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  «Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos, tras renacer y traicionar a su pueblo, dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto, conducirá al último dragón a la última batalla y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y, así, juntos, derroten al paladín de la oscuridad».
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  Es difícil explicar las emociones que te embargan cuando se alcanza un sueño. Ni siquiera lo voy a intentar, solo diré que es hermoso.


  Pero, a lo largo de los años, he podido comprobar con satisfacción que existe una sensación muy similar que solo surge cuando acompañas a alguien a lo largo de su camino para que cumpla ese sueño.


  Por eso, quiero agradecer y dedicar este libro a todos aquellos que me acompañaron durante este largo viaje. Espero que sigáis ahí durante muchos sueños más. 


  También espero que contéis conmigo para cualquier locura que se os ocurra. Allí estaré dándoos la mano.
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En busca de aliados

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss no podía creer todo lo que se desarrollaba a su alrededor. El último recuerdo que tenía cuando despertó era el de su maestro y amigo clavándole un puñal en el corazón. Ahora estaba sentado a una mesa de piedra disfrutando de una cena ligera, rodeado de sus amigos y de una multitud de radors. Se encontraba en la celebración de la apertura del monte del Dragón.

	Pero su mente no estaba en la fiesta, sino en todo lo que le habían contado sus amigos al despertar. Al parecer, Ymae se había enfrentado a Lleu y Goort, y también había acabado con la vida de Th´oman. Esto último le dolía. Cierto era que el caminante de los Páramos Sombríos había intentado lo mismo con él, pero para Riss seguía siendo su entregado maestro.

	Después, ante la imposibilidad de una victoria, Koriki había potenciado los poderes de Ymae para que los sacase de allí. Habían llegado al monte del Dragón en lo que dura un parpadeo, y después, Koriki había compartido un hilo de vida para devolverlo a la vida.

	Riss había intentado darle las gracias en varias ocasiones, pero el lusan rehusaba sus agradecimientos y siempre montaba alguna escena para cambiar de tema. Era cierto que ya lo consideraba un amigo, y, posiblemente, para Koriki el sentimiento fuese mutuo, pero acortar su vida para alargar la de otra persona… Riss lo había pensado mucho, y todavía tenía dudas de si él habría hecho lo mismo.

	Y, por si no tenía bastante, los radors se habían empeñado en que eran las personas dignas de internarse en el monte del Dragón, los únicos seres en más de setecientos años.

	Hacía dos días que había despertado, y una migraña permanente se había instalado en su cabeza. Puede que fuera un efecto secundario de haber estado muerto durante unos minutos, aunque él pensaba que era de tanto darles vueltas a las cosas e intentar comprenderlas.

	Koriki llegó corriendo con la boca llena de avellanas. 

	—¿A que no sabéis qué? —Sus amigos no le respondieron y se limitaron a limpiarse los trozos de frutos secos que el lusan les había escupido mientras hablaba—. Mirad.

	Koriki se irguió y estiró sus brazos mientras su rostro contenía la emoción que destilaba todo su cuerpo.

	—¿Y qué tenemos que ver exactamente? —preguntó Ymae.

	—¿No lo veis? —Estiró un poco más los brazos, pero no les dio tiempo a que respondieran—. Es normal, yo mismo he tardado varios días en darme cuenta. —Acercó sus muñecas al rostro de Ymae—. Es aquí mismo. ¿No ves que el traje me está pequeño? —La sonrisa del lusan se habría ensanchado aún más si eso hubiera sido posible. Después, subió uno de sus pies a la mesa para mostrárselo a sus amigos—. ¿Veis? Aquí ocurre lo mismo. Y lo mejor de todo es que estos trajes hechos de cuero puro no se encogen en dos días, con lo que solo hay una explicación posible… Yo he crecido.

	De un salto, se subió a la mesa mientras derribaba algún vaso y esparcía a patadas la comida de los platos cercanos. Un baile un poco ridículo lo acompañó, aunque sus amigos no pudieron evitar que una sonrisa aflorase en sus rostros.

	—Yo pensaba que el crecimiento de los lusan acababa antes de tu edad.

	—Pues por eso bailo —contestó sin cesar en su danza—, porque ya pensaba que no crecería más, y ahora mira, seguro que soy de los más altos de todo el bosque. —Su baile cesó en seco y su voz sonó más seria—. Claro, puede que ahora tenga que mirar hacia abajo para poder hablar con mis amigos y que me salga chepa… No sé si me compensan esos dos centímetros de más.

	—¿Crees que tiene algo que ver con las líneas que han teñido mi piel? —preguntó Riss.

	Al principio no se había dado cuenta, pero, según iban pasando los días, lo que había pensado que eran moratones o marcas de la lucha se habían convertido en líneas pigmentadas en su piel. Por mucho que se había frotado, no había forma de eliminarlas.

	Le recordaron a los tatuajes que llevaban muchos marineros de la costa de Burlisen, pero pronto se fijó en que seguían el mismo patrón que las líneas que surcaban la nívea piel de Koriki.

	—Pues no tengo ni idea. Yo creo que es la primera vez que alguien de mi pueblo comparte un hilo de vida con algún no lusan. Así que, igual que tú has heredado parte de mí, como esas preciosas marcas, puede que yo haya adquirido algo tuyo. —De nuevo se puso serio—. Menos mal que no ha sido ese pelo estropajoso que tienes. Eso sí que habría sido un motivo de arrepentimiento.

	—Ah, no te gusta mi pelo. Pero, por el contrario, que mi cuerpo esté cubierto de marcas lusan es un halago, ¿verdad?

	—Pues claro. Pero, por muchas vueltas que le doy, no consigo entender cómo un hilo de vida que pertenece por completo al mundo espiritual es capaz de compartir características del mundo físico. En cuanto vuelva al bosque de Koo, debo de contárselo a nuestros sabios, a ver qué opinan ellos.

	—¿Sabios? —preguntó Ymae—. No sabía que teníais esa figura. Después de tantos días allí y todavía nos quedan cosas por aprender…

	—Claro, los contadores de cuentos. Kani es su líder. Digamos que aúnan varias funciones. Al conocer nuestra historia mejor que ninguno, también la analizan para poder extraer de ahí los mayores conocimientos posibles.

	—Tiene su lógica. 

	Antes de que pudieran seguir con la conversación, Grantorio se levantó de su asiento e hizo un gesto para que todos le prestaran atención. 

	—Compañeros y amigos, esta es una comida de celebración que llevamos mucho tiempo esperando. Pero también es de despedida, pues mañana nuestros nuevos amigos entrarán en la cueva del dragón.

	»Hace mucho que nuestro pueblo adquirió una deuda con los dragones, pues fue nuestra culpa el que asolaran y enclaustraran al último de su especie. A nosotros se nos confió la responsabilidad de custodiar el amuleto de Cellant, diosa de la Tierra. Pero tuvimos miedo de corrompernos al igual que hicieron otras especies, y nuestros ancestros decidieron cedérselo al Gremio de Magos. Cierto es que estos juraron en el idioma de los dioses que jamás lo usarían para segar ninguna vida, pero retorcieron su verdad para usarlo en la guerra de los Poderosos y, finalmente, les sirvió de llave para encerrar al último dragón.

	»Desde entonces, nuestro pueblo ha sido el guardián de esta puerta, su protector y custodio. Desde aquellos días nos apartamos del resto de las especies y hemos permanecido en el desierto a la espera de poder dar paso a aquellos que son dignos.

	»Hasta hace pocas lunas, os habría dicho que el dragón que yace en su interior es digno de ser liberado y que, con él, el mundo volverá a ver el equilibrio. Os habría dicho que no temierais por nada, pues, según las leyendas, la bondad habita en su corazón. Pero ahora…, después del mensaje que nos ha llegado…

	—¿Qué mensaje? —preguntó Ymae nerviosa. La idea de tener noticias del mundo en el que antes vivían la alteró. Allí, en mitad de la nada, no había pensado que estos seres podrían estar al día de las novedades del continente. Ahora, centenares de preguntas se agolpaban en su mente.

	—Nos llegó un mensaje de S´ten, del Gremio de los Caminantes del Tiempo.

	—¿Cómo? —interrumpió de nuevo Ymae—. Ese gremio se suprimió hace muchos lustros.

	Grantorio sonrió. 

	—Veo que habéis estado de viaje mucho tiempo, pues, últimamente, es noticia en todo el continente. 

	—Holi, una congénere nuestra, lo ha refundado junto con un ciego llamado Loi y Yaru, un padaroreño.

	Esta vez fue Riss el que interrumpió, levantándose de la impresión:

	—¿Yaru, hijo de Zenfoy?

	—Bueno, parece que tú sí que estás al día.      

	Tras la primera impresión, y tras meditarlo unos segundos, no era tan raro. Yaru había sido un caminante del tiempo después de muchos años sin ver a ninguno. Con el poder y la influencia de su padre, seguro que había tenido fácil acceso a lo que se le antojara.

	Grantorio tomó de nuevo la palabra:

	—Bueno, como os iba diciendo, nos ha llegado un mensaje de Holi, y nos asegura que es de total confianza.

	—¿Qué dice? —La voz áspera de Faiser volvió a provocar un silencio sepulcral, pero este no tenía tiempo para tonterías ni tertulias insustanciales.

	—Textualmente, decía así: «Aquellos que crucen el pórtico del dragón morirán salvo que se cubran de luz».

	Todos callaron y meditaron sobre esta nueva profecía, pero ninguno de ellos pudo llegar a dilucidar la posible verdad que se hallaba en el interior de estas palabras.

	Riss no tenía la cabeza para más diatribas ni quebraderos. Viendo que el discurso había acabado y que ahora tocaba el eterno debate sobre esta nueva profecía, se levantó y abandonó la sala.

	Ymae tuvo la tentación de seguirlo, pero había muchas preguntas que se le amontonaban en la cabeza. Así que, en vez de salir tras su amigo, se cambió de sitio para acomodarse junto a Grantorio.

	—¿Sabéis qué puede querer decir esa nueva profecía?

	Grantorio negó. 

	—No entendemos muy bien por qué, pero siempre están llenas de misterio y son difíciles de comprender. Esta, en cuestión, la hemos analizado en los últimos días de manera exhaustiva, y lo único que se nos ha ocurrido es que deberéis usar alguna barrera de luz. Hemos pensado que, si para abrir la puerta del dragón iba a llegar alguien que manejara la luz como tú lo haces, no tendría problemas para generar esta barrera.

	Ymae asintió de manera inconsciente. Y aunque el tema podría derivar en una larga charla, existía otra pregunta que martilleaba en su cabeza. 

	—¿Sabéis algo de S´ten?, ¿o de Alise, la señora de los vientos?

	Era harto improbable que Alise o Jaar hubieran salido con vida de aquella torre, pero quería aferrarse a una última esperanza milagrosa.

	Grantorio leyó la tribulación que corroía a Ymae. Además, las había visto juntas en la puerta en varias ocasiones. Su respuesta fue todo lo dulce que sus cuerdas vocales de piedra fueron capaces de articular:

	—Lo siento, mi niña, pero hace tiempo que se la dio por muerta y ahora otra persona ocupa su lugar. 

	Ymae no pudo evitar llorar en silencio, pero no era momento ni lugar para eso, así que se contuvo decidida a conseguir más información que le pudiera ser útil.

	Poco a poco, Grantorio le contó la nueva situación del Gremio de Magos y su relación con los caminantes del tiempo. Le informó de cómo los engendros amenazaban de manera preocupante el reino de Artendon, y de cómo Pádaror se había librado por los pelos de sucumbir ante un golpe de estado orquestado y apoyado por las fuerzas oscuras. 

	Riss se encontraba en la boca de la entrada de la cueva del dragón. Necesitaba aire fresco, y bajo las piedras apena soplaba una pequeña brisa. Allí arriba era muy diferente y, en cuanto se ponía el sol, las corrientes nocturnas se volvían gélidas. Era curioso que en un desierto hiciera tanto frío por la noche. Jamás se lo habría imaginado.

	Pero ahora mismo era lo que necesitaba, que el helor de la noche calmara su mente y lo ayudara a pensar con detenimiento.

	—¿Estás bien?

	Faiser había llegado junto a él hacía rato, pero había respetado su silencio hasta ese momento.

	—Sí. Supongo.

	Faiser se revolvió incómodo. 

	—Mira, Riss, yo no soy un surlam de palabra fácil, pero está claro que algo te pasa. Supongo que es normal después de todo lo que hemos vivido últimamente, y si necesitas desahogarte, puedes contar conmigo.

	Riss sonrió. Estaba seguro de que, exceptuando alguna reprimenda, esa era la frase más larga que había escuchado al surlam. 

	Sabía de la sinceridad de sus palabras y lo que le había costado pronunciarlas a su amigo. 

	—Gracias, Faiser. Pero es que no sé cómo explicarlo. Todo es muy difícil.

	—Las cosas son siempre más fáciles de lo que pensamos. Solo hace falta valor para afrontar de manera directa lo que nos atañe en cada ocasión.

	Riss sonrió de nuevo, pero esta vez de manera socarrona. 

	—Afrontar las cosas… ¿A qué te refieres?, ¿a que mi maestro fuera un traidor y que haya intentado matarme?, ¿o a que casi muriera en las lindes del bosque de Koo asaeteado? —No esperó respuesta y, elevando un poco más el tono de voz, continuó—: ¿A lo mejor te refieres a las peleas con los engendros en las que siempre acabo mal parado? Ya lo sé, ¿a la tortura a la que me sometieron y en la que hasta me cortaron una mano? —Casi gritando, continuó—: También podríamos hablar de que no pudimos hacer nada por los mentores de Ymae y de que, si no hubiera sido por Koriki y por ti, jamás la habría podido proteger. De hecho, el que yo posea el amuleto de Dalkarén se debe más a un despiste de Koriki que a mi propia habilidad. 

	Faiser aguantó con paciencia el chaparrón y luego habló con tranquilidad: 

	—Pues a eso mismo me refiero. Puede que tengas muchas cosas dentro y debas hablar de ello para liberarte de su carga. Puede que debas desahogarte.

	—Perdona, Faiser, estoy un poco alterado.

	El surlam no respondió, tan solo le dio el tiempo que necesitaba su amigo para poder continuar. Muchas veces es tan solo tiempo lo que se requiere.

	—No puedo dejar de pensar en Th´oman. No entiendo que, después de todo lo que hemos pasado juntos, nos haya traicionado de esa manera. Para mí era mucho más que mi maestro de armas.

	—Lo sé.

	—Y ahora está muerto. No puedo culpar a Ymae por lo que hizo, pero me habría gustado que acabara de otra manera. No sé…, haber tenido la oportunidad de hacerle cambiar de idea.

	—Ha estado mucho tiempo con nosotros, y esa oportunidad la ha tenido. No la cogió porque no le interesó.

	—Sí, tienes razón. A lo mejor tan solo necesitaba despedirme de él.

	Faiser no sabía si exponer ciertos detalles que, al parecer, se les habían pasado por alto a sus amigos, pero al ver tan apesadumbrado a Riss se decidió a ello. 

	—Veo que a los humanos os gusta hablar tanto como a los lusan, pero que escucháis poco y recordáis menos.

	—¿A qué te refieres?

	—No entiendo de profecías, pero Yaru le pronosticó que moriría dos veces: una por la luz y otra por una espada de lágrimas.

	—¿Quieres decir que puede que esté vivo todavía? Koriki nos ha contado que vio que tenía rotos todos sus hilos de vida.

	—Tú también los tenías segados, y mírate. La verdad es que no sé qué pensar, ya te digo que no entiendo mucho de esto. Pero supongo que, si tiene que morir una segunda vez, tiene que estar vivo, ¿no? 

	A Riss se le abrió todo un mundo de posibilidades delante de él. Puede que Lleu hubiera compartido un hilo de vida con su maestro, aunque no lo veía muy probable. Otra opción era que Koriki no hubiera visto bien el cuerpo de Th´oman y que a este le quedara algún hilo funcional todavía. O que, simplemente, le hubiera mentido su amigo. Al fin y al cabo, era un lusan. 

	Había un mar de opciones tras la revelación de Faiser, algunas descabelladas y otras un poco más factibles. Pero puede que su maestro estuviera vivo, y aunque fuera un traidor, a Riss le daba cierta calma en su atribulado interior.

	Allí, todavía pensativos, los encontraron Ymae y Koriki un poco más tarde. La aprendiz de mago los puso al día de todo lo que había ocurrido en el continente.

	—Amigos, ¿qué opináis? ¿Cuál es nuestro siguiente paso?

	—¿A qué te refieres?

	Ymae ordenó sus ideas para intentar ser lo más concisa posible dentro de todas las alternativas que se le pasaban por la cabeza. 

	—Veamos. Se supone que íbamos de camino a Mell para encontrar a los gemelos y que yo volvería a S´ten. Sin embargo, la ciudad y todos sus habitantes han sido borrados del mapa. ¿Qué hacemos?

	Fue Koriki el que habló: 

	—Los radors nos han dado paso franco hacia el último dragón, cosa que era harto improbable. Yo creo que deberíamos aprovechar la ocasión y pasar a conocerlo. Puede que podamos liberarlo, que nos deje visitar la ciudad de los Poderosos o que nos coma… Eso sería fabuloso…, menuda experiencia única, ¿verdad?

	—También tenemos la opción de ir a nuestros respectivos hogares, informar de todo lo que sabemos. Después podríamos volver aquí para intentar hacer algo por el dragón. 

	En la voz de Ymae había más esperanza y anhelo de lo que le hubiera gustado, pero deseaba poder liberarse de la carga que portaba. Toda la información que poseía y que desconocían sus superiores empezaba a pesar demasiado. Una parte importante de ella quería volver a S´ten lo antes posible.

	A Riss no le pasó inadvertido tal tono, y una parte de él sentía exactamente lo mismo. En otro momento le habría dejado la decisión a Th´oman, pero este ya no estaba. Había desaparecido y no volvería a engañarlos para llevarlos a la boca del lobo.

	Ahora le tocaba a él tomar esas decisiones. 

	—Pero tardaríamos mucho en ir y volver a nuestras diferentes naciones.

	—He pensado en eso, y si Koriki potencia mis habilidades, podríamos volver en un par de días.

	Koriki postuló su opinión de una manera clara y concisa: 

	—Sí. No lo sé. No creo. Y no.      

	—¿Puedes ser un poco más concreto?

	—Pues que a tu propuesta votaría que «sí» con los ojos cerrados, pero creo que tiene ciertas lagunas. Lo de potenciar tus poderes podría intentarlo, pero «no sé» a ciencia cierta que pueda hacerlo de nuevo hasta ese nivel, y menos para ir a todos los reinos y volver. Pongamos que lo conseguimos, ahora viene el «no creo». Tú eres aprendiz de mago. Una vez que llegues con toda esa información a S´ten, los magos no te dejarán partir de nuevo, querrán saber hasta el más mínimo detalle de todo lo vivido. Lo que conllevará largos interrogatorios durante varias lunas. Además, en cuanto sepan de la existencia del amuleto de Dalkarén, y sabiendo que Lleu tiene el de Cellant, querrán hacerse con él. Y lo de venir a visitar al último dragón…, ni en sueños. Los magos siguen recelosos con el tal Sert y «no» mandarán a una aprendiz a negociar con él.

	—O sea, que o nos metemos de cabeza en la boca del lobo, o, mejor dicho, en la boca del dragón, o volvemos a casa descartando la posibilidad de pisar su interior.

	—Yo creo que esas son las opciones —contestó Koriki—, aunque hay que pensar un par de cosas más. Por un lado, si volvemos con el amuleto de Dalkarén, esto dará una posibilidad a tu reino para resistir contra los engendros. Por otro, si decidimos visitar al dragón, puede que lo perdamos o que, por el contrario, consigamos su apoyo o el de los Poderosos.

	Faiser no pudo evitar reírse. 

	—¿Quieres decir que somos nosotros los que vamos a liberar a Sert o a los Poderosos?

	—Si te soy sincero, no nos veo con muchas capacidades para tal misión. Pero, si la profecía se revela ante nosotros, y viendo que todo apunta a algo emocionante, yo votaría por esa opción.

	Todos miraron a Riss a la espera de su opinión. Hasta ese momento no se había percatado, pero era él quien unía al grupo. Todos eran ya amigos, pero era con él con quien compartían un vínculo especial.

	La carga de la responsabilidad comenzó a pesarle, y más ahora que no podía delegar la tarea de toma de decisiones a su maestro. 

	Se levantó sereno y, por una vez en toda la noche, tuvo las ideas claras. Era hora de actuar. 

	—Vamos dentro.

	Koriki saltó de emoción y se adelantó hasta la entrada de la cueva, pero Faiser e Ymae no se movieron esperando alguna explicación.

	—No conocía mucho a Alise y Jaar, pero me parecieron sabios y valientes. Si ellos no quisieron enfrentarse a Lleu teniendo a su alcance el amuleto de Dalkarén, creo que llevarlo ahora a nuestros reinos sería un error. Seguro que causaría más disputas por su posesión que soluciones traería al conflicto que se avecina. Vayamos dentro e intentemos volver a Pádaror, S´ten o Koo con otro amuleto más, el amuleto de Antahal. O puede que incluso con el último dragón o los Poderosos dispuestos a luchar a nuestro lado.

	—¿Ahora? —preguntó Ymae.

	—No sé qué nos espera tras esa cueva, pero hay muchas esperanzas para que merezca la pena el riesgo de entrar. Estoy cansado de esperar, y yo también tengo ganas de volver a casa. Empecemos pronto para que todo llegue a su fin cuanto antes.

	Riss le tendió la mano a Ymae, y ella la tomó para dirigirse juntos hacia la cueva del dragón, donde ya los esperaba Koriki.

	Faiser los siguió.
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Levis dom

	 

	 

	 

	 

	 

	—A lo mejor tendríamos que haberlo meditado un poco más, ¿no creéis? 

	Koriki iba agarrado a la túnica de Ymae y, por primera vez, parecía temeroso. Aunque Riss no lo achacaba a la presencia cercana del dragón, sino a su incapacidad para saltar de plano.

	Nada más acceder a la cueva, Ymae había creado un globo de luz, pero existían muchos recovecos donde la oscuridad no cedía terreno. Y no es que Sert se fuera a esconder en esos pequeños espacios ausentes de luz, pero tenían una necesidad imperiosa de abarcar con la vista todo lo que pudieran.

	El lusan había intentado saltar de plano, pero no había funcionado. Ni siquiera sus ojos habían podido tornarse azabaches para poder vislumbrar dicho plano de existencia, había una fuerza muy poderosa que se lo impedía. Era la primera vez que le sucedía algo así, y era como si se hubiera quedado tuerto y cojo. Había perdido la mitad de sus capacidades.

	Avanzaron sin prisa hasta que llegaron al final de un pasillo que daba a una gran sala diáfana.

	—Creo que es el momento.

	Ymae asintió. 

	—Koriki, creo que deberías potenciar de nuevo mis capacidades. En mitad de toda esta oscuridad ya me cuesta trabajo mantener el globo de luz. La cúpula protectora será demasiado sin tu ayuda.

	El lusan asintió.

	La aprendiz de mago no sintió nada en particular, pero lo mismo había sucedido la vez anterior. Confiando en su amigo, comenzó el tejido de un tamiz que los cubriría a los cuatro. Era la primera vez que lo creaba, pero le pareció que estaba correcto. Solo había una forma de saberlo con seguridad: liberando su energía. 

	—Levis dom.

	Una cúpula semicircular de dos metros de diámetro cubrió a los cuatro amigos, e Ymae suspiró aliviada al comprobar que había funcionado.

	—¿Cuánto puedes aportarme, Koriki? —Ymae no podía descentrarse ahora. La barrera protectora estaba activa, pero de momento solo podría parar pequeños ataques. Podría reforzarla y su capacidad de protección sería muy superior, pero esto requeriría mucha más energía e hilos de luz, energía que tendría que aportarle el pequeño lusan.

	—Por eso no te preocupes. Tú actúa según te dicten tus instintos, y yo seré consecuente en la parte que a mí me corresponde.

	Accedieron a la gran sala en silencio. Ymae se arriesgó a liberar más energía del globo de luz. Aun así, la oscuridad a su alrededor no se desvaneció. El globo se dividió en dos, luego en cuatro y, finalmente, aparecieron ocho esferas que se dirigieron a diferentes puntos de la cueva.

	La enormidad que se descubrió ante ellos fue abrumadora. Era como si la enorme montaña a la que habían accedido estuviera hueca.

	Su aturdimiento se esfumó en cuanto oyeron un gran cuerpo arrastrándose por el suelo pedregoso.

	La mitad de las esferas se dirigieron hacia el ruido, y, de manera inconsciente, Ymae redobló la protección de la cúpula de luz.

	Una gran masa blanca comenzó a girar sobre sí misma y a desperezarse poco a poco. Como recién despertado, el dragón se estiró todo lo que dieron sus músculos de sí, haciendo que la cueva pareciera mucho más pequeña que hacía tan solo un instante.

	Sus grandes alas vibraron dejando caer pequeñas nubes de polvo que se habían acumulado sobre ellas, y el espigado cuerpo del dragón se contorsionó hacia un lado y otro. 

	Todo este ritual finalizó con un gran bostezo del titánico ser para dejar a la vista de los cuatro amigos varias hileras de afilados dientes.

	Goort les había parecido temible, pero el dragón no era menos impresionante.

	De un gran salto y nivelándose con sus potentes alas, el dragón se situó frente a ellos para analizarlos detenidamente a través de sus ojos rasgados.

	—Por fin habéis llegado.

	La voz gutural asustó a Ymae, y esta reforzó de nuevo la cúpula de luz que los protegía. El brillo aumentó y cegó a Sert, haciéndolo retroceder.

	—Entiendo que puedo resultar intimidante, pero, si pudieseis eliminar esa molesta luz, os lo agradecería. Tanto tiempo a oscuras debilita los ojos de cualquiera.

	Ymae miró a Riss, pero este negó. Según Grantorio, esa era la protección que les salvaría la vida. No podían renunciar a ella.

	—Lo sentimos mucho, pero de momento la dejaremos en su sitio. —Sin darse cuenta, Riss había tomado el tono altivo que había practicado durante su farsa en el campamento de los engendros oscuros. 

	—Llevo mucho tiempo esperándoos como para ahora acabar con vosotros de un bocado. Además, si quisiera, esa pequeña barrera no me impediría devoraros. Así que retiradla.

	—No queremos dudar de tu palabra, pero nosotros no estamos acostumbrados a la oscuridad y necesitamos ver. De momento, dejaremos la cúpula en su sitio.

	—Esto no es una negociación. Dejad un par de globos de luz y retirad el resto.

	Riss notó que el enfado del dragón iba en aumento y sabía que no era buena señal, pero no se atrevía a quitar la única protección que les podría servir de algo a él y a sus amigos. 

	—No.

	—Venís a mi casa a imponer vuestras normas. —El dragón saltó y se elevó por la cueva con el estruendoso batir de sus alas. Un gran viento se levantó y el polvo se arremolinó por todo el espacio. Solo el terreno contenido bajo la cúpula de luz se libró del envite provocado por la enorme bestia. Planeó sobre los cuatro y rugió de rabia—. Más de setecientos años esperándoos y me encuentro a unos niñatos maleducados y soberbios. Deberían haberos enseñado a respetar a los dragones.

	Esperaban un ataque, pero este no llegó. Tan rápido como había despegado, se posó sobre un saliente en un lateral.

	—Os voy a enseñar lo que vuestros padres no han sido capaces.

	Los ojos del dragón se entrecerraron hasta ser tan solo una pequeña línea amarilla tras un ceño fruncido. 

	Ymae sabía que un enfrentamiento sería su perdición, pero no podían retirar la barrera. Además, entreveía tamices de hilos de viento entre los torbellinos que se habían levantado y, aunque no supiera interpretarlos, sabía que no podía ser nada bueno. 

	—Sert, no queremos ser descorteses, pero hemos pasado por mucho hasta llegar aquí. Sentimos ser un poco desconfiados.

	El dragón sonrió. 

	—Ya es tarde.

	Nada más terminar la frase, Faiser cayó inconsciente frente a sus amigos.

	Para Ymae era imposible. Nada había atravesado la cúpula, nada físico, y tampoco ningún hilo de magia. 

	—Es imposible —susurró.

	—Pequeña, te queda mucho por aprender —se burló el dragón.

	Al instante, Riss cayó sobre su amigo.

	Antes de que pudiera hacer nada, Koriki también los acompañó.

	Tuvo un momento de pánico cuando vio al lusan desfallecer, pues temió que su fuente de energía desapareciera, pero no fue así.

	Ymae redujo el diámetro de la cúpula sobre ellos y la volvió más potente. Un fogonazo de luz inundó la cueva, pero el dragón tan solo pudo reír más fuerte.

	—Los magos soléis resistir un poco más, pero tú también acabarás junto a ellos.

	Ymae escuchaba sus palabras a la par que sus párpados se cerraban. Su respiración se aceleró intentando que sus pulmones se llenaran de un aire que no llegaba. 

	Primero fueron las esferas de luz las que desaparecieron. Después, la cúpula titiló un par de veces antes de apagarse y devolver la cueva a su oscuridad inicial.

	Sert bajó de su parapeto y observó con curiosidad los cuerpos de los cuatro amigos inconscientes e indefensos que estaban a sus pies.
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	La primera en despertar fue Ymae, y lo hizo con un sobresalto. Volvió en sí igual que se había desvanecido, con el corazón acelerado. Creó un pequeño globo de luz, y el hecho de que el dragón estuviera observándola a tan solo un par de metros de distancia no ayudó a que se serenase.

	Su instinto de supervivencia hizo que comenzara a tejer hilos de luz para generar de nuevo una cúpula protectora.

	El dragón giró ligeramente la cabeza y levantó una ceja. 

	—¿En serio vamos a empezar de nuevo así?

	Los había tenido inconscientes a sus pies y no había dañado a ninguno de ellos. Ahora solo les quedaba confiar en él hasta ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. 

	Ymae interrumpió el conjuro. No los quería muertos. Al menos, de momento.

	—Así, mucho mejor. Ahora, reanima a tus amigos y hablemos los cinco.

	La aprendiz de mago hizo lo que le ordenaba sin rechistar y creó hechizos menores de vida para cada uno de sus amigos. Todos despertaron alterados, pero ella los calmó y les pidió paciencia hasta que el dragón les explicara algo.

	—Bien, ahora que estamos todos despiertos y algo más calmados, creo que es tiempo de empezar de nuevo las presentaciones. Siento haber sido tan dura con vosotros, pero supongo que hace mucho que no trato con nadie y esto me ha agriado el carácter. Mi nombre es Sert.

	Después del encontronazo inicial, esas palabras amables parecían un sueño, y se miraron los unos a los otros desconfiados y sin saber muy bien cómo tratar al impresionante ser que tenían delante.

	Riss había sido nombrado representante sin votación alguna, así que el joven no alargó mucho más el momento. 

	—Mi nombre es Riss, y estos son mis amigos. —Hizo las presentaciones oportunas—. No pretendíamos invadir la cueva del dragón para molestarte y causarte la mala impresión inicial que te has llevado de nosotros. Te pedimos también disculpas por ello.

	El dragón asintió. 

	—Disculpas aceptadas. Pero antes de seguir, permitidme aclararos una cosa: esta no es la cueva del dragón, sino de la dragona. Así que os pediría que utilizarais el género apropiado.

	Una nueva sorpresa sacudió a los amigos, aunque esta era menor. El género de la última representante de su especie era irrelevante frente a la situación de encontrarse en el interior de una montaña que hacía siglos que nadie pisaba.

	Todos asintieron en conformidad, y la dragona continuó: 

	—Y ahora decidme, ¿a qué habéis venido aquí?

	De nuevo, miradas inquietas y dubitativas se cruzaron entre los cuatro amigos. Riss los examinó uno por uno, obteniendo siempre la misma respuesta: un encogimiento de hombros.

	Fue Ymae la que respondió en esta ocasión:

	—La verdad… es que no tenemos ni idea. Hemos acabado en la entrada de tu cueva por casualidad, y han sido los radors los que nos han convencido de que éramos dignos de adentrarnos en las entrañas de la montaña. Sin ánimo de parecer maleducada de nuevo, pero la profecía de la puerta se supone que es cosa tuya y que eres quien lleva cientos de años esperándonos. Así que supongo que podrás darnos algo más de información.

	La dragona suspiró. 

	—Ojalá supiera algo más que vosotros. Caminar por el tiempo no es sencillo, y las interpretaciones de los pocos recuerdos que permanecen en nuestra mente tampoco. Solo sé que tenía que esperaros, pero no tengo muy claro para qué.

	—¿Entonces?

	—Entonces, yo sé poco más que vosotros. Tan solo sé que tendréis cierta relevancia en el desenlace de mi encierro. Nada más.

	Todos se miraron en silencio tratando de comprender qué hacían allí, pero ninguno obtuvo respuesta alguna que pudiera aclarar la más mínima cuestión.

	—Mientras se nos ocurre alguna cosa, ¿qué tal si me contáis qué ha sucedido en el continente durante los últimos siglos?

	—¡Yo, yo, yo! ¡Me lo pido! —Al parecer, Koriki ya había perdido el miedo a la dragona—. Pero, eso sí, a cambio de todo lo que vamos a contarte, y como muestra de una buena anfitriona, tal vez podías regalarnos alguno de tus tesoritos, ¿no?

	La dragona rio apesadumbrada. 

	—Esperaba que, después de mi largo sueño, el bulo del tesoro del dragón se hubiera disipado.

	—¿Seguro que no tienes nada guardado por ahí en otra cueva secreta?

	—Estoy segura.

	—Pero ¿segura, segura?

	La dragona asintió.

	—Pero… ¿segura, segura…?

	—¡Cállate! —El grito de Faiser los pilló a todos desprevenidos y los sobresaltó—. Estás ante uno de los seres más perfectos que han creado los dioses y solo a ti se te ocurre importunarla.

	—No es por ofender —dijo Koriki—, pero ¿tú has visto este cuerpo espigado y estos ojazos que tengo? Porque hablando de perfección…

	Ymae interrumpió la absurda conversación, no podía creer que se comportaran así delante del último dragón del mundo. 

	—Por favor, callaos los dos. Lo sentimos mucho, Sert. Espero que no te lo tomes como una ofensa, pero, últimamente, estamos un poco alterados.

	La dragona rio. 

	—Tranquila, hacía mucho que no escuchaba una conversación desenfadada. La verdad es que las prefiero a los discursos aprendidos para impresionarme o intentar conseguir algo de mí.

	—¿Conversación desenfadada? En eso somos expertos los lusan. Déjame que te cuente.

	Así, en un ambiente distendido, Koriki se lanzó a narrar todos los acontecimientos que habían ocurrido en los últimos años y que ahora amenazaban la paz del continente.

	 

	 

	Varias horas después terminó el resumen de Koriki. Tal y como habían acordado previamente antes de entrar a la cueva, ocultaron el tema de los amuletos divinos, tanto el de Dalkarén de Riss, como los de Cellant y Antyulis, de los que se había apropiado Lleu.

	Sert estaba más apesadumbrada de lo que todos habrían podido imaginar.

	—Suponíamos que tarde o temprano nos enfrentaríamos a una ofensiva de los engendros, pero no imaginábamos que sería una tan bien orquestada. Creo que os han tomado la delantera y que todo tiene muy mal aspecto.

	—Por eso nos hemos animado a entrar en la cueva. Puede que tú puedas ayudarnos o que permitas que lo hagan los Poderosos.

	Un brillo amenazador apareció en los ojos de Sert, uno que conocían en primera persona y que habían visto justo antes de caer inconscientes a sus pies.

	Para sorpresa de todos, su voz sonó relajada:

	—No creo que me liberen, y yo jamás los liberaré a ellos antes.

	Ymae intervino: 

	—No hace falta. Si convenciéramos a unos pocos de estos, puede que tú les dejaras partir con la promesa de volver tras la guerra.

	—No.

	Esperaron a que añadiera algo más, pero no fue el caso.

	Ymae continuó insistiendo: 

	—Si jurasen en el idioma de los dioses, tendrían que cumplir su palabra.

	—No insistas. No me puedo fiar de ellos, no después de todo lo que me hicieron. Ya tergiversaron una vez su palabra, y estoy convencida de que lo volverían a hacer.

	Sus palabras sonaron tensas y todos callaron. Habían escuchado historias de la guerra de los Poderosos, de cómo los dragones se habían alzado contra los grandes magos para evitar que sus poderes siguieran aumentando, pues tenían miedo a que los igualaran. Todos conocían cómo los magos habían luchado por su vida y habían sobrevivido por los pelos. Aunque, después de que el pueblo lusan les hubiera contado la verdad sobre los dioses y cómo los grandes magos habían ocultado la existencia del Cronn, el séptimo dios, no sabían qué pensar. Puede que hubieran ocultado más aspectos relevantes de la guerra. O puede que hubieran tergiversado los hechos tal y como declaraba la dragona.

	—Cuéntanosla. —Todos miraron a Koriki sin entender muy bien a qué se refería—. Me refiero a la guerra de los Poderosos. Conocemos la versión de los magos y pocos aspectos más que han podido permanecer más o menos inmutables en todo este tiempo. Cuéntanosla para que podamos entenderte un poco mejor y que nuestras peticiones sean acordes a tus posibilidades.

	La dragona miró al lusan de manera intensa. Primero, lo evaluó a él y, después, su escrutinio se posó sobre cada uno de los cuatro amigos. Al final, tras meditarlo unos instantes, tomó una determinación. 

	—Tengo más años de los que vuestra mente pueda llegar a imaginar. Y, aunque parezca mentira, la historia siempre se repite. El bando que gana la guerra legitima la acción bélica bajo la bandera de la justicia, haciendo malvado al otro bando. A partir de ahí, tan solo tienen que cambiar algunos detalles para que los perdedores parezcan más malvados y que surjan villanos entre sus filas. Y, por supuesto, héroes entre las de los vencedores.

	»No sé qué historia habrán montado los Poderosos o los magos que quedaron fuera del encierro, pero te aseguro que no es cierta. También os informo de que mi versión de los hechos tendrá ciertos aspectos que muchos podrían tachar de mentiras o manipulaciones. La verdad siempre está en un punto intermedio difícil de dilucidar, pero a mí se me ha encerrado aquí, y no han dejado que mi verdad salga a la luz. 

	Ymae estaba nerviosa. Ante ella se presentaba la ocasión de conocer de primera mano la historia de la batalla mágica más grande de todas las eras. Temía la verdad, pero no podía dejar pasar esa oportunidad. 

	—Empecemos por el principio. ¿Cómo empezaron los conflictos entre vosotros?

	—Ese es uno de los puntos más complicados de toda la historia. —Sert cogió aire y lo exhaló poco a poco poniendo en orden sus ideas—. Era un tiempo de prosperidad, y la magia estaba muy avanzada. Sin engendros a los que combatir, todos los esfuerzos de los académicos iban encaminados a implementar los conocimientos sobre el uso de los hilos de magia. Existían grandes magos capaces de proezas difíciles de imaginar, se creaban artefactos muy poderosos y el Gremio de Magos era un lugar de culto y referencia en todo el continente.

	»Pero entonces quisieron más. Avanzaban en sus conocimientos y su energía básica no era suficiente para poder desarrollar sus ideas. Era cuestión de tiempo, pero su impaciencia era más grande que su miedo a las represalias. Nos pidieron que usáramos nuestro poder con ellos. Y nosotros nos negamos.

	—¿Qué poder es ese? —interrumpió Ymae.

	La dragona sonrió con tristeza. 

	—Creo que guardaré ese pequeño secreto para mí, pues hasta el momento solo nos ha traído problemas a nuestra especie. Nos presionaron. Nos amenazaron y realizaron maniobras políticas, moviendo sutiles hilos, para enemistarnos con otras razas. Pero nosotros teníamos clara nuestra postura y no nos dejamos doblegar. Jamás pensamos que llegarían a los extremos que alcanzaron. —De nuevo, hizo una pausa para tomar aire. En su rostro se leía que, aun pasados cientos de años, el recordar lo acontecido le seguía doliendo—. Querían nuestro poder y, como nosotros no se lo otorgábamos, decidieron tomarlo ellos mismos. Secuestraron a un joven dragón y lo que le hicieron… Era poco más que un niño…

	—¿Qué sucedió entonces? —Ymae la animó a que continuara la historia.

	—Lo secuestraron y generaron un hechizo sobre su cuerpo etéreo. No el de este mundo, sino sobre el plano paralelo. Tras varios días, consiguieron extraer uno de sus hilos de vida.

	A Ymae se le escapó un pequeño grito de asombro. No conocía un hechizo semejante, pero eso no fue lo que la asustó. Todos los magos sabían que durante aquella guerra se habían perdido gran cantidad de los conocimientos sobre la magia. Lo que en realidad la impresionó fue que unos magos del Gremio alteraran los hilos de vida de otro ser sin su permiso. Eso estaba totalmente prohibido.

	Sert continuó con la historia: 

	—Poco después de la desaparición del joven dragón, la familia del dragón prisionero, que lo andaba buscando, dio con su paradero. Se hallaba junto a la torre de la luz, y pese a todo el poder que puede destilar esta, los magos que había allí en ese momento no pudieron hacer nada contra la ira de los dragones. En un ataque fulgurante arrasaron el lugar y liberaron al joven dragón. Pero este ya no era el mismo, le habían arrancado parte de su esencia. No es que fuera a vivir menos que otros dragones, puesto que nuestros hilos son irrompibles, pero en ellos se halla parte de nuestro ser.

	»Tras un breve consejo de dragones para tratar el caso, un nutrido grupo partió para S’ten para pedir que se les entregaran a los responsables de tal acto. Los cabecillas habían huido a la ciudad en busca de más información para mejorar su hechizo y tener éxito en su siguiente intento. Las negociaciones no fueron bien. Nosotros habíamos matado a varios magos y nos habíamos apoderado de una de las torres de la magia. Ellos «tan solo» habían dañado ligeramente a uno de los nuestros.

	»El ambiente se tensó. Nosotros no es que quisiéramos venganza, pero sí queríamos juzgar a esos dos magos que habían intentado apropiarse de nuestras facultades a cualquier precio. El Gremio de Magos propuso entregar a sus congéneres a cambio de nuestras capacidades, estaban dispuestos a todo con tal de conseguir nuestro poder. Pero este no estaba en venta y ellos no entregarían a dos magos que estaban cerca del conocimiento que tanto ansiaban.

	»Nos acusaron de ladrones por robarles la torre. Nos acusaron del asesinato de todos los seres que allí se encontraban. Nos acusaron de intimidación. Antes de que ninguno de nosotros se diera cuenta de cómo había empezado, estábamos en guerra. Al principio, fueron tan solo unas pequeñas revueltas aquí y allí, pero, en cuanto los cadáveres comenzaron a cubrir la tierra, la ira de ambos bandos creció desmesuradamente y todos perdimos los papeles.

	»Tras varias lunas de batallas, se decidió hacer una última. La batalla de los Poderosos. El Gremio de Magos contra los Dragones. Ambos bandos creían poder ganar, y así aquella disputa se acabaría de una vez por todas. Se citaron en el desierto de Jammar. Yo no participé en ella. Fui la única de mi especie que no fue a la guerra. Alguien debía quedarse con el amuleto de Antahal, pues no estaba permitido su uso en ninguna batalla.

	»Deambulé por el norte del desierto durante días, esperando a que alguno de mis compañeros regresara para darme la buena noticia. Pero esto nunca sucedió. Y yo supe la verdad. Pasada media luna, reuní el valor que necesitaba y decidí desplazarme al lugar de la batalla. Aunque mis ojos no necesitaban ver lo que había sucedido, sí que necesitaban llorar la pérdida de mis congéneres.

	»Cuando llegué, los magos todavía estaban allí. Habían enterrado a sus muertos, pero no los cuerpos de los dragones. El desierto de Jammar, el campo de batalla, se había convertido en el laboratorio de estudio de los magos que habían quedado con vida. Ni siquiera tras ganar la guerra nos podían dejar descasar en paz. Entré en cólera, pero mi mente racional me hizo ver que yo no podía nada contra ellos y frenó mis impulsos de venganza. Así que hice lo único que podía hacer, darles un descanso merecido a mis congéneres.

	»Ayudado del amuleto de la diosa de los vientos, generé corrientes y arrebaté los cuerpos de mis amigos y compañeros de las garras de esos impíos magos. Sabiendo que cualquier tipo de entierro sería profanado, creé corrientes de aire tan potentes que despedazaron los cuerpos de los dragones hasta que una pequeña lluvia de polvo de dragón nos cubrió a todos. Lo que vino después jamás habría podido imaginarlo. 

	»Yo no había usado el amuleto para atacar a ningún mago, y esto les dio una idea. Usaron el amuleto de Cellant, no para atentar contra mí. Pero tergiversaron su juramento y me encerraron en piedra. Cuando me di cuenta de lo que pretendían, generé una burbuja de aire a mi alrededor para intentar evitarlo, pero ya era tarde. El monte bajo el que me hallo surgió en un instante para atraparme de por vida. Y, gracias a mi rápida reacción, no me encuentro inmóvil en sus entrañas y puedo moverme un poco por su interior.

	El silencio cubrió la cueva. La nueva verdad, la realidad del pueblo de los dragones, hizo que todos se embriagaran de una enorme tristeza, pues se había acabado con toda una raza por el ansia de poder y las envidias derivadas de este.

	—Y, después, ¿qué ocurrió?

	—Los magos tenían a su dragón para intentar sonsacarle el origen del poder. Vinieron largos días de negociaciones y más amenazas, pero todas ellas pasaban siempre por lo mismo: debía darles mi poder. Mi pueblo había muerto por salvaguardar tal don, y no me pertenecía a mí la capacidad de entregarlo. Pero, claro, ellos no entendían eso. Pasaron años, y tras un duelo prolongado, decidí que ya era hora de contraatacar e intentar escapar de mi prisión. Yo también podía intimidarlos.

	»En la celebración del primer lustro de su victoria, todos vinieron a festejarlo. Pero no sabían lo que les aguardaba. Yo les pagué con la misma moneda que ellos a mí. Con la ayuda del amuleto de Antahal, creé la cúpula que los tiene encerrados igual que a mí. La idea era sencilla: ellos me daban la libertad, y yo se la devolvería a ellos. 

	»Pero no me creyeron. Habían acabado con mi especie y me habían encerrado bajo toneladas de tierra. No se fiaban de que, una vez libre, cumpliera mi palabra. En cierta forma, los entiendo. Pero os aseguro que mis intenciones eran verdaderas. Y así, más de siete siglos después, seguimos aquí esperando a ver quién da su brazo a torcer primero.

	—Entonces, ¿siguen vivos ahí arriba? —preguntó Ymae.

	Sert asintió. 

	—Todavía puedo sentirlos.

	—La vida eterna.

	Todos se volvieron hacia Faiser.

	—Vuestro don, el que no queréis compartir, es el secreto de la vida eterna. Solo podéis morir por voluntad propia o por un acto violento. Una vez que los magos tuvieron un conocimiento total de la magia, en su avaricia, quisieron apropiarse de algo que todavía no poseían.

	Todos miraron a la dragona esperando su respuesta, pero esta no llegó.

	Fue Ymae la que intervino: 

	—Se dice que incluso podían volar, que la magia no tenía secretos para ellos. Pero la vida eterna… ¿Fueron tan ambiciosos?

	Esta última era una pregunta retórica, pero de nuevo todos se volvieron hacia Sert.

	Al final, tomó la palabra: 

	—Creo que esta noche ha sido demasiado larga, muchas noticias nuevas para todos. Lo mejor sería descansar, reposar las ideas y, mañana, tomar decisiones.

	—¿En serio? —Koriki parecía enfadado—. ¿Ahora vas a dejarnos con la duda toda la noche? Seguro que no podré dormir.

	—Mi pequeño amigo, creo que toda la noche y toda la vida si de mí depende. Descansad y mañana hablaremos de nuevo.

	Todos vieron cómo Sert se alejó a una esquina y se enroscó sobre sí misma. Cerró los ojos y, al instante, ya parecía dormida.

	Solo Ymae se percató de cómo los hilos de aire se enredaban alrededor de la dragona para crear una capa protectora. Era normal su desconfianza. Estaba sola en el mundo y había sido traicionada y encerrada por los seres más poderosos del mundo. Si su historia era cierta, claro estaba.
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Dádiva

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss despertó rodeado de la oscuridad más penetrante que jamás hubiera podido imaginar. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero suponía que había sido poco. Demasiadas emociones y más revelaciones de las requeridas. Él no era un estudioso, pero, al parecer, todas las historias sobre los dragones distaban mucho de la realidad.

	El recibimiento de la última dragona no es que hubiera sido el esperado, pero, tras un primer encontronazo, se había mostrado tranquila y pacífica.

	Habían hablado durante horas, exponiendo lo que acaecía fuera de esos muros y también sobre el pasado. Ahora les tocaba estudiar las posibilidades sobre el futuro. Había estado dándole vueltas a ese aspecto antes de dormirse, pero no había encontrado ningún camino apetecible.

	—¿Hay alguien despierto? —La voz de Koriki rasgó el silencio.

	Antes de que Riss pudiera contestar, sobre ellos cobró vida un globo de luz con un tímido brillo. 

	Los cuatro amigos se incorporaron de los catres improvisados que habían creado en un lado de la cueva. Por las caras que mostraban todos, al parecer, ninguno de ellos había conciliado un sueño largo y reparador.

	—¿Y ahora? —preguntó Koriki—. Sé que soy el más listo de todos, pero no se me ha ocurrido nada. ¿Qué hacemos?

	Los demás se encogieron de hombros, pues habían obtenido el mismo resultado que el lusan tras la noche de descanso. Fue Ymae la que respondió: 

	—No creo que podamos liberar a Sert, ya sabéis por qué. —Esto lo dijo en voz baja por miedo a ser escuchada por la última dragona—. Y, respecto a la ayuda de los Poderosos…, no sé si Sert les permitirá salir a ninguno de ellos. Parece que su postura es inamovible en este aspecto.

	—Así es. —La potente voz de Sert los sobresaltó a todos. Era sorprendente que un ser tan grande pudiera ser tan sigiloso, ninguno la había escuchado acercarse—. Yo también he estado meditando mucho sobre nuestro siguiente paso. Bueno, mejor dicho, sobre el vuestro, pues yo sigo encerrada.

	—¿Y bien?, ¿alguna idea?

	—Algo se me ha ocurrido, pero primero respondedme a una pregunta. Y, por favor, sed sinceros. Lleu tiene el amuleto de Cellant, ¿verdad? —El silencio incómodo entre Riss y sus amigos sirvió de respuesta a Sert—. Mirad, tengo más de mil años y he visto más cosas de las que os podáis imaginar. Yo estuve en el esplendor de la magia y sé lo que un mago puede llegar a hacer o no. Un nigromante, mago de muerte y vida, puede ser muy poderoso, pero sería casi imposible que pudiera manejar tantos hilos de tierra como para realizar los conjuros de los que me hablasteis. La única explicación es que posea el amuleto.

	Como única versada en magia, Ymae se sintió responsable de darle explicaciones. 

	—Así es. No sabemos cómo lo ha conseguido, pero está bajo su poder. No queríamos comentártelo porque…

	—Tranquila —interrumpió Sert—, lo entiendo. Pero queda otra cosa por confirmar: vosotros poseéis otro de los amuletos.

	De nuevo, el silencio los cubrió a todos. No esperaban esa línea de interrogatorio.

	—Así es —confesó Ymae.

	—Os enfrentasteis a él y conseguisteis huir. No habríais podido realizar esa proeza sin ayuda de otro de los amuletos. 

	Ymae miró a Riss ante la lógica errónea de la dragona. Habían conseguido esa hazaña sin la ayuda del amuleto de Dalkarén. Sin embargo, ya era tarde para retractarse de su confesión.

	—Bueno, y ahora que conoces la totalidad de los hechos, ¿qué se te ha ocurrido?

	—He pensado mucho y creo que la finalidad de mi espera no era poder ser libre, sino poder ayudaros. Además, si el amuleto de Cellant está en poder de Lleu, creo que mi liberación está lejos todavía. Puede que os haya estado esperando para poder apoyaros en este nuevo enfrentamiento con las fuerzas oscuras, pero el levantamiento del encierro de los Poderosos no es una de estas opciones.

	Ymae rompió una lanza en pos de los Poderosos. 

	—Es verdad que su encierro estaba legitimado entonces, pero ellos no tienen por qué pagar por los errores de sus antepasados. Podrías darles una oportunidad.

	—El amuleto de Cellant lleva en poder de Lleu, ¿cuánto tiempo? Dos o tres años a lo sumo. Antes podían haber intentado negociar conmigo, y no ha sido así. Portan la misma culpa sobre ellos que sus antepasados. Esto no es negociable.

	—Los odias tanto que todavía no has podido perdonarlos, ¿verdad? Estoy segura de que tus ansias de venganza son iguales a las del primer día.

	—En eso te equivocas, pequeña. La venganza se ha enfriado en mi interior, ya solo deseo poder sobrevolar el cielo una última vez antes de poder descansar en un sueño eterno.

	—Entonces, si tuvieras la ocasión de acabar con ellos, ¿no lo harías? —terció Koriki.

	Sert sonrió amargamente. 

	—Podría haberlo hecho hace mucho tiempo. Y, aunque una parte de mí lo pedía, otra me lo ha impedido.

	Ymae no daba crédito a lo que escuchaba. 

	—¿Quieres decir que, después de que tu pueblo cayera ante los Poderosos, tú encontraste la manera de vencerlos a todos a la vez?

	—Así es. Ellos tergiversaron su promesa respecto al uso del amuleto que poseían, y esto me dio una idea parecida. Supongo que recordaréis cómo caísteis inconscientes ante mí cuando accedisteis a la cueva. Pues sería algo parecido.

	—Todavía no puedo comprender cómo nos abatiste sin que ningún hilo de magia penetrara nuestro escudo.

	—No hizo falta. Tan solo impedí que el aire de su interior se renovara. Una vez que os faltó el aire, caísteis inconscientes, y si hubiera mantenido el bloqueo de dicho aliento vital, habríais perecido en pocos minutos.

	Ymae entendía la ingeniosa treta para vencerlos, pero todavía había algo que no le cuadraba. 

	—Eso puedo entenderlo, pero no puedes usar el amuleto para matar a nadie. No puedes dejar a los Poderosos sin aire.

	—Así es, pero sí podría hacerlo con sus animales. Después, podría cubrir la cúpula con nubes impidiendo la entrada de luz y, por tanto, el crecimiento de plantas. En una situación así, solo les quedaría esperar la muerte, que se acercaría a ellos de manera muy muy lenta.

	Esa sería una muerte horrenda, y todos lo sabían. La dragona podía haberlo hecho hacía años. Una vez muertos, los escudos que protegían el amuleto de Cellant caerían, y podría haberse apropiado de él. Podía haber sido libre hacía mucho tiempo y había asumido el encarcelamiento antes que acabar con la vida del pueblo que había aniquilado a su especie. 

	—Entonces, ¿por qué no eres libre? —preguntó Ymae con timidez.

	—Bueno, esa sería otra historia. Tan solo digamos que, entre otros muchos motivos, puedo sentir a toda la vida de este mundo. Una muerte masiva como esa sería algo duro de superar, y más si la he provocado yo.

	Todos sabían que, tras esas simples palabras, se encerraban otros muchos motivos. Sert era más compleja de lo que nadie pudiera imaginar.

	Tras un largo silencio, fue Koriki el que habló. No soportaba esos momentos sin nada que hacer. Para él, era tiempo perdido. 

	—Bueno, no consigo entender cómo funcionan estos momentos de tensión. Pero no he desayunado y me gustaría llegar a algún lugar antes de la hora de la comida. Sert, ¿qué has pensado, exactamente, que pueda sernos de utilidad?

	—Os daré paso hasta los Poderosos. Descubrid cómo consiguió Lleu el amuleto de Cellant y si posee algún punto débil que podáis aprovechar. Aprended los grandes hechizos y devolvedlos al Gremio de Magos para hacer frente a la oscuridad. Ymae, creo que tú estás aquí para trasmitir tal conocimiento.

	Ymae sintió que se le nublaba la vista. Ella era una simple aprendiz y sabía que le quedaban infinidad de conocimientos por adquirir. No entendía cómo podía ser la encargada de esa misión.

	—Es una oferta tentadora, pero puede que otro mago fuese más apropiado, yo apenas soy una aprendiz. 

	—No, tienes que ser tú.

	—¿Y si no quieren enseñarme?

	—Esperemos que no sea el caso. Además, la prepotencia suele ir acompañada de la soberbia y la necesidad de alardear de las capacidades.

	—No sé si seré capaz.

	—Tienes que serlo. Pero, antes de daros paso, os tengo que pedir una cosa. El amuleto no puede llegar a los Poderosos. No puedo permitir que otro amuleto caiga en sus manos de nuevo. Esa sería mi condena eterna.

	Esta vez fue Riss el que contestó: 

	—Pues ahí creo que tenemos un problema. Yo soy su legítimo portador y prometí en el idioma de los dioses que no se lo cedería a nadie.

	—Bien, pues quédate aquí mientras ellos acceden a la cúpula del monte del Dragón.

	—No, me quedaré yo. —Fue Faiser quien habló—. Bueno, si estáis de acuerdo. Yo no tengo ni idea de magia y me gustaría poder hablar con Sert de ciertas cuestiones, pues ella puede sentir a los animales como lo hago yo. Además, creo que Riss debería aprender también sobre la magia. Si es el portador legítimo del amuleto, ciertos conocimientos le servirán de ayuda en futuros enfrentamientos. —Todos guardaron silencio—. Bueno, si os parece bien y queréis cederme el amuleto de manera temporal… Si os fiais de mí.

	Riss sí que lo hacía y, en cuanto miró a Koriki, que tenía que darle permiso, supo que el lusan también confiaba en el surlam.

	Ambos asintieron al unísono.

	—Bien, pues ahora que eso ya está claro, queda una última cosa antes de que partáis. —Sert cogió aire profundamente, como si se propusiera soplar las velas de un pastel. Luego, lo liberó de manera más pausada—. Ymae, acércate a mí.

	—¿Para qué? —No era que desconfiara «demasiado» de ella, pero quería saber lo que se avecinaba.

	La voz de Sert sonó maternal. 

	—Vais a veros las caras con los magos más poderosos del mundo. A una aprendiz la tendrían estudiando y repasando hechizos demasiadas horas para estos tiempos convulsos en los que vivimos. Tenemos que acelerar el aprendizaje, y solo existe una manera para convencerlos. Te voy a dar el don del dragón, aquello que ellos ansiaban.

	—¡La vida eterna!

	—Lo siento, pero no. Confía en mí. —Ymae se acercó a la dragona—. Bien, ahora acumula todos los hilos que puedas del elemento que mejor domines. 

	Ymae así lo hizo, y comenzó a rodearse de hilos de agua. En esa cueva húmeda no tuvo problemas para encontrarlos y hacerse con ellos. Sin embargo, pronto llegó a su límite. penas podía manejar una veintena de estos de una sola vez. Después, los dejó libres de nuevo.

	Sert acercó con delicadeza su morro a la frente de Ymae. Apenas la rozó, pero un pequeño destello pareció desprenderse de este contacto.

	—Repite el proceso otra vez.

	Ymae obedeció de nuevo. Pero esta vez su fuerza interna la desbordó. Se abrió al mundo y, en un suspiro, recuperó los hilos de agua provenientes de la humedad de la cueva. Después, pudo sentir los de aguas subterráneas, no solo de la cueva, sino de más allá del monte. En un último instante, creyó percibir los hilos provenientes de las nubes perpetuas que sobrevolaban el monte del Dragón.

	Asustada, liberó todos los hilos para que volviesen a su origen.

	Sert vio la sorpresa dibujada en el rostro de la joven aprendiz, así que decidió explicarles a todos el regalo que le había otorgado. 

	—Los dragones, hijos de Cronn, fuimos bendecidos con un don: podemos hacer viajar a los magos por su línea temporal. Línea que recorren hacia el futuro en un instante para volver de nuevo al presente. No recuerdan nada de sus posibles futuros. Ni siquiera son conscientes de haber realizado dicho viaje. Sin embargo, se traen algo con ellos. Durante su vida, sus dotes con la magia van aumentando y son capaces de manejar más y más hilos según pasan los años. Cuando vuelven de este viaje al que me he referido, se traen consigo dicha habilidad.

	—¿Y qué quiere decir eso? —Por mucho que lo intentase, Riss seguía sin conseguir descifrar el más mínimo entresijo de los misterios de la magia.

	Ymae fue la que contestó:

	—Que ahora soy capaz de manejar más hilos de magia que ningún mago del mundo. Si no fuera por mis limitados conocimientos del idioma de los dioses, sería la maga más poderosa.

	La aprendiz de mago contuvo la emoción. Ante ella se abrían infinidad de posibilidades. Sabía que en un instante se había convertido en una maga sumamente poderosa, incluso más que Sisse. No sabía qué supondría eso cuando volviese a S´ten, pero, de momento, prefería pensar en su futuro más inmediato frente a los Poderosos. Puede que allí tan solo fuera una maga más entre muchos otros, aunque pensar eso era ya todo un sueño.

	—Y ahora yo. —Koriki se había adelantado y permanecía con los brazos en cruz y los ojos cerrados.

	—Mi pequeño amigo, tú no tienes el poder de la magia, por lo que nada puedo hacer.

	El lusan abrió los ojos, consternado. 

	—Ni tesoros, ni poderes extraordinarios ni nada. Si lo sé, me quedo fuera. Podrías al menos permitirme saltar de plano, ¿no?

	—Lo siento, pero tampoco está en mi mano. El hechizo que lo evita lo crearon los Poderosos para impedir que nadie accediese a su fortaleza sobre la montaña. Nadie que pise esta montaña puede cambiar de plano.

	—De verdad que esos magos están empezando a cansarme. Al final, voy a tener que cantarles las cuarenta. —Se volvió hacia la oscuridad y la escrutó con enfado—. A ver, Sert, ¿dónde está la puerta para acceder a la ciudad de esos tipejos?

	Todos sonrieron y, tras unos minutos más de preparativos y planes cogidos con alfileres, decidieron que había llegado la hora.

	Primero, Riss cedió a Faiser el amuleto bajo la promesa de devolución y de no prestárselo a nadie. Justo en ese instante sintió una gran pena, pero no por el amuleto, sino por separarse del que ahora ya era su amigo. Llevaban mucho tiempo compartiendo calamidades para ahora separarse como si nada. Ambos se apretaron el brazo con fuerza y se lo dijeron todo con los ojos.

	Ymae, libre de esas muestras masculinas de silencio, se elevó sobre las puntas de sus pies para besar al surlam en la peluda mejilla. 

	—Cuídate. Intentaremos volver lo antes posible.

	—Bueno, gatete, no te metas en ningún lío. Que te conozco. —Antes de que Faiser pudiera protestar, Koriki se colgó de su cuello en un abrazo sincero. Todos se quedaron con la boca abierta. Incluso a Faiser lo pilló desprevenido y tan solo fue capaz de darle un par de palmaditas en la espalda.

	—Sert, cuídamelo bien, y a ver si tú puedes hacer que se lave un poco más esa pelambre que tiene, que ahora mismo llevo un olor a perro mojado que no puedes ni imaginarte. 

	Sert sonrió, les deseó suerte y les indicó unas interminables escaleras que acabarían en la ciudad de los Poderosos.

	 

	 

	Tardaron casi cuatro horas en ascenderlas todas y, al llegar a su cima, lo que se encontraron no era exactamente lo que esperaban. No había salida ni umbral alguno, tan solo un pedestal circular con una estrella de siete puntas y el símbolo de los siete dioses en cada vértice.

	—¿Y la puerta? —preguntó Koriki—. Estos se han olido que venía yo y la han retirado para no enfrentarse a mí.

	Ymae sonrió para sí misma. Era muy típico de magos. Si no quieres que te importunen, se crea un acceso tan solo para aquellos que pueden utilizar la magia.

	Les hizo una seña, y los tres ascendieron a la plataforma. Ahora le tocaba a ella. Durante toda su vida había estado bajo la protección de sus mentores y, cuando los perdió, fueron sus amigos los que la protegieron y le salvaron la vida. Ahora se movían en el mundo de la magia. Su mundo. Ahora le tocaba a ella devolverles todos los favores recibidos. 

	Con una férrea determinación, que en parte creía que provenía de sus nuevas dotes, trenzó una estrella de siete puntas con seis hilos de magia diferentes dejando en medio un hueco para que se creara el séptimo elemento: el del dios Cronn.

	Al instante, la cueva que los rodeaba se difuminó y se hallaron en una sala completamente diferente, también circular, pero con grandes columnas marmóreas y una luminosidad cegadora.

	Todavía no habían recuperado la vista después del fogonazo inicial cuando una voz los acució: 

	—¿Quiénes sois?

	La voz provenía del otro extremo de la sala. Se cubrieron los ojos para intentar vislumbrar algo. A contraluz y con su vista nublada todavía, fue imposible reconocer apenas una figura de tamaño considerable frente a ellos.

	—Somos habitantes del continente y venimos a pedir ayuda. Los engendros han vuelto y amenazan nuestra vida. Necesitamos recuperar los grandes hechizos.

	Ymae sabía que había desvelado mucha información, pero conocía a los magos y no toleraban los rodeos o mentiras. Era mejor empezar con una verdad abrumadora para poder acceder a ellos.

	—¿Y la dragona?

	—Sigue donde la dejasteis. Nos ha dado paso.

	Por fin su vista se adaptó a tanta luz y consiguieron vislumbrar a su interlocutor. Ymae se alegró de haber hablado antes de poder verlo, pues se quedó sin aliento. No era grande, sino todo lo contrario. En el continente sería un humano más bien pequeño y muy delgado. Incluso su abdomen retraído hacia el interior le recordaba más a un slop que a un humano, pero lo que más llamaba su atención era aquello que había generado una gran sombra sobre ellos: de su espalda brotaban dos grandes alas como las de un águila, que, al menos, medirían dos metros.

	—Está bien. Seguidme ambos.

	«¿Ambos?». Riss e Ymae miraron hacia todos los lados, pero Koriki no se hallaba junto a ellos.

	—Tranquilos, chicos, es que aquí ya puedo saltar de plano y, bueno…, por si acaso…, me mantengo alerta desde el mundo paralelo.

	Riss no sabía si era una buena idea, pero ya no tenía otra opción. 

	—Está bien, pero no hagas ninguna tontería y estate atento.

	El ser alado se giró y cinco piedras que formaban un pentágono perfecto se elevaron de las pequeñas columnas que rodeaban la plataforma a la que habían llegado Riss e Ymae. Los rodearon y, en cuanto comenzaron a caminar, los siguieron flotando en el aire en perfecta formación. Destilaban poder. Incluso Riss, que no era mago, podía sentirlo, y era una sensación que no le generaba tranquilidad. 
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El rostro de la muerte

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Había pasado más de media luna desde la muerte de su marido, pero a la reina Dalia le parecía toda una vida. Lo había vengado y, tras enterrarlo y casarse con Arton para asegurar la continuidad de un reino fuerte, infinidad de tareas nuevas iban acumulándose.

	Había conseguido despachar a los nobles del reino con presteza prometiéndoles ciertos favores y derechos que, aunque nimios, para ellos era un pequeño paso en la consecución de un ansiado poder similar al que tenían los nobles en otros países. 

	Después, tocaba reconstruir el reino. No es que la batalla hubiera causado estragos en las infraestructuras de la ciudad, pero sí en los cimientos de la confianza de sus habitantes. Los traidores eran parte del corazón de la ciudad. Los que tenían que protegerlos los habían traicionado y, por tanto, las normas que antes admitían ya no eran útiles.

	Junto con Arton, había cambiado todos los protocolos de actuación. Jamás se cerrarían las puertas de la ciudadela interna salvo que los habitantes de Pádaror hubieran accedido a ella. Si esto ocurría antes, la población tenía derecho a prenderle fuego a todo el recinto. Era un derecho un poco extremo, pero contundente.

	La ciudadela ya no solo estaba protegida por la Guardia Real, Halcones y Lirios, sino que en todo momento había soldados de destacamentos rasos. 

	Además, debido al hecho de darles esta nueva función de protección y vigilancia, los nuevos reyes pronto vieron su efecto en la generación de lazos de empatía y simpatía hacia el reino que debían proteger.

	También tuvieron que hacer nuevos pactos con los magos. Ahora que había salido a la luz la gran cantidad de hechiceros que S´ten había mandado de manera secreta, tocaba darles una función concreta.

	Galena, que resultó ser su líder, era implacable en las negociaciones de sus nuevas funciones, pues no era su deber proteger al reino de Pádaror si no existía una contrapartida. Para suerte de los nuevos regentes, resultó ser bastante inteligente y vio el peligro de no bloquear a los engendros en la puerta que daba acceso al continente. Si sobrepasaban Pádaror, sería mucho más complicado contenerlos. Las batallas de Artendon daban peso a tal pensamiento.

	Después de varios días de negociaciones, Galena había exigido un pago bastante peculiar y al que no habían podido negarse los nuevos regentes.

	Justo cuando Dalia pensaba en esto último, su nuevo marido entró en la sala con Galena.

	—Bien, te estábamos buscando. Creo que ya es hora de tomar una determinación respecto a las piedras de Dalkarén.

	Ese era otro tema que tenían pendiente. Harl había muerto como un héroe salvando la vida de los nuevos reyes y de los Lirios. Si no hubiera sido por él, habrían sucumbido al ataque enemigo. Pero, ahora que se había ido, tocaba lidiar con su contribución a la ciencia.

	Los allí presentes habían sido testigos de lo que el polvo de esas rocas podía llegar a hacer. Una bolsita de poco más que un puño había abierto un enorme boquete en una pared del castillo, incluso había atravesado las defensas de los magos y había conseguido acabar con uno de ellos.

	Después de ver eso, sabían que tenían que gestionar ese conocimiento de manera correcta.

	El mismo día de la muerte del rey, justo después de que Dalia sentenciara a muerte a los traidores, Arton se había puesto en marcha sin decir nada a nadie. Él mismo había ido a la granja en la que vivía Harl y había recogido todos los apuntes que había encontrado sobre las piedras de Dalkarén. Obviamente, también hizo transportar toda la materia prima al castillo. Desde entonces, descansaba en un sótano de la torre del homenaje.

	Galena y sus magos habían intentado analizar dichas piedras, pues este era el pago que habían pedido. Sin embargo, tras muchas pruebas, no habían llegado a ninguna conclusión.

	Eran piedras normales y corrientes sin ningún contenido en magia. Sus habilidades no se basaban en los hilos de los diferentes elementos, sino, al parecer, en conocimientos de ciencia que los magos no tenían.

	Ese era el tema de discusión. Galena se negaba a compartir las piedras con nadie que no fuese mago, pero ya habían dejado patente su incompetencia en este aspecto.

	Arton quería que fueran los intelectuales que existían en Pádaror los que analizasen las notas de Harl y las piedras. Argumentaba que el tiempo iba en su contra y que, tras cumplir con su parte del trato, los magos no tenían derecho a impedir que otro intentara descubrir el misterio de las piedras de Dalkarén.

	Galena le hizo una educada reverencia a Dalia. 

	—Mi reina, tan solo pedimos un poco más de tiempo para intentar esclarecer su funcionamiento, eso es todo.

	Dalia esperó a que su nuevo marido se sentara junto a ella y lo cogió de la mano. Los ojos de Arton le suplicaban que fallara a su favor. 

	La reina sonrió para sí. Arton era un buen hombre y leal a su país, pero como rey todavía le quedaba mucho por aprender. No podía pedirle permiso a ella para cada decisión que tuviera que tomar.

	—No entiendo por qué venís a mí con esas cuestiones. Creía que el rey os iba a informar de su nueva postura.

	Galena se puso tensa, pues sabía lo que se avecinaba. Era muy vieja para que la pillaran de improviso, pero no tiraría la toalla tan fácilmente. 

	—Y así lo ha hecho, pero…

	—Pues, si el rey ha dado una orden, lo normal es que esta se cumpla —interrumpió Dalia.

	—Y así se hará, pero pensaba que a lo mejor mi reina era de otro parecer.

	—Galena, sabéis que el poder de decisión es del rey Arton, da igual mi postura. Y si ahora no os importa, id a comunicar a vuestros magos la nueva situación y preparad todo para los sabios. Yo ahora tengo que hablar de otros asuntos con mi marido.

	La maga, con empaque, hizo otro saludo y se retiró a cumplir las órdenes de su rey.

	—Gracias. —La voz de Arton sonaba aliviada.

	—Arton, ya te he dicho muchas veces que no pidas mi visto bueno delante de la gente. Tú actúa como mejor creas. 

	Dalia se levantó de su silla, besó a su marido y notó cómo se tensaba por el contacto de sus labios.

	Se conocían desde hacía muchos años, y el respeto era mutuo. Sin embargo, la nueva situación les había pillado a contrapié. El ser esposos era algo casi impuesto por el bien del país.

	Dalia había sido educada para actuar según la situación lo requiriese, aunque ello llevase implícito tener que besar a un hombre al que no amaba. Arton, por el contrario, creía que sus labios eran solo para la mujer a la que amase. Y del respeto al amor existía una gran distancia.

	Pero Dalia no quería hacer teatro. Ahora eran marido y mujer, y no quería que, cuando se cerrasen las puertas y se quedasen a solas en la alcoba, se convirtieran en desconocidos. El destino los había unido, y ahora ella haría lo posible para normalizar la nueva situación.

	—¿Cuándo vas a besarme como si no fuera una víbora de cieno?

	Arton se sonrojó. 

	—Perdón, es que no me acostumbro a verte como mi esposa. Me cuesta hacerme a la idea.

	De manera torpe, el rey le devolvió un beso fugaz.

	La reina sonrió. 

	—No te disculpes, es normal. Tan solo es que me gustaría poder tratarte como mi marido, y no como mi general.

	Otro rápido beso intentó compensar el desaire de la reina. 

	—Estoy en ello. Tan solo dame un poco más de tiempo. Tú has vivido por y para el reino, pero para mí todo es nuevo. Lo hago lo mejor que puedo.

	—Lo sé. Tan solo pido que confíes en mí y te dejes llevar.

	—Así lo haré.

	Dalia aprovechó para enfrentarse a otro de los cabos sueltos que tenía pendientes. 

	—Bien, entonces, no quiero protestas por lo que ahora voy a contarte. —Arton se separó un poco de ella esperando desconfiado su siguiente frase—. Esta misma tarde he quedado con Q´rel para ir a visitar al nigromante del bosque de Tranya.

	—No, eso jamás. No puedo ponerte en peligro. Iré yo.

	—Veo que se te olvida muy pronto lo prometido. No. Tú eres rey, y es a ti a quien no podemos poner en peligro. Si te pasa algo, empezaríamos de nuevo con la lucha por el trono. Esta vez lo hemos solventado de manera rápida y beneficiosa para el reino, pero dudo de que la siguiente pudiéramos pillar a los nobles desprevenidos. Tú no puedes ir. 

	Arton intentaba protestar, pero no encontraba argumentos para ello y tan solo se oían balbuceos sin sentido.

	—El nigromante no habla con emisarios, ya lo hemos intentado en varias ocasiones. Ellos han vuelto sanos y salvos. Esperemos que yo también lo haga.

	 

	 

	Dalia se adentraba en el bosque de Tranya junto con Q´rel, un Lirio a la que no reconocía, y dos soldados rasos a los que también desconocía. Ahora su guardia siempre estaba compuesta por integrantes de diferentes facciones del ejército, aunque siempre eran personas que habían luchado en el intento de asalto al reino. 

	La reina no conocía a esas personas, pero confiaba en ellas y, hoy en día, era algo que no se podía decir de mucha gente.

	Ese bosque siempre le había aportado serenidad y paz, pero, tras mucho tiempo sin pisarlo, las sensaciones habían cambiado totalmente, y ahora un aura extraña impregnaba cada rincón de Tranya.

	De improviso, un urcano con un parche en el ojo salió de detrás de un árbol. 

	—Tenéis que dar la vuelta. Ya os hemos informado de todo cuanto podíamos.

	Los cuatro soldados se interpusieron entre el engendro y su reina, pero era ella la que tenía que lidiar con la situación. Con calma, se puso a la cabeza del grupo para que el urcano la viese con claridad. 

	—Soy la reina Dalia y exijo hablar con el nigromante.

	El urcano elevó la cabeza como si oliera el ambiente y miró a la inmensidad del bosque en busca de unas voces que solo él podía oír. Asintió. 

	—Seguidme.

	No eran muchas palabras, pero sí más de las que cualquier emisario había conseguido. Siempre los echaban del bosque sin miramientos. Primero, de manera cordial, y si el emisario insistía, solía ser rodeado desde varios ángulos y lo echaban a punta de lanza.

	Anduvieron casi una hora hasta llegar a un claro donde, al parecer, habían establecido un pequeño campamento. Desde diferentes ángulos los rostros de un gigante de las colinas, tres groms y un grupo de urcanos se volvieron para recibirlos.

	La decepción de la reina podía leerse en su rostro. El nigromante no se encontraba entre tantas miradas.

	Avanzaron junto al urcano hasta situarse frente a uno de los groms. El resto del grupo de engendros formaron a su alrededor de manera mecánica, aunque no desenvainaron sus armas ni hicieron ningún movimiento amenazante.

	—Soy la reina Dalia y quiero hablar con el nigromante.

	—Y el nigromante quiere hablar contigo, pero ahora mismo está demasiado lejos de aquí. Tendréis que hablar a través de mí.

	El grom inspiró profundamente y, cuando exhaló el aire, un aura nueva cubría su cuerpo. Su pose, su manera de mirar…, algo había cambiado. Hizo una pequeña inclinación elegante. 

	—Reina Dalia, es un honor poder hablar contigo. ¿Qué deseáis?

	Dalia entendía ahora lo que había intentado explicarle Q´rel. Frente a ella ya no se encontraba el engendro de hacía tan solo unos segundos, sino que el nigromante había ocupado su cuerpo. Su forma de moverse, de hablar, su expresión facial, todo había cambiado.

	Fuera como fuese, esa era la oportunidad que hasta ahora se les había negado. La reina no podía desaprovecharla.

	—Voy a ser franca y directa, pues no creo que tengamos muchas oportunidades para hablar y confrontar nuestras diferentes formas de ver lo que está ocurriendo. No sabemos quién eres ni qué pretendes. Y, como todo el mundo sabe, lo desconocido crea incertidumbre, temor, reticencia y, sin que suene a amenaza, se le suele expulsar de las inmediaciones. Así que respóndeme: ¿quién eres y qué quieres de nuestro reino?

	—Creo habérselo explicado a Q´rel. Pero no me importa repetirlo. Soy amigo del reino y pretendo protegerlo del ataque de los engendros.

	—Eso nos explicó, pero no entiendo que quieras librarnos de unos engendros utilizando un ejército de urcanos, gigantes, groms y kigrits. Después de librarnos de la amenaza, ¿qué nos demandaréis por vuestra ayuda?, ¿que os acojamos?, ¿tierras donde vivir?

	El grom, o, mejor dicho, el nigromante, asintió. 

	—Entiendo tu postura, pero no es nada de eso. Estamos aquí para ayudar en lo que está próximo a suceder. Si vencemos, volveremos a los Páramos Sombríos.

	La reina desconfiaba de esas palabras. No podía entender cómo alguien podía querer volver a su encierro una vez probada la libertad. Seguro que el nigromante estaba mintiendo.

	—Dices que quieres ayudarnos, pero te escondes en el bosque de Tranya y no nos dejas pisarlo. ¿No es un poco contradictorio?

	—El que no veáis lo que hacemos no quiere decir que nuestras acciones no vayan en el mismo sentido que las vuestras.

	—Antes el bosque estaba ocupado por engendros y ahora también. ¿Cuál es la diferencia?, ¿que no hacéis incursiones a las granjas y puestos de vigilancia?

	Hubo unos segundos de silencio y miradas intensas. La reina estaba rozando el límite de la cordialidad y la educación negociadora, pero no pensaba volver sin más información de la que tenían previamente. Si tenía que tensar un poco la cuerda, lo haría.

	—Estamos reconquistando todo el bosque. Estaba infestado de engendros y la tarea es larga y dura. Vosotros os permitís reorganizaros y construir nuevas posiciones defensivas, pero yo sigo en lucha desde el mismo día en que os ayudé. Descubrí mi posición y mis intenciones. Una vez que di la cara, no tuve más remedio que seguir batallando.

	La reina, el rey Arton y los generales habían hablado largo y tendido sobre las intenciones del nigromante y sobre lo que estaría tramando o haciendo en el bosque. La opción que ahora se revelaba ante ella no había sido imaginada por ninguno en esas largas conversaciones.

	—Vosotros vinisteis en nuestra ayuda, ahora nos toca corresponder. Decidme dónde puedo encontraros y prometo mandar tropas de refuerzo.

	La risa del grom sonó rara en mitad de la conversación. 

	—No. El objetivo es Pádaror, y necesitáis a todos los efectivos posibles en dicho enclave. Además, mover un batallón en un bosque tan espeso es complicado y sería un blanco fácil. Si necesito algo, ya os lo haré saber.

	—No puedes dejarnos a un lado. El bosque de Tranya es parte de nuestro reino, y nos sentimos en la responsabilidad de defenderlo.

	—No busquéis batalla, pues esta os encontrará a vosotros. Se mantienen las normas que le explique a Q´rel. No podéis acceder al bosque todavía. Es complicado explicarlo, pero un ejército de engendros no es tan fácil de manejar como uno de humanos. Tienen órdenes de no dañaros, pero no puedo asegurar que mis huestes no os ataquen si penetráis en el bosque y yo no estoy cerca. 

	—¿Entonces? 

	—Reforzad vuestras defensas, y si puedo, me uniré a vosotros cuando llegue la hora.

	—No puedes pedirnos que nos mantengamos con los brazos cruzados.

	—Yo no os pido nada, solo os advierto. El bosque no es seguro. Penetrad en él y puede que os cueste la vida. Si queréis sentir que hacéis algo, vigilad el bosque al norte del río Aragui. Allí la presencia de engendros es muy elevada, y no he conseguido acceder todavía. De hecho, no sé si seré capaz. 

	—Así lo haremos.

	El grom inclinó de nuevo la cabeza a modo de despedida. Después, la sacudió como si una avispa le rondase cerca. Cuando habló, los matices de su voz habían cambiado de nuevo.

	—Tenéis que iros.

	Dalia no protestó. El nigromante había dado por terminado el encuentro, y con esos engendros no tenía nada que negociar.

	No había conseguido mucha información, pero las pocas ideas transmitidas le daban cierta tranquilidad.

	 

	 

	La vuelta por el bosque, de nuevo acompañados por el urcano tuerto, fue tranquila, y a la reina le dio tiempo a repasar una y otra vez la conversación mantenida. Sin embargo, el que fuera ensimismada en sus pensamientos no le impidió percatarse de que uno de sus soldados estaba inquieto. No estaba alterado por encontrarse frente a los engendros, pues él ya había luchado contra ellos, era un nerviosismo diferente.

	En cuanto el urcano se despidió y se adentraron en los llanos camino de la ciudad, la reina lo llamó:

	—Tú —dijo señalándolo—, acércate más y cuéntame lo que ronda tu cabeza. Libera esa carga con tu reina.

	El soldado dio un respingo, pues sentía que Dalia le había leído la mente. Al momento, se acercó obediente, deseoso de librarse de lo que lo atormentaba.

	—Mi reina, supongo que sabe que yo luché el día del ataque. —La reina asintió—. Pues verá, yo ese día combatía en el mismo barracón que resistió junto a Q´rel. Allí perdí a mi hermano y a muchos amigos, pero salvamos a muchos más que estaban en la ciudad. Mis padres, mis hijos…

	—Hijo, ve al grano. La reina no tiene todo el tiempo del mundo y pronto llegaremos a la ciudad. —Q´rel era el que lo apremiaba, también impaciente por conocer lo que el joven guerrero había visto y que a ellos se les había pasado por alto.

	—Sí, perdón. Ese día la batalla fue dura, y yo abatí a muchos engendros. Pero hubo uno al que jamás podré olvidar. Casi al final de la batalla, un kigrit me dio un zarpazo y me sacó de la formación. —Para ilustrarlo, se levantó la camisa y exhibió cuatro grandes cicatrices que surcaban su costado—. Intenté levantarme, pero la patada de un grom volvió a tumbarme e hizo que soltase mi espada. Estaba a los pies de ese engendro desarmado y sabía que iba a morir. Sin embargo, quería ver el rostro de mi asesino. —Tomó aire para coger fuerzas—. Ojalá no lo hubiera hecho nunca. 

	»Era un ser repugnante. Su rostro era deforme. Sonreía de oreja a oreja por la pieza que estaba a punto de cobrarse. Una sonrisa macabra a la que le faltaban muchos dientes, y los pocos que tenía estaban negros o cubiertos de sangre. Recé al dios Dalkarén preparado para morir, pero entonces llegaron los otros engendros y me salvaron. Desmontaron la ofensiva del enemigo y mis compañeros llegaron hasta mí. Atravesaron al engendro por la espalda y, de su corazón, brotó la espada bastarda del ejército de Pádaror. Desde entonces, todas las noches sueño con el rostro de la muerte. Ese grom que se relamía ante mi final.

	El soldado calló tras rememorar todo lo acontecido.

	Q´rel lo entendía perfectamente. 

	—Todos sufrimos pérdidas ese día y, aunque nos salvásemos del filo de la muerte, perdimos algo en la batalla difícil de explicar. Tranquilo, es normal soñar de manera intensa tras algo así. Comprendo que puede ser turbador, pero ¿qué tiene que ver con el nigromante?

	—Ese grom del que os hablo es el que estaba junto al que ha hablado con la reina.

	—Hijo, todos los engendros se parecen. Te habrás confundido.

	—No, estoy seguro. Podría describir hasta el más mínimo detalle de su sucio rostro. Incluso llevaba la misma cota y estaba remendada a la altura del corazón, justo por donde asomó la punta de la espada que lo atravesó para salvarme la vida.

	Q´rel y la reina se miraron. Si eso era cierto, eso les planteaba un nuevo enigma. Los nigromantes y sus artes oscuras eran conocidos por todos a través de las leyendas. Según estas, ellos eran los responsables de la creación de diferentes monstruos. Habían mezclado la fuerza de los osos con la agilidad de los felinos para crear a los kigrits. Al igual que también eran los responsables de que urcanos y gigantes de las colinas deambularan por el continente. Incluso se decía que podían provocarte la muerte con solo tocarte o intoxicar a todo un contingente enemigo sin necesidad de veneno alguno. Eran expertos en manejar la creación de vida de un modo muy particular y, en cierta medida, también la muerte. Pero de todo eso al hecho de poder levantar a los muertos de su merecido descanso existía un abismo.

	La tranquilidad que Dalia había sentido tras la conversación del nigromante se esfumó y solo pudo acelerar el paso hacia el castillo. Necesitaba a sus consejeros y magos para exponer esta nueva situación. ¿Un aliado con semejante poder sería de fiar?
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Un ejército abatido

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Akay remontó la última loma del camino que unía Artendon con Pádaror. Casi una luna después, por fin volvían a casa. Sobre su lomo, Ymy le transmitía la impaciencia y el nerviosismo que había sentido durante los últimos días, y que aquel día era mayor al terminar el largo camino y tener que enfrentarse a sus deseos y también a sus miedos.

	Después de su estrepitoso fracaso con el ejército que habían dejado a su mando, tendría que dar explicaciones. 

	Esa misma mañana se había adelantado a sus compatriotas, que avanzaban a un paso más lento. Quería llegar el primero para pedir perdón al nuevo rey. 

	Había escuchado que, tras una batalla, lo normal era mandar a un explorador para avisar de su llegada y que prepararan un gran recibimiento. Pero, claro, esto sucedía cuando habías vencido, no cuando habían diezmado al ejército a tu mando. 

	Tan solo habían escapado de la muerte los arqueros y un puñado de jinetes. De hecho, en la caravana que venía tras él existían más personas necesarias para la movilización de un batallón que soldados en sí.

	Había sido un largo viaje donde un pesado silencio se había proclamado eterno acompañante y tan solo era distorsionado por algún sollozo o tristes conversaciones a la luz de las hogueras.

	No quería entrar en la ciudad junto a un ejército abatido. No porque se avergonzase de ellos, sino porque sabía que no podría mantener las miradas de los ojos anegados en lágrimas de viudas y familiares de los caídos. Sabía que tendría que enfrentarse a ellas y a las críticas que las seguirían, pero todavía no estaba preparado para eso.

	Ymy azuzó a Akay para llegar veloz a su destino antes de que nadie pudiera dar aviso y que una muchedumbre atestara las calles para ver llegar al ejército derrotado.

	Como una flecha, ambos amigos cruzaron la ciudad y se adentraron en la ciudadela interna. Sin necesidad de dar explicaciones, varios guardias que vigilaban en la torre del homenaje lo acompañaron hacia el interior para conducirlo ante el nuevo rey.

	Arton y Dalia los recibieron en la sala real sentados en sendos tronos. 

	El kigrit se tumbó frente a ellos, e Ymy se apresuró a librarse de las ataduras que lo mantenían sobre su amigo y se tendió frente a sus regentes. Había imaginado y ensayado infinidad de discursos para pedir disculpas por lo que había sucedido en Artendon, pero tan solo surgieron dos palabras de su garganta: «Lo siento».

	Con la cabeza gacha, Ymy no pudo ver la mirada que compartieron los actuales reyes. Ambos asintieron y se levantaron para acercarse a su Garra de Halcón.

	—Levanta tu rostro.

	El arquero obedeció, asumiría las consecuencias mirando a los ojos de sus jueces. Era lo justo.

	—Desde este mismo momento, te prohíbo que bajes los ojos ante nadie.

	Arton en persona cogió uno de sus brazos, la reina, el otro, y lo ayudaron a montar de nuevo en Akay. Con un gesto, le indicaron que hiciera que el kigrit se pusiera en pie, e Ymy no dudó en cumplir las órdenes de sus reyes, aunque no entendiese nada.

	Los reyes volvieron a sus asientos. 

	—Hemos recibido los informes de lo que ocurrió. El tuyo, el de la reina Perna y el de otros colaboradores nuestros. Lo hiciste bien.

	A Ymy casi se le salieron los ojos al escuchar aquella afirmación.

	—Mi rey, debido a mi actuación, han muerto casi ochocientos soldados y sus respectivas monturas. Además…

	Arton levantó la mano para que callase. 

	—No sigas ni te atormentes. Los engendros nos tendieron una emboscada y caímos en ella. Yo también he dirigido hombres a la muerte y sé lo duro que puede llegar a parecer. Pero siempre intento quedarme con el lado bueno de la situación.

	—Si me permite, creo que no hubo nada bueno en mi actuación.

	—¿Actuaste según te indicaron tus asesores? —Ymy asintió—. Hicisteis lo que marcan los libros de guerra. Usasteis la mejor estrategia posible, pero no contábamos con toda la información del otro ejército. Un potente hechizo ocultó una gran fuerza, y eso provocó la caída del brazo armado de Pádaror. No fuiste tú.

	—Casi ochocientos hombres murieron.

	—Estamos en guerra, muchos más morirán, y yo no puedo acarrear con la culpabilidad sobre mis hombros de cada uno de ellos. Tú tampoco has de hacerlo. Si me permites un consejo, te instaría a que te aferraras a otra idea: gracias a ti, viven veintiséis personas.

	Era otro punto de vista que Ymy no se había planteado. Se prometió a sí mismo analizarlo e intentar mantener esa idea en su mente. Si su rey no lo culpaba, no debería hacerlo él. Aunque la teoría era sencilla, llevarlo a la práctica sería algo más complejo.

	—Ahora ve a buscar a tu mujer y tómate el día libre. Mañana te incorporarás a la defensa del bosque de Tranya al norte del río Aragui.

	Araza permanecía en pie a las afueras de la torre del homenaje. Gracias a su anillo, sabía de la vuelta de su marido y, por supuesto, de su estado de nerviosismo. 

	El interior de un ser humano es complejo de examinar, pues no es solo una sensación o sentimiento lo que lo embarga en cada uno de los momentos de su vida, sino que es el cúmulo de gran cantidad de ellos lo que acaba dirigiendo su camino. 

	Sin embargo, Araza era casi capaz de explicar ese batiburrillo de emociones que atormentaban a su marido. Todavía no sabía con exactitud lo acaecido en el interior de la torre, pero podía discernir cierta tranquilidad en él, sensación que hacía mucho que no sentía.

	Cuando lo vio salir por la puerta, las palabras sobraron. Una amplia sonrisa por parte de ambos, seguida de un gran abrazo, hizo que se difuminaran los restos de preocupación que guardaba en su interior. Seguro que pronto volverían dichas tribulaciones, pero ahora mismo no había nada más. Había vuelto a su hogar.

	Después, Araza se lanzó al cuello de Akay, y el kigrit ronroneó como respuesta a la muestra de afecto. Hacía mucho que había dejado de verlo como un animal molesto. Había conseguido que su marido no cayese en una depresión eterna y le había salvado la vida en varias ocasiones. No solo era la pierna de su marido, sino su protector y amigo.

	Los tres juntos emprendieron la vuelta a casa, pues Ymy estaba ansioso por ver a sus pequeños, pero, para su sorpresa, no tendría que esperar mucho. Tras la muerte de Harl y el ataque a Pádaror, Araza había decidido trasladarse de nuevo a la ciudadela interna. Allí podía proteger mejor a sus pequeños y, además, no tenía que caminar casi una hora todos los días para llegar a su puesto de trabajo.

	Sin embargo, antes tenían que hacer una parada. Poco después del asalto al corazón del reino, Araza le había hecho un encargo especial al herrero y ya era hora de ver si su idea era buena.

	Un calor asfixiante inundó los pulmones de la pareja nada más acceder a la fragua. Ya hacía varias lunas que no se apagaban las llamas de aquella forja, pues el ejército de Pádaror no dejaba de crecer y siempre necesitaban nuevas espadas, puntas de flecha, escudos y demás armas para la guerra. 

	El musculoso forjador saludó a la capitana de los Lirios de manera osca y, veloz, le trajo su matamaridos modificado. Tras las revueltas sufridas en el castillo, se habían percatado de que le faltaba contundencia al ataque del brazo femenino de su escuadrón. Podían golpear a sus enemigos de manera más o menos fácil, pero, si no lo hacían en un punto vital, tan solo causaban molestias a sus contrincantes.

	El herrero sacó de un trapo sucio el matamaridos que la reina Dalia le había prestado hacía ya más de un año. Las imbricadas filigranas de las flores de lirios ahora acababan de manera abrupta en sus dos extremos.

	En un vértice había instalado una punta de lanza; en el otro, una bola de hierro para compensar el peso del arma.

	Había perdido la elegancia supina de aquella maravillosa creación de los Poderosos en sus días de esplendor, pero, a cambio, se había vuelto mucho más mortífera. 

	Araza salió de la fragua hacia el campo de entrenamiento que había al lado y comenzó a realizar una serie de movimientos coordinados a una velocidad asombrosa. Toda la arena paró para observar cómo una de sus capitanas hacía una demostración de su arma preferida. 

	Los soldados allí presentes, y que habían participado en la cruenta batalla ante los engendros, sabían que en el campo de batalla todos esos movimientos podía que no sirvieran de nada. Lo realmente importante era acomodarlos al ataque de tu enemigo, lo cual sí que era toda una hazaña.

	Pero eso no quería decir que no apreciasen un espectáculo tan bello y coordinado.

	Cuando dos minutos después terminó de sopesar su arma y comprobó que estaba equilibrada, hizo un gesto a los arqueros para que le dejaran sitio. Sin apenas carrerilla, lanzó su matamaridos reconvertido en lanza corta, que se clavó en la diana colocada a cinco metros. No dio en el centro y, en realidad, la distancia no era sorprendente, pero era mucho más de lo que tenían.

	Antes de que nadie se moviera, dos cuchillos volaron para acertar en el centro de la diana.

	Sin recoger el arma, se dio la vuelta para volver junto a su marido y Akay.

	—¡Presuntuoso!

	—Creo que debes mejorar un poco tu puntería. Si quieres, puedo enseñarte un par de trucos. Aunque no sé si deshacerte de tu única arma en pleno combate es la mejor opción de todas.

	Araza asintió pensativa. 

	—Tienes razón. Esta modificación en el matamaridos nos da nuevas opciones ofensivas, pero tendremos que entrenar duro para poder aprovecharlas al máximo. Respecto a lo de librarme de mi arma en un combate…

	Con una sonrisa pícara, susurró unas pocas palabras que Ymy no entendió mientras alzaba su mano al aire. Al momento, el matamaridos se materializó en su mano.

	Akay saltó hacia atrás asustado, y a Ymy casi se le salen los ojos de sus cuencas. 

	—No puede ser.

	—Hoy día cualquier cosa puede ser. Incluso que un lisiado cabalgue sobre un temido kigrit para defender un reino de humanos.

	El arquero sonrió. Hacía mucho tiempo que no se encontraba cara a cara con la mujer ácida e hiriente de la que se había enamorado. En las últimas lunas solo había visto a la mujer comprensiva, piadosa y condescendiente; cualidades admirables, pero que no representaban a su esposa.

	Iba a responder a su satírico comentario cuando un cuerno de alarma sonó por toda la ciudad.

	Al momento, todos se apresuraron a sus puestos. Ymy pudo ver su disciplina y orden en la organización de todo el sistema defensivo. No era la primera vez que escuchaban aquel espeluznante aviso. 

	Miró interrogante a su esposa, y esta atendió a su silenciosa demanda mientras reanudaban con calma el camino hacia su casa.

	—Los engendros ponen a prueba nuestras defensas al norte del río Aragui, junto al bosque de Tranya. Lo hacen cada dos o tres días. No es un ataque masivo. El rey Arton dice que quieren conocer nuestra capacidad de reacción. Por un momento, yo pensé que era una estupidez, pero, viendo cómo gestaron el primer ataque al reino y que casi consiguen su objetivo, puede que tenga razón.

	—¿Y las defensas al sur del río?

	Araza cayó en la cuenta. Seguro que su marido no estaba al día de todas las novedades. Habría oído hablar del nigromante, pero con toda certeza ignoraría con exactitud los acuerdos tomados.

	Tenía mucho que contarle, pero le habían dado el día libre y prefería aprovecharlo como familia unida y feliz. Hacía mucho que soñaba con algo así y, por fin, poseía la oportunidad de cumplir ese deseo tan sencillo que se le había resistido durante los últimos años.
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Una entre un millón

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Nada más salir de la sala adonde habían sido transportados desde las entrañas de la montaña del Dragón, al menos una veintena más de seres alados rodearon a Riss e Ymae. Ninguno penetró en los límites que formaban las cinco piedras mágicas.

	Ymae había oído hablar de esos objetos mágicos en forma de piedra. Eran de esas cosas que se estudiaban como leyendas o fruto de los grandes momentos de la magia, artefactos más que poderosos con un uso muy específico. En este caso, se decía que ningún mago, por poderoso que fuera, podría enhebrar un solo hilo de magia en su interior. 

	La aprendiz de maga no pudo resistirse a probar su teoría e intentó atraer hilos de agua hacia ella. Tras de su incremento en el poder mágico, ni siquiera consiguió detectar dónde estaban estos.

	Después, le siguió un momento de pánico. Jamás se había sentido tan desprotegida. Abrió mucho los ojos y, con desesperación, intentó aferrar un hilo de agua de una fuente cercana que rodearon en su trayecto. Pero nada respondió a su llamada, era como si hubiera perdido el don de la magia. Al menos, sabía que era por la acción de esas piedras y que el efecto desaparecería en cuanto saliese de sus límites. Aun así, la sensación era terrorífica.

	—No puedo usar la magia. Esas piedras me lo impiden —susurró.

	Caminaban muy juntos, y aun así Riss se pegó un poco más a su cuerpo para cogerle la mano durante un instante. 

	—Tranquila. De todas formas, por muy poderosa que seas ahora, no creo que supusiera mucha diferencia frente a tantos grandes magos. Esperemos que la diplomacia sea suficiente.

	Atravesaron varios pasillos, todos ellos adornados con objetos muy lujosos y con bellas pinturas, hasta llegar a una gran cámara. Allí aguardaban los que debían ser los dirigentes. Habría al menos otros veinte seres alados en pie y, justo en el centro, un trono donde descansaba su cabecilla. Aunque puede que estuviera sentado tan solo porque no podía sostenerse en pie. Su peso debía de cuadruplicar al del resto de los Poderosos, y aunque sus alas eran algo más grandes, Ymae dudaba que le sirvieran siquiera para planear.

	A ellos los dejaron justo en el centro frente al descomunal ser, y las piedras se quedaron flotando a su alrededor.

	La escolta que los había acompañado se colocó a lo largo de toda la sala en una formación defensiva.

	El obeso ser del trono se dirigió a ellos:

	—Bienvenidos a nuestro hogar. Espero que no os molesten tantas precauciones, pero hace mucho tiempo que no recibimos visita alguna.

	Ymae hizo una pequeña inclinación, tal y como le habían enseñado en su instrucción en S´ten. 

	—No hay problema por el recibimiento. Soy Ymae, perteneciente al Gremio de Magos, y me acompaña Riss, guardia real de Pádaror.

	—Yo soy Vrion, dirigente de la Ciudad del Dragón, y los aquí presentes son parte del cabildo de la ciudad. Disculpad que no los presente uno por uno, pero dudo que consiguierais retener todos los nombres. Ya habrá tiempo para eso. Y ahora decidme. ¿Cómo es que el Gremio de Magos nos manda a una aprendiz? ¿Y cómo os ha dejado acceder Sert hasta aquí?

	Eran preguntas que esperaban, pero siempre difíciles de responder. Ymae le contó por encima la situación del continente, esta vez, obviando más detalles. No querían caer de nuevo en el error de que se vislumbrara que poseían algún amuleto o que Lleu contaba con el que en principio custodiaban ellos.

	Les contó cómo habían llegado allí por casualidad y cómo los radors les habían dado paso. Y también les relató todo lo relacionado con Sert, pues no había nada que ocultar. Excepto que Faiser se había quedado con él, que custodiaba ahora el amuleto de Dalkarén y que ella había sido agraciada con el don que ellos tanto ansiaban.

	—O sea, que venís pidiendo ayuda para el continente, pero nos decís que Sert no nos liberará.

	—Eso es lo que nos ha dicho. Pero, si ve en vuestro pueblo el buen hacer, nosotros podríamos interceder por vosotros. Puede que volváis a ser libres de nuevo.

	—Pequeña, no intentes embaucarnos con falsas promesas, pues imaginamos las limitaciones que puede tener la negociación de una aprendiz. Además, ¿cómo sabemos que todo eso es cierto?

	—No lo sabéis, pero creo que la confianza es el comienzo de una alianza.

	Riss se adelantó un paso sin salir del perímetro que marcaban las piedras que impedían el uso de la magia, desenfundó sus espadas y, postrando una rodilla en el suelo, se las ofreció a Vrion.

	—Mis espadas son vuestras. Tomadlas como señal de buena voluntad.

	El corpachón del mago tembló con su carcajada. 

	—Creo que esto será útil en los círculos donde tú te mueves, pero aquí funciona diferente. Una espada es harto probable que llegue a dañarnos. Además, estando en el interior del vacío mágico, creo que poca amenaza representáis para nosotros.

	—Tenemos más para ofrecer. Información que podría ser interesante.

	Uno de los magos del concilio intervino:

	—¿Historias del continente? Puede que a nuestros niños les sirvan para dormir, pero aquí arriba de poco más nos pueden resultar útiles.

	Ellos se referían al destino del amuleto de Cellant, al uso que le estaban dando ahora y a la posibilidad de descubrir cómo se lo habían usurpado, pero todavía no podían revelar tanto.

	—¿Y si les ofrezco yo mis cuchillos? —La voz de Koriki les llegó a los dos amigos.

	Riss volvió a su puesto dejando en el suelo sus espadas. Quería concretar al oído de Ymae un pequeño plan que se le había ocurrido en ese instante. 

	—Está bien, pero hazlo con cuidado cuando yo te diga y con todo el respeto que puedas. No queremos problemas.

	—Tenemos información interesante, como, por ejemplo, fallos en vuestras defensas.

	Un gran murmullo se extendió en la sala.

	Ymae se pegó más a su amigo para advertirle en susurros: 

	—Se están enhebrando gran cantidad de conjuros. Cuidado.

	—Por favor, no os lo toméis como una amenaza. Sabemos que no somos rival para vosotros y lo último que se nos ocurriría sería iniciar un enfrentamiento. Solo quiero haceros ver que podemos aportar cosas valiosas a cambio de que tan solo consideréis nuestra propuesta.

	El semblante de Vrion había mudado a uno más serio, aunque su voz seguía templada. 

	—Y, a ver, ¿podéis adelantarnos parte de esos conocimientos?

	Riss se calmó, pues parecía que todo discurría como él había imaginado. 

	—Claro. Ymae está indefensa, y yo os he ofrecido mis espadas. Pero no queremos guardarnos ningún as escondido en la manga. Nuestro compañero también quiere postrar sus cuchillos ante vosotros.

	—Ahora, Koriki.

	El aire vibró entre Vrion y la cúpula, y apareció el pequeño lusan con su rodilla postrada y ofreciendo sus cuchillos.

	Antes de que pudiera pronunciar palabra alguna, el mago de nívea túnica que antes había intervenido, gritó asustado: 

	—¡¡Es una trampa!!

	No había terminado la frase cuando de sus dedos surgieron rayos de luz, los de una mano dirigidos a Koriki y los de la otra, a Riss e Ymae.

	El pánico se apropió de muchos de los magos que había en la sala. Hacía siglos que nadie veía un lusan, y esa forma de aparecer ante ellos podía llegar a ser turbadora. Si le sumábamos el grito de alarma, era fácil entender que el miedo hiciera reaccionar a muchos de ellos.

	Los tejidos que estaban latentes en el aire fueron insuflados de energía disparándose hacia sus objetivos, algunos de protección hacia Vrion o los integrantes del cabildo, pero la mayoría en forma de ataque hacia los dos humanos que se hallaban en mitad de la sala.

	Para Ymae el tiempo se ralentizó. Vio de manera clara cómo se cerraban los hechizos y se generaban fuerzas amenazantes que se dirigían hacia ellos en forma de rayos, bolas de fuego o flechas de hielo.

	Notó cómo Riss se abrazaba a ella y la cubría en un inútil intento de protegerla. Ymae sabía que no serviría de nada. Además, ese era un mundo de magia, un mundo donde era ella la que tenía que cuidar de sus amigos.

	Con esa férrea determinación, visualizó el entramado de un conjuro que sabía que no podría realizar en el interior de ese vacío de magia.

	Levantó una de sus manos llamando en silencio a todos los hilos de luz que se encontraban a su alrededor. 

	—¡Levis dom!

	Al instante, una cúpula los cubrió. Ymae no tenía ni idea de cómo era posible, pero no había tiempo para ello. Redobló la energía de la cúpula para hacerla más resistente. Luego, la triplicó y cuadruplicó. Sobre ella estallaron la gran cantidad de conjuros mortales que iban destinados a ellos, y un estallido de luz inundó la sala.

	Después, solo hubo silencio.

	Los ojos de todos se acostumbraron poco a poco al nuevo foco de luz. En medio de las piedras que creaban un vacío mágico se había formado una cúpula de luz. Bajo ella, Ymae y Riss permanecían de pie e indemnes.

	Vrion se había levantado con más agilidad de la que nadie hubiese podido imaginar y, al igual que sus congéneres, miraba atónito la cúpula. Según todos los estudios y experiencias previas, eso era imposible. 

	Su mente repasaba libros de magia y notas a una velocidad vertiginosa hasta que llegó a la única opción plausible. Parecía increíble, pero era la única explicación. Ahora le tocaba a él actuar rápido. Era el regente de la Ciudad del Dragón, no por su envergadura, sino por sus amplios conocimientos en magia, pero no era el único mago que iba a llegar a esa conclusión.

	—Calmaos. Por favor, soltad los hilos de magia y dejad que los conjuros se disipen. —Para sorpresa de todos, estas palabras iban dirigidas a sus congéneres—. Respecto a vosotros, espero que podáis perdonar nuestra falta de tacto. Nunca nos ha visitado nadie, y la irrupción de un lusan desde el otro plano nos ha sobresaltado. Por favor, aceptad mis disculpas, bajad las defensas y liberad a Uji.

	Uji debía de ser el mago de túnica blanca que había hecho detonar el ataque. Ahora se encontraba con Koriki sobre sus hombros y uno de sus grandes cuchillos amenazando la garganta del hechicero. Al parecer, el pequeño lusan había sido más rápido que él y había contratacado de manera eficaz.

	Ymae vio cómo todos los hechizos se disolvían, pero sabía que podían volver a crearse en un suspiro. No podía confiar en ellos. 

	—Lo siento, pero vosotros habéis iniciado el ataque, no puedo bajar la barrera ahora como si nada.

	—Pues yo sí. —Koriki saltó de la espalda de Uji y, con paso tranquilo, se dirigió al borde de la cúpula de luz—. En primer lugar, porque ese mago debe haber desayunado cebolla y le canta la boca que tira para atrás. He estado a punto de clavarme mi propio cuchillo para escapar de la influencia de su aliento. Y, en segundo lugar, porque alguien debe dar el primer paso, y si no son ellos, pues supongo que nos tocará a nosotros.

	Ymae no respondió, pero no retiró las defensas.

	Vrion asintió en conformidad. 

	—Lo entiendo. Hagamos las cosas bien. Prometo no enhebrar ningún hilo de magia para haceros daño directa o indirectamente, salvo que mi vida corra peligro. Mo jurd. —Después, le siguió el juramento en el idioma de los dioses. Pero ahí no había terminado la cosa—. Ahora, cada uno de los presentes realizaréis el mismo juramento más la promesa de no comentar con nadie lo sucedido aquí. No nos interesa que nuestro pueblo se alarme sin necesidad.

	Uno por uno hicieron caso a su dignatario y pronunciaron las promesas. A Uji pareció costarle un poco más, pero también lo realizó.

	—Bien. Ahora, todos, excepto los maestros, abandonad la sala.

	Hubo miradas de enfado y aspavientos, pero ningún mago osó contradecir la orden. Poco a poco, abandonaron la sala, excepto seis magos, cada uno con una túnica de un color diferente.

	Ymae comprobó que, al igual que en S´ten, la ciudad se regía por un mandatario y un representante de cada uno de los elementos de la magia. Bueno, todos menos uno. En S´ten no había representante para los seguidores del dios Cronn debido a la ignorancia de su existencia. La aprendiz de mago supuso que en esta ocasión se debía a un error premeditado.

	Ymae por fin dejó que su conjuro se disipase.

	De detrás de una de las muchas columnas surgió una joven con un vestido sencillo. Aparte de su despreocupación aparente, lo que les llamó la atención fue que carecía de alas. Puede que estas se reservaran a los magos.

	Los magos tan solo la ignoraron, aunque su presencia parecía estar fuera de lugar entre los hechiceros con cara de pocos amigos. La chica se acercó a Koriki para mirarlo intensamente y sin disimulo alguno. 

	—Eres raro —le dijo al lusan.

	—Gracias. ¿Y tú quién eres?

	—Soy una entre un millón.

	Antes de que se enfrascaran en una conversación sin sentido, Vrion los interrumpió: 

	—De nuevo perdón por lo ocurrido. Pero vayamos al meollo de la cuestión que os ha traído aquí. Veo que en verdad tenéis información y otras cosas que pueden interesarnos, no obstante, no sé muy bien lo que queréis de nosotros. 

	—Tampoco lo sabemos con exactitud, pero, si nos pudierais enseñar algún hechizo avanzado o algún secreto de la magia, yo podría transmitírselo a mis superiores para usarlo en contra de las fuerzas que nos acosan.

	—Para empezar, tal vez nos pudieras indicar cómo has conseguido evitar el vacío de magia para generar esa cúpula. De los aquí presentes, nadie sería capaz de realizar semejante hechizo.

	Ymae miró de soslayó a Koriki y vio cómo este negaba ligeramente con la cabeza. Estaba casi seguro de que él había sido el responsable de que pudiera realizar el conjuro.

	—Todavía no puedo explicarlo. Todo tiene su momento, y este no ha llegado aún.

	Esos grandes magos habían sido capaces de secuestrar, intimidar, torturar y diezmar a los dragones para aumentar su poder. Si descubrían que los lusan también podían hacerlo, sería el fin de estos. Tenía que mantener el secreto.

	—Bueno, tengo una hipótesis, pero ya habrá tiempo para eso. Y tú —dijo dirigiéndose a Koriki—, supongo que tampoco querrás explicarnos cómo has conseguido saltar de plano, ¿verdad? Se supone que existe un hechizo que debería impedírtelo.

	El lusan se encogió de hombros. 

	—A mí no me importaría, pero no lo sé. Cuando estaba bajo la montaña con Sert, no podía; pero, en cuanto he cruzado el portal que nos ha transportado hasta aquí, el otro plano ha estado de nuevo a mi alcance. Si me entero de algo, os lo cuento.

	—Veo que sigues intentado conseguir información, pero no nos ofreces nada a cambio. —Ymae no quería parecer impertinente, pero pretendía reconducir la conversación hacia un terreno donde ellos pudieran obtener algún beneficio.

	—Querida aprendiz —el título, empleado adrede, tuvo el efecto pretendido, e Ymae se sintió empequeñecer—, lo primero que he hecho es preguntaros qué queréis; si no lo sabéis, poco puedo hacer.

	—Sabes nuestra problemática, y, como maestro de la magia, seguro que se te ocurre algo que a nosotros no se nos pasaría por la cabeza. Ofrécenos algo, y nosotros te compensaremos.

	Vrion extendió las manos y el resto de los magos lo imitó. Incluso la joven se cogió a las manos del mago que estaba en el extremo. Era curioso cómo aceptaban a la joven como a una más pese a las grandes diferencias que existían entre ellos.

	Estuvieron un buen rato mirándose los unos a los otros.

	Ymae tenía claro lo que estaba sucediendo. Debían de haber establecido algún tipo de comunicación y discutían sobre su futuro.

	El tiempo se hizo eterno hasta que sus manos se separaron. 

	—Bien, hemos acordado que compartiremos conocimientos mágicos contigo.

	Ymae notó cómo Riss la miraba exultante de emoción, pero ella sabía que en el mundo de la magia todo tenía un precio.

	—Una pregunta, Ymae. ¿Tú eres una aprendiz?

	—Sí. Ya lo hemos explicado, y no hemos mentido ni en ese aspecto ni en ningún otro.

	—Tranquila, pequeña, no te pongas a la defensiva. Tan solo es porque, si es así, los conocimientos sobre magia que podemos proporcionarte para que lleves a tus superiores son limitados. Pero, bueno, esto lo tendremos que ver durante el adiestramiento, que comenzará en el momento en el que tú te veas preparada.

	Ymae asintió en conformidad.

	—A cambio, solo pedimos tres cosas. —«Aquí es cuando empiezan las negociaciones», pensó la joven aprendiz—. La primera, Koriki tiene que explicarnos cómo consiguió cambiar de plano con el hechizo que sigue activo.

	El lusan asintió. 

	—En cuanto me entere yo, os lo cuento.

	—La segunda es que no podéis usar vuestro amuleto mientras permanezcáis en la Ciudad del Dragón.

	Ymae miró sorprendida a sus amigos, que se encogieron de hombros. Desconocían que los magos supieran del amuleto de Dalkarén. Puede que durante la narración de su historia les hubieran dado alguna pista y pensaban que estaba en su posesión. Ahora descansaba bajo la custodia de Faiser y de Sert, pero eso no era necesario contarlo. La aprendiz de mago tan solo asintió de nuevo.

	—Debes jurarlo.

	—De acuerdo, aunque a cambio no debéis preguntarnos por él. Cuando sea el momento, hablaremos sin tapujos, pero no queremos ningún tipo de presión. —Vrion asintió, e Ymae se sintió un poco más aliviada. Ahora le tocaba a ella—. Mo jurd. —Un escalofrío la recorrió mientras la promesa se asentaba en su cuerpo—. ¿Y la tercera condición?

	—Nos ayudaréis a solventar un pequeño enigma que tenemos. Pero primero debéis jurar en el idioma de los dioses que no diréis ni una palabra a nadie.

	Ymae no sabía si sería la decisión más acertada, sin embargo, quería que viesen que tenían mucho que ofrecer. No quería que la tratasen como a una simple aprendiz, pues no había tiempo para eso, así que se decidió a mostrar una carta más sobre la mesa. 

	—Supongo que será algo relativo a la anterior visita. Mo jurd.

	Vrion sonrió. No se había equivocado con ese pequeño grupo. Tras un primer instante de incredulidad, estaba claro que tenían mucho que ofrecer.
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La Ciudad del Dragón

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Existían muchas preguntas y conversaciones pendientes entre los Poderosos y los recién llegados, pero todo tenía su momento. Era tiempo de reflexionar y no tomar decisiones viscerales.

	—Bien. Ahora, por favor, consideraos nuestros invitados. Nadie os dañará ni os obligará a nada que vosotros no queráis. Descansad de vuestro viaje. Dejadnos meditar sobre todos los cambios que pueden representar vuestra visita y mañana hablaremos más sosegados. ¿Os parece bien?

	Era asombroso el cambio de postura que habían sufrido todos, y no podían desaprovecharlo. Habían venido justo a por eso que les ofrecía su dirigente. Todo había comenzado razonablemente bien después del primer malentendido.

	—Gracias por aceptar nuestra oferta. Ahora alguien os acompañará a una dependencia y os enseñará…

	—Yo, yo, yo. Me lo pido. —De nuevo, la chica sin alas se adelantó.

	Vrion alzó las cejas, en parte sorprendido y en parte resignado. 

	—Está bien, Élea os acompañará y enseñará nuestra ciudad, pero se os asignará una guardia custodia de otros dos soldados. Mañana a primera hora debéis estar preparados, mandaremos a alguien para que comience cuanto antes vuestro entrenamiento. Y respecto a ellos dos… —Miró a Riss y a Koriki meditando las opciones que tenían—. Podéis visitar nuestra ciudad, aunque solo el islote al que se os confinará. Seréis libres siempre y cuando no interfiráis con la vida normal de la ciudad. Espero encontraros una ocupación o entretenimiento pronto para que no os aburráis.

	—¡Estupendo! —La tal Élea saltó de entusiasmo y se acercó a Koriki para colgarse de su brazo—. Chicos, habéis tenido una suerte estupenda de que os toque yo de guía. Me conozco cada recoveco de la ciudad y os la enseñaré como ningún otro. Además, esos vagos con alas siempre andan volando de acá para allá, y supongo que es mejor que os enseñe esto alguien con los pies en la tierra. ¡Mujeres al poder! —Esta última frase la dijo mientras daba un pequeño saltito y levantaba la mano libre. Después, se rio de su propia broma e instó a Riss e Ymae a que la siguieran.

	Los condujo por los pasillos por los que habían venido con anterioridad, pero enseguida comenzaron las escaleras ascendentes. Élea iba en silencio, pero, en cuanto Ymae hizo amago de asomarse por una de las ventanas, la reprendió. 

	—Todavía no. —Tras pocos minutos, llegaron a una gran puerta, delante de la cual se situó Élea—. Quería que vieseis esto en primer lugar para que os hicierais una composición general de la Ciudad del Dragón. Desde aquí podremos visitar la parte de la ciudad que vosotros queráis. ¿Preparados?

	Riss e Ymae no entendían muy bien a qué venía tanta parafernalia, pero al parecer Koriki estaba encantado con tanta teatralidad.

	Riss se acordó un instante de Faiser y se lo imaginó entre esos dos seres tan rimbombantes. Seguro que le daba un infarto antes de que acabase un día compartiendo viaje con ellos.

	Élea abrió las puertas que daban a una amplia terraza y pasaron para contemplar una gran panorámica de la ciudad.

	La jovial guía tenía razón, necesitaban esa primera visita para poder hacerse una pequeña idea de lo que suponía la ciudad.

	Ante ellos flotaban varias montañas. No estaban ancladas a la tierra, sino arrancadas como una mala hierba; parecían suspendidas en el aire como un colibrí sobre una flor. Si las mirabas detenidamente, parecían que fluctuasen y se desplazasen, pero pronto volvían a su posición inicial. 

	Habría al menos siete de estas grandes estructuras y, entre ellas, porciones aplanadas más pequeñas unidas por puentes y cuerdas para facilitar el tránsito de unas a otras. Sin embargo, nadie los usaba, pues preferían moverse impulsados por los vientos. Cientos de seres alados como los que acababan de dejar en la sala surcaban el cielo en una u otra dirección. Era una vista hipnótica. Con tanta muestra de poder junto a una belleza dinámica, era imposible apartar los ojos.

	—Bien, sé que puede ser un poco chocante al principio, pero continuemos hacia vuestros aposentos. Os intentaré explicar un poco la organización de esta ciudad, si no os importa.

	Élea señaló una plataforma adherida a la terraza que les había pasado desapercibida.

	Todos accedieron a ella, excepto sus dos escoltas alados. La joven guía accionó una palanca de un extremo y, al instante, comenzaron a ascender lentamente hacia la montaña suspendida en el aire que tenían justo enfrente y que estaba un poco más elevada que ellos.

	Tras un primer bamboleo nervioso, los tres amigos se miraron con una sonrisa incipiente en sus labios. La plataforma volaba. Estaban flotando entre las dos grandes masas de tierra. Parecía que, durante la creación del mundo, a los dioses se les hubiera olvidado dotar a esa zona de la fuerza de atracción de la Tierra.

	Después maravillarse unos segundos por la experiencia, otro hecho desvió su atención. Sus escoltas saltaron al vacío, pero sus grandes alas se extendieron para recoger la corriente cálida que ascendía desde el centro de la montaña. Tras planear un momento y colocarse en posición junto a la plataforma, dichas alas batieron con fuerza el aire para mantener el ritmo que marcaba su guía.

	Observar de cerca cómo volaban esos seres volvió a hipnotizar a los tres amigos. Su vuelo no era rápido y ágil como el de los nalantes, sino más señorial, como el de un águila que retorna al nido sin prisa tras un largo día.

	Élea les dejó unos minutos para que se deleitaran con el ascenso de sus congéneres. Ella misma se había pasado muchas horas observándolos y podía llegar a entenderlos.

	Sin embargo, tenía que aprovechar ese viaje para explicar algunas cosas. 

	—Como veis, la ciudad se comprende de islas de tierra que flotan en el aire y pequeñas ínsulas intermedias…

	Ymae no pudo más que intervenir. 

	—Pero ¿cómo?

	—Bueno, yo no poseo el don de la magia y mis conocimientos son limitados, pero supongo que con el amuleto de Cellant todo se puede. Una vez yo pregunté lo mismo, y me dijeron que era lógico que el dios de la tierra no se sometiera a Antahal, dios del aire. Por lo tanto, la tierra no tiene por qué estar bajo el elemento del aire. Además, junto con la torre de Cellant, esta le procura cierta energía o no sé qué fuerza que permite mantener el conjuro inicial.

	—Claro, la torre de Cellant estaba sobre el monte del Dragón. ¿Podremos visitarla?

	Élea sonrió traviesa. 

	—Claro, si queréis volvemos a ella, pero preferiría enseñaros otras partes de la ciudad.

	Los tres amigos volvieron la vista hacia el lugar de donde habían partido. Era un trozo de tierra más pequeño sobre el que sobresalía una especie de fortaleza directamente excavada en la roca, la torre creada en honor al dios de la tierra.

	Élea continuó la explicación:

	—Al parecer, tras nuestro encierro, comenzaron a surgir problemas por la necesidad de espacio, y un mago pensó que teníamos toda una cúpula sobre nosotros con espacio suficiente. Así que, con el amuleto de Cellant, arrancaron trozos de montaña y los elevaron al cielo para solventar el problema. También crearon pequeños puestos intermedios para el cultivo o puntos de descanso. Mirad, en ese de ahí creo que hay plantado trigo.

	Todos miraron hacia una planicie cercana, y tal y como les había indicado su guía, vieron los brotes, que comenzaban a germinar.

	—Pero no es la época del trigo. —Esta vez fue Riss el que habló, pues como granjero sabía que ahora era época de descansar y preparar la tierra. Las cosechas ya estaban recogidas y todavía quedaban varias lunas antes de plantar la simiente.

	—¿No? —se extrañó Élea mientras se encogía de hombros—. Debe de ser que aquí los cultivos funcionan de manera diferente. Tampoco me dedico a ello. —Dejando el tema a un lado, continuó—: En las grandes islas es donde dormimos y hacemos vida. Hace mucho que se dejó la cumbre de la montaña, decían que podían escuchar al dragón encerrado y prefirieron escapar de sus lamentos. Yo creo que es una exageración, porque he estado muchas veces ahí y nunca he oído nada.

	—Nosotros conocemos a la dragona. Si quieres, podemos pedirle que grite muy fuerte a ver si la escuchas. O… podrías venir y te la presentamos. —A Riss se le había hecho raro no escuchar a Koriki en todo este trayecto, y en ese momento incluso lo agradeció, pues generaba una sensación de normalidad en todo este mundo nuevo.

	Élea se sumó a su entusiasmo. 

	—¿Lo harías por mí? Sería estupendo.

	—Pues claro, ella y yo somos íntimos amigos, aunque al principio quiso comernos. Pero la pobre argumentaba que llevaba casi mil años sin probar bocado y que las tripas le rugían. ¿Sabes?, a lo mejor eso era lo que oían los magos.

	Ymae carraspeó para interrumpir una conversación que sabía que no llegaría a ningún sitio. Ambos callaron. 

	—Y, una pregunta, ¿en todas las islas os dedicáis a una misma labor?

	—Veo que entiendes la forma de pensar de los magos. No. A la que nos dirigimos ahora, pese a que no es la más grande, es donde se encuentran el Núcleo de la Magia y los aposentos de los magos más prominentes.

	—¿El Núcleo de la Magia? En S´ten también tenemos uno.

	—Será algo parecido. Supongo que cuando nos encerraron aquí generaron una sociedad similar a la que conocían. Allí es donde están los eruditos, se entrena a los magos más jóvenes y se realiza la transformación.

	—¿La transformación? ¿Qué es eso?

	—Claro, vosotros no la conocéis, ¿verdad? Es uno de los grandes hechizos que perdisteis tras nuestra captura. Es el hechizo que hace que te crezcan alas y puedas surcar los aires.

	—¿Y a ti cuándo te toca?

	La pregunta de Koriki era totalmente inocente, pero la mirada penetrante de Élea los hizo callar a todos. Al parecer, habían tocado un tema tabú.

	Un instante después, la mirada de advertencia había desaparecido de su guía y volvía a parlotear como si nada. Eso sí, sin responder a la pregunta. 

	—Las otras islas las dedican una a la agricultura y procesado del cereal, y otra a la ganadería. Esta es la más alejada para que el olor de los animales no nos moleste demasiado. El resto se usan como viviendas y centros de ocio y entretenimiento.

	—¿Y adónde nos dirigimos?

	—A la central, donde se encuentra el Núcleo de la Magia. Allí os alojaremos y daremos tiempo a que el rumor de vuestra llegada se extienda. Creo que no sería buena idea que os vieran en otro sitio hasta que sepan de vuestra presencia.

	 

	 

	Su llegada fue todo un acontecimiento. La noticia de la visita de extraños a la ciudad se había corrido como la pólvora, pues hacía más de siete siglos que no tenían tal privilegio. Todos querían ver a los visitantes para poder evaluarlos. La aprendiz de maga o el joven guardia apenas llamaron su atención, pues eran humanos tan normales como ellos; eso sí, antes de la transformación. Koriki fue el que se llevó toda la atención de los curiosos. Incluso le lanzaron alguna pregunta que al lusan le habría gustado contestar si no hubiera sido por sus aburridos amigos, que lo empujaban tras Élea.

	Por fin llegaron a lo que parecía que iban a ser sus dependencias. Un gran salón para ellos donde, según les informó su guía, les traerían comida y todo lo que necesitaran. De esta salían cuatro puertas para dar entrada a unas lujosas habitaciones. Y todas ellas compartían también una gran terraza desde la que podían disfrutar de unas esplendorosas vistas.

	—Bueno, chicos, y hasta aquí la visita de hoy. Supongo que querréis descansar y comentar vuestras impresiones. Mandaré que os sirvan té ahora mismo. Yo me suelo alojar en una habitación del mismo pasillo en el que os encontráis. Si necesitáis cualquier cosa, dad un grito y en un momento estoy aquí.

	Riss iba a darle las gracias y despedirla, pero Ymae se le adelantó:

	—Decías que aquí se alojaban los grandes magos, pero creo que tú no tienes ese don. ¿Cómo es posible?

	—Soy una entre un millón.

	Ante una respuesta tan original, Koriki se animó de nuevo:

	—No me digas que tienes sangre de cabra montesa corriendo por tus venas y por eso eres excepcional.

	La joven Élea, lejos de enfadarse, rio la broma. 

	—Qué va, aunque sería interesante. Veréis, aquí todos los habitantes de la ciudad tienen alas menos yo. Pero esa es otra historia.

	Dando la conversación por terminada, los dejó en la terraza y abandonó sus dependencias. Koriki tan solo tardó unos segundos más en saltar de la barandilla donde se había sentado para intentar seguirla. 

	—Koriki, no puedes irte, tenemos que hablar de lo sucedido.

	El lusan se volvió para replicar, pero sus ojos se llenaron de temor. 

	—¡Chicos, cuidado! —les advirtió señalando a su espalda.

	Riss se volvió mientras desenfundaba sus espadas, e Ymae hizo lo mismo mientras acumulaba hilos de magia. Pero allí no había nada. Cierto que varios seres alados sobrevolaban la terraza para ver a los nuevos visitantes, pero ninguno lo hacía de manera amenazante.

	Cuando volvieron la vista hacia donde se encontraba Koriki, este ya había desaparecido.

	—Creo que deberíamos haber dejado a Koriki con el amuleto y el dragón y haber traído a Faiser. No es que hable mucho, pero al menos sabes que puedes contar con él.

	Ymae sonrió y liberó los hilos acumulados. 

	—Ya sabes cómo son los lusan. No merece la pena enfadarse porque sigan sus impulsos.

	Sin decir una palabra más, se sentaron en unas banquetas de la terraza y permanecieron callados hasta que una sirvienta con una túnica anaranjada les sirvió el té. Las miradas de esta se cruzaron con las de Ymae, y se reconocieron como aprendices al instante. La única diferencia entre ellas era que se encontraban en un lugar diferente al esperado. Si esa chica hubiera viajado a S´ten, seguro que habría sido Ymae la que le habría servido el té.

	Con el primer sorbo, las ideas, pensamientos o preguntas que habían estado reservando afloraron de manera natural. Lo primero fue intentar discernir cómo había conseguido crear ese conjuro de protección dentro de un pedacito de mundo aislado de hilos de magia. Riss tenía mucha curiosidad, pero la aprendiz de mago no pudo responderle. No había tenido tiempo para meditarlo de una manera más profunda, y no creía que pudiese encontrar una respuesta aceptable. Incluso los grandes magos que había en la sala se habían sorprendido. Puede que tuviera algo que ver con el don que le había otorgado Sert o la potenciación de los poderes que Koriki podía realizar. Ymae no lo creía posible, pero tendría que esperar a que volviese el lusan para estudiarlo de manera más profunda.

	Después, intentaron analizar el cambio de actitud que habían visto en los Poderosos, pero esto tampoco pudieron entenderlo. Había tenido lugar tras el hechizo de Ymae, y seguro que tenía algo que ver. Y, si no entendían el primer hecho, poco podían hacer con un acto que derivaba de él.

	De lo que sí pudieron hablar más largo y tendido fue de las actuaciones del día siguiente. De momento, habían aceptado entrenar a Ymae, pero esta tenía que meditar sobre conjuros o información relevante que pudiera sonsacar a los magos y que les sería de utilidad cuando volviesen al continente. Pero algo igual o más importante era tener claro qué podrían ofrecer, qué podían llegar a contar y qué no.

	El odio de Sert por ellos había sido patente, y estaban seguros de que el sentimiento sería mutuo. Si desvelaban que la dragona sabía cómo acabar con ellos, que conocía que ya no poseían el amuleto de Cellant y que además estaba acompañada de Faiser —que era el custodio del amuleto de Dalkarén—, seguro que los ponían en una situación comprometida.

	Si se sentían entre la espada y la pared, seguro que podrían llegar a ser peligrosos. No había que olvidar que eran los Poderosos, los magos que habían acabado con la raza de los dragones. Puede que no tuvieran un amuleto divino, pero seguro que no estaban indefensos. De hecho, habían tenido muchos años para estudiar la magia y aumentar sus conocimientos sobre ella.

	Tras muchas vueltas, por fin llegaron a una conclusión. 

	—Bien, yo me entrenaré con ellos y aprenderé todo lo que pueda. —Riss asintió—. De momento, podemos darles la información que nos han pedido en cuanto la sepamos. No nos han hecho ninguna petición más, así que será mejor no hablar de ninguna otra cosa, y, según se vayan presentando los acontecimientos, iremos tomando decisiones.

	—¿Y Lleu? —preguntó Ymae.

	Este era un tema peliagudo y donde mayor controversia habían tenido.

	—¿Seguro que quieres hablar sobre él?

	—Claro. Si tiene su amuleto, debe haberse enfrentado con ellos. Seguro que nos pueden dar información de sus poderes o cómo enfrentarnos a él. 

	—Eso sí. Pero puede que prefieran mantener en secreto que ya no poseen el amuleto de Cellant.

	—Cuando alguien roba algo así, es para darle uso y no para guardarlo bajo una piedra. Deben de suponer que sabemos que el amuleto divino ya no está custodiado en la montaña del Dragón. Hagámoslo. Además, seguro que tú sabes el momento idóneo para sacar el tema a colación y lo harás con la dulzura que siempre te caracteriza.

	Ymae sonrió ante el piropo.
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Los silencios de la magia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss despertó con la voz de Koriki clavada en el cerebro. Ya estaba desayunando junto a Ymae y Élea, pero su tono agudo se elevaba estruendosamente sobre el resto de las voces. Estaba contándole a Ymae todo lo que había visto el día anterior cuando los había dejado a solas. La verdad era que contaba maravillas de esta ciudad, pero conociéndolo, y viendo la cara que estaba poniendo su nueva amiga, Riss no tenía ninguna duda de que exageraba en muchas cosas. 

	Aunque tenía que admitir que la forma y el entusiasmo con los que lo narraba hacían que cualquier persona no pudiese quitarle ojo, tenía algo hipnótico.

	El lusan lo saludó con un pequeño cabeceo sin cejar en su historia y continuó como si nada. Riss no lo interrumpió y prefirió atacar el desayuno. Seguía teniendo un hambre voraz. Ya habían pasado unos cuantos días de su sanación, y se preguntaba si ese agujero en su estómago desaparecería algún día.

	Koriki empalmaba una historia con otra, pero en uno de estos momentos una llamada a la puerta los interrumpió.

	Tras darle permiso, a la sala accedió un joven alado de pelo oscuro y rizado con cara de pocos amigos.

	Se dirigió solo a la aprendiz de mago, obviando al resto. 

	—Buenos días. Soy Uji, tu nuevo instructor. ¿Estás lista?

	Koriki fue el que respondió: 

	—¿Uji? Ayer conocimos a un hombre que se llamaba como tú, y no veas que malas pulgas se gastaba. Yo creo que llevaba varios días sin ir al baño y de ahí su mal humor. Es muy importante evacuar de manera regular, ¿lo sabías?

	—Sí, es mi padre, y ya me contó su encuentro contigo.

	Todos callaron, e incluso Koriki parecía incómodo, aunque era difícil saber si por su metedura de pata o porque el día anterior había puesto una de sus dagas sobre el gaznate del mago. Esto duró poco.

	—Bueno, pues espero que tú seas un poco más agradable. Si no te importa, dame un minuto para hablar con mis amigos e Ymae te acompañará enseguida.

	Sin dar respuesta alguna, abandonó la sala y, tras él, lo hizo Élea.

	El lusan saltó de plano. No quería arriesgarse a que nadie escuchase lo que tenía que decirles a sus amigos. 

	—Tan solo quería contaros un par de cosas que descubrí ayer, y de esta manera me aseguro de que no nos escuchan. He comprobado que no tienen el amuleto de Cellant, como ya sabíamos, pero lo más curioso es que creo que muchos de ellos desconocen su desaparición.

	—¿Cómo puede ser?

	—Tan fácil como que los tienen engañados. Vi cómo todos hablaban de nuestra llegada, de lo que podía suponer en su futuro. Especulaban sobre el fin de su encierro y demás, pero ninguno hacía referencia a visitas anteriores, a luchas con nadie ni engaños por parte de algún que otro visitante del exterior. Todo esto me hizo sospechar, y decidí buscar la sala donde custodian el amuleto. No me costó mucho dar con ella. Había varios vigilantes y, aunque no puedo asegurarlo, diría que cuenta con una protección mágica bastante importante. Pero… no custodian nada. Bueno, sí, una falsificación del brazalete que Lleu porta.

	—¿Entonces?

	—Pues no sé. Yo busco información, y vosotros tomáis las decisiones inteligentes. ¿No se supone que es así?

	Sin más, volvió a saltar al plano físico y acompañó a sus amigos a la puerta. Allí se dividieron: Koriki y Riss visitarían parte de la ciudad con Élea y los dos guardias, e Ymae comenzaría su adiestramiento.

	 

	 

	La aprendiz de mago siguió a Uji en silencio. Este encabezaba la marcha sin pronunciar palabra alguna. Recorrieron pasillos y atravesaron alguna que otra habitación o explanada al aire libre. 

	En su recorrido se cruzaron con magos con túnicas anaranjadas igual que la de Ymae, aunque para su sorpresa ya poseían alas. Ella había supuesto que estas se adquirirían cuando se graduaban, pero parecía no ser así. Tenía que averiguar muchas cosas y temía no disponer de suficiente tiempo.

	Pasaron junto a algún aula repleta de alumnos centrados en el mago ponente que les hablaba sobre un recurso u otro de la magia. Y por fin llegaron a su destino.

	Era una gran arena al aire libre rodeada por gigantescas columnas puntiagudas y curvadas hacia el interior, como si intentaran mantener una cúpula inexistente.

	Uji se volvió hacia ella. 

	—Bien, enséñame tus habilidades. Debo saber por dónde he de empezar.

	El chico era cortante, aunque Ymae estaba acostumbrada a que los maestros de la magia no fueran precisamente cordiales con sus pupilos.

	Ymae comenzó a salmodiar los conjuros que sabía. Primero, atrajo los hilos de agua que había a su alrededor y con los que se sentía cómoda. Después, poco a poco y sin prisa, susurró las palabras apropiadas para que el tamiz que tenía en mente se creara. Le insufló energía y una esfera del tamaño de una cabeza apareció frente a ella.

	Miró orgullosa a Uji mientras una sonrisilla se le escapaba, pero su nuevo tutor la miraba impertérrito.

	—¿Y qué más?

	«¡Más!», era un hechizo avanzado. Ahora podía modificarlo para que la protegiera o atacara a su antojo. Era uno de los últimos hechizos que le habían enseñado Jaar y Alise. 

	No es que pensara que Uji lo desconociera, pero tendría que enseñarle sus variantes.

	Otra salmodia surgió de sus labios para modificar el tamiz, y la esfera envolvió el cuerpo de Ymae en una espiral en movimiento para protegerla. De manera veloz, susurró nuevas palabras para que se unieran en la esfera inicial, y de esta surgieron dos brazos amenazadores que se lanzaron hacia un enemigo inexistente a modo de exhibición.

	Ymae volvió a mirar a Uji, que seguía inexpresivo, y decidió dejar que el conjuro se desvaneciera.

	—¿Ya está?

	La aprendiz de mago, con rabia contenida, llamó a más hilos de agua y, tras un conjuro más o menos rápido, congeló el suelo de la arena. Después, murmuró otro nuevo hechizo para hacer brotar de manera abrupta flechas de hielo que salieron disparadas hacia el cielo.

	Para su sorpresa, cuando habían ascendido poco más de quince metros, chocaron con algo invisible y se desvanecieron tan rápido como las había creado.

	A Ymae se le escapó un pequeño grito, y, por primera vez, el semblante de Uji cambió. Una sonrisa cruel apareció en sus labios. Ymae pensó que lo prefería serio a tener que soportar esa mueca de suficiencia.

	—Toda la arena está protegida con un potente hechizo para que ningún desliz pueda salir de este espacio y dañar a otras personas. —Ymae asintió—. Los conjuros que usas son sencillos para todo el tiempo que te lleva enhebrar los hilos. Eres como un niño de ocho años aprendiendo a leer el idioma de los dioses. —Ymae no sabía qué responder, había sido rápida y concisa en los conjuros—. Repítelos, pero esta vez procura disminuir el tiempo que empleas.

	Así lo hizo. Intentó ser un poco más veloz y lo consiguió sin trabarse ni una sola vez pese a la pronunciación enrevesada de algunas frases. 

	Uji negaba con la cabeza. Al parecer, seguía siendo lenta. 

	—¿Por qué susurras cada hechizo? Tus enemigos podrían saber tu próximo ataque sin necesidad de mirar el tamiz que estás conformando. Inténtalo sin que yo escuche nada. —Ymae empezó a salmodiar el conjuro lo más bajo que pudo, pero Uji la interrumpió—: No puedes pronunciar ninguna palabra.

	—No puedo manejar la magia sin recurrir al idioma de los dioses.

	Uji la miró con intensidad.

	Ymae le devolvió la mirada de manera confiada, esperando una respuesta o réplica. Un segundo después, la aprendiz de mago se elevó por el aire a más de un metro del suelo. Después, cayó estrepitosamente sobre la arena y notó cómo se dañaba la rodilla.

	—¡Es imposible!

	—Si quieres, te lanzo otra vez.

	Ymae se levantó cojeando y se acercó a Uji. 

	—Eso es lo que necesitamos. Lo que hemos perdido durante todos estos siglos. Enséñame la verdadera esencia de la magia.

	Por primera vez, vio en los ojos de Uji una mirada turbada. Había sido muy atrevida al hablar así a su nuevo mentor, pero su deseo de conocimiento había superado a su respeto al superior.

	Uji, todavía turbado, posó las manos sobre la cabeza de Ymae para sanarla y poder meditar sobre las posibles lecciones que tendría que llevar a cabo. La tarea que le habían encomendado iba a distar mucho de lo que había imaginado en un principio.

	—Nosotros hacemos recitar los conjuros a los niños hasta los diez años, pero a partir de ahí…

	—A partir de ahí, ¿qué?

	—Las palabras han de ser pronunciadas solo para ti. 

	A Ymae le bullía la cabeza. Pensaba que encontraría nuevos conjuros, no que le desmontarían los principios básicos de la magia.

	—Los dioses provienen de otros planos. Mundos de existencia que no podemos llegar a imaginar. Los lusan pueden comunicarse desde otros planos, y lo hacen sin palabras. Los caminantes del tiempo también pueden llegar a hacerlo así. Incluso los nalantes prescinden de estas… Claro…, eso es. ¿Tenéis magos nalantes?

	Ymae asintió.

	—¿Y cómo conjuran ellos los hechizos?

	—No sé, a través de su idioma.

	—Los dioses nos crearon con su idioma, no con el nuestro. Ese no se rige por nuestra voz. En su mundo no existen los sonidos tal y como los entendemos aquí. Lo normal es enseñar el idioma superior a través de los conocimientos previos que tenemos, y por eso lo usamos a través de la voz, que es a lo que estamos acostumbrados. Pero este va más allá de las palabras. Tan solo tienes que pronunciarlas en tu mente. Es como si resonaran en otro mundo, en el mundo de los dioses, pero su efecto se ve reflejado aquí.

	Era tan sencillo y fácil de entender. Cómo podían haber pasado tantos siglos sin haberlo descubierto por ellos mismos. Bueno, tal vez los grandes magos sí que lo supieran. Ella, al fin y al cabo, era tan solo una aprendiz.

	Ymae probó de nuevo los hechizos anteriores, pero esta vez sus palabras se repitieron tan solo en su mente. Los hilos de agua la obedecían tal y como la había instruido Uji. Los movió hacia un lado y otro, y creó tamices diferentes.

	Poco a poco, fue adquiriendo velocidad. La mente era mucho más rápida que la palabra. Y parecía que su mente ansiaba manejar con soltura los hilos de magia.

	Lo que antes le había llevado más de treinta segundos en generar ahora parecía que en poco más de un suspiro podía crearlo.

	Probó todos los hechizos que conocía. Ahora que estaba potenciada gracias a Sert, no tenía apenas límite para el uso de la magia, casi no se agotaba. Y no quería interrumpir esa sensación de supremacía sobre los elementos. Hizo condensarse el agua en su mano y, desde ahí, generó hechizo tras hechizo casi de manera ininterrumpida. Enlazaba uno con otro y volvía a repetirlos desde el principio cuando terminaba su repertorio.

	Tras un buen rato, abandonó la exhibición de magia y se volvió hacia Uji. Se había olvidado completamente de él. 

	Su cara había mudado hacia el asombro, aunque, cuando habló, trató de que no se notara su turbación.

	—Veo que te adaptas rápido y que tus capacidades son bastante amplias. Sin embargo, los hechizos que conoces son muy limitados.

	Ymae asintió. Entendía lo que quería decirle. 

	—¿Y ahora?

	—Ahora comienza todo.
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Tenemos que hablar

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Élea era una anfitriona fantástica, su paseo matutino parecía no tener fin. Atravesaban las más diversas salas y zonas donde encontraban artefactos mágicos difíciles de imaginar. Explicaba cada uno de ellos con paciencia y no se alteraba por las disrupciones de Koriki. Es más, parecían divertirle e incluso Riss creía haberla visto alguna vez mirando de reojo al lusan esperando su intervención.

	Durante su camino, se encontraron a muchos habitantes de la Ciudad del Dragón, algunos de ellos magos, otros aprendices y otros muchos portaban una camiseta gris que, según Élea, los identificaba como no magos. Al principio, les había parecido curioso que ninguno llevase túnica, pero en cuanto Élea les hizo ver que volaban a grandes alturas, el resto de la explicación les vino sola. Al parecer, las túnicas solo se usaban en ciertos rituales y días festivos.

	Muchos de ellos se pararon a presentarse y preguntarles alguna cosa, pero las conversaciones con alguien que no se conoce y del que no sabes muy bien lo que puedes querer siempre son escuetas.

	Lo que sí tenían en común todos ellos era su sonrisa. La presencia de extraños en la ciudad se interpretaba como el final de su encierro, y aunque ellos no habían conocido ningún otro sitio y tenían más libertad que muchos de los habitantes del continente, la perspectiva de un mundo nuevo les parecía muy atractiva.

	—¿Tú también tienes ganas de escapar de esta ciudad? —La pregunta de Koriki los pilló a ambos desprevenidos—. No sé, es que, como todo el mundo nos pregunta algo menos tú, pienso que a lo mejor no te interesa.

	—No es eso. Claro que me interesa, pero intento parecer cortés. Tengo la suerte de ser vuestra guía y escucho todas vuestras respuestas. Seguro que sé más que ninguno de los de aquí sobre el continente.

	—No te cohíbas. Si quieres preguntar algo, adelante.

	—Ya habrá tiempo.

	Los tres se pararon en un pequeño mirador para admirar las descomunales rocas flotantes que albergaban otras partes de la ciudad. Era algo tan asombroso que jamás te cansabas de admirarlo.

	—Bueno…, una pregunta. En el continente nadie tiene alas, ¿verdad? Lo digo porque, pese a que ya empezáis a disimular un poco, veo que no podéis retirar la mirada de ellas.

	Ambos amigos asintieron.

	—Así es. Debe ser algún tipo de conjuro que se perdió tras vuestro encierro. 

	Koriki se había quedado muy callado sentado sobre la barandilla y mirando intensamente a Élea.

	—Una entre un millón. Es por eso, es porque no tienes alas. 

	Élea retiró la mirada, pero no contestó.

	—Magos y no magos tienen alas. He visto a algún niño con ellas. A todo el mundo le crecen, menos a ti. ¿Es que no te interesa?

	—No es eso, es que no pueden crecerme ya. Y, respecto al mote, también te equivocas; no es por las alas. Bueno, no del todo.

	Koriki saltó al suelo, soltó un bufido y se puso junto a Riss para seguir el camino. 

	—¿Qué te parece la respuesta? Mucha guía, mucha cortesía y buen rollo, pero no contesta a la única pregunta personal que le hemos hecho.

	—Déjala tranquila.

	—Claro, dices eso porque te gusta.

	Riss se puso colorado al instante y observó turbado a Élea. Nunca la había mirado con esa intención. Además, no debía de ser más que una niña a las puertas de la adolescencia.

	Sin pensarlo, le dio un capón a su amigo por la insolencia.

	—¡Ey!, duele. No pasa nada si te gusta, tiene unas curvas interesantes y un culo respingón muy gracioso.

	Riss no sabía dónde meterse. Hablar así de una chica delante de ella era del todo inapropiado. 

	—Basta, Koriki, no seas vulgar.

	—Da igual, Riss, no pasa nada. En el fondo, tiene razón.

	Riss no conseguía entenderlos a ninguno de los dos. 

	—No le hagas caso. Estás muy bien y tu culo no es tan respingón. Seguro que, cuando termines de crecer, se proporciona todo tu cuerpo.

	Élea se paró para mirar a Riss. 

	—Me refería a lo de no responder a vuestras preguntas. Respecto a mi culo…, digamos que es poderoso.

	Le guiñó un ojo a Riss, y este sintió que se ruborizaba un poco más, si es que eso era posible.

	—Y, por cierto, para lo del crecimiento creo que ya es un poco tarde. Tengo treinta y cinco años.

	Imposible. Riss no podía creérselo. Aparentaba ser tan solo una chiquilla.

	Koriki saltó sobre ella para agarrarse de su brazo. De nuevo, una sonrisa pícara asomaba en su rostro. 

	—Ya lo sé, tienes sangre de dragón y por eso no envejeces y no pueden crecerte alas. 

	Élea sonrió. Ojalá fuera tan sencillo. 

	—No es eso. Parezco algo más joven porque soy pequeñita y cuido mi piel. Lo de las alas es otra historia.

	—¿Y nos la vas a contar?

	—Claro. Al fin y al cabo, todo el mundo lo sabe, ¿por qué no vosotros? Mirad, el hechizo para el crecimiento de las alas debe ser bastante complejo. Como os dije, yo no entiendo mucho de magia, pero intentaré explicaros cómo funciona más o menos. Se tiene que reducir ligeramente el tamaño del cuerpo y hacerlo más ligero. Para ello, todos los huesos se hacen huecos, como los de los pájaros, se eliminan algunas costillas y se reduce el tamaño de algunas vísceras. 

	»Todo ello, con la consiguiente creación de dos ampollas de las cuales brotarán las alas. Como es tan complejo, en una persona adulta no pueden desarrollarse tantos cambios de manera exitosa, con lo que se hace durante la gestación. En el embarazo, las madres acuden al Núcleo de la Magia para someterse a la transformación de sus futuros hijos.

	—Y tu madre no acudió —sentenció Koriki.

	Élea negó. 

	—No, mi madre ocultó su embarazo. Al parecer, yo no era deseada por mi padre, y mi madre, avergonzada por ser muy joven, ocultó su estado hasta el final. Nací en su habitación, y al no asistirla nadie, murió desangrada mientras me acunaba para no dejar que me enfriara. Mi abuelo nos encontró cuando ya era tarde para ella. Así que no conozco a mi padre. 

	»Mi madre murió trayéndome a un mundo donde no encajo al no poder volar. Mi abuelo nunca me lo ha dicho, pero ve en mí a la persona que mató a su hija. ¿Y me preguntáis si quiero ver el continente? No es que aquí me traten mal, pero sé que no encajo. Nunca he tenido novio y no tengo a nadie que pueda decir que es mi mejor amiga. Y que tu abuelo sea el máximo dirigente de la ciudad digamos que tampoco facilita nada. 

	—¿Vrion? 

	Élea asintió.

	—Vaya, es una historia triste. Si quieres, puedes llamarme a mí «tu mejor amiga» —propuso el lusan.

	—Creo que, de momento, me abstendré de ello. Además, está lo otro. Una entre un millón.

	—Si no es por el tema de las alas, ¿a qué se debe?

	—A que soy la única caminante del tiempo de toda la ciudad en más de setecientos años.

	A Riss lo pilló desprevenido. No es que fuera nada raro, Yaru era uno de ellos y, según le habían contado los radors, habían aparecido más a lo largo de todo el continente. Incluso se había restituido de nuevo el gremio correspondiente. Pero, obnubilado por tantas cosas tan particulares, no había pensado que allí también hubieran reaparecido.

	Entretenido en esos pensamientos, volvió la vista hacia la pareja, que caminaba agarrada, y no vio un pequeño escalón que tenía delante.

	Tropezó de manera torpe y cayó al suelo cuan largo era. 

	El codo derecho, que había soportado la caída, le palpitaba de dolor, aunque las carcajadas que escuchó tras de sí casi le dolieron más.

	 

	 

	Esa noche, cuando se juntaron los amigos, todos tenían algo que contar. Ymae sonreía ante las expectativas de su nuevo entrenamiento. Si en un solo día había podido avanzar tanto, en una semana estaba convencida de que obtendría un poder totalmente desconocido para el continente. Seguro que podía ayudar ante la nueva amenaza.

	Riss le explicó cómo obtenían las alas todos esos seres. Repitió palabra por palabra la explicación de Élea. A grandes rasgos, él podía entenderlo, pero no quería dejarse ningún detalle, pues para una maga podía haber alguna puntualización que fuera importante. 

	También le contaron lo referente a Élea y a todas las maravillas que no había podido disfrutar ella, aunque seguro que tenía tiempo más adelante para poder visitarlas. 

	Koriki, por su parte, no pudo evitar contar entre risas la ridícula caída de su amigo.

	De manera inconsciente, Riss se miró el codo, ese que se había magullado, pero para su sorpresa apenas existía una pequeña rojez.

	Koriki cesó en sus risas y se acercó para ver la pequeña marca que la caída había dejado. Estaba convencido de que hacía unas horas era más grave. 

	Con cara seria, miró a su amigo. 

	—Tenemos que hablar.

	—¿Cómo? —Riss no entendía lo que su amigo le quería decir.

	La cara del lusan portaba un rictus entre preocupación, asombro y curiosidad. La mirada de sus ojos plateados era difícil de descifrar, pero esta vez tenía una intensidad que Riss no había visto nunca.

	—Tengo que pensar. Mañana hablaremos.

	Dejando a los amigos con la mirada clavada en su espalda, los dejó y se dirigió a su habitación. 

	Ymae y Riss se miraron preocupados por el lusan. Era la primera vez que se marchaba a través de una puerta y no saltando de plano.
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Todas las piezas


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ymy estaba sentado sobre su amigo Akay mientras veía correr a muchos ingenieros de acá para allá. Aquellos seres tan introspectivos y retraídos se encontraban en ese mismo instante al borde de un ataque de éxtasis ante las posibles repercusiones de sus hallazgos si todo funcionaba como ellos pretendían.


  Y ahí es donde estaba la clave de todo: tenía que funcionar.


  Llevaban analizando las piedras de Dalkarén muchos días, pero el resultado había sido tan poco exitoso como el de los magos. Por mucho que habían estudiado las notas de Harl y por mucho que habían experimentado, ninguno de ellos había conseguido acercarse siquiera al resultado que esperaban.


  Desesperados, habían aceptado a magos en sus estudios con la idea de que les confesasen algún tipo de secreto que les abriera las puertas a la revelación de los secretos de aquellas piedras. Pero ni tan siquiera el equipo formado por estudiosos y magos había llegado a resultado alguno.


  Al parecer, Ymy era el que había dado con la clave tan solo unos días antes.


  Después de dar varios informes detallados sobre la batalla de Artendon, sus superiores decidieron que sería bueno que se tomase un par de días libres.


  El primero lo había pasado en compañía de sus dos hijos. Sabía que no podía recuperar todo el tiempo perdido durante su etapa depresiva, pero no por ello iba a desperdiciar el tiempo del que ahora sí disponía.


  El segundo día, en un momento de sueño de sus pequeños y mientras su mujer trabajaba en el castillo, decidió visitar su antigua casa. No por añoranza, sino porque era un sitio tranquilo que relacionaba con Harl.


  El loco inventor, que en parte había sido como un segundo padre para él, había muerto sin que le dijese lo mucho que había significado en su vida. Siempre había sido un punto de apoyo y, en los malos momentos donde la tristeza se había instalado en él de manera perpetua, ese cariño incondicional había estado allí.


  Harl no lo había atendido como a un tullido ni como a alguien deprimido, lo había tratado como siempre. Y, en cuanto vio la oportunidad de ayudarlo, dejó todo de lado para centrarse en sacarlo de la vorágine de aflicción y amargura en la que se encontraba.


  Ese segundo día decidió volver a la granja donde se había criado Riss para despedirse de su padre. Su cuerpo se había convertido en cenizas con todos los honores, pero estaba convencido de que podría encontrar parte de él en aquella desvencijada finca donde había pasado casi toda su vida.


  La encontró abandonada pese a que era una buena zona de labor, pero al parecer todos los esfuerzos se encontraban ahora en la función defensiva de la ciudad. Además, ahora el reino tenía un aporte de suministros constante y abundante. 


  Poco antes de que llegase él a la ciudad, el nuevo rey, Arton, había recibido una visita oficial del misterioso reino de Koo. Una tal Kuhura, en representación también de su nuevo rey, llegó a la ciudad para informar de que cada diez días suministrarían víveres al gran ejército que estaba desarrollando Pádaror. Entendían que la guerra se aproximaba y querían ayudar. De momento, lo harían con provisiones y, si su rey así lo decidía, también con tropas.


  La noticia se extendió por la ciudad como la pólvora. Además, no pedían contrapartida alguna. Nadie había entendido jamás a los lusan, y ahora no era el momento para intentar hacerlo.


  Tras el primer envío, la noticia cobró nuevos tintes. Gran cantidad de grano, tubérculos y carne seca llegó en enormes carretas a los almacenes de la ciudad. Los pocos envíos que le habían seguido habían sido igual de generosos, con lo que el reino tenía una preocupación menos. La manutención de las tropas estaba asegurada, y esto era algo de vital importancia cuando se pretendía generar un ejército de las magnitudes que estaban intentando montar en el reino bajo las Puertas Negras.


  Así, la granja de Harl había sido abandonada, e Ymy la encontró tal y como la recordaba.


  Paseó por el exterior de la casa, y su mente y su corazón volvieron a tiempos más tristes, pero que ahora recordaba con cariño. Al primer edificio que entró fue a una pequeña cabaña que Harl usaba como laboratorio.


  Todo estaba manga por hombro, pues los científicos y magos habían registrado hasta el último rincón en busca de información sobre las piedras de Dalkarén.


  Akay se acercó a una esquina y, con un suave zarpazo, sacó de debajo de unas maderas la vieja silla de montar. Era el primer modelo que había usado para montar al kigrit, y tras muchas modificaciones, Harl había decidido ensamblar una nueva con todas las mejoras que creía imprescindibles. 


  De hecho, la vieja silla estaba llena de anotaciones hechas a lápiz de propuestas de mejoras. Tenía la costumbre de anotar cualquier cosa en cualquier parte con tal de que la idea no se desvaneciese de su mente: «Quitar peso», «¿Muelle de absorción de vibraciones?», «Fijar flechas», «Anexar rotor para giro trasero», «14-23, nunca 24».


  Ymy no entendía la mayoría de ellas, pero el resultado lo había convertido en la persona que era ahora junto con Akay. 


  El arquero la acarició con cariño y allí mismo se despidió de su amigo. 


  Después, visitó la antigua casa donde su invalidez lo había postrado durante tantas lunas.


  Infinidad de recuerdos lo invadieron y, aunque la mayoría de ellos eran tristes, los alegres pugnaban por abrirse paso y consolidarse en su memoria: los niños jugando entre ellos, Marta en la cocina, las caricias no correspondidas que Araza le obsequiaba día sí y día también, las excentricidades de Harl…


  Ymy sonrió por primera vez desde que había llegado a la granja. Aquel había sido un verdadero hogar, aunque él no lo hubiera apreciado en su momento.


  Se bajó de Akay y se acomodó en una silla junto a la mesa de la cocina, una mesa llena de garabatos de mil y una ideas de Harl. Allí habían compartido infinidad de comidas y cada una de ellas ahora era un recuerdo maravilloso. 


  Sin saber por qué, en su mente se abrió paso un recuerdo de manera viva. 


  Ymy estaba mejor y ya empezaba a ver cercano el momento en que intentaría reingresar en el cuerpo de arqueros del reino, pero ese día la conversación se centraba en los traidores de la ciudad. Todo el mundo sabía que existían, y su persecución infructuosa provocaba una sensación de impotencia tremenda.


  Ymy prometió esa misma mañana perseguir a los viles seres y matarlos uno a uno, no les daría tiempo ni a explicarse siquiera.


  Harl negó paternalmente: 


  —No todos son malas personas, muchas veces son las situaciones que viven las que los obligan a apartarse del buen camino. —Ymy estalló en una carcajada socarrona e hiriente a la que siguió una larga lista de improperios hacia los traidores—. Verás, hijo. Es verdad que hay gente mala en el mundo, pero muchos de ellos lo son debido a lo vivido. Los ladrones suelen ser pobres que necesitan robar para dar de comer a sus hijos y que no mueran de hambre. O la mayoría de los asesinatos vienen dados por situaciones difíciles de comprender si no estás en el pellejo del asesino.


  —Estupideces. Hay gente que lo pasa mal y no por eso roba o asesina.


  —Un comportamiento está determinado por muchos factores, infinidad de ellos. Pero luego existe un detonante, una situación específica que hace que la balanza se decante hacia un lado u otro; algo que puede parecer insignificante a simple vista, pero que es lo que genera la chispa que hace encender la rabia y el odio…


  Ymy recordó que en ese mismo instante la vista de Harl se había perdido hacia cosas que solo él podía entender.


  Su mente estaba ahora en otro sitio y la conversación había acabado.


  Sin embargo, Ymy se acordó de cómo repetía una y otra vez dos frases: «Una mezcla compleja. Una chispa que sea el detonante de todo».


  Harl había cogido el lápiz que portaba en la oreja y había comenzado a escribir en la puerta interna del armario de la cocina.


  Ymy se estiró para abrir la puerta que aparecía en su recuerdo y allí encontró sus anotaciones. Eran muchas y no entendía apenas nada, solo una frase: «Triturar las piedras para una mezcla total».


  Aquel mismo día arrancó la puerta del armario y se la llevó a los estudiosos de Pádaror. En principio no sabía si sería de ayuda, pero al parecer había sido la clave para llegar a entender las piedras de Dalkarén.


   


   


  Ensimismado en su recuerdo, se sobresaltó cuando notó que una caricia recorría su cara. Araza se había subido a la tarima dispuesta para el espectáculo y no había podido evitar mostrar su amor por el arquero. No es que fuera muy dada a tales muestras, pero el recuperar a su marido también le había hecho valorar un poco más lo afortunada que era.


  Tras ella, los reyes se acercaron para hablar con Ymy.


  —Según nuestros estudiosos, has encontrado la pieza del puzle que faltaba. Muchas gracias.


  —No hay de qué. Y gracias a vosotros por dejarme ver lo que puede ser nuestra próxima arma. Agradezco vuestra confianza en mí.


  Esa era una prueba secreta a la que muy pocos habían sido invitados, y el que él se encontrase entre los afortunados seleccionados lo henchía de orgullo.


  —No es lo que piensas. —Las palabras de Arton se le clavaron como un puñal—. No confiamos en ti por haber luchado en Artendon o habernos traído información sobre las piedras de Dalkarén. Eso sería algo que cualquier espía haría para conseguir información más valiosa llegado el momento.


  —¿Entonces?


  —Confiamos en Araza, y ella nos ha dicho que a través de su anillo ha comprobado que no eres uno de ellos.


  Su mujer se ruborizó y abrió la boca para explicarse, pero él se lo impidió. No hacía falta. No era que lo hubiera espiado, sino que tan solo veía a todas horas en su interior. En lugar de invadido, se sintió afortunado porque Araza supiera lo mucho que la amaba sin necesidad de palabras que pudieran parecer huecas.


  Una pareja despeinada y con una sonrisa de oreja a oreja llegó hasta la tarima. 


  —Ya está todo listo. Mirad, al final hemos tenido que limar todas las partes y convertirlas en polvo. Antes intentábamos insertar unas en otras como si fuera un puzle, pero sin resultado alguno. Y luego tan solo hemos tenido que encontrar el detonante. Al parecer, el golpeo de una pieza de hierro con otra de cobre funciona muy bien, pero es mejor con dos de hierro. 


  El otro ser despeinado lo interrumpió:


  —Pero nada mejor que una pequeña chispa para activar las piedras de Dalkarén.


  Ambos estallaron en una carcajada ante una broma que solo entendieron ellos.


  —Bien, mostradnos qué es lo que habéis descubierto y ya veremos sus posibles aplicaciones —ordenó el rey.


  Con sumo cuidado, extrajeron de un cofre un saco que sería de poco más de una libra y se alejaron para colocarlo en un recoveco de un gran risco que se alzaba solitario en la pradera.


  Del pequeño saco sobresalía una mecha de casi medio metro a la que prendieron fuego y se alejaron corriendo todo lo rápido que les permitieron sus pies.


  A todos les extrañó al principio tanta prisa, pero, tras la gran explosión que los siguió, entendieron su premura.


  El risco, más alto que dos personas juntas, había desaparecido y tan solo una gran cantidad de piedras de tamaño variado daban testimonio de su existencia previa.


  Arton se volvió hacia Galena, que también lo había presenciado todo en el silencio más absoluto. 


  —Es magia.


  La maga negó de manera rotunda. 


  —En absoluto. Aunque me duela decirlo, no tiene nada que ver con los poderes del Gremio de Magos.


  —Entonces, ¿puede usarlo cualquiera? —La pregunta de la reina Dalia había dado en la diana. Era el punto que más le dolía a Galena.


  La maga tan solo asintió.
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Habilidades compartidas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss se encontraba en una balconada con los pies colgando y disfrutando de las maravillosas vistas. Sin embargo, comenzaba a cansarse de la rutina diaria. A Ymae solo la veía por las noches, y esto le hacía echarla de menos de una manera difícil de explicar. Cierto era que habían venido para que Ymae pudiera aprender nuevos conjuros y enfrentarse a los engendros con cierta ventaja, pero eso no le servía de consuelo ante la sensación de abandono y aburrimiento que comenzaba a instalarse en su interior.

	Además, Koriki había desaparecido prácticamente desde hacía un par de días. Se pasaba las horas en su habitación o en el otro plano, pero se negaba a hablar de nada. Tan solo esa mañana había decidido desayunar con ellos, pero, tras hacerle un pequeño corte a Riss de manera intencionada, lo había sanado y había vuelto a recluirse en su habitación.

	También lo echaba de menos a él, aunque prefería no decirlo en voz alta, no fuera ser que lo oyese. Estaba convencido de que, si ocurría tal cosa, no podría quitárselo de encima.

	Élea, por su parte, tras un par de días ejerciendo de perfecta anfitriona y una vez mostradas todas las maravillas, se había distanciado un poco.

	Esa mañana lo acompañaba, pero de manera silenciosa.

	—¿En qué piensas?

	Élea siguió mirando al infinito. 

	—En que no encajo aquí, pero no sé si lo haré en vuestro mundo. Veo que tampoco me aceptáis como una más.

	Riss no esperaba tanta sinceridad. 

	—Mujer, a nosotros nos caes bien, ya lo sabes.

	—Sí, pero no confiáis en mí.

	—Pues claro que no, tan solo hace unos días que nos conocemos. Vosotros guardáis secretos y nosotros también, pero eso es todo. Tienes que dar tiempo para que todo fluya con normalidad.

	—No es solo eso. He visto muchos futuros, y en algunos de ellos yo no estoy encerrada, sino en el continente, pero la gente me mira raro. Es como si estuviera fuera de lugar, pero en este hogar no se me quiere como a una más.

	—¿Y qué? 

	—Pues que este no es mi sitio, pero el continente tampoco.

	—No seas boba. ¿De verdad piensas que la gente se siente integrada allá donde está? Yo solo tenía un amigo en mi ciudad, y el pobre está parapléjico. Conseguí ascender a guardia real, pero con ello no conseguí la aprobación de mi pueblo, pues me miraban de reojo al ser el pupilo del último caminante de los Páramos Sombríos. Y que mi padre fuera un estudioso un poco estrambótico tampoco ayudaba.

	»Me fui para volver con un arma poderosa, y eso no sé si algún día se cumplirá. Me han matado dos veces y nunca llegamos adonde pretendemos. Siempre viajando hacia donde creemos que es nuestro deber para proteger a mi pueblo. Un pueblo que estoy seguro de que no me recuerda. ¿Tú crees que se acordarán de mí si algún día vuelvo? Creo que tan solo mi padre se alegraría de mi regreso.

	Élea pensó un momento en las palabras de Riss, y asintió en forma de conformidad.

	—¿Sabes? Puede que no te recuerden ahora, pero en un futuro seguro que los juglares cantarán tus aventuras. —Riss levantó escéptico una ceja—. He soñado contigo. De hecho, desde que llegasteis no he dejado de soñar con uno u otro de vosotros, aunque los recuerdos de mis caminares son muy borrosos.

	Riss notó cómo todo su cuerpo se tensaba. El que te contaran tu posible futuro no dejaba impasible a nadie.

	—No puedo contarte mucho, pero sé que todavía no puedes volver a casa. Te queda otra ciudad por visitar antes. Debes ir a Rammer para terminar de cumplir la profecía.

	—¿Qué profecía?

	Élea negó con la cabeza. 

	—Ni idea. Pero no estarás solo. Una mujer, un hombre y una bestia te acompañarán en tu misión.

	«Ymae, Koriki y Faiser». La analogía encajó automáticamente en la mente del padaroreño. Aunque sentía tristeza por no poder volver a casa de manera inmediata, al menos sus amigos lo acompañarían.

	—Pero tus acompañantes no serán ninguno de los que se encuentran en esta ciudad. A ellos el destino les tiene preparadas otras incertidumbres.

	—Pues me parece que ya he tenido bastantes aventuras. Si no es con mis amigos, creo que me volveré a casa sin parada intermedia.

	—No puedes hacer eso. Es importante. Tienes que ir a Rammer.

	—¿Sí? ¿A qué, exactamente?

	—No lo sé, pero creo que es importante. Si no vas Pádaror, la ciudad a la que deseas volver caerá. No puedo explicarte la relación directa, pues ya sabes que no solemos recordar detalles de nuestros caminares, pero sé que es así.

	Riss se quedó pensativo, pero tenía claro que no iría a Rammer solo.

	—¿Y qué me espera a mí? —La aguda voz de Koriki los sobresaltó a ambos. A su lado había aparecido el joven lusan con esa sonrisa tan característica y esos ojos plateados deseosos de encontrar aventuras nuevas. Al parecer, el tiempo de reflexión había terminado y volvía a ser el mismo de siempre.

	—Eres un idiota. Te he dicho que me sobresalto con facilidad, y tú venga a darme sustos. Pues ahora no pienso contarte lo que te depara el futuro.

	—Venga, por favor. Prometo ser bueno.

	—Que no. —Élea se levantó enfadada, dispuesta a marcharse.

	—De verdad que no pensaba que fueras tan quejica. Pero, para compensarte, te dejo ver cómo entreno a Riss.

	—¿A mí? Te recuerdo que la última vez que nos enfrentamos te vencí. Aunque sí que me vendría bien un poco de práctica.

	Koriki sonrió maliciosamente. 

	—Pues no te queda a ti por aprender. Pero no me refiero a ese tipo de entrenamiento. Acompañadme.

	El lusan se adentró en el edificio más cercano y, comidos por la curiosidad, Riss y Élea lo siguieron.

	Los condujo hasta una sala diáfana que existía a un par de edificios de distancia. Según él, se la habían prestado tras solicitársela a los magos. Riss no se fiaba mucho de esta afirmación, pero al ver que Élea no hacía ningún reproche, él lo dejó estar.

	Se sentaron en unos cojines que había preparado en una esquina para la ocasión, y, sin más preámbulos, comenzó a exponer sus pensamientos. Llevaba varios días dándoles vueltas a todas esas ideas y, al final, solo había encontrado una explicación razonable para los hechos.

	—Verás, Riss. Voy a ir al grano. Yo no te he curado la herida de esta mañana ni tampoco la del codo que te hiciste en tu caída. Lo he pensado mucho y creo que, además de mis preciosas marcas corporales, has heredado de mí algo más. Los lusan, debido a nuestra relación con el amuleto de Antyulis, sanamos muy rápido; es como una capacidad de autoregeneración innata que tenemos. Y creo que tú la has adquirido al darte yo uno de mis hilos de vida.

	Riss se miraba las manos como si fuera la primera vez que las veía. Fue en busca del pequeño corte de esa mañana sabiendo que apenas podría distinguir una fina línea rojiza.

	—He estado pensando en todo este tiempo que yo puedo sanar a otros, pues, aunque no soy mago, tengo la esencia de Antyulis. Esta habilidad es algo especial, diferente a todo lo explicable por la magia, y es debido a que su origen no está en este mundo ni en este plano, sino en el plano de los dioses. Si lo único que poseo de ese plano son mis hilos de vida, y ahora uno es tuyo…

	Riss terminó la frase:

	—Puede que yo tenga ahora la capacidad de curar a otras personas.

	Koriki asintió mientras desenfundaba uno de sus cuchillos. 

	—Solo hay una manera de saberlo. Pero, si yo me corto, sanaré por mis propios dones.

	Sus ojos plateados de mirada pícara buscaron a Élea.

	—O sea, que para eso me has traído, para rebanarme.

	Koriki no pudo evitar una sonrisa traviesa. 

	—Pues claro. Pero a cambio vas a ser testigo de algo jamás contado, una exhibición que nunca nadie ha podido llegar a imaginar.

	—Claro, siempre que funcione. Si no, tendré que aguantar los cortes para tu divertimento. —Pronunció la frase extendiendo el brazo hacia el lusan.

	Koriki lo tomó con delicadeza, pero, antes de proceder, instruyó a Riss: 

	—Repite conmigo: Sanitatem malurane.

	Riss obedeció, pero al parecer la entonación era incorrecta, pues el lusan se lo hizo repetir más de veinte veces hasta que estuvo satisfecho con la pronunciación.

	—Bien, ahora hagámoslo real. Riss, debes olvidarte de este mundo, de Élea, de la herida en sí, de la sangre que brotará. Debes centrarte en la esencia de lo que es Élea, en ella como persona y en su integridad como ser humano. Tienes que verla más allá de la simple Élea y pronunciar las palabras intentado transmitirle todo el aprecio que sientes por ella. Tus mejores deseos.

	Élea carraspeó para interrumpir:

	—Perdón por inmiscuirme, pero, ya que mi delicada piel está en juego, me gustaría matizar algo. He visto algunos entrenamientos de magos, aquí o en mis sueños, y las explicaciones e interpretaciones del conjuro son bastante diferentes.

	—Bueno, eso se debe a que yo no soy mago. Soy un lusan.

	Élea tan solo se encogió de hombros. Ya no tenía nada más que añadir.

	Sin avisar ni dar más tiempo a nuevas cuestiones, Koriki realizó un rápido movimiento con su cuchillo. Un fino trazo sanguinolento brotó del antebrazo de Élea.

	Riss se concentró e intentó realizar todo tal y como le habían indicado. Pronunció las palabras y… nada.

	—Otra vez.

	Esa misma mañana repitió las palabras más de cien veces. De manera rápida o más lenta. A voz de grito e imperiosa o en un susurro tímido. Cambiando el acento y varias cosas más. Al final, fue Koriki el que tuvo que sanar a su nueva amiga.
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Exhibiciones 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae se sentía eufórica. Estaba aprovechando el entrenamiento mucho más de lo que en un principio creyó que haría. En el continente las lecciones eran muy largas e incluso tediosas algunas de ellas. Siempre había un par de días de larguísimas diatribas sobre cierto conjuro antes de enseñarte el tamiz que se debía enhebrar. «Aplicaciones y usos», las denominaban.

	Aquí todo era más dinámico. Cuando dominabas un conjuro sencillo, le daban una vuelta de tuerca para complicarlo un poco más. Después, versiones diferentes y aplicaciones varias, pero todo desde un punto de vista práctico.

	Tras el primer día de sorpresa al comprender cierto aspecto esencial de la magia, el resto no habían dejado de serlo menos. Muchos hechizos que ella ya dominaba podían conjurarse de manera más efectiva y con menos gasto de energía. Si ella era una buena estudiante con conjuros enrevesados, ahora que podía simplificarlos se sentía como si pudiera dominar el mundo entero.

	Además, la actitud seria y distante de Uji del primer día se había evaporado poco a poco y ahora tenían una relación bastante diferente. 

	Uji era novato respecto al adiestramiento en la magia, pero sabía que lo que tenía delante era algo excepcional. Había estudiado junto a más de cincuenta aprendices y entrenado a otros pocos, pero nunca había visto un instinto innato tan potente en una persona. Ymae absorbía cada conocimiento de manera veloz y comprendía sus utilidades y limitaciones casi antes de que él se lo explicara. Sabía que jamás volvería a tener una alumna así.

	Esa mañana tenía preparada una sorpresa. Unos días atrás ni se lo habría planteado, pero, viendo los rápidos avances de su pupila, pensó que sería una buena manera de motivarla y hacerle ver los diferentes usos de la magia.

	En menos de una luna tendría lugar una exhibición de magia por parte de los alumnos del último curso, de aquellos que estaban a punto de considerarse magos de pleno derecho. En ese solsticio de invierno harían una demostración de sus dotes y antes del solsticio de verano serían ascendidos si todo iba bien. Era tan solo una pequeña prueba previa a sus exámenes finales de graduación, pero los aprendices se esforzaban al máximo para demostrar que estaban a la altura del momento. 

	—¿Yo? ¿De verdad me estás proponiendo que haga una exhibición de magia a tu pueblo?, ¿el pueblo de los Poderosos? —Ymae no salía de su asombro ante la petición. Que ella mostrase sus poderes ante los magos más poderosos del mundo le parecía una especie de broma.

	Uji entendía el miedo. Todo el mundo temía ese momento, pues era una especie de examen ante todo tu pueblo. Él mismo había sentido algo similar, aunque sabía que entre el público había gente que lo apoyaba. Ella solo tendría a Riss y Koriki.

	—Tranquila, es algo por lo que pasan todos. Serán unos combates en los que podrás retirarte en cuanto quieras. Hay gente que, tras un par de conjuros, abandona, y no por ello son peores magos.

	Después de la palabra «combate» Ymae había dejado de escuchar. Salvo alguna práctica con otros aprendices de la torre de S´ten, en la cual se lanzaban tan solo un par de hechizos, ella desconocía el término. Cierto era que junto a Alise y Jaar había abatido a un par de engendros, pero ahí quedaba todo. En el bosque de Koo tan solo había levantado una barrera de agua, y contra Lleu tan solo fue capaz de lanzar un inútil rayo.

	—No puedo. —Su voz sonó temblorosa.

	Uji se acercó a ella y la agarró de las manos para tranquilizarla, pero Ymae, sin entender muy bien el porqué, sintió que se ponía aún más nerviosa y su corazón se aceleraba.

	—Sí puedes, y además debes. En estos días tan solo practicaremos el combate. Después, te presentarás a la prueba y tú decidirás cuándo retirarte. Todos los participantes antes de iniciar la lucha realizan una exhibición. Algunos se retiran tras esta. Tú puedes hacer lo mismo o continuar en la lucha. Tan solo tú lo decides.

	Ymae no lo tenía del todo claro, pero veía cierta determinación en los ojos de su nuevo maestro. 

	—¿Y si no puedo? Preferiría no ir a probar suerte.

	—Irás porque soy tu maestro y así te lo ordeno. Si no, abandonaré tu adiestramiento. Irás, y lo harás bien.

	Las objeciones duraron pocos minutos más, pues Uji lo tenía más que decidido e Ymae sabía que no podía oponerse a una orden directa. Pero el miedo que sentía no se evaporó. Poco sabía de una lucha directa entre magos, y así se lo hizo saber.

	—Tranquila, en los próximos días tan solo entrenaremos para mejorar este aspecto. Pero no te subestimes, seguro que lo haces mejor de lo que piensas.

	 

	 

	Los primeros días de entrenamiento para el combate fueron muy diferentes a lo que había imaginado la aprendiz, tan solo se dedicaban a sentarse el uno frente al otro y a enhebrar diferentes tamices. Poco a poco, Uji le exigió que lo hiciera más deprisa, y al final dedicaron varios días a interferir uno en los tamices del otro.

	Esta última parte fue realmente dura para Ymae, pues no entendía muy bien los patrones de interferencia que le indicaba Uji. En S´ten tan solo insertaban un hilo de cualquier elemento para después liberar el potencial del conjuro de manera alterada. En la Ciudad del Dragón iban mucho más allá y lo que pretendían era que se liberase de manera beneficiosa para uno mismo, algo que requería el conocimiento del conjuro que estaba enhebrando el contrincante y la infinidad de variantes que podían derivar de él. 

	Cuando consiguió dominar hasta un nivel aceptable esa parte, tocaron las explicaciones de la contra de estos contrataques. Es decir, cómo actuar en caso de que alguien interfiriera en tu conjuro. 

	En este punto Uji se vio casi abrumado por intentar explicarlo de manera simple, pero con los limitados conocimientos de Ymae esto se complicaba bastante. Al final, decidió que lo único que debía saber por el momento era cómo disolver su hechizo alterado sin peligro para ella.

	 

	 

	Diez días después ya estaba preparada para comenzar la simulación del combate. Maestro y pupila se colocaron cada uno en un extremo de una arena. No era tan grandiosa como la que había visto en su primer día, pero existían otras muchas de menor tamaño donde podían entrenar de manera aislada todos los aprendices.

	—Bien, recuerda lo que te he dicho: crea tus defensas en primer lugar y después prepárate para atacar o ser atacada. Estate atenta a mis conjuros y evita que modifique los tuyos. ¿Bien?

	Ymae asintió y, a una señal de Uji, comenzó el combate.

	De manera rápida, la aprendiz atrajo hilos de agua hacia así, pero, antes de que pudiera terminar el primer tamiz, sintió un violento golpe de aire en la espalda que la derribó sobre la arena. Al caer, su hechizo se disipó.

	—Tienes que estar atenta siempre a tu adversario. Las defensas son fundamentales. Sin embargo, algunos aprendices temerarios las obvian para atacar de una manera más rápida. Quedan expuestos, pero les genera cierta ventaja que, si la aprovechan correctamente, les da una rápida victoria. 

	Ymae se levantó enfadada por esa treta tan sucia, aunque entendía lo que quería decir Uji. No debía distraerse ni un segundo y debía esperar lo peor de su adversario. En esa exhibición no existiría la cortesía.

	Vueltos a sus posiciones, esta vez a Ymae le dio tiempo a envolverse con un torbellino de agua. Uji, por su parte, creó un muro de aire a su alrededor.

	En esta ocasión sería ella la que sorprendería a Uji, o al menos eso fue lo que pensó. De su tamiz protector separó varios hilos de agua para generar flechas de hielo que volaron hacia su maestro. Este ni se inmutó y dejó que el muro de aire las desviase hasta que se perdieron en el cielo.

	Se cruzó de brazos y la miró desafiante. 

	De nuevo, flechas de hielo volaron hacia él, pero antes de llegar al muro de aire descendieron hasta casi tocar el suelo. Como antes, estas fueron desviadas hacia arriba, aunque una de ellas arrancó varias plumas del vértice superior de un ala de Uji. 

	Abrió los ojos muy sorprendido, pues no se esperaba ese cambio en el ataque, pero no se dejó distraer del hechizo que estaba creando tras su aprendiz.

	Apenas un instante después, Ymae notó cómo el primer hechizo defensivo comenzaba a ceder por la parte trasera. De manera instintiva, se volvió para ver qué sucedía. Una gran masa de aire pugnaba por romper su hechizo de protección y llegar a ella.

	Mantener su tamiz impenetrable le costaba mucha energía y sabía que, si Sert no hubiera potenciado sus poderes, en el primer envite habría sucumbido.

	Empujó fuerte contra la masa de aire y creó unos tentáculos de agua que estrangularon y disiparon la amenaza. 

	Se volvió orgullosa hacia Uji, pero este estaba a tan solo un paso de distancia. Ymae se asustó y saltó hacia atrás, chocando así con su propia defensa. Fue tan solo un segundo de desconcierto, pero suficiente para que Uji colara hilos de aire en su hechizo y lo disolviera. Después, derribarla de nuevo fue tan solo un juego de niños.

	—Creo que este tema no lo habíamos tratado, pero, cuando generas un hechizo, debes unirlo a ti para que te siga. Cuando yo corro o vuelo, los muros de aire me acompañan. Si no, puedes chocar con ellos.

	Ymae tuvo que confesar que desconocía cómo fijar el hechizo a su persona, pero Uji no se rio de ella ni hizo comentario alguno, tan solo paró el combate para explicarle cómo realizarlo. Después, volvieron a la arena para iniciar de nuevo la simulación.

	Ymae lo miraba desde la otra punta y notaba cómo el respeto hacia esa persona iba en aumento y comenzaba a transformarse en algo que ella no era capaz de discernir.

	Pero no era tiempo de eso, tocaba intentar rozar de nuevo a su maestro.

	Vio cómo Uji comenzaba a enhebrar un hechizo protector y, sin pensárselo dos veces, intentó modificarlo para que estallara un torbellino de aire justo a los pies de su maestro. Este fue más rápido y lo varió de nuevo. Tras un par de minutos de interferencias, al final, un muro de aire salió disparado hacia Ymae.

	La aprendiz tan solo pudo saltar hacia un lado para evitar que la aplastara contra la pared que tenía detrás. No es que fuera muy elegante, pero al menos sí efectivo.

	Rodó y se manchó la túnica anaranjada, pero en todo ese movimiento consiguió la concentración suficiente como para generar una barrera protectora.

	Uji sonreía de soslayo, e Ymae sabía lo que significaba. El combate estaba a punto de acabar.

	Su maestro miró hacia donde Ymae tenía posados los pies. Ella desvió la mirada un instante, pero no vio nada. Seguramente, era una treta para…

	El suelo se movió de manera brusca, e Ymae cayó y se golpeó la cabeza contra él.

	Había desplazado de un plumazo su punto de apoyo. Era conocedora de que su maestro podía haber producido la elevación de estalagmitas hacia diferentes órganos de su cuerpo. Pese al dolor que palpitaba en su cabeza, sabía que era una manera sutil de agenciarse la victoria.

	Dejó que la magia curativa fluyera por ella para mitigar el dolor, pero esta no eliminó la frustración y el enfado que sentía.

	Sin intercambiar ni una palabra, Ymae enhebró varios conjuros con rapidez, y varios chorros de agua salieron disparados hasta chocar con un muro de aire. Pero ya contaba con ello. Tal y como había hecho su maestro, dejó que el agua se filtrara en la arena y, de manera sibilina, la dirigió hacia los pies de Uji. Casi con una sonrisa en los labios, les dio la orden de ascender y enrollarse en las piernas, pero se toparon con algo que no había advertido Ymae.

	Al parecer, una capa protectora rodeaba a Uji como si fuera una segunda piel y, en cuanto el primer tentáculo amenazó una de sus piernas, el conjuro cobró fuerza e irradió un fuerte tornado a su alrededor disolviendo todo ataque posible.

	Uji, sorprendido, saltó y levantó el vuelo. En su cara se podía ver el asombro, pero Ymae creyó leer también cierto orgullo hacia ella. Sin embargo, el bandazo de aire que recibió Ymae como respuesta a su ataque hizo que sus pensamientos volvieran al combate.

	 

	 

	La simulación de combate siguió durante al menos un par de horas más, aunque siempre con el mismo resultado. Uji decidió que ya habían practicado bastante por ese día y que debían descansar. Ymae no protestó, aunque, aun a riesgo de parecer soberbia, creía que era su maestro el que había agotado su energía mágica. A ella todavía le quedaba más que suficiente.

	—Mañana seguiremos con las simulaciones, pero tú no usarás el elemento agua ni yo el aire. Ve pensando en defensas y ataques, y mañana las pondrás en práctica.

	Era cierto que al final cada mago se dedicaba a manejar el elemento que dominaba, pero debían saber lo máximo de todos los demás. Era bueno aprender a qué podías llegar a enfrentarte.

	—¿Y si contienen algún hilo de agua, es válido? Aunque no sea la parte esencial del conjuro.

	Uji negó. 

	—No, ningún hilo. Debes ser versátil en varias disciplinas antes de que ningún mago te proponga para que dejes de vestir la túnica anaranjada.

	Ymae entendía la postura de su maestro y se quedó con la mirada perdida pensando ya en los conjuros que podrían serle útiles.

	Uji la miró admirado por el tesón y el ansia de conocimiento de su pupila. 

	—Venga, un último combate, pero sin nuestros elementos fundamentales. Así te harás una idea de cómo será el día de mañana.

	Su maestro saltó de nuevo hacia el aire para tener una posición ventajosa, e Ymae no se lo pensó. Copió el hechizo que tantas veces había visto enhebrar ese día y, al instante, un muro de aire se dirigió hacia Uji.

	Este lo esquivó con elegancia y, sonriendo, copió también un hechizo manido a lo largo de ese día. Varios tentáculos de agua se dirigieron veloces hacia su pupila.

	Ymae los vio venir, pero, acostumbrada a su espiral de agua protectora, no encontraba un conjuro protector para defenderse. Casi en el último instante, reaccionó de manera automática. 

	—Levis d…

	No terminó la frase del conjuro destinado a crear una cúpula de luz a su alrededor. Un escalofrío más parecido a una corriente eléctrica recorrió su cuerpo y le hizo castañetear los dientes. Después, llegaron los tentáculos de agua para golpearla.

	Cuando se levantó trabajosamente del suelo, Uji estaba a su lado con cierto aire de preocupación.

	—Tranquilo, estoy bien. Es solo que no he visto venir tu conjuro de luz.

	—No he sido yo. —Ymae lo miró asombrada pidiendo una explicación. Allí no había nadie más—. Eso es lo que se siente cuando intentas romper una promesa hecha en el idioma de los dioses. Tu cuerpo se colapsa e impide que rompas tu palabra, aquello que te comprometiste a cumplir.

	—¿Qué promesa? Yo no estoy rompiendo mi palabra.

	Uji la miraba interesado, como cuando intentas pillar a un mentiroso y no sabes qué parte de la historia es verdad y qué parte es falsa.

	—Prometiste no usar ningún amuleto divino en nuestro reino.

	Ymae asintió. 

	—Así es, pero yo no poseo ninguno.

	Uji se retiró un poco y levantó una de sus cejas de manera dubitativa.

	—Confesaste tenerlo.

	—Admitimos poseer uno de los amuletos, pero yo no lo tengo. —Confiaba en su maestro, pero no creía que hubiera llegado la hora de decir que el amuleto de Dalkarén estaba custodiado por un surlam y un dragón.

	—¿De verdad vas a seguir con esa treta? Entre las piedras del vacío mágico no pueden manejarse hilos de magia, salvo que sean creados y movidos por uno de los dioses o uno de sus amuletos. Cuando llegasteis aquí, tú creaste la cúpula que os salvó la vida del ataque de mi padre. Tú posees el amuleto de Siliit.

	Ymae se sentía mareada y con ganas de vomitar. La argumentación era correcta, excepto porque ella no poseía ningún amuleto divino. Además, había sido su amigo el que había hecho posible todo. Toda precaución hacia el pueblo lusan se evaporó.

	—Imposible. Fue Koriki, fue él… Los lusan pueden potenciar los poderes de los magos, aunque no permanentemente al igual que hacen los dragones…

	Uji se acercó al ver su turbación y le cogió las manos con ternura. 

	—Eso que dices es falso. Los lusan no pueden modificar nuestro potencial. 

	Ymae notaba cómo le temblaba la voz. 

	—Pero él me lo dijo… Me ayudó a huir de Lleu y a proteger a Riss…

	Uji se acercó un poco más y se permitió abrazar a Ymae. Una de sus alas los cubrió a ambos de manera protectora. 

	—Todo eso lo has hecho tú gracias al amuleto.

	—No lo entiendes. Yo no tengo nada salvo esta túnica anaranjada.

	—No puedo creer que no sepas que la perla que adorna tu frente es en realidad el amuleto de Siliit.
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El plano paralelo


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Llevaban ya muchos días en la Ciudad del Dragón o, al menos, eso era lo que le parecía a Riss. Al principio, la novedad lo rodeaba y hacía que todo pareciese atractivo, pero esa etapa ya había pasado.


  Ahora pasaba las horas paseando por la parte de la ciudad a la que le habían dado acceso, pero la inmensa mayoría de las veces lo hacía solo. Ymae estaba muy ocupada con su nuevo entrenamiento y, para colmo, se dedicaba a contarle con pelos y señales cómo iba su adiestramiento y lo inteligente y buen maestro que era Uji. No es que la vida de la aprendiz le fuera indiferente, pero se perdía en sus explicaciones más veces de lo que le gustaría reconocer.


  Y, respecto a Koriki, después de muchos días intentando que aprendiera a sanar a otras personas, había desistido. No parecía haber heredado ese don, tan solo la capacidad de autoregenerarse, lo cual no era nada desdeñable para alguien que pretendía ganarse la vida con la espada. Pero, tras esos días, la monotonía se había instalado de nuevo en él.


  Desde esa renuncia, Koriki había gastado los días aferrado a Élea. No sabría decir qué hacían exactamente juntos todo el tiempo, aunque, si lo hubiese tenido que definir con un verbo, habría sido jugar.


  En ese mismo instante llegó corriendo Élea con una sonrisa de oreja a oreja. Miraba hacia atrás para ver si todavía la perseguía el lusan.


  Este movimiento le impidió ver que se había materializado justo frente a ella y no tuvo tiempo de frenar. Los dos cayeron abrazados entre risas.


  —Eres un tramposo. Habíamos acordado que no valía usar el otro plano.


  —Pero lo prometí de mentirijillas. Además, no entiendo por qué no. Los que tienen alas pueden volar, los más rápidos tienen ventaja o, tú, que eres pequeñita, puedes escabullirte con más facilidad. ¿Por qué yo no puedo usar mi don?


  Élea frunció el ceño y elevó una comisura de sus labios. Debía de ser su mueca para pensar, pero era muy cómica. Al final, asintió. 


  —Supongo que tienes razón. A lo mejor es un poco de envidia. ¿Sabes? Siempre me he preguntado cómo sería el otro plano. A lo mejor era una simple esperanza de evadirme de este angosto mundo.


  —Pues llevarte allí va a ser un poco complicado, pero puedo contarte cómo se ven las cosas desde el otro lado.


  —¿Complicado…? Eso quiere decir que no es imposible. ¿Me llevas? —La pregunta fue acompañada de un salto para colgársele al cuello—. Porfi, porfi, porfi…


  —Está bien… —Élea no le dejó terminar y, con un grito de júbilo, dio una voltereta de alegría—. No, no, no. No te confundas. Quiero decir que tienes razón, que no es complicado, es imposible. Bueno, si tú fueras maga, podría hacerlo y con total seguridad yo moriría en el intento. Creo que todavía me quedan muchas cosas que hacer.


  Élea lo miraba seria y con los brazos caídos. Después de un primer instante de suprema alegría, ahora se encontraba alicaída. 


  —Bueno, no pasa nada, supongo que he nacido con el don equivocado.


  —Tú puedes ver el futuro. Mira mi línea temporal y podrás ver el otro plano.


  —Ya lo he intentado, pero no funciona así. Mi don solo me permite ver este plano. 


  Los dos se sentaron junto a Riss en silencio, y él tampoco quiso interrumpir esa conversación. No es que fuera muy interesante, pero al menos no gritaban con sus chillonas voces.


  Al poco, Koriki pensó que llevaban demasiado tiempo en silencio. 


  —¿En qué piensas, Riss?


  —Nada en particular. Estaba observando la torre de Cellant. ¿Sabéis?, hace mucho tiempo deseé junto a mi padre poder visitar una de esas torres. En aquel momento nos reímos ante lo absurdo de tal esperanza, y ahora resulta que ya he estado en dos. Me gustaría tener a Harl a mi lado para contarle cómo son.


  —Tres.


  Riss miró a Koriki sin comprenderlo. 


  —¿Tres qué?


  —Que has estado en tres torres. El gran árbol donde os alojasteis en Koo es la torre de Antyulis. 


  Riss abrió los ojos de par en par, sorprendido. 


  —¿Y me lo dices ahora?


  —Tampoco has preguntado, y no iba a presumir de que tenemos una torre en la primera conversación que surgiese. Eso es de mala educación.


  Riss prefirió no discutir, pues sabía que no conducía a ningún sitio. 


  —Por eso conocías la cámara de transporte de las torres. Vosotros también tenéis una de ellas.


  Koriki asintió. 


  A Élea, ante esta nueva información, se le ocurrió una idea. 


  —Una pregunta, Koriki. Con el poder de vuestra torre, ¿podéis hacer que las personas no lusan cambien de plano?


  —Lo siento, amiga, pero no. Igual que vuestra torre mantiene en parte toda esta fantástica ciudad, la nuestra mantiene la frondosidad de nuestros bosques, pero no puede usarse para lo que tú planteas. Bueno, y la cámara de transporte.


  —¿Vosotros la usáis? —inquirió Riss.


  —Alguna vez que no nos ha quedado más remedio, pero muy poco. La torre de Siliit nos transforma en luz para viajar. La de Antyulis provoca tu muerte; te conviertes en ceniza en menos de diez parpadeos y, luego, renaces en la parte del continente que tú has decidido. Como veis, es un proceso un poco más complicado, y durante los últimos años nos hemos estado preguntando si la persona que renace eres realmente tú o una copia de tu ser. Por eso lo evitamos.


  Riss y Élea se quedaron pensativos frente a esta última reflexión. Pero la joven habitante de la Ciudad del Dragón todavía no había cejado en su empeño de visitar el otro plano.


  —Vale, la torre, descartada. Si tuvieras el amuleto de Antyulis, no en tu sangre, sino de manera física, ¿me lo prestarías para que pudiera ver el otro mundo?


  Koriki la acarició con ternura. 


  —Claro, eres mi amiga.


  Élea lo abrazó. 


  —Gracias, es lo más bonito que me han dicho nunca. Yo prometería hacer buen uso de él, pero primero me pasaría al menos un par de días sin pisar por aquí.


  Koriki la apartó con más brusquedad de lo que pretendía. 


  —Repite eso.


  —Que no pisaría por aquí en un tiempo…


  El lusan negó. 


  —Eso no, lo otro. Lo de la responsabilidad en el uso del amuleto… ¿Sabéis? Creo que ya sé cómo os robaron el amuleto de Cellant. 


  Élea le puso la mano sobre sus labios. Su rostro estaba serio. 


  —Silencio. Sobre ese aspecto, pocos conocemos lo sucedido. Piensa que ese amuleto es la única esperanza para salir de aquí, no podíamos permitir que se corriera la noticia por la ciudad.


  La pizpireta caminante del tiempo se levantó con el rostro serio. Era hora de reunir al cabildo.


   


   


  Cuando llegaron a la sala donde los habían recibido el primer día, en la torre de Cellant, estaba casi vacía. Tan solo Vrion y seis magos más se hallaban en su interior. El dirigente, en su gran butacón, y el resto, en sillas más pequeñas pero que tenían la misma sensación de comodidad. Sin embargo, la tensión de los presentes hacía parecer que estuvieran sentados sobre clavos.


  —Mi nieta Élea nos ha informado de que creéis conocer lo que nosotros no hemos podido averiguar en varios años. ¿Es cierto?


  —¿En serio hace años y todavía no habéis dado con la clave? Se supone que esta ciudad está llena de eruditos, pero, en fin, puede que yo sea uno de esos sabios incomprendidos.


  Uji, el mago del primer día que intentó acabar con su vida, fue el que respondió: 


  —Os dije que no os podíais fiar de ellos. Seguro que fueron amigos suyos los que lo robaron y ahora vienen con alguna treta para confundirnos.


  —No fuimos nosotros, sino Lleu, el ser que domina las fuerzas oscuras y al que nos hemos enfrentado. Por eso lo sabemos, porque lo usó para evitar nuestros envites. Creó muros de roca y tornó su piel en acero. Él lo robó, y es a él al que pretendemos enfrentarnos.


  Vrion mantenía una serenidad envidiable. 


  —¿Y sabéis cómo ha podido arrebatarnos el amuleto?


  —Yo sí. Bueno, tengo una teoría, pero me falla en la parte mágica. No sé si tiene sentido o no. —Se hizo el silencio mientras todos lo miraban ansiosos. Tras un rato demasiado largo para todos ellos, Koriki miró hacia los lados como si los viese por primera vez en mucho tiempo—. ¡Ah!, ¿qué queréis, que os cuente mi hipótesis?


  —Si eres tan amable.


  —¡Jo, qué bien! Últimamente, se nos escucha a los lusan, y eso es algo que no pasaba hacía mucho.


  Las palabras de Uji no sonaron tan cordiales como las de Vrion:


  —¡Pero quieres contárnoslo de una vez por todas!


  —Está bien. Pero antes de nada complaceré la primera petición que me hicisteis, os contaré cómo consigo cambiar de plano pese al conjuro que mantenéis activo.


  Para ilustrar lo que decía, hizo que el aire vibrase a su alrededor y desapareció. A los pocos segundos, apareció a un par de metros de donde se encontraba al principio.


  —En la montaña del Dragón no podía cambiar de plano por vuestro hechizo, pero aquí sí. Al principio, pensé que era por esas piedras que anulaban la magia, pero la verdad es que puedo moverme con libertad por toda la ciudad. Creo que el hechizo debe de estar ligado a la montaña en sí y, al separar los grandes bloques del cuerpo de esta, se produjo una ruptura del conjuro. 


  »Si hubiera habido un lusan aquí con anterioridad, os habríais dado cuenta antes; pero, al no ser así, no os habéis percatado. El hechizo afecta a la montaña, no obstante, si cojo una piedra de aquí y me la llevo a Pádaror, esta piedra ya no pertenece a la montaña y, por tanto, queda libre del conjuro. ¿Podría ser? —Varios magos asintieron ante el razonamiento—. Pues bien, aquí llega la segunda parte. Lleu tiene mi capacidad de cambiar de plano, pero para ello primero debería haber llegado hasta aquí y haber pasado por la cueva de Sert, y eso habría sido imposible.


  »Pero luego pensé que también tiene un bicho grande y alado. Si yo hubiera sido él, habría volado hasta la cúpula de viento protegiendo con la magia a ambos de las bajas temperaturas. Después, habría saltado de plano y me habría lanzado hacia el interior de la Ciudad del Dragón. La cúpula solo existe en este plano y, por tanto, por el plano paralelo se puede acceder. Frenaría la caída con algo de magia, claro está. —Koriki miró de nuevo a los magos de manera interrogativa y, al ver que varios de ellos asentían en conformidad, continuó con su hipótesis—: Estupendo. 


  »Una vez aquí, pero en el otro plano, tendría libertad de movimiento. Seguro que buscó el amuleto y lo arrebató desde…, ya sabéis…, el mundo alternativo. Desde el plano paralelo podría acceder al interior de la sala donde lo custodiáis saltándose un montón de conjuros protectores. Solo tendría que crear un pequeño vacío entre planos para acceder a él. La única dificultad es si existe alguna protección de anclaje a este plano, pero tuvo todo el tiempo del mundo para desactivarlo previamente. Recordad que él también es mago.


  —No tuvo que hacerlo. Se suponía que el acceso desde el otro plano estaba cerrado. Había muchos hechizos protectores, pero no ese.


  Un pesado silencio se instaló en la sala mientras todos meditaban sobre las revelaciones de Koriki. Todo parecía tener sentido, pero había algo que todavía no podían entender.


  Uji sonrió maliciosamente. 


  —Todo encaja, menos una cosa. Nadie puede visitar el otro plano excepto los lusan. Con lo cual, la única alternativa que existe es que lo ayudase uno de vosotros para robarnos. Sois cómplices del hurto.


  Koriki se puso serio al pensar en los congéneres que habían perdido la vida para darle esta habilidad a Lleu. 


  —Bebió la sangre de más de cien lusan.


  Uji no se daba por vencido. 


  —Sí, pero todavía le faltaría el conjuro en el idioma de los dioses. Uno de los vuestros le dio el hechizo y nos condenó.


  —No es así. Todos nosotros hubiéramos dado la vida antes que dar cualquier tipo de conocimiento a este ser. Además, nosotros no necesitamos del idioma de los dioses para saltar de plano, es una habilidad que usamos y ya está. Es como vuestras alas. Podéis volar sin apenas pensar en cómo hacerlo, no se necesitan palabras mágicas.


  —¿Entonces?


  —No puedo explicaros mucho, aunque tampoco encierra un gran misterio. Tan solo tienes que querer abandonar este mundo y visualizar el otro plano.


  Antes de que pudiera dar más explicaciones, la puerta de la sala se abrió de un portazo, e Ymae interrumpió la reunión como un vendaval. Uji, el hijo, la acompañaba más sereno detrás de ella.


  —¡Tú! —Para Ymae no existía nadie en la sala salvo el pequeño lusan, que la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  Salvó la distancia que los separaba de manera veloz e intentó cruzarle la cara de un guantazo. Koriki estuvo más rápido y cambió de plano justo a tiempo.


  —Cobarde, da la cara.


  Koriki apareció a cierta distancia de ella.


  —Ymae, ¿qué te pasa? No es que me disguste un azotito, pero prefiero hacerlo en un ambiente más íntimo.


  Ymae no estaba para bromas, y su rostro destilaba odio. 


  —Tú sabías que poseía el amuleto de Siliit y permitiste que Alise y Jaar murieran.


  El lusan también se puso serio. Sabía que ese momento llegaría tarde o temprano. 


  —Mira, pequeña, lo supe cuando abandonamos la torre. Ya era tarde para volver, tú te encontrabas en otro mundo por la pérdida y estábamos rodeados de engendros. Después…


  —Después ¿qué? Hemos estado varias lunas juntos, y podías haberme advertido. Podríamos haber vuelto a buscarlos a la torre de luz o, simplemente, dirigirnos a casa. Pero no, nuestro gracioso amigo tenía que administrar nuestra vida y conducirnos a donde él pretendía.


  Koriki iba a responder, pero vio cómo Ymae se abalanzaba de nuevo hacia él. Intentó cambiar de plano, pero no se había percatado de que unos zarcillos de hielo se le habían enredado en los pies. Ahora estaba atado a este mundo.


  El bofetón que le propinó la aprendiz resonó en toda la sala.


  —Perdona, Ymae, pero creo que he actuado lo mejor posible.


  Otro bofetón le cruzó la cara en sentido contrario. Acto seguido, le vino encima un aluvión de puños mientras se encogía esperando a que desapareciera la frustración de su amiga.


  Poco después, Ymae se separó para coger aire y mirarlo de arriba abajo.


  —No sabes cómo manejar el amuleto. Alise no sabía, y ahora quieres pensar que esto habría cambiado las cosas. ¿Cuándo habría sido el momento idóneo? En el campamento de engendros habrían detectado el uso de magia y, si no hubiera funcionado el conjuro, nos habrían descubierto. En la ciudad de Koo no creía que fuera el momento, y durante la emboscada de Lleu tan solo pude mentirte para serenarte y que nos sacaras de allí.


  —Si lo hubiera sabido… —interrumpió su frase. Sinceramente, no sabía cómo habría actuado.


  —Eres una aprendiz, ¿de verdad te habrías atrevido a usarlo? 


  Las palabras habían salido de su maestro. Ymae, hundida, rompió a llorar y se cubrió el rostro mientras volvía junto a Uji. Se acercó a él para que la abrazase, y este lo hizo sin pudor alguno.


   


   


  Riss presenciaba la escena con la boca abierta. No poseían un amuleto divino, sino dos. Y Koriki lo había sabido desde el principio. Entendía el enfado de Ymae, pues él también se sentía engañado. Aunque la razones del lusan para ocultárselo también tenían un peso importante.


  Lo que más le molestó de toda esa escena no fueron las revelaciones, sino que Ymae no lo buscase a él para que le diera consuelo. Ellos habían sido uno y se apoyaban mutuamente, pero al parecer la situación había cambiado. En lo más profundo de su ser, notó cómo algo se rompía y tuvo que contenerse para que las lágrimas de Ymae no se le contagiaran.


  Tomó aire y miró por primera vez y de manera aséptica todo a su alrededor. Él no tenía sitio en ese mundo, se tenía que haber quedado con Faiser en la cueva. Allí todo era magia. Magia, caminantes del tiempo y amuletos divinos. Él tan solo era un soldado fuera de lugar. 


  Dos de los magos saltaron de sus butacas señalando a un lugar indeterminado con la boca abierta. Koriki miró hacia allí y no vio nada, pero eso era lo extraordinario. Sabía que hacía tan solo un segundo su amigo Riss se encontraba ahí.


  Los ojos de Koriki se tornaron negro azabache y sonrió de oreja a oreja. 


  —Al parecer, aparte de unas preciosas marcas corporales y algo de poder curativo, mi amigo ha heredado algo más de mí.
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Haciendo memoria

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tras la revelación de que Riss podía cambiar de plano y de que Ymae poseía el amuleto de Siliit, los tres amigos se habían encerrado en sus dependencias para hablar de lo sucedido.

	Puede que los magos los hubieran ayudado a comprender mejor todo lo que sucedía, pero no querían que fuesen testigos de sus miedos e ignorancia.

	Koriki, nada más cerrar la puerta, le pidió perdón de nuevo a Ymae. Entendía su enfado, pero lo había hecho lo mejor que había podido. Incluso los sabios del bosque de Koo le habían aconsejado que siguiera ocultándole la posesión de aquel objeto tan preciado. Ella apenas era una aprendiz y ya había soportado suficiente como para, además, cargar con la responsabilidad de un amuleto.

	Se suponía que en breve se dirigiría de nuevo a S´ten. Ese había sido el día elegido para la confesión del lusan, pero jamás habían llegado a su destino.

	Ymae aceptó sus disculpas, aunque en sus ojos podía leerse que todavía haría falta tiempo para que olvidara lo sucedido. Cierto era que los argumentos esgrimidos por Koriki tenían un peso irrefutable, pero eso apenas hacía más fácil el poder digerir la información.

	—Lo que no entiendo es cómo llegó a ti sin que supieras su verdadero poder. ¿De dónde lo sacaste? —preguntó Riss.

	Ymae no necesitó hacer memoria, pues recordaba aquel día como uno de los más felices de su vida. Justo antes de que todo se torciese.

	—Lo encontré en la torre de luz, la torre de Siliit. Fue el día en que la descubrí con mis mentores. Nada más acceder a ella, se notaba cómo vibraba la magia en su interior, y la sensación de euforia nos embriagó a los tres. Al subir al piso superior, encontramos grandes tesoros: pergaminos que nos indicaban claramente que estábamos ante una torre de la magia, un brazalete que potenciaba el uso del elemento aire y un tomo sobre el uso de hilos de vida.

	Koriki la interrumpió: 

	—Y conocimiento sobre la muerte. Sobre todo, muerte. Lamento lo que les sucedió a tus mentores, pero ese libro está mejor consumido por las llamas.

	Ymae asintió, no quería entrar en ninguna discusión, tan solo ansiaba compartir con sus amigos lo vivido aquel día. 

	—Encontramos un montón de documentos valiosos, conjuros novedosos entre ellos, algún artefacto mágico, como ya os he dicho. Era como un cofre del tesoro.

	—¿Y el amuleto?

	—Tan solo estaba allí, expuesto, colgando sobre un torso hecho de madera. La cadena era de plata, pero se había puesto muy fea con el trascurso de los años. La perla estaba impoluta. Alise cogió el colgante y lo examinó. No vio emanaciones de magia de él, aunque ahora lo entiendo. El colgante no estaba imbuido en magia, sino que es magia, por eso se nos pasó por alto. No podíamos imaginar lo que teníamos entre nuestras manos.

	»Esa misma noche, Alise me lo regaló. Había cambiado la cadena por un cordón para que me lo ciñese a la frente como siempre hacía con alguna que otra piedra. Me dijo que me recordaría para siempre el día en que había sido partícipe de uno de los mayores descubrimientos dentro del mundo de la magia actual.

	—Pero hay una cosa que no entiendo —preguntó Riss—. ¿Estaba allí sin más?, ¿sin protecciones?

	Los tres se quedaron un momento pensando en esa pregunta, aunque Ymae ya había meditado sobre ello en las pocas horas que había tenido desde su descubrimiento.

	—¿Os acordáis de la historia que nos contó Sert?, ¿de cómo asaltaron la torre de luz donde tenían retenido al dragón? —Ambos amigos asintieron—. Recordad que nos dijo que tomaron la torre de manera fulminante, en un ataque muy rápido. Puede que a los magos los pillasen desprevenidos y no tuvieran ocasión de ocultar o proteger el amuleto. Además, es de entender que el amuleto de una diosa se guarde en el interior de la torre que lleva su nombre, ¿no?

	—Está bien —intervino Riss—, pero ¿no debería haber estado oculto o protegido con algún conjuro?

	—Seguramente tuviese esos conjuros a su alrededor, pero han pasado muchos años. A los hechizos a los que te refieres se les tiene que aportar energía, si no, se diluyen con el paso del tiempo.

	Los tres amigos se quedaron en silencio de nuevo. La historia era sencilla, pero no por ello menos inquietante. La relevancia de lo descubierto ese día era enorme. Habían encontrado un amuleto divino tirado en mitad del campo, pero hasta ahora no habían tenido conciencia de ello. Aunque también era cierto que les había salvado la vida en un par de ocasiones.

	Era un objeto muy preciado, pero Ymae sabía que no podía cargar con él. Ahora más que nunca quería llegar a casa para entregar el amuleto de Siliit a los grandes magos. Toda la información que poseía y que hasta hacía solo unas horas le parecía una carga tremenda, ahora se había vuelto liviana en comparación con la responsabilidad de la custodia de un amuleto divino.

	Riss carraspeó para llamar la atención de sus amigos ensimismados. 

	—Bueno, y ahora que entendemos un poco más el origen del amuleto, ¿os parece si hablamos de lo otro?

	Ymae y Riss se volvieron hacia el lusan buscando la respuesta a por qué el joven padaroreño podía cambiar de plano igual que lo hacía él.

	Koriki sonrió de oreja a oreja. 

	—Amigo, nos lo vamos a pasar en grande.
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Fin del asedio

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Perna contemplaba el estuario del reino que ahora regentaba desde lo alto de su balcón. Desde su infancia había sido su lugar favorito, donde escapaba de las aburridas clases para tomar un poco de aire fresco.

	Siempre que deseaba aislarse y descansar un poco, acudía allí con una taza de té. Era un lugar especial y casi sagrado para ella. Pero desde hacía ya mucho tiempo algo emponzoñaba aquel remanso de paz. Ni siquiera en los hermosos amaneceres del reino podía encontrar la calma.

	La reina dio un sorbo a su infusión para corroborar que estaba fría desde hacía ya un rato. Mantenía los ojos puestos en el estuario, donde los primeros rayos de sol arrancaban colores fluctuantes de las calmadas aguas del río Aragui. Pero su mente no se encontraba allí, sino un poco más al norte.

	Cogiendo aire, giró su cabeza en dirección a lo que hacía no mucho era un prado verde, pero que ahora ocupaba una mancha oscura que absorbía cualquier color cercano.

	Casi tres mil engendros llevaban acampados en la puerta de la ciudad más de una luna, y ella no había encontrado la solución a tal amenaza.

	Desde el día en que había sucumbido la caballería de Pádaror, se había devanado los sesos junto con Nill y otros comandantes en la búsqueda de una solución, pero, hasta el momento, todo intento había sido infructuoso.

	La fuerza oscura no había intentado atacar, tan solo permanecía en el claro esperando algo que nadie entendía. Sin embargo, después de diferentes intentos por acabar con ellos, todos eran muy cuidadosos a la hora de plantear cualquier ataque. La precaución era fundamental, pero no podían quedarse de brazos cruzados.

	La misma noche de la cruenta batalla, los engendros habían encendido grandes hogueras para asar la carne de sus contrincantes en grandes espetos.

	Perna no durmió esa noche ni en muchas otras posteriores. Sabía que jamás olvidaría esa visión, esos gritos de auxilio seguidos de otros muchos pidiendo una muerte rápida. No podría olvidar nunca ese olor a carne asada.

	Esa noche, tanto ella como todas sus consejeras la pasaron en pie mirando la macabra escena. No por infligirse ellas más dolor, sino por obligarse a no olvidar. No podían desviar la mirada hacia otro lado justo ahora que su reino las necesitaba más que nunca.

	En pie durante una noche entera ninguna pronunció palabra. No era tiempo de hablar, sino de ver y aprender a odiar a sus enemigos.

	Por la mañana se retiraron a descansar, pero las hogueras del campamento enemigo no se apagaron, sino que fueron alimentadas durante muchos más días. Al parecer, los engendros eran previsores y querían prepararse para el invierno que ya estaba cubriendo con rocío los campos bañados en sangre. Era tiempo de ahumar los cuerpos caídos para evitar que la carne se estropease.

	Los presos capturados en la ciudad arrasada antes de llegar allí no tuvieron mejor suerte. Los mantuvieron algo más con vida, pero, cada día que pasaba, uno de ellos era la cena del cabecilla del ejército y los invitados a su mesa.

	Y durante todo ese tiempo, el reino de Artendon no había hecho otra cosa que mirar.  Habían atacado a sus enemigos en dos ocasiones, y en las dos habían salido diezmados de la batalla. Ahora no planteaban un ataque directo, sino asediar y eliminar a los engendros poco a poco. La idea era acabar con los pequeños grupos que se alejaban del cuerpo del ejército enemigo. Querían crear pequeñas emboscadas para, poco a poco, disminuir el grueso de su brazo armado.

	Pero no era tan sencillo como les había parecido cuando lo planificaban sobre el mapa colocado en una mesa. Las pocas veces que alguno de estos seres abandonaba el campamento lo hacía en grandes grupos y con un nutrido grupo de magos.

	Solo había una solución: provocarlos y hacer que se dirigieran hacia el río. Los magos del continente se distribuían a lo largo y ancho de este, pero los magos tritones residían todos en el estuario. Así, un nutrido grupo de hechiceros esperaba día y noche a que alguno de los engendros se acercase al alcance de sus conjuros.

	Sin embargo, esto no había pasado todavía. Ninguna treta había funcionado para que se aproximasen a menos de doscientos metros. El triste resultado era un gran número de escuadrones pululando por los alrededores del negro campamento, pero sin ninguna acción efectiva. 

	El único consuelo que le quedaba a Perna era que tampoco habían caído más soldados de Artendon. Pero era una falsa esperanza, pues la reina sabía que toda la ciudad se estaba marchitando.

	Pese a la aparente tregua, cada día que pasaba el reino se debilitaba. El comercio había caído, y gran cantidad de los habitantes habían abandonado la ciudad. Cuando pasara el invierno y tocase sembrar los campos, tendrían problemas de mano de obra. Incluso los barcos pesqueros ya carecían de los hombres necesarios para faenar. 

	Si la situación se prolongaba, tan solo las casas de los islotes del estuario podrían mantenerse en pie. Sería el fin de la ciudad de Artendon. Puede que ciudades secundarias del reino se convirtieran en la nueva capital o que, simplemente, se escindiera en pequeños países independientes. Ninguna perspectiva era buena, pero ninguna de sus consejeras o ella misma conseguía llegar a una opción viable para evitar tal devastador final.

	Junto al segundo sorbo de té frío, llegaron las campanadas de alarma. Era el sonido que llamaba a las armas. Al parecer, el ejército oscuro se había cansado de esperar. 

	Perna dejó con calma su taza sobre el platillo y se dirigió hacia el interior de su hogar. Sabía que lo que se avecinaba sería determinante. O arrasaban la ciudad o acababan ellos con la amenaza que se cernía sobre sus cuellos. En cualquier caso, ese día se solventarían todos sus quebraderos de cabeza.

	 

	 

	La reina se acercó sosegada a la primera línea defensiva de la ciudad. Cuando la miraba, todavía le parecía mentira. Hacía tan solo unas lunas allí no había nada, esa era una ciudad sin amenazas y sin murallas. Ahora, y gracias a la ayuda de Bin y de los magos tritones, toda ella estaba rodeada por una muralla de piedra generada con hechizos que a bien seguro habían debilitado en gran medida a los magos a cambio de una oportunidad para la ciudad.

	Por la parte exterior de este muro, un gran foso de agua rodeaba la ciudad. Se podía decir que ahora era un islote más del estuario. 

	Perna clavó los ojos en el agua y pudo vislumbrar una gran actividad en el fondo del foso. Además de una franja defensiva natural, también era un acceso para los tritones que protegerían la ciudad. 

	Todavía recordaba cuando Sisse había propuesto tal medida. En cualquier otra situación, sus asesoras habrían puesto el grito en el cielo pensando que quería ganar futuros beneficios o hacerse con el control del territorio. Con la amenaza a las puertas de la ciudad, tan solo hubo miradas de soslayo con un tímido asentimiento por parte de todas ellas.

	Encaramados al punto más alto, encontró a Nill y a varias de sus asesoras. En cuanto se reunió con ellos y vio sus caras, supo que algo iba mal, lo cual era una pésima señal si todavía no había empezado la batalla.

	Su marido la puso al día. 

	—Mi reina, el ejército oscuro está levantando el campamento, pero la conformación de sus líneas no nos cuadran.

	—Habla con más claridad. ¿Qué quieres decir?

	—Sus filas no son de ataque ni miran hacia nosotros. Si no desconfiara tanto de ellos, juraría que se marchan.

	—¡¿Se marchan?! —La voz de Perna sonó ligeramente aguda por la sorpresa. 

	—Así es. Al parecer, se dirigen hacia el este.

	Sinna, de la casa Milta, se acercó a los reyes. 

	—Mi reina, allí están mis tierras y mi gente.

	Perna la miró y, por primera vez, vio a una mujer avanzada en edad. Tenía ojeras al igual que todos los allí presentes. La preocupación, y no el odio, podía adivinarse en sus ojos abatidos. Mil arrugas surcaban su rostro, y el paso de los años podía leerse en el lento movimiento al desplazarse. Era la primera vez que la reina veía a la anciana preocupada por su gente y no a la Sinna guerrera y suficiente.

	Perna le puso la mano sobre su brazo y apretó de manera sentida. 

	—Manda mensaje para que desalojen las ciudades. Hablaré con Sisse, y enviará a los tritones a la vanguardia del ejército oscuro para que ayuden a la gente a cruzar el río. Creo que apartarnos de su camino es lo mejor que podemos hacer.

	Sinna asintió y susurró un tímido «gracias» que tan solo pudo escuchar ella.

	En silencio, todas las dirigentes junto a Nill y otros generales expertos en batallas permanecieron la mayor parte de la mañana observando cómo se desarrollaban los acontecimientos.

	Ya habían aprendido a no confiar en los engendros ni en lo que aparentaban hacer, así que dispusieron a sus tropas tal y cómo habían pensado en un momento. Puede que un giro inesperado acercase a los engendros a la ciudad más veloces de lo que nadie pudiera imaginar.

	Sin embargo, según el sol ascendía por el cielo y eliminaba en helor de los cuerpos estáticos de las tropas, pudieron comprobar cómo la mancha oscura se retiraba en perfecta formación hacia el este.

	Ninguno se movió, debían esperar órdenes.

	El primer explorador llegó para informar de que ya habían rebasado los límites de la ciudad, ya estaban a tres lomas de distancia.

	Cuando llegó el segundo con información similar, Perna dio orden de que se disolviese la formación defensiva. De nuevo, los engendros los sorprendían, y ahora tocaba hacer nuevos planes.
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Deditionem

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss, con las espadas desenfundadas, observaba el plano alternativo en busca de Koriki. Se encontraba en alguna habitación contigua a la suya y en cualquier momento atravesaría una de esas paredes para atacarlo. Había intentado cogerlo por sorpresa otras veces, aunque hasta el momento no lo había conseguido, y esta vez tampoco lo haría.

	No esperaría a la llegada del lusan. Sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre una de las paredes para atravesarla y dio a una arena que usaban los magos para practicar sus conjuros.

	Allí estaban dos de ellos, maestro y pupilo. Pero no podían verlo, él estaba en el plano paralelo reservado a los lusan, y ahora también a un joven granjero.

	Koriki apareció tras Riss, pero no lo pilló desprevenido y le dio tiempo a interponer su defensa. Después, pasó a la ofensiva para intentar acabar con el lusan.

	En un último golpe certero, Riss atravesó las defensas de Koriki, pero el lusan saltó de plano para susto de los dos magos que practicaban en la arena.

	A Koriki lo siguió Riss, ansioso por acabar con el combate y un poco enrabietado por cómo se le escapaba la victoria una y otra vez de entre las manos.

	Los golpes y defensas se alternaban mientras los magos protestaban por su interrupción, pero ninguno de los combatientes les hacía caso, saltaban a un plano y otro mientras los filos de sus armas buscaban la carne contraria.

	Jamás nadie había presenciado un combate tan apasionado, pero para un mago todo eso no eran más que piruetas. 

	Riss fue de nuevo a saltar de plano, pero algo se lo impidió. Una de sus piernas estaba atrapada en una elevación de piedra que debía de haber creado el mago.

	Riss oyó una voz enfadada que provenía del mago marrón, pero no le prestó atención. Podía saltar de plano, pero no usar la visión especial de los lusan. Así que ahora, seguramente, Koriki estaría preparando su golpe de gracia sin que él pudiera defenderse en igualdad de condiciones.

	Un mechón de su pelo se movió por un aire inexistente hacia su parte izquierda y trasera. Hacía mucho que no usaba aquella pequeña señal para su defensa, pero la reconoció al instante.

	Se volvió en esa dirección en una posición forzada por su pie preso, pero consiguió desmontar el ataque de Koriki. Después, gracias a la ventaja del conocimiento de los movimientos de su contrincante, pudo colar una de sus espadas cortas en la defensa del lusan y le cortó los tendones de su antebrazo derecho.

	Koriki chilló de dolor y dejó caer sus largos cuchillos mientras se sujetaba el brazo herido con el sano. En su cara, la sonrisa perpetua no había desaparecido.

	—Vaya, cada vez eres más rápido, y veo que no se te olvidan mis puntos débiles. Bien hecho, aunque quería comentarte un par de cosas. ¿Vamos?

	Riss se volvió hacia el mago y miró la presa que le atenazaba el tobillo. Esta se disolvió seguida de improperios del hechicero, pero no había tiempo para sus diatribas. Ese sería su último día en la Ciudad del Dragón, y después no habría tiempo para más entrenamientos.

	Riss saltó de plano para seguir al lusan que, con paso tranquilo, se dirigía de vuelta a la habitación donde había comenzado el combate y esperaba Élea.

	—Debes tener cuidado cuando atravieses paredes. Lo haces muy alegremente y al otro lado puede que haya un precipicio. —Riss asintió y tomó nota—. Para los lusan no supone un problema, pues podemos variar la dirección de la caída y remontar hacia arriba cualquier plano.

	—¿Cómo?

	—Es complicado. Y si no puedes usar la visión especial no creo que puedas usar esta otra habilidad. Tú tan solo debes tener cuidado.

	Riss asintió. Había comprobado que en el plano paralelo a la realidad muchas cosas no funcionaban como debían. Estaba seguro de que las caídas de las que le hablaba su amigo no serían mortales, pues la tierra no le atraía con la misma intensidad; lo había comprobado tras un empujón de Koriki desde lo alto de un edificio. Parecía caer más lento, no aparentemente, pero sí podía comprobarse a la hora del impacto contra el suelo. Ese día, tan solo se resintió de uno de sus tobillos cuando al menos tendría que haberse partido las dos piernas.

	Aun así, evitar la caída por un acantilado era una buena idea.

	Llegaron a la sala donde los esperaba Élea, que los recibió con alegría.

	—Venga, chicos, no está bien hacer esperar a una dama. Además, sería recomendable que os aseaseis un poco antes de asistir a la exhibición de magia. No querréis llegar tarde.

	Ya habían pasado más de veinte días desde el momento en que descubrieron la capacidad de Riss de cambiar de plano y que el amuleto de Siliit estaba en posesión de Ymae.

	Desde ese instante, el aburrimiento había desaparecido de la vida de Riss, y ahora se pasaba los días entrenando con Koriki.

	Al principio, había sido turbador. En ese mundo los colores estaban alterados, todo eran variaciones de grises a azules, más oscuros o con más luz; pero no había verdes, amarillos o rojos. Además, siempre existía la misma luz que emanaba directamente de todos los objetos. Ya fuera de día o de noche en el plano real, allí todo era un atardecer permanente. Sin embargo, lo más chocante era que todo estaba en movimiento. Las sombras de los objetos del plano real vibraban. Parecían moverse de manera incansable, pero sin desplazarse ni una pulgada. Más de una vez tuvo que volver al plano real para evitar vomitar.

	Su cerebro le decía que el mundo no funcionaba así, pero sus ojos le indicaban otra cosa. Esta dicotomía fue la que más le costó aceptar.

	Pero una vez superada la sorpresa inicial, la vuelta al combate y a los entrenamientos habían supuesto una salida para su aburrimiento. Ahora entrenaba todo el día con Koriki, pues, según el lusan, era su responsabilidad esta nueva habilidad, y ya que la había adquirido, debía aprender a usarla lo mejor posible.

	No quería ser presuntuoso, pero él opinaba que ya la dominaba bastante bien. Además, estaba seguro de que cuando volviese a Pádaror sería un punto fuerte para enfrentarse a las hordas de engendros.

	Koriki pareció leer esta idea en sus ojos, pues ese mismo día le había advertido del peligro de saltar al plano paralelo sin saber qué había allí. Puede que varios demonios estuvieran esperándolo para devorarlo. El lusan tenía razón, pero Riss no paraba de pensar que dentro de poco verían si tanto esfuerzo había valido la pena. A la mañana siguiente emprenderían el camino de vuelta a casa. Era cierto que él se desviaría un poco y pasaría por Rammer, pero, según Élea, tan solo necesitaba pasar allí unos cuantos días para cumplir una profecía incierta. Después, el hogar lo esperaba. 

	 

	 

	Cuando llegaron a la arena, ya estaba todo preparado. Uji, el maestro de Ymae, les había reservado un sitio para que pudieran disfrutar del espectáculo desde un lugar privilegiado. Al fin y al cabo, eran los únicos invitados que habían tenido en cientos de años. Junto a ellos, Vrion y los magos de más alto escalafón descansaban en sus cómodos sillones y disfrutaban de las melodías que sonaban calmadas a pocos metros de ellos. Para sorpresa de los amigos, la música surgía de unos instrumentos sin persona alguna que los hiciera sonar. En ese mundo en miniatura usaban la magia para casi todo, y la música no era una excepción.

	—Uji, ¿tú que piensas? ¿La ves preparada para esta prueba?

	El maestro de Ymae asintió. 

	—Si hubiéramos tenido algo más de tiempo, te diría que podría llegar a ser una de las favoritas de la exhibición, pues sus dotes son asombrosas. Sin embargo, sea cual sea el resultado, creo que puede hacerlo bien. No ganará, pero saldrá con la cabeza alta de esa arena.

	Riss sintió cómo se relajaba un poco en su asiento. No podía hacer nada por su amiga, pero no por ello su preocupación era menor.

	Tras unos instantes, una marcha sonó desde los instrumentos autónomos, y al menos veinte magos desfilaron sobre la gran arena. Entre ellos, Riss enseguida distinguió los bucles negros de Ymae. Intentaba parecer segura, pero él, que la conocía bastante, podía vislumbrar miradas nerviosas a un lado y al otro. 

	Uji les explicó de manera rápida el proceso:

	—Chicos, esta es la presentación en la que muestran sus respetos a todos los asistentes. Ahora se retirarán al banco de aquella esquina y uno por uno irán saliendo al centro. Harán una pequeña exhibición. Luego, los que quieran entrarán en una simulación de combate.

	—¿En qué lugar sale Ymae?

	—No existe ningún orden. Salen según les parece. Incluso algunas veces deciden salir varios a la vez y hacer exhibiciones conjuntas. A vuestra amiga creo que le costará decidirse y saldrá de las últimas.

	Tal como les había explicado el mago, la primera parte se desarrolló de manera rápida. En cuanto estuvieron sentados, Vrion les dio la bienvenida y pronunció un escueto discurso de inauguración.

	Todo el mundo aplaudió, y antes de que cesara el alboroto, el primero de los aprendices accedió al centro. 

	Las reacciones del público comenzaron antes de ver los efectos del hechizo. Muchos de ellos podían ver los tamices enhebrados y sus emociones se adelantaban a los hechos.

	Lo primero que vieron fue cómo una cúpula de luz se formaba sobre él. Después, de esta comenzaron a brotar tentáculos, que se agitaban a un lado y otro de manera amenazante. Entre esos movimientos saltaban chispas que crepitaban antes de generar pequeñas explosiones.

	Para finalizar, varios tentáculos se separaron de la cúpula y se unieron en una masa amorfa que se irguió frente a todos ellos. Comenzó a girar y, mientras lo hacía, trozos de esa luz se desprendieron del cuerpo central para lanzar rayos en todas las direcciones. Cuando cesó la exhibición, aquella masa informe había desaparecido.

	—Psss —chistó Koriki a Uji—. ¿Eso es mucho o poco?

	El mago sonrió. 

	—No ha estado mal.

	Después, lo siguieron otros aprendices, cada uno ducho en uno de los elementos, en fuego, tierra, aire, fuego de nuevo; pero, cuando llegó el turno de uno que manejaba el elemento agua, Riss se incorporó hacia adelante más atento. Era el elemento de Ymae, y seguro que se compararía con él. En un vistazo rápido vio a su amiga tensa y sin quitar ojo al nuevo aprendiz.

	El chico en cuestión creó una esfera de agua de la que brotaron brazos amenazantes.

	Riss se relajó. Eso se lo había visto hacer a Ymae.

	Pero después vinieron otras dos esferas que se enredaron a la primera en un baile asombrosamente sincronizado. Para finalizar, las tres esferas se unieron y de ellas surgió un ser de dos metros de alto con grandes brazos.

	El joven mago, con pequeños movimientos de sus manos, dominaba al ser y este lo obedecía en lo que parecía ser un kata de movimientos de ataque.

	En ese instante otra aprendiz saltó del banco y, con evidente esfuerzo, generó un conjuro que hizo levantarse la arena del suelo. Al caer de nuevo, frente a ella se alzaba otro ser de piedra.

	—Son golems —aclaró Uji ante las mandíbulas desencajadas de sus acompañantes—. Últimamente, me habían dicho que estaban de nuevo de moda entre los jóvenes, pero no me imaginaba ni que los fueran a usar aquí ni que sus conocimientos estuvieran tan bien estructurados.

	—¿Son complicados de hacer?

	—Depende. Existen varios niveles. La esfera de agua con tentáculos es muy simple. Después está la figura humanoide o la forma que le quieras dar y que cumple tus órdenes. Esta tampoco es complicada. ¡Fijaos!

	Justo en ese momento de la conversación, ambos golems se abalanzaron el uno hacia el otro en un ataque explosivo. Los puños de ambos seres se buscaban. El golem de piedra rasgaba el cuerpo líquido de su contrincante, pero este se recomponía al instante.

	Por el contrario, los golpes de sus puños de agua parecían hacer poco efecto en ese pectoral de piedra, pero Riss se percató de que el agua se colaba entre las grietas del ser pétreo, y pronto grandes trozos se desprendieron del golem de piedra.

	Cuando uno de los brazos de piedra cayó al suelo y el combate parecía decantarse hacia el golem de agua, todos los presentes vieron cómo se regeneraba el apéndice de la nada.

	El golem de piedra saltó sobre el de agua y estranguló su cabeza para arrancarla de cuajo. El resto del cuerpo cayó a la arena para formar un gran charco entre los aplausos de la gente.

	Uji también aplaudía animado. 

	—Es una maravilla. No sé si os habéis fijado, pero el golem de agua estaba dirigido por su creador mientras que el de piedra estaba tan solo aleccionado.

	—¿Qué significa eso?

	—Son niveles del hechizo golem. El de agua solo se movía cuando se lo indicaba el mago. Cualquier gesto, movimiento o ataque está dirigido por su creador; esto limita otras acciones. El de piedra era un hechizo superior, la aprendiz le dio autonomía, le indicó que atacara y así lo hizo. Es cierto que tiene que proporcionarle energía, pero no tiene que estar tan pendiente de él. Eso le ha permitido regenerar a su golem y debilitar al otro. Ha extraído hilos de agua de su estructura.

	—¿Y hay más niveles?

	—El último nivel, en el que la autonomía del golem es total. Le das órdenes al golem, y él las cumple como mejor cree. Aquí entra en cierta manera la creación de una conciencia que le permite tomar decisiones al golem. Puedes indicarle que acabe con un enemigo, pero es cosa suya decidir si lo hace en un combate directo, a través de un veneno o de cualquier otra forma. Pero tranquilos, es un nivel muy superior y hoy no lo veremos aquí.

	Después de este combate llegaron otros cuantos mediados por golems. Algunos tan solo hicieron una exhibición corriente, pero la mayoría optaban por la opción más vistosa.

	Ymae presenciaba todo el espectáculo asombrada por la capacidad de aquellos aprendices. Estaba segura de que algunos de los magos de S´ten serían incapaces de realizar muchos de esos conjuros. Anonadada ante tal exhibición, no se había percatado de que ella era la única que quedaba por demostrar su valía ante los Poderosos. Con paso inseguro, se situó en el centro de la arena.

	Había pensado en crear una espiral de agua protectora, después esferas de agua y generar ataque con flechas de hielo; pero, visto lo visto, todo le parecía de un nivel mínimo. 

	Era la representante de los magos del continente y, aunque era una aprendiz, estaba convencida de que lo que allí pasara se haría extensible a sus compatriotas. No podía fracasar, pero no sabía qué hacer.

	Volviendo a la realidad, se percató de que todo el mundo estaba en silencio. ¿Cuánto tiempo llevaba en pie allí plantada? Seguro que más del que pensaba, pues muchas miradas que la contemplaban eran de conmiseración.

	Una lágrima se escapó de sus ojos azules, y decidió que no se movería de allí hasta que un conjuro saliese de sus labios, pero ¿cuál? Todos eran demasiado sencillos.

	Vio la preocupación de Uji en el rostro y cómo se volvía para hablar con Vrion. Seguro que estaba excusándola, tratando de hacerle un favor, aunque estaba humillándola más en su intento de ayuda.

	Para su sorpresa, Uji saltó de la grada y llegó planeando hasta ella.

	—¿Qué pasa?

	—No soy como vosotros. Ellos —señaló a los aprendices que esperaban en el banco— son pura magia, al igual que tú, tu padre o Vrion. Yo solo soy una aprendiz del continente en un lugar inapropiado.

	—No te subestimes. Solo tú has conseguido llegar hasta aquí.

	—Sí, con un amuleto que ni sabía que tenía.

	Uji la cogió de la mano como si nadie más existiera en aquella arena, como si cientos de ojos no los estuvieran observando con expectación. 

	—Soy tu maestro y sé lo que puedes llegar a hacer, así que hazlo. 

	—No puedo.

	—Sí puedes. Yo confío en ti.

	Su maestro la miraba con ternura, con una mirada limpia y llena de cariño. Sin reproches ni exigencias. Una mirada que solo había visto en sus mentores y en Riss. Una mirada que la impulsaba a superarse.

	—Pero tú has visto su exhibición. ¿Qué puedo conjurar yo?

	—Te haré yo otra pregunta: ¿qué no puedes conjurar? No hemos hablado de ello, pero estoy seguro de que Sert potenció tus poderes. Puedes hacer lo que quieras.

	Tenía razón, ella tenía el poder de toda una vida al alcance de sus dedos. Podía manejar más hilos que ninguno de esos aprendices y, seguramente, también que todos los magos allí presentes.

	Repasó veloz sus conocimientos, pero solo encontró un hechizo apropiado para la ocasión, una conjugación de palabras de las que les advertían el primer día. Un conjuro que sería la muerte de todo el que intentara realizarlo, pues requería una ingente cantidad de energía. 

	Tomó aire y no lo dudó más. 

	—Mo aqua oh.

	Al instante, su cuerpo se trasformó en agua. No había creado un golem de agua, sino que se había convertido en uno.

	Un grito ahogado recorrió todas las gradas. Ninguno de los presentes había sido testigo de un conjuro de ese nivel.

	Ymae se sentía henchida de poder. Ahora que había decidido mostrar sus dotes reales, sentía que no tenía límite.

	Uji, a su lado, le sonreía orgulloso. 

	—Bien hecho.

	—¿Confías en mí?

	—Claro.

	Su exhibición no había acabado. 

	—Aqua timioru oh.

	Su hechizo se extendió hacia su maestro y su cuerpo se transformó también en agua. Ante los magos más poderosos del mundo se mostraban dos seres formados de agua unidos por sus manos.

	Ymae vio cómo todo el mundo se levantaba de sus asientos y los señalaba. Era imposible que mirasen a otro lado ante tal despliegue de poder.

	Uji, orgulloso, apretó su mano con la de Ymae, pero, ahora que eran agua, ambas se fundieron.

	Ymae dio un respingo. Uji y ella se habían fusionado de manera parcial, y en parte podía sentirlo. Notaba sus sentimientos de orgullo y de alegría por ella, pero otros impulsos más fuertes latían tras estos. Eran sentimientos de cariño, de admiración, de… ¿amor? ¡Imposible! Pero sí que podía saber que la consideraba guapa y con gran potencial. Incluso supo que repasaba con su mirada el contorno de su cuerpo cuando ella le daba la espalda.

	Le habría gustado investigar más. Sabía que estaba invadiendo lo más íntimo de su maestro, pero ¿quién se habría resistido a tal escrutinio? Un pensamiento fugaz le cruzó por la mente. Si ella podía ver en el interior de Uji, tal vez él pudiera hacer lo mismo. Cuando sus ojos se cruzaron, supo que él también estaba mirando en lo más profundo de su alma. ¿Qué estaría viendo? Seguro que cosas que hasta ella misma desconocía o quería negar.

	Con toda la serenidad que fue capaz, dejó que el conjuro se disolviese, y sus cuerpos volvieron al estado original. Al instante, soltó la mano de su maestro con más brusquedad de la que pretendía.

	Notaba cómo sus mejillas ardían. 

	—Muy bien. Sabía que eras capaz de algo grande.

	Por fortuna, Uji elevó el vuelo hacia su puesto en las gradas sin comentar nada del intercambio de sentimientos y emociones.

	No se había percatado, pero la gente estaba aplaudiendo enardecida tras una demostración de poder jamás vista.

	Uno de los aprendices se alejó del banco en dirección a Ymae, pero, cuando faltaban apenas dos metros, hincó en el suelo una de sus rodillas. 

	Ymae no entendía qué significaba, pero vio cómo otros seguían su ejemplo. En menos de un minuto, todos los aprendices habían formado un círculo a su alrededor.

	 

	 

	Riss y Koriki aplaudían como los que más, y nada más llegar Uji de nuevo junto a ellos lo asaltaron con varias preguntas, aunque él no contestó a ninguna. Solo tenía ojos para la bella aprendiz que estaba siendo ovacionada.

	Koriki insistió. 

	—Al menos, dinos qué significa ese círculo que han formado.

	—Deditionem. Rendición. Admiten la superioridad de Ymae y se rinden ante ella. El campeonato ha acabado. No habrá combates posteriores, pues ninguno se cree digno de enfrentarse a ella. —Riss y Koriki saltaron en sus asientos de alegría. Uji no había concluido su explicación—: No termináis de entenderlo. Los magos nunca se rinden. Se les enseña que esa no es una opción. Siempre puedes derrotar a otro mago en un descuido o con un hechizo inesperado. No importa lo poderoso que sea tu contrincante, siempre hay una opción.

	—Entonces, ¿esto no es muy común?

	—Jamás había sucedido.
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Lenta persecución

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La noche caía sobre el largo río Aragui, y de nuevo era testigo de un ajetreado ir y venir de personas. En principio podía parecer un batiburrillo desordenado de gente sin destino aparente, pero, si mirabas con detenimiento, encerraba un complejo y rápido método para levantar un campamento para esa noche.

	Al sur del río, el ejército de Artendon volvía a acampar tras un día de marcha. Con ese ya llevaban casi media luna de camino y habían mecanizado las acciones necesarias para que en menos de una hora todo el mundo tuviera un lecho sobre el que descansar o una hoguera en la que calentarse.

	La primera tienda que se levantó fue la de la reina Perna, y no porque tuviera privilegios por su corona. Había rehusado cualquier derecho en esos días de guerra. Según sus palabras, ella no levantaría una espada en caso de guerra, y, por lo tanto, eran más importantes los soldados.

	Sin embargo, esa tienda era necesaria para que se reunieran, como cada noche, todas sus consejeras y tomaran decisiones importantes.

	Antes de que terminaran de anclar la última cuerda al suelo, ya habían llegado todas y a algunas les tocó esperar a que trajeran su silla, sin protesta alguna. Perna jamás lo habría creído posible, pero la situación por la que pasaba su país y los muchos días de viaje habían eliminado de todas ellas la irritabilidad por cosas superfluas o absurdas.

	Tras la partida del ejército de engendros, la duda sobre el siguiente paso a dar las había sobrepasado a todas. Decenas de ideas eran expuestas cada día en las reuniones e, igual de rápido que se presentaban, se desechaban. No existía ninguna actuación que pudiera contentar a todo el mundo y que asegurase la seguridad de su pueblo.

	Al final, habían optado por la única que no suponía aislarse del mundo: tenían que perseguir al ejército de engendros y hacerle frente en cuanto pudiesen, aunque para muchas de ellas esa opción se prolongaría en el tiempo, pues había quedado patente que sus tropas eran insuficientes.

	Para evitar otra emboscada habían decidido hacerlo por la vertiente sur del río; además, así, en caso necesario, podían ser auxiliados por los tritones, que también los tenían bajo vigilancia.

	Los primeros días marcharon acelerados para alcanzarlos y que no se desperdigaran por su reino antes de tenerlos a tiro, pero no tardaron mucho en alcanzar la mancha negra que avanzaba a lo largo de este. Al parecer, no tenían prisa alguna y avanzaban con tranquilidad.

	Una vez acomodadas todas en la tienda de Perna, comenzó la sesión.

	—Bien, Nill, ¿puedes exponernos los avances de hoy? 

	Su marido había sido nombrado general de todas las tropas y, por tanto, a él le tocaba dirigir y asumir las acciones del ejército.

	—Las noticias que os puedo dar son las mismas que en las noches anteriores. El ejército oscuro no parece tener prisa y tan solo se dirige al este con tranquilidad. A su paso asola toda granja que encuentra y de vez en cuando se desvía hacia el norte si localiza alguna ciudad que pueda arder. Una vez reducida a cenizas, vuelve a su rumbo este.

	—Parece que estén de excursión. —Era Laila, de la casa Hibb, la que hablaba—. Se dedican a pasear por nuestro país tomando lo que les parece y asolan todo aquello que dejan atrás. Si no reaccionamos rápido, pronto no quedará nada entre la ciudad de Artendon y el reino de Pádaror. 

	Perna tomó aire y lo soltó poco a poco sin que nadie se percatase de ello. Laila, que siempre la había apoyado, últimamente la presionaba para atacar; mientras, la anciana Sinna se había puesto de su lado de manera acérrima.

	—¿Cómo planteas atacar? —La reina no quería negar ninguna iniciativa, prefería que cada una de ellas se rechazara ante la imposibilidad de su ejecución.

	—Es la primera vez que unimos de manera real nuestro ejército. Todas las casas han aportado hasta el último de sus soldados. Los superamos en número, y eso que todavía están de camino los últimos guerreros de la casa Milta. Si no hacemos nada ahora, no quedará reino que defender.

	Laila tenía razón. Era la primera vez que se unían más de cuatro mil soldados bajo la bandera de la corona, pero no eran suficientes. 

	—Esa no era mi pregunta. No puedo negar tus palabras, pero la cuestión es cómo. ¿Cómo pretendes atacarlos? Nosotros somos más, pero ellos tienen entre sus filas gigantes de las colinas y kigrits. Poseen magos, y nosotros apenas tenemos un puñado de estos. Nill y sus generales no han encontrado la forma de planificar un ataque que pudiera tener la más mínima garantía de ser exitoso. Plantéanoslo tú, y seré la primera en apoyarlo.

	—Creo que no estamos aquí para perder el tiempo. —Sinna puede que apoyase a la reina en los últimos días, pero su genio era el de siempre—. Hemos hablado todas las noches sobre este asunto y siempre llegamos a la misma conclusión. Si no se acercan al río, donde los magos tritones nos podrían apoyar, un ataque sería algo suicida. Ya hemos caído dos veces en sus engaños, y yo no pienso mandar a mis soldados a morir.

	Laila no se daba por vencida. 

	—La casa Milta es la más afectada, y tú más que nadie deberías apoyarme. Pronto entraremos en sus extensas tierras, y sabes lo que sucederá.

	Un destello de furia y resignación brilló en los ojos de Sinna. 

	—Lo sé mejor que nadie. Y también sería la primera en apoyar el ataque si viese un atisbo de éxito. Los engendros siempre han ido por delante de nosotros. Tenemos que descubrir lo que traman y adelantarnos a sus acciones. Solo así podremos vencerlos, no con un ataque desesperado.

	Justo en ese instante, un explorador irrumpió en la reunión mientras pedía disculpas por sus malos modales. Al parecer, tenía noticias importantes.

	Perna lo instó a hablar delante de todo el mundo. En momentos como esos, era mejor demostrar la confianza en todas ellas que seguir con el juego de las casas.

	—Sabéis que en dos días o menos nos toparemos con las tropas de la casa Milta, que están acampadas a nuestra espera.

	—Más de cuatrocientos guerreros experimentados —dijo Sinna orgullosa.

	—Bueno, eso si no han desertado más de la mitad. —La flecha hiriente de Laila voló hasta su objetivo, pero Perna levantó la mano pidiendo silencio para que el explorador continuase.

	—Pues resulta que el campamento que abordaremos en ese tiempo al menos tiene unas dos mil personas.

	Sinna fue la primera sorprendida, no poseía tantos guerreros.

	—No son soldados —explicó el joven—, son refugiados. Tal como ordenaste, han abandonado sus hogares ante la incipiente amenaza, pero no sabían dónde ir. El oeste es peligroso con todos los engendros pululando a sus anchas, y al este, a Pádaror, no quieren ir. Saben que se acerca una guerra y que la ciudad ya está hasta arriba. Temen que solo les espere hambre y rechazo.

	—¿Entonces?

	—La están esperando, mi reina. Han oído hablar de tu bondad y saben que los protegerás.

	A Perna le saltaron todas las alarmas, no por la declaración del explorador, era normal que esperasen su ayuda, sino por lo que suponía dicha acción. 

	En la logística de la guerra lo primero que se debía tener en cuenta eran los suministros, pues un ejército famélico no servía de mucho. Ella y sus asesoras habían contado con los cuatrocientos soldados de la casa Milta, pero casi dos mil personas más…, eso era demasiado.

	Despidió al joven explorador y, al mirar a sus asesoras, vio en sus rostros la misma preocupación que se le había pasado por la cabeza a ella.

	—No podemos mantenerlos a todos.

	Sinna defendió a su pueblo: 

	—No son estúpidos, seguro que se han traído el ganado y el grano con ellos. 

	Laila hacía tiempo que había dejado de ser la joven callada y retraída para convertirse en una de las más activas en el consejo y, al parecer, le había declarado la guerra a Sinna. 

	—Sí, pero ¿eso cuánto les durará? El invierno ya está aquí y pronto llegará lo más duro. Sin un techo en el que resguardarse y almacenar grano y ganado, no creo que lleguen a ver la primavera. Nos esperan para pedir auxilio, no para aplaudirnos a nuestro paso.

	Las maneras de su asesora puede que no fueran las más delicadas, pero llevaba razón en lo que decía.

	Amadea intervino: 

	—Podemos mandarlos a la ciudad de Artendon con la próxima caravana de víveres. Allí ahora hay hogares vacíos y tierras que cultivar en primavera.

	Laila no había terminado: 

	—Tan solo trasladamos el problema. Están mandándonos provisiones desde la ciudad. ¿Tendrán para todos? Es cierto que todas las casas estamos aportando lo que podemos, pero mandar a un pueblo a que se apropie y esquilme los recursos de otra ciudad no sé si será buena idea. Al principio todo estará bien, pero seguro que al final del invierno surgen revueltas si hay carencia de grano. Después, los envíos de provisiones serán menos frecuentes y, finalmente, tendremos un ejército hambriento que será arrollado por nuestro enemigo.

	—¿Y qué propones? —La voz enfadada de Sinna se elevó en la tienda—. ¿Los dejamos morir?

	—Propongo usarlos en nuestro ataque al enemigo. No postergar lo inevitable. Que hagan de señuelo junto al río. No creo que puedan resistirse al ver a un nutrido grupo de granjeros protegidos por tan solo cuatrocientos soldados. Ellos los mantendrán a raya junto con los tritones, y nosotros atacaremos por la retaguardia. Tenemos que acabar con esto cuanto antes. No podemos dejar que nos desgasten más.

	Sinna saltó de su silla tirándola al suelo. 

	—Ni lo sueñes. Mi pueblo no se sacrificará para que tú puedas calentarte en la chimenea durante el invierno. No son carnaza que tirar a los perros.

	El resto de las asesoras comenzaron a hablar todas a la vez. Algunas defendiendo a la casa Milta, y otras exponiendo alternativas intermedias. Ninguna tenía la solución.

	A Perna todo le daba vueltas y no sabía qué hacer. Su marido le apretó la mano apoyándola, pero no le susurró ningún consejo al oído. Seguro que estaba igual de perdido que ella.

	Necesitaba tiempo. Levantó la mano y todas callaron. 

	—Creo que ha sido un día largo y tenemos que pensar cómo asumimos el asunto de los refugiados. Es hora de irnos a descansar y meditar con calma cómo abordaremos el problema. Todavía nos quedan dos días para encontrar una solución. —Sinna iba a hablar, pero una regia mirada de la reina la acalló—. Usarlos como cebo no es una solución. Ellos son granjeros y han mantenido muchos años a un ejército para que los protegieran en caso necesario. No podemos pedirles que ahora hagan el trabajo de los soldados. —Por el momento, no podía más que conseguir un poco de tiempo para pensar—. Id a descansar y mañana a la noche escucharemos vuestras propuestas.

	—Tal vez yo pueda ayudaros. —Una aguda voz les llegó a todas desde el otro plano.

	El aire vibró y una lusan con cara seria apareció junto a ellas.

	—Perdón por colarme en vuestra reunión, pero tengo información que puede que os resulte de interés.

	Todas se miraron dubitativas. Se había colado en una reunión del consejo, y además actuaba de manera seria. No parecía una lusan.

	La reina habló seria: 

	—Esta intromisión sin permiso está penada en nuestro reino.

	—Seguro que sí, pero no pensaba daros información sin conocer vuestra postura en todo el conflicto y cómo pretendíais abordar el problema. Habría pedido una audiencia, pero seguro que no habría obtenido tanta información. Si me permitís, os propondré una solución a vuestro problema, y luego decidiremos el castigo por mi intromisión.

	—¿Quién sois?

	—Soy Kuhura, general del ejército lusan.

	—¿De verdad tenéis un ejército?

	Todas las presentes pudieron ver por primera vez el rostro de una lusan enfadada. En su rictus no asomaba un ápice de broma, sino que destilaba irritación por la desconfianza en sus palabras.

	—Sí, lo tenemos, y sería capaz de arrasaros si lo pretendiésemos, pero esto no es lo que me trae hasta aquí. Venía a vuestro encuentro hace muchos días, pero, al ver a los refugiados e imaginar el problema que podían suponer, tuve que volver a mi tierra para consultar a los sabios. —Las miró a todas desafiándolas a que dijeran algo sobre la facción más sabia de todo el continente.

	—¿Y bien? ¿Los acogeréis en el bosque de Koo?

	La pregunta socarrona de Sinna tuvo una respuesta que nunca hubieran esperado:

	—Sí.

	Las asesoras se miraron unas a otras sin entender. El bosque de Koo era sagrado para los lusan, y no permitían el acceso a nadie. Ahora, iban a acoger a más de mil personas.

	Perna, acostumbrada a guerrear en negociaciones con sus asesoras, pronto vio que tendría un precio. Si fueran solo a acogerlos, se lo habrían propuesto a ellos directamente sin necesidad de comunicárselo a ellas. Los habitantes del reino de Artendon eran libres y no necesitaban el permiso de sus regentes para abandonar el país, y menos si este estaba siendo arrasado por los engendros.

	—Explícanos las condiciones —pidió la reina.

	—Sencillas. Ellos se tienen que comprometer a trabajar para nosotros.

	—¿Queréis convertirlos en esclavos?

	Por primera vez, el rostro de Kuhura perdió el rictus de enfado para tornarse en confusión.

	—Perdón si me he explicado mal, no es esa nuestra intención. Les daremos un techo, fuego y comida. A cambio, nos entregarán su ganado y grano y deberán ayudarnos con la preparación de víveres. Estamos haciendo acopio de estos para la guerra y necesitamos mano de obra. 

	—Necesitamos víveres. ¿Nos aprovisionaríais con parte de ellos?

	—No. Todos serán enviados a Pádaror. Allí es donde se están congregando todos los ejércitos y donde más se necesitan. 

	Perna intentó negociar: 

	—Nosotros necesitamos también esa mano de obra en nuestra ciudad, no deberíamos prescindir de ella sin una contrapartida.

	Kuhura sonrió. 

	—Acabáis de exponer que es un problema mandarlos a la ciudad de Artendon. Os expongo todo esto por dos razones: una, porque no quiero enfrentarme a vosotras ante malas interpretaciones, y otra, porque os pedimos que os dirijáis a Pádaror.

	Las miradas de todas las asesoras se volvieron a cruzar en busca de respuestas que ninguna tenía.

	—Es allí donde se decidirá el futuro del continente. Todos los caminantes del tiempo lo están diciendo. Tenéis que olvidaros de este grupo y dirigiros hacia las Puertas Negras. Todavía queda más de una luna para la primavera, pero ese será el punto de inflexión en nuestra historia. Tenéis que participar.

	—Yo no puedo. —Esta vez, la voz de Sinna sonó apagada y no prepotente—. Me es imposible abandonar mis tierras a manos de estos seres.

	—La tierra la hace el pueblo, y tu gente estará a salvo en nuestro bosque. Además, nuestros sabios piensan que también se dirigen a las Puertas Negras. Si os fijáis, al paso que van, llegarán allí justo en primavera. Creemos que pretenden abrirlas, y toda ayuda en su defensa será poca.
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El ascenso

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Allí donde había comenzado su aventura, terminaba todo. La noche anterior habían celebrado una fiesta en honor a sus invitados y a la asombrosa victoria de Ymae en la exhibición de magia. Habían comido y bailado hasta bastante entrada la noche. Sin preocupaciones. Sin pensar más allá de la música o de lo que supondría el día siguiente.

	Ahora, frente al cabildo de la ciudad, tocaba la despedida.

	Vrion era el encargado de tal privilegio. 

	—Bien, amigos, es el momento de vuestra partida, pero antes de esta quedan algunos asuntos pendientes. —Al parecer, todavía quedaban algunos aspectos por cerrar—. Os prometí no preguntaros por el amuleto, ¿me dais permiso para ello? —Ymae asintió—. Confesasteis tener uno de ellos en vuestro poder, pero, sin embargo, no conocíais que portabais el amuleto de Siliit. ¿Qué otro amuleto poseéis?

	Ymae no dudó. Habían cumplido su palabra y en ningún momento los habían amenazado ni habían intentado arrebatarles el amuleto de la diosa de la luz. No había razón para engañarlos o seguir ocultándoles cosas. 

	—El amuleto de Dalkarén.

	Vrion asintió. 

	—¿Quién de vosotros lo sacó de la cueva?

	—¿Conocéis la cueva? —preguntó Koriki sorprendido.

	—Claro. Desde mucho antes de nuestro encierro se conocía su paradero y lo que se guardaba en su interior. ¿Y bien?

	Riss levantó su mano con timidez.

	—Koriki, cuando fuimos encerrados aquí, el hechizo que tú realizaste con Riss para cederle uno de tus hilos de vida y salvarlo de la muerte era denominado como Conjuro de Renacimiento. ¿Sigue siendo así?

	El lusan asintió. 

	—Así es. Al compartir este hilo de vida, se supone que ambos renacemos. Dejamos de ser lo que éramos para convertirnos en otro ser. Seguimos siendo nosotros mismos, pero con una pizca de la otra persona. Por eso él puede saltar de plano o sanarse, y yo he crecido. Y, ahora que lo pienso, no me parece justo; creo que Riss ha salido ganando. ¿Yo qué he obtenido de él?, ¿un par de centímetros? 

	Vrion levantó su mano para acallarlo y, para sorpresa de todos, funcionó. Miró a sus compañeros y todos asintieron. Al parecer, ya habían imaginado esas respuestas.

	—Nos habéis contado lo que dice la profecía de Luvidine, la última caminante del tiempo. —Élea carraspeó de manera sonora—. Bueno, la última hasta hace muy poco. El caso es que hemos hablado largo y tendido sobre esta, y parece que existen unos gemelos que le plantarán cara a la amenaza que representa la vuelta de los engendros. Pero también se habla de alguien que los llevará a la batalla. Alguien con un amuleto. Alguien que renacerá. Una persona que traicionará a su pueblo y que dirigirá un gran ejército.

	Las palabras quedaron flotando en el aire. Todos las conocían, pero la forma de decirlas de Vrion mientras miraba fijamente a Riss hacía leer entre líneas más allá de lo que hubiera podido imaginar nadie.

	—Yo no he traicionado a mi pueblo y nunca lo haré —se defendió Riss.

	—Bueno… —La voz de Koriki desvió todas las miradas—. En realidad, prometisteis al rey Dorko llevarle el amuleto, y en vez de eso nos dirigimos hacia Mell. Yo no entiendo de normas y leyes de otros países, pero me parece que un poco de trampa sí que es.

	Riss tragó con dificultad. Tenía razón, pero no podía ser él. Había renacido tras el regalo de vida de su amigo Koriki, pero de ahí a dirigir ejércitos…

	—Yo…, yo… no creo que sea nadie importante. Además, ¿cómo voy a capitanear a nadie? Tan solo soy un soldado.

	—Amigo, yo no puedo ver el futuro, pero sí entiendo de tácticas bélicas. Si en mi mano tuviera un guardia real con tu capacidad de lucha, que puede cambiar de plano, que conoce al enemigo, que se ha enfrentado a él y que posee uno de los amuletos más poderosos de todo el continente, no dudaría en ponerlo al frente de mis tropas.

	Riss, nervioso, miraba a sus amigos en busca de una ayuda que no llegaba.

	—Tranquilo, Riss, no quiero presionarte ni alterarte, pero creemos que debes estar atento a las señales que te depare el futuro. Nosotros no podemos verlo, pero seguro que te esperan grandes responsabilidades en un plazo de tiempo no muy largo, y cuanto antes las asumas, más livianas te serán.

	Al hablar del futuro todos se volvieron hacia Élea. Esta parpadeó un par de veces antes de darse cuenta de que los allí presentes esperaban su intervención.

	Resoplando, saltó de la pequeña silla que le habían reservado junto a los grandes magos. 

	—Ya os he dicho que no lo sé todo, y mucho menos el significado de algunas cosas que se me vienen a la mente; pero ya que es la despedida de nuestros amigos, creo que se merecen un regalo antes de partir. —Primero se acercó a Riss y le tomó las manos—. A ti no puedo contarte más de lo que te he dicho. Has de ir a Rammer a cumplir una profecía. Sé que no es mucho, pero que debes hacerlo si quieres mantener en pie Pádaror.

	Riss asintió y le dio las gracias. Lo había estado pensando mucho y, pese a que tenía dudas, una parte de él sabía que debía hacer caso a la caminante. Había pensado en comentárselo a Faiser y Sert y, con su opinión, tomar una decisión.

	Élea unió sus manos a Ymae y cerró los ojos repasando mentalmente las visiones que había tenido sobre la joven aprendiz. Tenía que hacer una síntesis de lo que le deparaba el futuro, de la mejor opción entre la infinidad que existían. 

	—Para ti es hora de volver a casa. —Ymae sonrió de oreja a oreja, lo ansiaba desde hacía ya mucho tiempo. Élea no había terminado—: Pero deberás acometer allí una empresa complicada. Tienes que convencer a los señores de la magia para que partan hacia Pádaror. La guerra es inminente, y toda ayuda será poca.

	Para finalizar, le tocó el turno a Koriki. Al unir sus manos, los dos no pudieron evitar sonreír de manera sincera. Élea cerró los ojos y ordenó todo lo que había visto sobre su posible destino. Una lágrima se le escapó. 

	—A ti aún te queda un largo camino. También tienes que buscar apoyos para la batalla que se avecina.

	Koriki asintió. 

	—Claro, convenceré a mi pueblo para marchar a la guerra.

	—No es a tu pueblo al que debes convencer. Debes ir a la península de Los Vientos y convencer a los nalantes. Pero, tranquilo, no irás solo. Partirás con el surlam que aguarda vuestro regreso.

	El lusan saltó de alegría. 

	—¡Qué bien, con el gatete!

	Élea sonrió al ver la alegría de su amigo y lo abrazó con todas sus fuerzas. Koriki respondió al abrazo haciendo lo propio.

	Cuando sus cuerpos se distanciaron ligeramente, sus labios se buscaron para unirse en un cálido beso, un beso que destilaba más candidez que pasión.

	Nadie dijo nada ni se atrevió a interrumpirlos.

	—Voy a echarte de menos —dijo Élea al separarse.

	Koriki la besó de nuevo, pero esta vez de manera rápida. 

	—Y yo a ti. Pero no te preocupes por nosotros, venceremos a Lleu, recuperaremos el amuleto de Cellant y lo traeremos aquí para que Sert os libere. Antes de que te des cuenta, estarás en el continente.

	Élea lo abrazó y posó su rostro sobre el pecho del lusan. 

	—Es una opción dentro del entramado de las líneas temporales. No es la más probable, pero sí la que yo deseo con toda mi alma.

	Estuvieron así un buen rato antes de que un pequeño carraspeo por parte de Vrion los devolviera al mundo real. Ellos se volvieron hacia el público con cara de sorpresa.

	—¡Ah! ¿Que estabais esperándonos? Yo pensaba que estaríais despidiéndoos vosotros dos.

	Ambos se dieron la vuelta cogidos de la mano y se marcharon sin esperar a nadie. Mientras se perdían por los pasillos, retazos de su conversación llegaron hasta todos los presentes. 

	—Pues yo pensaba que también estarían despidiéndose ellos… Ayer tanto toqueteo y manitas y hoy hacen como si nada… Pues deberían aprovechar…

	Riss se quedó helado al ver sonrojarse a Ymae.

	Vrion volvió a carraspear para retomar la despedida. 

	—Amigos, poseéis dos de los amuletos divinos. Custodiadlos bien. Usadlos con sabiduría. Pero, sobre todo, no permitáis que Lleu consiga ni uno más o será el fin del continente. —Hubo un silencio antes de que continuase. No sabía muy bien cómo afrontar el tema—. Riss, tú no eres mago, e Ymae apenas es una aprendiz avanzada. El uso de esos amuletos es complicado, y sus repercusiones, más todavía. Por favor, no dudéis en ceder los amuletos si veis que serán mejor utilizados por otra persona.

	—¿Nos estáis sugiriendo que os los cedamos? —interrumpió Ymae.

	—No, ni mucho menos. Nosotros poco podemos hacer por vosotros aquí encerrados. Si los poderes divinos han sido desatados de nuevo en el continente, es mejor que lo hagan todos juntos para que se puedan compensar las fuerzas. Nosotros nos equivocamos al intentar abarcar todo lo que representaba poder. Tan solo os pedimos que no cometáis el mismo error que los Poderosos. Que no os pueda la soberbia.

	Ymae asintió. 

	—Lo tendremos en cuenta. También le hablaremos a Sert de vosotros y de la ayuda que nos habéis prestado. Intentaremos romper una lanza a vuestro favor para ver si os da la libertad.

	—Muchas gracias. Pero, por favor, no le digáis que ya no poseemos el amuleto de Cellant. Puede que entre en cólera o que intente acabar con nosotros. Sabemos que todavía nos odia.

	Ymae entendía estas palabras, pero también sabía lo erradas que estaban. La realidad era otra. Puede que no sintiera simpatía por los Poderosos, pero el odio estaba fuera de los sentimientos que podía profesarles. 

	Así se lo hizo saber, e incluso dudó si contarles cómo Sert podía acabar con ellos. Con pelos y señales, podría haberles explicado cómo con un simple conjuro podía haberlos exterminado. Seguro que cambiaba la perspectiva de su visión de la dragona. Al final, optó por mantener el secreto.

	—Cuando volváis a ver a Sert, por favor, presentadle nuestros respetos.

	—Así lo haremos, aunque está a un paso de aquí. No tenéis acceso al continente, pero sí a su cueva. No me corresponde a mí dar lecciones ni es mi intención, pero creo que no estaría de más que fueseis vosotros los que presentaseis dichos respetos en persona.

	Algunos de los grandes magos se mostraron un poco molestos por el comentario, pero otros lo encontraron divertido y hasta sabio. Vrion fue uno de estos últimos.

	—Joven aprendiz, creo que te subestimamos el primer día y te dimos acceso tan solo por el amuleto que intuíamos que tenías. Pero, además de demostrar que eres una gran maga, también has demostrado tener sabiduría. Sabes cómo afrontar los diferentes problemas en el momento adecuado. Expones tu postura respetando siempre al interlocutor y haciéndolo de manera flexible pero directa. Realmente, has adquirido todos los preceptos para convertirte en una maga por derecho. —Ymae agradeció sus palabras con un pequeño cabeceo. Vrion no había terminado—: Eres humilde y discreta, respetas a los que sabes que son tus superiores. Aunque creo que también eres un poco inocente en ciertos aspectos.

	—¿A que os referís?

	El gordo regente se levantó y se acercó a ella. Ymae pareció empequeñecer ante el soberbio tamaño de Vrion.

	La cogió de las manos como hacía unos instantes lo había hecho Élea, pero esta vez con un motivo muy diferente. 

	—Dominas la magia y has alcanzado todas las dotes que se supone que ha de tener un mago. A partir de hoy, nunca volverás a vestir una túnica anaranjada. Te convertirás en una maga de pleno derecho.

	Ymae sintió que se le aflojaban las piernas. Era el momento con el que había soñado desde que tenía uso de razón, y ese sueño se estaba llevando a cabo de mano de los Poderosos.

	—Pero…, pero… no he realizado el examen de acceso.

	—Pequeña, no sé cómo se realizará en el continente, pero aquí los exámenes son tan solo una excusa para hacer alguna pequeña fiesta de vez en cuando. En realidad, son un grupo de magos los que hacen un seguimiento de los progresos de los aprendices y los ascendemos en cuanto los vemos preparados.

	Ymae volvió a asentir, no iba a discutir con Vrion.

	Después, llegó el ritual de ascenso. Era similar al del continente, tan solo había que repetir ciertas promesas en el idioma de los dioses.

	Cuando terminó la última frase, vio cómo Vrion tejía hilos de luz a su alrededor de manera pausada y tranquila. Al finalizar, su túnica había cambiado de color y lucía un azul cielo brillante. En los puños y en el bajo de la túnica habían aparecido bordados entre blanco y azul marino que representaban el batir de las olas contra la costa.

	Ymae lloró y no pudo evitar abrazar a Vrion.

	 

	 

	Poco después, se encontraban todos en la cámara por la que habían llegado el primer día a la Ciudad del Dragón. Ymae se había cambiado de túnica para vestir una de un azul muy similar a la que había enhebrado Vrion. Era mejor portar una vestimenta con color propio y no una que dependiese de la energía mágica que se le insuflara.

	Las palabras de despedida ya habían sido dichas, así que esta vez hablaron más las miradas y los gestos que la voz.

	Koriki y Élea volvieron a besarse destilando un cariño difícil de describir.

	Riss vio cómo Uji se acercaba a Ymae para abrazarla y rodearla con sus alas cenicientas. No estaba seguro, pero se habría jugado el amuleto de Dalkarén a que también se habían besado como parte de la despedida.

	Él tan solo agradeció al cabildo la ayuda prestada y fue el primero en subir al pedestal. Poco después, lo siguieron sus amigos.

	Ymae enhebró el hechizo que los transportaría a la cueva de Sert. Justo antes de desaparecer, escucharon la voz de Élea: 

	—Daos prisa. No os queda mucho tiempo.
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El tesoro del dragón

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La vuelta hacia la cueva de Sert fue silenciosa, y tan solo las botas contra los escalones rompían el silencio. Cada uno pensando en sus cosas, y Riss pensando en las suyas y las de Ymae.

	El reencuentro fue un tanto emotivo, y Faiser los sorprendió con un abrazo para cada uno de ellos. Incluso para el lusan. Había temido que los hubieran capturado o algo peor, puesto que habían pasado muchos días desde su partida.

	Los amigos se sintieron culpables por no haber pensado en él. Podrían haberle mandado algún mensaje, pero ya era tarde para solventar el error. Sin embargo, una vez comprobado que estaban sanos y salvos, las preocupaciones se difuminaron con las buenas noticias.

	Le contaron todo lo sucedido. Le explicaron cómo la cúpula de luz que debía salvarlos no era la que lo había cubierto cuando conocieron a Sert, sino la que Ymae había conjurado al llegar ante los Poderosos. Le explicaron los avances de Ymae y cómo habían descubierto las nuevas dotes de Riss.

	—Y vosotros, ¿qué habéis hecho?

	La dragona y Faiser se miraron y se encogieron de hombros. 

	—Hablar.

	—¡Puf! Pues menos mal que me fui con ellos, qué aburridos sois —respondió Koriki.

	De manera distendida, pasaron el resto del día contando las maravillas de la ciudad aislada y presa por la dragona. También hablaron de sus habitantes y de su buen corazón. Incluso Ymae dejó caer que no se merecían estar encerrados, aunque la mirada de Sert le hizo cambiar el rumbo de su conversación.

	—Hemos corroborado que les han arrebatado el amuleto de Cellant tal y como pensábamos.

	—A decir verdad —confesó Sert—, lo sé desde hace mucho tiempo. Cuando desperté de mi letargo, fue por un estruendo de montañas viniéndose abajo. Eso solo puede realizarse mediante el amuleto del dios de la tierra y, por lo tanto, tenía que haber desaparecido de las manos de los Poderosos. Sin embargo, el que esté en posesión de un malvado nigromante creo que es mucho peor.

	—Por eso aparecieron de nuevo los caminantes del tiempo, ¿verdad? Porque tú despertaste.

	Sert asintió. 

	—La presencia de dragones está emparejada a los caminantes del tiempo. Si desaparecemos, ellos también lo harán. Lo que desconocía era que mi letargo también les iba a afectar.

	La dragona miró con orgullo a Ymae. Entendía por qué la habían ascendido a maga. No solo era buena en el manejo de la magia, sino que era inteligente.

	Cuando llegó el turno de explicar las visiones que había tenido Élea, todos se pusieron un poco más serios, pues esto atañía a su futuro más inmediato. Bueno, todos menos Koriki, que estaba encantado de empezar una nueva aventura con su amigo íntimo Faiser.

	Pero el surlam tenía las cosas claras. 

	—Yo no iré contigo a la península de Los Vientos, yo partiré con Riss hacia Rammer.

	—Pero eso no es lo que dijo Élea.

	—Me da igual lo que diga una caminante del tiempo. Yo he hecho la promesa de proteger a Riss y pienso cumplirla. No os acompañé a la Ciudad del Dragón porque no puedo nada contra la magia y mi protección era absurda, pero en Rammer sí que puedo hacer algo para mantenerlo con vida.

	Riss entendía a su amigo y, pese a que él mismo tenía dudas, no creía que Faiser tuviera que acompañarlo.

	—Yo también lo he pensado mucho y todavía no sé cómo proceder. Sert, ¿tú que piensas que deberíamos hacer?

	—No es mi decisión.

	—Sí, es nuestra, pero tú también has usado alguna vez las líneas temporales y puedes entender mejor a los caminantes del tiempo. ¿Qué opinión tienes de sus pronósticos?

	—Solo os diré que ellos no hablan por hablar. Cuando lo hacen, es porque han meditado mucho sobre las diferentes opciones y cómo podrían afectar sus palabras al futuro venidero. Si Élea os ha propuesto dicho viaje, es porque lo cree importante.

	Faiser no pensaba dar su brazo a torcer. 

	—Sí, pero yo tengo una promesa que cumplir que tal vez ella no comprenda.

	—O tal vez sí. Puede que, si lo acompañas, Koriki no consiga llevar a los nalantes a la guerra y que un demonio alado de muerte a Riss. Puede que el cumplimiento de tu palabra no esté relacionado de manera directa con convertirte en la sombra de Riss.

	Faiser no contestó. Sert podía tener razón. Era vieja y sabia, pero sus palabras apoyaban las de Élea, y eso tenía que meditarlo.

	—Solo puedo prometer que lo pensaré esta noche.

	Con esta última conversación sobre el camino que emprenderían al día siguiente, se fueron a descansar, aunque ninguno durmió mucho.

	 

	 

	—Quiero haceros un regalo.

	Las palabras de Sert los pilló a todos desprevenidos. Esperaban algún tipo de consejo, promesa o petición, pero no eso.

	Koriki saltaba de un lado a otro. 

	—Sabía que tenía algún tesoro escondido, tantas leyendas no pueden estar equivocadas. Yo me pido cuchillos de oro… o, mejor, una capa de invisibilidad. Creo que tenías una bermellón; aunque no me guste mucho el color, me da igual. El negro de mi traje pega con todo.

	—Por favor, Koriki, deja terminar a Sert —interrumpió Riss.

	—Creo, mi pequeño amigo, que vas a llevarte una decepción, pues no son esos tesoros los que poseo, sino algo más valioso. —Koriki seguía saltando ante la perspectiva de un premio mayor—. Cuando unos amigos parten, en mi pueblo es costumbre hacerles un regalo. A ti, Ymae, ya te hice mi presente y creo que es más que suficiente. —Ymae asintió. Jamás podría agradecerle el que potenciara sus poderes al máximo nivel—. A mi amigo surlam le he dado más conocimientos de los que esperaba y también creo saldada mi deuda contigo.

	—Por supuesto. Tus enseñanzas y consejos son más que suficientes.

	Koriki se quedó rígido. 

	—Un momento, ¿no pretenderás darme una charla infinita como regalo? Mira, no quiero ser irrespetuoso, pero es que no tenemos mucho tiempo y tenemos que irnos ya.

	Sert sonrió. 

	—Tranquilo, para vosotros tengo otra cosa. Pero primero os contaré algo que no sabéis. No solo vosotros guardáis secretos de manera acérrima, yo también los tengo. Cuando conté la guerra de los Poderosos, omití cierto detalle. No solo me quedé fuera de la última batalla como guardiana del amuleto de Antahal, sino que había otro motivo más. No lo creíamos muy probable, pero sabíamos que existía la posibilidad de perder la guerra, en cuyo caso supondría el final de nuestra especie. Una raza creada por los mismos dioses y que llegaría a su fin por nuestra inconsciencia. Debíamos tener un plan alternativo si esto llegaba a suceder.

	»Las dragonas tenemos un órgano llamado espermateca donde podemos almacenar el germen masculino para posteriormente fecundar los huevos que producimos. A mí me tocó la labor de almacenar el germen de cada uno de los dragones que fueron a la guerra. Si estos caían en la batalla, mis instrucciones eran claras: repoblar la tierra con nuestra especie, pero aquí encerrada me ha sido imposible reunir las fuerzas para dar el aliento vital a mis pequeños.

	»He producido los huevos y los he fecundado, pero no los he alentado para que vinieran a este mundo. Ahora el mundo está cambiando, y aunque puede que ya sea tarde, creo que la presencia de los dragones puede ser importante para su devenir.

	Durante la conversación se había desplazado poco a poco hacia un lateral de la inmensa cueva. Allí, tras unas piedras, se escondía una sala que no habían visto con anterioridad los amigos.

	Cuando accedieron con el globo de luz, miles de huevos de dragón de colores brillantes esperaban ordenados con delicadeza a que fuera el momento de eclosionar.

	Ninguno sabía qué decir. Hasta Koriki se había quedado mudo ante tal espectáculo.

	—Koriki y Faiser, partís al país de los nalantes. Con esta especie nosotros teníamos una relación muy estrecha y sé cómo piensan. Os costará convencerlos para marchar a la guerra, pero, si les lleváis este presente, seguro que os escucharán con más atención. Decidles que el pueblo de los dragones apoya la causa.

	Uno de los huevos, de color rojizo, se elevó por los aires y llegó con delicadeza ante Riss, que extendió los brazos para cogerlo en su regazo. 

	Sert se acercó a él y exhaló una bocanada de fuego azulado que impactó sobre el huevo. Riss temió quemarse, pero no sintió el calor de las llamas que salían de las fauces de la dragona.

	—Decidles que yo avalo la guerra. Que Riss, un guardia real de Pádaror, les manda un huevo de dragón en muestra de la buena relación que quiere tener con el pueblo que domina ahora los vientos. —Otro huevo, de color verdoso, se elevó y cayó en el regazo de Koriki. Sert repitió el proceso para darle continuidad a la vida que latía en su interior—. Decidles que el pueblo lusan también irá a la guerra y que pide su ayuda ofreciéndoles el regalo y la responsabilidad de cuidar de mi segundo hijo. Decidles que críen y eduquen a estos dos pequeños dragones que nacerán de los huevos hasta que su madre llegue a reclamarlos.

	Todos, con las bocas desencajadas, miraban la ingente cantidad de huevos acumulados en la cueva y a los dos que descansaban en los brazos de Riss y Koriki.

	Jamás hubieran imaginado que algo así pudiera existir.

	La voz de Riss sonó insegura:

	—Entonces…

	—Entonces, partid ya. Reunid los ejércitos como hace tiempo se hizo para expulsar la oscuridad del continente y hacedlo de nuevo. Recuperad el amuleto de Cellant y liberadme para que pueda reunirme con mis hijos. Liberad a los Poderosos.

	El peso de la responsabilidad era cada vez mayor sobre las espaldas de Riss y de sus amigos, pero poco podían hacer para aligerarlo. Tan solo podían caminar hacia donde los impulsaba el destino con poca capacidad de maniobra.

	Riss suspiró. Élea le había dicho que la estancia en Rammer sería corta y que, luego, fuera como fuese, volvería a casa. El resultado final lo viviría al lado de su padre y podría mirarlo con orgullo y decirle que había hecho todo lo posible para salvar a su pueblo. Puede que no fuera el deseado, pero no sería por la falta de empeño de él o de sus amigos.

	Dieron las gracias a la dragona, liaron los huevos en la antigua túnica anaranjada de Ymae, quien se la había llevado de recuerdo, y, sin más, se encaminaron hacia la salida de la cueva.

	 

	 

	Un sol incipiente y cálido los recibió nada más pisar el exterior del monte del Dragón. No había ni rastro de los radors, aunque todos sabían que estaban allí. Incluso podían adivinar alguna de las entradas a su ciudad subterránea. Pero no había tiempo para conversaciones. Élea les había advertido de que les quedaba poco tiempo.

	Ymae enhebró gran cantidad de hilos de luz. Esta vez sabía que se lo debía al amuleto de Siliit que adornaba su frente y no a la intervención de Koriki.

	Todos se convirtieron en luz y cruzaron el continente hasta donde comenzaba la península de Los Vientos. 

	—No puedo ir más allá, no conozco la zona y no me fio de perderme convertida en luz.

	—Tranquila. A partir de aquí, yo seguiré solo. No creo que me pierda y, si lo hago, al menos tengo un par de huevos para no desfallecer del hambre.

	Todos sabían que era broma, pero este tipo de gracias con un tesoro como los dos únicos huevos de dragón que existían en libertad los ponían tensos a todos.

	—Faiser, al final, ¿qué vas a hacer?, ¿me acompañas a convencer a los nalantes o irás con nuestro granjero favorito?

	Riss miró a Faiser para cruzarse con una mirada que parecía de disculpa. Sabía que había tomado una decisión, pero que le costaba asumirla.

	—Tranquilo, amigo. Ve con Koriki, y ya nos reuniremos en Pádaror. Creo que haces más falta vigilando esos huevos que a mi lado. Además, Élea me dijo que no realizaría la misión solo, sino que alguien me ayudaría.

	El surlam asintió y agradeció las palabras de Riss. Era cierto que nadie llegaba a comprender la fuerza de la promesa de un surlam, pero sus amigos lo intentaban con todas sus fuerzas.

	—Está bien, iré con Koriki.

	Al instante, notó cómo el lusan se abrazaba a su pierna y supo que el viaje se le iba a hacer demasiado largo.

	Tras una pequeña despedida y abrazos de nuevo, Ymae repitió el conjuro y se trasladó junto con Riss a las inmediaciones de la ciudad de Rammer.

	Esta despedida fue más complicada. Ymae se había acostumbrado a tener el apoyo incondicional de Riss, era alguien muy importante en su vida igual que lo habían sido Alise o Jaar.

	Se abrazó a él y notó cómo su alma se apenaba.

	—A él también lo abrazaste así.

	—¿Cómo?

	—A Uji. También lo abrazaste así. Bueno, y algo más.

	—¿De verdad quieres que esta sea nuestra despedida?

	—Lo que quiero es saber qué sientes. Yo creo que te quiero, pero parece ser que tú tienes otras preferencias.

	La ira abordó a Ymae y, al momento, notó cómo el enfado creciente por las palabras de Riss desaparecía. No podía culparlo de la pena que cargaba su corazón. 

	—Yo también te quiero, pero no de la forma que pudieras desear tú. Aunque suene un poco feo, te quiero como a ese hermano que nunca conocí. —Riss asintió y desvió la mirada. Se había arriesgado a abrir su corazón, pero tal vez ya fuera tarde. Ymae continuó—: Y tú, ¿cómo me quieres?

	—No hace falta hacer más sangre, ya lo he entendido. Guardaré mis sentimientos para mí y ya está.

	—No es eso. Quiero decir que puede que tú estés confundiendo tus deseos. Tú te acostabas con Ingraid. —Riss se puso tenso. No esperaba ese revés. Era un golpe bajo, pero, antes de que pudiese responder, Ymae continuó—: No quiero echarte nada en cara, es tan solo un hecho. No entiendo mucho de relaciones, amor y todo eso, pero creo que, si estás enamorado de alguien, no te acuestas alegremente con otras personas. Puede que estés confundiendo los sentimientos de cariño que nos tenemos con amor. —Riss no supo qué responder—. Sea como fuere, yo sí que creo que amo a Uji. Sí, lo besé, y deseo que se repita ese momento cuanto antes. A ti te quiero, pero no de esa manera.

	Tras un largo e incómodo silencio, Ymae entendió que Riss necesitaba estar solo para poder digerir todo lo dicho.

	Lo abrazó de nuevo y fue respondida de manera somera.

	—Riss, nos vemos en Pádaror.

	Con un sabor agridulce, Ymae se convirtió en luz para volver a casa.
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Viaje sin retorno

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Gracias a magos y palomas mensajeras, las noticias de Pádaror llegaban con pasmosa rapidez a S´ten. La revuelta orquestada por parte de la Guardia Real estaba en boca de todos. Habían atacado el corazón mismo de las defensas del continente y, por increíble que pareciese, lo habían hecho con una asombrosa facilidad. 

	Al principio, las noticias fueron confusas, puesto que los magos solo dejaban trascender la información que ellos creían conveniente, pero pronto empezaron a llegar las palomas y los mercaderes procedentes del norte. Poco a poco, se enteraron de que ese primer golpe era solo uno de los muchos dados por el enemigo.

	Era cierto que habían fallado en un punto importante, pero Artendon seguía bajo asedio. La caballería de Pádaror, ese ejército en el que se tenían tantas esperanzas y que el rey Dorko llevaba varios años generando, había caído en una trampa mortal. Y los pocos caballos que habían quedado en la ciudad habían sido envenenados para acabar con las escasas probabilidades de reconstrucción de ese brazo del ejército.

	La noticia que más especulaciones causaba era la del nuevo nigromante, ese que se había autoproclamado señor de Tranya y que tenía a su servicio a una ingente cantidad de seres oscuros. Sin embargo, había ayudado a la ciudad en un momento crítico y, desde que él estaba en el bosque, ya no había ataques desde esta posición. Nadie lo conocía ni a él ni sus intenciones, pero al menos les daba el respiro que Pádaror necesitaba para recomponer sus filas.

	Pero la noticia estrella era la intervención de Yaru en todo este proceso de cambio y cómo, tan solo gracias a él, se había frenado la ofensiva enemiga. Por toda la ciudad se contaba cómo había viajado en persona para impedir que esto sucediera. Había conseguido salvar a la reina y organizar un pequeño grupo que había conseguido dar paso a los refuerzos necesarios en el momento oportuno.

	Cierto era que el rey Dorko había muerto, pero esa había sido una pérdida menor comparada con lo que había podido suceder.

	Esta acción había aumentado de manera exponencial la fama del gremio recién refundado. Se había pasado del respeto recién adquirido a casi la alabanza. Todos querían contribuir de una manera u otra con los caminantes del tiempo. Loi y Holi les habían dejado claro que la aceptación de regalos o favores no suponía para nada la compra de sus cualidades, pero a la población ya no le importaba. Sabían que iban a estar donde se los necesitara y no querían que en el momento de ciertas decisiones no se recordara su nombre entre líneas.

	Incluso los magos habían cambiado en cierta medida su actitud hacia ellos. Ya no les llegaban las insípidas gachas como contraprestación a su trato, sino que poco a poco habían mejorado el menú y, actualmente, se podría decir que comían de manera lujosa.

	Pronto, una parte de esta comida comenzó a redirigirse a los hospicios y a los sintecho, lo que les reportó también cierta reputación entre la gente de cuna más baja.

	Loi y Holi luchaban con ahínco para adaptarse a todos estos cambios, pero no era fácil. Todo se estaba produciendo de una manera fugaz y apenas tenían tiempo para gestionar lo que requería el gremio. Era cierto que Milii, Arbea y Vilne se ofrecían para muchas de las tareas y habían sido un desahogo, pero, aun así, les costaba hacer que todo ese engranaje adquiriese el ritmo que a ellos les hubiera gustado.

	Con la reciente fama pronto llegaron las nuevas adquisiciones, tanto provenientes de la promesa de los magos como de los hombres libres que se acercaban a la Casa de los Sueños por propia voluntad. Muchos eran impostores y les costaba poco reconocerlos, aunque esto les quitaba cierto tiempo del que no disponían.

	Loi y Holi se esforzaban y estaban contentos con la labor desempeñada. Ya eran cerca de cuarenta caminantes, y ahora el gremio ya no era un edificio casi vacío con el eco por compañía. Ahora era un hervidero de actividades de gestión, recepción de invitados, reuniones con magos y comerciantes, y de aprendizaje del caminar por los hilos temporales.

	La Casa de los Sueños era todo aquello que había querido Yaru, era su proyecto. Él había plantado la semilla, pero la responsabilidad de su nuevo cargo le había impedido ver germinar el fruto de su esfuerzo.

	Después de un largo día de trabajo, Loi y Holi, arrebujados en una manta, disfrutaban de los últimos rayos de sol. Era una costumbre que habían adquirido junto a Yaru en sus primeros días en la Casa de los Sueños y que habían mantenido. Era su escape a la locura del día para relajarse y disfrutar del silencio.

	Todo el mundo había aprendido a no molestarlos en ese momento del día, pero, por lo visto, alguien nuevo en la ciudad no conocía esa norma no escrita. Los dos amigos vieron cómo un encapuchado, que se cubría del frío con una capa, se acercaba a ellos de manera directa.

	Holi, por un momento, estuvo a punto de mandarlo a paseo antes de que interrumpiera su merecido descanso, pero algo en su forma de andar le resultó familiar, y las palabras se quedaron congeladas en su garganta.

	—Parece que seguís tan ociosos como el día en que os dejé a cargo del gremio.

	Las palabras de Yaru hicieron brotar una amplia sonrisa en sus dos amigos. Holi se le tiró al cuello para abrazarlo, y Loi esperó a que la joven radors le dejara espacio suficiente para hacer lo mismo.

	Habían pasado muchos días desde que la batalla de Pádaror se había llevado a cabo, y aunque sabían que estaba con vida, temían que sus obligaciones lo anclaran a su ciudad natal.

	En cuanto se pasó el primer instante de euforia, Holi volvió a ser la gruñona de siempre. 

	—Después de dejarnos a nosotros todo el trabajo duro, tienes la cara dura de decirnos que estamos ociosos. ¡Qué poca vergüenza! ¿Y tú? ¿Se puede saber dónde has estado? Hace más de una luna que acabó la batalla en Pádaror. Tenías que haber llegado hace mucho tiempo. O, por lo menos, haber avisado de que ibas a retrasarte.

	Yaru sonrió de oreja a oreja mientras pensaba en lo mucho que había echado de menos a sus nuevos amigos. No se había fijado en cuánto hasta que había vuelto a verlos.

	—¿Y encima te ríes?

	—No te enfades, tan solo es una sonrisa de alegría por volver a veros. 

	—Bueno, pues no te alegres tanto, que esta noche ya tienes trabajo. Hoy viene a cenar Svayron, el capitán general de los slops.

	Ese nombre no le sonaba en absoluto, pero había pasado mucho tiempo desde su partida y, por todas las cosas que sus amigos iban contándole, no habían estado ociosos para nada. 

	Mientras observaban el anochecer, lo pusieron al día de todo lo acontecido en el Gremio de los Caminantes del Tiempo. Yaru no sabía cómo darles las gracias por tanto trabajo.

	—¿Y Milii cómo está?

	Loi buscó el brazo de la radors y lo presionó en un gesto de complicidad. Los dos sonrieron de oreja a oreja.

	—¿De qué os reís?

	—De nada. Tan solo es gracioso que ella también pregunta mucho por ti. En cualquier caso, está bien, al igual que su hijo Gamb.

	Yaru notó cómo se sonrojaba, aunque intentó defenderse. 

	—No seáis estúpidos. Me preocupo porque me parecía una chica frágil que necesitaba ayuda, y ya está.

	—Mi querido amigo —respondió Loi—, el intentar tener secretos con un caminante del tiempo creo que es un poco estúpido, ¿no te parece? Ella duerme bajo nuestro techo, y aunque no queramos, sus hilos de tiempo se cuelan en muchos de nuestros sueños.

	Yaru notaba cómo le ardía la cara, pero no podía responder.

	—Tranquilo, no le hemos dicho nada sobre este aspecto. Ahora ya os toca a vosotros actuar a vuestro ritmo. Venga, vayamos dentro. Ella estará preparando la cena y seguro que, si te ve a ti, se esmera un poco más.

	Nada más dirigirse al interior, lo primero que le llamó la atención a Yaru fue que en la puerta había dos guardias. Loi enseguida le explicó que con todo el ajetreo de los últimos tiempos era bueno tener un control para evitar continuas interrupciones.

	De momento, su amiga comerciante de telas les había prestado a ese par de mercenarios. En breve tendría que salir de viaje y los necesitaría con ella. Estaban pensando cómo abordar esa carencia y, aunque no tenían nada claro, albergaban la esperanza de que se les ocurriera algo antes de su partida.

	La conversación acabó en cuanto entraron a la cocina y sorprendieron a Milii en plena faena. Ella no se lo pensó dos veces, soltó el cucharón con que daba vueltas a un guiso y se colgó del cuello de Yaru. Tras un largo abrazo, buscó los labios del caminante del tiempo y este respondió al beso.

	 

	Una hora después del sorprendente reencuentro, los tres amigos se encontraban junto a la chimenea de un pequeño comedor, charlando del efusivo recibimiento mientras llegaba Svayron.

	El capitán general de los slops no se hizo esperar y llegó puntual a su cita.

	Cuando entró en la sala, los tres amigos se levantaron para recibirlo y, aun así, tuvieron que levantar las cabezas para poder mirarlo a los ojos. Los slops no eran una raza excesivamente alta, aunque Svayron parecía ser una excepción. Mediría casi dos metros, y todos los músculos estaban marcados en su fibroso cuerpo. 

	Los saludó con un pequeño cabeceo y dejó su lapta en un rincón de la habitación. Todos sus movimientos eran sencillos, pero el porte que los acompañaba creaba un ambiente de expectación a su alrededor. Yaru, que estaba acostumbrado a ver a los nobles de su país o a tratar con los grandes magos, no recordaba a nadie con tanta seguridad en sí mismo y con un porte tan señorial y sencillo a la vez.

	Holi fue la primera en hablar. 

	—Bienvenido, Svayron. Siento informarte de que dentro de nuestro edificio no se permiten armas.

	Loi y Yaru se volvieron sorprendidos hacia ella ante tal recibimiento, aunque la determinación en su rostro hacía ver que era un tema primordial que tratar y que no dejaría pasar.

	—Lo sé. Los guardias de la puerta me han informado, pero ya les he dicho que jamás usaría el arma en estas dependencias.

	Todos los slops de la ciudad de S´ten eran guardianes de la verdad y, como tal, no podían mentir. Realizaban algún tipo de ritual o promesa durante la infancia que les impedía pronunciar falsedad alguna. Así, una afirmación tan simple como que no usaría un arma, y que en cualquier otra persona hubiera levantado sospechas y desconfianzas, al ser él quien la pronunciaba se consideraba verdad absoluta. Con toda seguridad moriría antes de blandir su lanza de dos puntas.

	Los tres amigos también aceptaron la simple explicación y se sentaron a la mesa mientras Milii les servía la cena.

	Antes de que el primero de ellos probara bocado, Svayron abordó el tema que lo traía al Gremio de los Caminantes. 

	—Quiero haceros una proposición, pero antes tenemos que hablar de ciertos aspectos. En primer lugar, me gustaría saber qué conocimientos tenéis sobre los slops de S´ten.

	Yaru miró a sus amigos y pudo leer en sus rostros que no sabían más que la mayoría de la gente. 

	—Sabemos que todos sois guardianes de la verdad, que sois el brazo armado del Gremio de Magos y que, aunque uséis vuestras habilidades guerreras en contadas ocasiones, al parecer, sois unos excelentes luchadores. 

	—¿Nada más? ¿No habéis soñado con nosotros?

	Yaru miró de nuevo a sus compañeros, y estos negaron con la cabeza.

	—Nada relevante. Sabemos que lucharéis llegado el caso, y yo os he visto en el sueño de otro caminante del tiempo defendiendo la ciudadela interna de Pádaror. Pero era un futuro muy incierto.

	Svayron asintió mientras, pensativo, fijaba su vista en el guiso al que daba vueltas.

	—Creo que mis compañeros ya lo han dejado claro. Si existiese algo relevante que contar a vuestro pueblo, así lo haríamos. Sabéis que no nos movemos por dinero o intereses propios. Podéis confiar en que os ayudaremos llegado el caso. —El slop levantó la mirada. No era eso lo que lo traía allí. 

	—Prometedme que lo que se diga aquí no se repetirá en ninguna otra sala. Jurad en el idioma de los dioses que no desvelaréis lo que voy a confesaros. —Los tres caminantes así lo hicieron—. Nuestro pueblo es el guardián de la verdad. 

	»Sabéis que no solo nos es imposible mentir, sino que tenemos un conocimiento meticuloso de todas las leyes de los diferentes países y de los tratados y acuerdos por los que se rigen. Evitamos las interpretaciones erróneas o malintencionadas. —Todos asintieron—. Esto se debe a que no solo guardamos la verdad de las palabras y las leyes, sino que también tenemos un compromiso vital de intentar que este mundo sea un poco más justo. Hace mucho que nuestros antepasados se dieron cuenta de que la mejor manera de conseguir esto era permanecer junto a las personas que ostentan el poder. Orientarlas y aconsejarlas es la mejor forma de llegar a la mayor población posible.

	Loi decidió participar en la conversación:

	—Claro, por eso en todos los reinos existen varios consejeros guardianes de la verdad. A la gente más humilde le gusta tener esa figura, pues sabe que abogará por ellos llegado el caso, y a los nobles o grandes dirigentes también, pues, al parecer, además de prestigio, siempre obtienen algún beneficio económico de vuestros consejos. De ahí viene el dicho: «Si no haces caso a un guardián de la verdad, perderás prestigio y perderás el pan».

	—Lo que nadie sabe —continuó Svayron— es que también somos consejeros del Gremio de Magos.

	Yaru y Loi no dijeron nada, tan solo pudieron abrir la boca asombrados. Holi se atragantó con un trozo de mármol que salió volando y Svayron tuvo que esquivarlo para que no le diese.

	—Pensadlo un poco. Si tenemos que aconsejar a todos los mandatarios, no íbamos a dejar de hacerlo con el gremio más poderoso e influyente de todo el continente. Pero claro, según ellos, esto les creaba una mala imagen, con lo que nuestros antepasados acordaron guardar el secreto y hacernos pasar por sus protectores. Hoy en día tenemos esa doble función.

	Cuando el aire volvió a los pulmones de Holi, fue la primera en hablar, aunque su tono no era de asombro, sino que había pasado a la desconfianza:

	—¿Por qué nos cuentas todo esto?

	Svayron sonrió. 

	—Creo que está claro. Queremos proteger el continente y llevamos mucho tiempo haciéndolo a través de consejos justos. Vosotros ahora sois poderosos e influyentes, queremos convertirnos en vuestros asesores. 

	—Es decir, que pretendes que te contemos los sueños que tenemos para que vosotros decidáis qué hacer con los conocimientos sobre el futuro. No es por nada, amigo, pero parece que queréis apropiaros de nuestro don.

	—No queremos vuestro poder, tan solo guiaros.

	—¿Cómo podemos estar seguros de eso y de que luego no os hagáis con el control del Gremio de los Caminantes del Tiempo? —inquirió la radors.

	—Sencillo: no lo hemos hecho con el Gremio de Magos. Sabéis que son autónomos y que actúan por ellos mismos. Sois testigos de que esto es así. Nosotros les aconsejamos que os apoyaran desde el primer momento, pero han tenido que ver por ellos mismos la realidad para ayudaros de manera suficiente. No siempre nos hacen caso. Y, por otro lado, porque soy un guardián de la verdad y os aseguro que ninguno de mis congéneres ni yo mismo tenemos tal intención.

	La proposición era la más surrealista que habían escuchado, pero tener a gente sabia entre ellos sería una baza importante que no deberían rechazar.

	Svayron vio la duda en su rostro.

	—Si os parece bien, iré a la cocina para que vuestra amiga me caliente un poco el guiso y cenaré con ella. Os dejo así unos minutos para que lo discutáis.

	Nada más salir el slop por la puerta, los tres amigos se lanzaron a exponer sus argumentos. Todos tenían puntos a favor y en contra, aunque al parecer ninguno de los tres quería dejar pasar la oportunidad de aliarse con los slops.

	Cuando volvió Svayron, habían llegado a un acuerdo que ahora le tocaba al slop analizar, pues tenía más exigencias que ofertas.

	—Seréis nuestros consejeros, pero con ciertas condiciones. De cara al pueblo, nos trataréis como a los magos, seréis nuestro brazo armado. Nos protegeréis y siempre habrá alguno de tus congéneres en nuestro gremio para nuestra protección.

	Svayron asintió a esta primera condición, pero puso un par de cláusulas más: 

	—Así lo haremos, pero no libraremos las batallas que vosotros propongáis, tan solo las que consideremos justas. Y jamás podréis darnos órdenes. Nosotros organizaremos vuestra protección según nuestra instrucción militar, y si necesitáis algún otro servicio, me lo haréis saber a mí, y yo le daré solución. Pero, recordad, no estamos a vuestro servicio más allá de estos puntos.

	Yaru asintió. 

	—Bien. Respecto al asesoramiento sobre los posibles futuros, los caminantes del tiempo nos comprometemos a compartir la información que nosotros creamos pertinente. Y la información será tratada como secreto, lleguemos a la conclusión que lleguemos.

	—¿Cómo decidís qué hacer con la información?

	Esta vez fue Loi el que contestó: 

	—Hasta ahora lo hacíamos entre nosotros tres, pero hemos pensado hacer un grupo de personas con más experiencia de vida o estudios para aumentar el número de votos. Así, decidiremos por mayoría.

	—Dos tercios.

	—¿Cómo?

	—Si no llegáis a un acuerdo sobre cualquier asunto con una mayoría de dos tercios, nos lo comunicaréis. Nosotros os daremos nuestra opinión, y después la decisión será vuestra.

	Era una buena propuesta. Después, llegaron otras tantas peticiones desde el Gremio de los Caminantes. La reunión no se alargó demasiado, y cuando Svayron abandonó la Casa de los Sueños, se llevó consigo un acuerdo verbal de colaboración. 

	Los tres amigos se abrazaron de la alegría nada más quedarse solos. Su proyecto poco a poco iba creciendo y haciéndose realidad.

	—Chicos, los tres juntos somos imparables —bromeó Holi.

	La sonrisa de Loi desapareció y su rostro se ensombreció. 

	—Bueno, hemos comprobado que estando dos esto funciona perfectamente.

	—¿No querrás echarme del Gremio? Que acabo de llegar —protestó Yaru.

	—No, soy yo el que se va ahora.

	Las sonrisas de Holi y Yaru también desaparecieron.

	—¿Qué quieres decir?

	—Sabéis que es difícil de explicar. Tengo que volver a mi hogar. Sé que tengo que dar un mensaje y ayudar a alguien. Será crucial en el destino del continente.

	—Bueno, pues te esperaremos. No entiendo a qué viene esa melancolía.

	—Supongo que es porque me vienen recuerdos de mi mujer y mis hijas.

	Loi no quiso contarles que, aunque no tuviera claro cómo se desarrollaría su misión en Rammer, jamás volvería a S´ten. Era un viaje sin retorno. Ahora volvía a ser alguien para sí mismo, volvía a tener amigos, y la vida le había dado la oportunidad de morir no como un mendigo, sino como un caminante del tiempo. La vida había sido generosa con él, y aunque la muerte no era la opción más apetecible, no podía dejar de lado sus responsabilidades para evitar su destino.
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Altares vacíos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Koriki y Faiser se quedaron mirando un buen rato en la dirección por donde sus amigos habían desaparecido en forma de rayo de luz. Después de tantos días juntos y de tantas aventuras vividas, resultaba extraño separarse de ellos. Era cierto que habían acordado verse lo antes posible en Pádaror, pero, visto lo visto, ninguno de ellos estaba seguro de poder cumplir con su promesa.

	Antes de que ninguno de los dos amigos pronunciara palabra alguna, una voz estridente los sacó de su ensimismamiento.

	Al volverse, vieron a un lusan sonriendo de oreja a oreja y corriendo hacia ellos. Koriki le respondió haciendo lo mismo y, al momento, estaban fundidos en un abrazo.

	Faiser se acercó. 

	—Supongo que os conocéis.

	Koriki lo miró todavía con una sonrisa que no podía borrar. 

	—La verdad es que no, pero, si alguien te recibe de esta manera, es difícil resistirte a abrazarlo. ¿A ti no te pasa lo mismo?

	—Bueno, yo he conseguido controlar mis impulsos.

	—Pues no lo hagas más. —El lusan recién llegado abrió sus brazos en su dirección y dio un paso adelante.

	Faiser extendió una de sus grandes zarpas para detener el movimiento del lusan. 

	—Creo que puedo seguir conteniéndome. No hacen falta más abrazos.

	El lusan se encogió de hombros y volvió a abrazar a Koriki. 

	—Creíamos que os habíamos perdido. Nos enteramos del ataque a Mell y vimos rastros de lucha en vuestro itinerario. Pensamos que os habían capturado o acabado con vosotros, aunque algún sabio recordó un rayo de luz que recorrió el cielo de nuestro bosque hacia el norte. Nos alentó a pensar que estabais vivos todavía y se ordenó buscaros. Muchos salimos en todas direcciones para dar con vosotros y, hoy, al ver de nuevo ese rayo de luz, he pensado que podría encontraros cerca. Me alegro de que haya sido así. Seguro que todos se alegran cuando volváis a Koo.

	Koriki miró a Faiser, y el surlam negó sutilmente. No tenían más tiempo que perder. El joven lusan sabía que su amigo tenía razón. 

	—Lo siento, pero no hay tiempo. La guerra se aproxima y debemos ir a la torre de Antahal en busca del apoyo de los nalantes.

	El lusan asintió entendiendo su postura, aunque la expresión denotaba su determinación. 

	—Eso lo entiendo, pero es que han pasado cosas en el bosque y creo que se os requiere allí con urgencia.

	Se acercó al oído de Koriki y le susurró unas palabras que Faiser no llegó a oír. 

	Koriki soltó un largo silbido de asombro. 

	—Pues sí que es novedoso todo eso.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Faiser.

	—Muchas cosas, aunque ninguna mala. Ahora mismo, Kuhura dirige a nuestro pueblo y, de momento, está ayudando a los pueblos de Artendon y Pádaror con los suministros, aunque no ha movilizado a nuestro ejército por miedo a un ataque al corazón del bosque.

	—Y a ti, ¿para qué te requieren?

	—Además de la preocupación lógica de la pérdida de un par de amuletos divinos a manos del enemigo, quieren mi consejo respecto a las actuaciones que debemos seguir.

	Faiser levantó una de sus cejas, asombrado.

	—¿Tu consejo? ¿Desde cuándo te has convertido en uno de los sabios?

	—No es solo eso, sino que… 

	—Sino que, al conocer al enemigo un poco mejor, quieren saber un poco más acerca de él. —Koriki terminó la frase. Faiser vio algo extraño, aunque, como sabía que preguntar no serviría de nada, lo dejó estar. Koriki se volvió hacia su congénere con cara seria—. No puedo partir contigo, pero comunica a Kuhura que todos nosotros y los amuletos estamos a salvo. Dile que, en mi opinión, debería reunir a nuestro ejército para partir hacia la guerra. No creo que Lleu siga acosando a nuestro pueblo, pues ya ha conseguido lo que quería de nosotros. Ahora sabemos que su próximo golpe va a ser Pádaror y tenemos que frenarlo allí.

	El lusan asintió y, tras otro abrazo y una fugaz despedida, partió corriendo en la misma dirección por donde había venido.

	—¿Crees que tu amiga Kuhura te hará caso?

	—Eso espero. Me trata un poco mal, pero sé que es una tapadera. Además, no es estúpida; marchará a la guerra.

	—Bien. Ahora nos toca a nosotros iniciar nuestro viaje.

	Los dos amigos se volvieron hacia el sur y dejaron vagar su mirada por las abruptas tierras por donde tendrían que marchar. Toda la península de Los Vientos era una tierra árida y laberíntica, estaba llena de gargantas y pasos que no llevaban a ningún sitio. Y, por si fuera poco, el terreno estaba plagado de chumberas, unas plantas espinosas que producían unos frutos deliciosos para los nalantes, pero que hacían impracticable cualquier intento de acceso a dicha península. Razón por la cual ni siquiera los comerciantes de Itso se aventuraban a esa región.

	—¿Cómo lo hacemos?

	La pregunta inocente de Koriki encerraba algo más, y Faiser lo sabía.

	—Pues tú, por el otro plano, y yo puedo ir volando e indicarte el camino correcto.

	—¿El camino correcto? ¿Vas a ir y volver a la torre hasta que lo encuentres? Porque el hecho de que parezca ser el buen camino no quiere decir nada. Puede que, tras tres o cuatro días caminando, me encuentre con una pared vertical que no pueda vadear y me toque retroceder. Seguro que lo conseguimos, pero tardaríamos demasiado.

	Faiser veía hacia dónde se dirigía su amigo, pero se resistía a pensar en ello. 

	—Y tú, ¿qué propones?

	Al lusan se le ensanchó su sonrisa al pensar en ello. 

	—Sabes que a través del otro plano puedo ver las almas de todo ser viviente. Obviamente, tú llevas un popurrí interesante y no puedo distinguirlas bien del todo. De hecho, te diré que es casi imposible aislar la imagen de ninguna de ellas, aunque en alguna ocasión he visto un par de grandes alas igualitas a las de las majestuosas águilas de las Montañas Quebradas.

	—¿Y?

	—Pues que a lo mejor podría volar sobre tu lomo hasta nuestro destino. Nos ahorraría muchos días de viaje y evitaría que me perdiese. Ya sabes lo que nos dijo Élea, vamos a contrarreloj.

	Faiser suspiró. Odiaba reconocerlo, pero Koriki tenía razón.

	 

	 

	Al tercer día de vuelo, los dos amigos divisaron a lo lejos la torre de la diosa Antahal. El viaje no había sido fácil. El primer día Faiser tuvo que parar dos veces para amonestar a Koriki. No podía ir saltando sobre su lomo y tampoco cantar, tararear, silbar, recitar poesía ni ninguna otra acción que no fuera estarse quieto y callado. Lo de no moverse fue aceptado más o menos de manera rápida, lo de no cantar… Al final, a Faiser no le quedó otro remedio que darle conversación o, por lo menos, dejar que le contara alguna que otra historia. Prefirió optar por la opción menos mala, pues un lusan cantando con esa voz tan aguda, a tan solo unos centímetros de su oído, era toda una tortura.

	Durante los dos primeros días se cruzaron con algún nalante, pero todos los ignoraron. Ese último día de viaje, según se acercaban a la torre, varios de ellos comenzaron a seguirlos. Faiser no sabía si tomarlo como una escolta o como una amenaza.

	Por fin, a sus mentes llegó la voz de uno de ellos. Era curioso, pero, de entre los más de veinte nalantes que los seguían, supieron exactamente cuál de ellos les había hablado. La comunicación con esos seres era todo un misterio, pero no era tiempo de pensar en ello.

	—¿Quiénes sois y dónde vais?

	Nada de rodeos. Bien, ellos harían lo mismo.

	—A la torre. Es urgente que hablemos con vuestro regente.

	—A dos millas al este hay una pequeña elevación libre de chumberas. Aterrizad allí, y mañana mandaremos a un emisario para atenderos.

	—No hay tiempo. Vamos directamente a la torre.

	A Koriki le hizo gracia ver la determinación de Faiser, así que por una vez no abrió la boca; quería comprobar cómo acababa todo aquello.

	—Supongo que sabéis que existe un conjuro que os impide pasar. Solo los nalantes y los dragones pueden hacerlo. Desviaos o chocaréis con una barrera que no podéis ver.

	—Sert, la última dragona, nos ha dado paso.

	Aunque no le vieron la cara al nalante que hablaba, el silencio que siguió a la frase de Faiser les hizo intuir que le había impresionado. Puede que hubiera reconocido el nombre de la dragona.

	—Da igual que os dé permiso. Según nuestras memorias, deberíais venir acompañado por ella. Desviaos.

	Faiser no respondió, pero tampoco se desvió.

	Los nalantes siguieron con advertencias y amenazas, pero al parecer Faiser ya había dicho todo lo que necesitaban saber. Koriki, por una vez, prefirió seguir al margen.

	Según se acercaban, varios nalantes insistieron en hacerles cambiar de opinión, y en los últimos metros sus ágiles y veloces vuelos pasaron cerca de ellos intentando que se apartaran de la ruta establecida, aunque en ningún momento llegaron a atacarlos.

	Faiser no varió el rumbo y se dirigió directo hacia una gran abertura que ocupaba todo un lateral de la torre.

	Los nalantes chillaron y le advirtieron de que en solo unos metros chocarían.

	Cuando Faiser atravesó la barrera y accedió a la torre, un silencio de sorpresa e incertidumbre los recibió.

	Aterrizaron en una sala diáfana de más de cien pasos de diámetro y, nada más hacerlo, se percataron de que correspondía a la totalidad de la planta de la torre. Justo en el otro extremo existía una apertura similar. 

	Medía casi veinte metros de altura, aunque, después de ver a un dragón en carne y hueso, entendieron que se necesitaran tales dimensiones para poder recibirlos. Las dos paredes laterales eran gruesas y estaban dotadas de grandes contrafuertes que sustentaban la parte superior. Entre estos, se abrían miles de pequeños altares de no más de un metro de altura, aunque todos ellos se encontraban vacíos. Y al mirar arriba… Ahí estaba lo que más les llamó la atención. Cientos de nalantes colgaban bocabajo dirigiendo sus rostros sin ojos hacia ellos en un silencio escrutador.

	Al unísono, muchos de ellos se dejaron caer y revolotearon por la amplia sala hasta que poco a poco se posaron ante ellos. Una vez en el suelo, adoptaron su torpe postura.

	—¿Cómo lo habéis conseguido?

	Ahora, frente a ellos, ya podían usar el lenguaje normal y no a través del pensamiento. 

	—Se lo dijimos a vuestros emisarios. Sert, la última dragona, nos ha mandado aquí con un mensaje muy específico y dijo que tendríamos paso a la torre.

	—No es suficiente. Para poder pasar, debería haberos acompañado.

	Faiser y Koriki se miraron y asintieron al unísono. Era absurdo mantener el secreto por más tiempo, al fin y al cabo, habían venido a eso.

	Koriki cargó con la abultada túnica anaranjada que Ymae les había prestado y se dirigió hacia una de las paredes laterales. Los nalantes se apartaron de su paso y le permitieron hacer.

	Con delicadeza, desenvolvió los huevos de dragón y colocó cada uno de ellos en un pequeño altar. 

	—No sé si esto va aquí, pero me ha parecido apropiado. Y supongo que esto cuenta como venir acompañado de un dragón.

	Si los nalantes hubieran tenido ojos, se les habrían salido de sus órbitas. Ni Faiser ni Koriki ni nadie sobre la faz del continente lo sabía, pero había un pacto más viejo que todos ellos juntos: desde tiempos inmemoriales eran los encargados de custodiar los huevos de dragón hasta que sus propietarios decidían darles vida con su aliento. Hacía cientos de años que esos altares estaban vacíos.
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Té de rosas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Era el tercer día que Riss deambulaba por la ciudad de Rammer. Pese a ser una gran urbe, era muy diferente a su tierra natal. De hecho, más que una ciudad le recordaba a una feria de ganado. La mayoría de las casas tenían un corral con animales y la gente vivía de manera desenfadada. Existía una confianza sincera entre todos los habitantes e intentaban ayudarte en todo lo posible. Lejos quedaba la codicia o desconfianza perpetua de la gente de la ciudad.

	En esos días habían dejado a Riss dormir en varias cuadras e incluso le habían dado algo de comer sin pedir nada a cambio. Parecía un pequeño poblado donde todo el mundo se conociese y los favores tan solo fuesen prestados. 

	Sin embargo, por acogedora que pudiera ser la ciudad —para un campesino, claro está—, el acceso a palacio era mucho más restringido. 

	Cada mañana iba a sus puertas y cada mañana era expulsado. Había intentado explicar que era un guardia real de la ciudad de Pádaror y que tenía un mensaje importante, pero al no llevar ninguna credencial nadie confiaba en él.

	Después, vinieron las negociaciones donde les prometía una suculenta recompensa. Amenazas. Imploraciones y favores personales. Más amenazas. Y más intentos de comprar a los guardias de la puerta. Nada había surtido efecto.

	Esa misma mañana volvió a intentar hablar con ellos, y con una rotunda negación del acceso a sus espaldas. Además, justo debían de haber cambiado los turnos, pues a los nuevos soldados no los conocía, aunque esto no le supuso mayor suerte.

	Comenzaba a pasársele por la cabeza colarse en palacio, aunque no había oído a nadie que, tras ser descubierto en un palacio ajeno, fuera bien tratado. Podía usar la fuerza para defenderse o llegar hasta el rey, pero no podía presentarse ante él cubierto de la sangre de sus soldados.

	Ahora que podía saltar de plano, los muros del palacio no eran una barrera, aunque aparecer ante el rey desde otro plano puede que fuese una idea no muy buena. Había pensado en la posibilidad de que tuviera magos protegiéndolo, y una interrupción de ese tipo no era muy recomendable. Todavía recordaba el recibimiento en la Ciudad del Dragón.

	Iba ensimismado en esos pensamientos cuando su mente reaccionó de manera instintiva a un recuerdo grabado a fuego en su interior. Era tan solo un olor. Un aroma a té, pero no a un té cualquiera, sino a uno de rosas.

	No le costó localizar la procedencia. Un palanquín porteado por cuatro soldados se había cruzado con él en sentido contrario y ahora iba camino de palacio. Junto a él, otros cuatro guardias más formaban la escolta.

	Sin pensar muy bien qué pretendía, corrió para plantarse justo delante. Dos guardias se adelantaron para apartarlo y, en el camino, patearon a un mendigo ciego que pedía limosna. Querían dejar claro al entrometido que no se andaban con contemplaciones.

	Riss reconoció a uno de ellos, pues lo recordaba como uno de los integrantes de la comitiva de Ingraid en el campamento de engendros. Sin poder evitarlo, una sonrisa afloró en sus labios ante el posible reencuentro.

	Esta mueca hizo dudar a los guardias, y Riss aprovechó para evitar el enfrentamiento.

	—Supongo que os acordáis de mí, pues muchas veces me habéis dado paso a la tienda de Ingraid. Decidle que Riss quiere verla.

	Uno de los soldados introdujo nervioso la cabeza en el palanquín y, al momento, asintió dándole paso.

	Nada más subir al palanquín, tuvo la sensación de estar en otro mundo. El olor a ganado desapareció para dejar paso a un aroma a té de rosas mucho más profundo, el color marrón y negruzco dejó paso a los colores vivos del interior, y la soledad de Riss desapareció ante este encuentro inesperado.

	Ingraid y Riss, cada uno sentado frente al otro, se observaron largo y tendido sin pronunciar ni una palabra.

	Riss analizaba a la bella Ingraid, hermosa y peligrosa por igual. Al principio, intentó centrarse en lo que podía representar ese encuentro. Era una traidora, y él lo sabía. Podía denunciarla o ella podía hacer que lo matasen para evitar tal situación. ¿Sería capaz de ordenar su muerte? Sí, no tenía ningún tipo de duda. Poco después de que todos estos pensamientos pasasen por su mente, la atención se desvió hacia las curvas de la mujer. Estaba tan hermosa como siempre. Sabía que era a él a quien correspondía romper el silencio y sabía que, cuanto más tardase, más difícil sería.

	—Veo que Pórtumer te dejó salir con vida del campamento.

	—Veo que conseguiste escapar.

	—Eres una traidora.

	—Te equivocas, soy una mercader. El que haga negocios con gente que a ti no te gusta es otra cosa muy diferente.

	—¿Gente? Esos son monstruos. 

	—¡Qué curioso! Ellos dicen lo mismo de nosotros. ¿Qué pensarías tú de alguien que diezmara a tu pueblo y que os encerrara en unos páramos baldíos? Estoy segura de que no tendrías muy buena opinión de ellos y que la venganza se te pasaría por la cabeza.

	—¿Los estás defendiendo? 

	Ingraid se rio y se cambió de asiento para colocarse junto a Riss, un pequeño movimiento con la sensualidad desmedida. Riss se había olvidado de lo bien que manejaba su cuerpo para perseguir sus intereses.

	—Soy mercader, ni los defiendo ni los excuso. Solo quiero hacerte ver otros puntos de vista. ¿Sabes? También vendo armas a los rammerienses en su lucha contra Taria. Y a estos últimos los proveo de víveres que compro justo aquí. Como ves, yo no elijo ningún bando, tan solo obtengo grandes beneficios con pequeñas transacciones.

	—Estás corrompida por el dinero. Debería denunciarte ahora mismo.

	—¿Corrompida? ¡Qué va! No he vendido todavía ninguno de mis ideales por oro, aunque reconozco que el dinero me gusta mucho. Respecto a la denuncia… —Una sonrisa malévola apareció en su rostro. Después, se acercó un poco más para poner su mano sobre el muslo de Riss. Como si lo hubiera quemado, saltó hacia el otro lado del palanquín—. ¿De verdad piensas que yo vendo mis ideales por sexo? —Ingraid rio sonoramente mientras se acomodaba en todo el espacio que había dejado Riss. Tumbada, se le marcaban aún más las curvas. Si es que eso era posible—. Sigues tan ingenuo como siempre. No pretendía comprarte, pues sé que no vas a denunciarme. Si quisieras hacerlo, no estarías aquí dentro, sino fuera buscando a la Guardia Real.

	—Todavía no es tarde.

	—No seas estúpido y piensa antes de actuar. Conozco al rey en persona y hago negocios con él. ¿A quién haría caso, a una vieja conocida o a un cualquiera que pasa por la calle?

	La mente de Riss funcionaba a toda máquina. Era cierto que no tenía pruebas y, si en verdad conocía al rey, tendría difícil hacer que lo creyesen. Pero Ingraid podía ser la llave a palacio que andaba buscando hacía varios días.

	—Preséntame al rey y guardaré tu secreto.

	Ingraid lo miró de arriba abajo como si acabara de subir al palanquín. Lo analizó y sopesó todas las opciones que podían ocultarse detrás de tal petición.

	—¿Qué quieres de él? ¿Acabar con su vida?

	—No. Quiero empezar una guerra. Una de esas que tantos beneficios te proporcionan. Dame acceso hasta él, y yo lo convenceré de que vaya a la guerra. Después, tú podrás obtener tu beneficio.

	Riss notó cómo los ojos de Ingraid brillaban ante tal perspectiva. Era un negocio demasiado tentador para cualquier Itsana.

	—Sabes que los rammerienses nunca marchan a la guerra fuera de sus fronteras. ¿Qué pasará si no lo convences?

	—Que no perderás nada, pero a cambio ganarás mi compañía durante esos días.

	Ingraid se mordió el labio sugerentemente y después sonrió. 

	—Está bien, pero solo si cenas conmigo esta noche.

	Riss asintió, e Ingraid dio orden de proseguir el camino. Volvían a casa con un invitado muy especial.

	 

	 

	En cuanto el palanquín reanudó la marcha, el mendigo ciego al que habían pateado los guardias elevó su rostro hacia la nada. Lo bueno de ser un pordiosero era que todo el mundo se olvidaba de que estabas ahí y el hecho de que fuera ciego también le hacía parecer sordo a ojos de los demás.

	Había escuchado aquellas voces infinidad de veces en sus sueños. Había visto a Riss en muchísimos caminares y, aunque su voz sonaba algo diferente, la hubiera reconocido en cualquier lugar del mundo.

	Se acercaba el momento, y sabía que no tardaría en aparecer aquel que quería ver muerto a Riss.

	Loi había barajado muchas opciones y, tras mucho pensar, solo había encontrado una solución: le diría al asesino dónde encontrar a Riss para que se enfrentase a él. Si no lo hacía así, lo más seguro era que una daga en la espalda acabara con su vida. Así, al menos tendría una oportunidad.

	 

	 



  24 


   




Maquinaciones itsanas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss deseaba volver a casa pronto. Se suponía que su visita a Rammer tenía que ser breve para poder hacerlo cuanto antes. Además, durante su estancia como invitado en la mansión de Ingraid, se había enterado del ataque a Pádaror. Al parecer, habían resistido a costa de la vida del rey, pero él ansiaba volver a abrazar a su padre antes de que las cosas se pusieran más feas.

	Por muchas atenciones que le brindara la exuberante itsana, su mente no paraba de dar vueltas siempre a lo mismo, aunque esta le había dejado muy claro que no podía tener prisa. Tendría acceso al rey y a su corte el decimocuarto día de esa luna. Siempre se celebraba una fiesta en palacio y se invitaba a muchos mercaderes para cerrar acuerdos con ellos. Ese día, y solo ese, tendría una pequeña posibilidad de hablar con el rey, aunque Ingraid no podía prometérselo.

	De hecho, ya llevaban casi dos horas en dicha fiesta, y Riss comenzaba a impacientarse. Ingraid lo había abandonado en varias ocasiones para hacer negocios, pero nadie se había acercado a él. Todo el mundo se daba cuenta de que no pertenecía a ese mundillo. Estaba fuera de lugar, y nadie quería que se lo relacionase con aquella persona. Riss agradeció en silencio tan cortés indiferencia.

	Ingraid se aferró a su brazo para que la acompañara hacia una gran explanada que se abría en un lateral de palacio. 

	—Ahora toca el espectáculo, después llegará tu turno. —Riss se paró a mitad de camino para mirarla mientras pedía una explicación silenciosa. Ingraid lo empujó para que siguiera caminando—. Estos días he hecho correr rumores sobre un acuerdo comercial para la futura guerra rammeriense a la que se encamina para ayudar a Pádaror. Hoy mismo he renunciado a un par de negocios interesantes con la excusa de que debo tener todos mis recursos disponibles para otra empresa. La gente empieza a creérselo, y estoy segura de que el rey me llamará para pedirme explicaciones. 

	—Y es cuando yo podré hablar con él.

	—No, es cuando tú tienes que convencerlo para que ayude a tu reino. Espero no haber perdido ni el dinero ni el tiempo echándote una mano.

	—Si pretendes sacar tajada de todo esto, yo tampoco lo llamaría «echar una mano». Se supone que una ayuda es desinteresada.

	—Te aseguro que para una itsana esto es más de lo que podría esperar nadie.

	Riss no lo pensó y, ante la alegría de la perspectiva de hablar con el rey, cogió el rostro de Ingraid con ambas manos y besó sus labios.

	Los primeros días había intentado no dejarse llevar por sus instintos más primitivos, pero pronto se dio cuenta de que no tenía muchas más opciones. Además, no debía explicaciones a nadie. Ymae lo había rechazado y, aunque su relación con Ingraid no se basaba en el amor, sí que servía para aliviar la herida todavía abierta y sangrante.

	La joven itsana se apenaba de que el juego de seducción se hubiera acabado, pero entre sonrisas pícaras le había confesado que el nuevo Riss seguro y decidido también le gustaba.

	Ella fue la que terminó el beso. 

	—Mi joven amigo, estás ahuyentándome la clientela. Si la gente piensa que no tiene opciones conmigo, se centrarán en los negocios y mis beneficios serán menores.

	—Seguro que mis besos valen mucho más que unas pocas monedas. —Riss volvió a besar con pasión a Ingraid, que esta vez no lo separó.

	Las muestras de cariño acabaron cuando la gente gritó enfervorecida. El espectáculo había comenzado.

	En Rammer todo el mundo tenía toros para montar y ayudar en las diferentes tareas. Estos eran criados desde pequeños y amaestrados nada más salir del vientre de su madre. Sin embargo, tenían la creencia de que, si se les dejaba crecer en libertad y luego se los domesticaba, esos ejemplares eran más nobles, más fuertes y potentes, y su lealtad al que consiguiera domarlo sería hasta la muerte del animal o de su dueño. Solo se dejaban montar por un único jinete, que era el que lo había domado, y, por supuesto, eran los preferidos por la gente poderosa y rica de la ciudad.

	Tal y como lo había instruido Ingraid, esos ejemplares eran soltados en la arena junto a palacio antes de la doma para cansarlos y que la tarea fuera más sencilla.

	Riss estaba advertido del espectáculo, pero aun así no dejó de asombrarse por lo que veía. La res estaba suelta y varias personas la provocaban para que embistiera y que, así, poco a poco, perdiera energía. Pero lo realmente impresionante era la manera en que esquivaban al animal en el último momento. Recortes, volteretas laterales. Incluso algunos saltaban por encima del animal, ya fuera ayudados por una pértiga o por la inercia de la carrera.

	Veinte minutos más tarde del inicio, trasladaron al animal con la lengua fuera hacia otro recinto donde sería domesticado. Al poco, otro toro bravo entró con nuevas energías, levantando el polvo del ruedo y los vítores de los espectadores.

	Antes de que acabaran de desbravar al tercero, un susurro de asombro recorrió toda la sala y la atención se volvió hacia la entrada. 

	Ingraid paró a un vinero que pasaba junto a ella para que le explicase qué ocurría. Al parecer, un visitante de Pádaror había llegado a la ciudad, y por la cara de sorpresa de todos, Riss hubiera jurado que se trataba del mismo rey. La itsana le confirmó que, si era recibido por el rey en una fiesta a la que no estaba invitado, debía ser alguien importante.

	Las puertas se abrieron, y la gente presente formó un largo pasillo.

	Riss no tuvo que estirar el cuello para ver de quién se trataba. Sobre un kigrit negro como la noche, Ymy accedió a la sala con la barbilla alta.

	La última vez que lo había visto Riss, estaba sumido en una espiral de desesperación de la que no sabía si podría salir. Viéndolo entrar en el salón, se le saltaron las lágrimas. Era un Garra de Halcón y se comportaba como tal.

	A mitad de camino del trono, Akay olisqueó el ambiente y examinó a la gente que lo rodeaba de manera inquieta. Ymy, con un par de palmadas en el cuello, lo tranquilizó y le hizo continuar hacia adelante.

	Cuando llegaron frente al rey, Akay e Ymy se inclinaron para presentarle sus respetos. Después, una silla fue colocada junto a la del rey para que Ymy compartiera mesa, y Akay se tumbó junto a su amigo, aunque levantaba su testa de manera nerviosa.

	Riss vio cómo su amigo intercambiaba unas cuantas palabras con el rey y, al momento, dio una palmadita al lomo de Akay dándole permiso para algo. El kigrit saltó de manera explosiva, y muchos de los presentes gritaron y buscaron cobijo tras alguna columna.

	Se lanzó como una flecha hacia él, y Riss no pudo evitar que la sonrisa se le ensanchara todavía más. Con el ímpetu de su reencuentro, Akay lo derribó y le dio dos grandes lametazos mientras él intentaba tranquilizarlo y apartarlo un poco.

	Cuando por fin consiguió levantarse, se abrazó al animal y le dedicó unas palabras de cariño. Al volver la vista, todo el mundo lo miraba con una nueva expresión. Había pasado de ser alguien indeseable en esa fiesta a ser el nuevo invitado a la mesa del rey. Y, por si fuera poco, llegaba abrazado a Akay, la bestia que luchaba al lado de Pádaror y de la que ya se contaban infinidad de historias.

	Riss se acercó a la mesa del rey e hizo una reverencia. Después, olvidándose de protocolos, abrazó a Ymy como nunca lo había hecho. Las lágrimas se le saltaron de nuevo y, al separarse, vio que su amigo tampoco había podido contenerlas.

	—Te he echado de menos y me alegra verte lucir de nuevo las plumas de halcón rojo.

	—Yo también a ti. Pensaba que te había pasado algo.

	Volvieron a abrazarse sin importarles que todos los estuvieran mirando. Ymy era un enviado del reino de Pádaror y no se avergonzaba de su amigo, pero ahora había cosas más importantes de las que tratar. Ya habría tiempo de contarse todo lo ocurrido en ese tiempo.

	Ymy recuperó la compostura y se volvió hacia el rey de Rammer. 

	—Permitidme que os presente a Riss, un guardia real de Pádaror. Hace tiempo que lo dábamos por muerto, y por eso me ha asombrado cuando Akay ha percibido su olor.

	Riss volvió a inclinarse tras su presentación.

	—Bien —el rey ni siquiera le dirigió una mirada—, pero lo que te trae aquí hoy es lo que nos interesa, y, sintiéndolo mucho, tengo muchos aspectos que tratar con mi gente y con todos los comerciantes. Por favor, sed breves.

	Ymy asintió. No esperaba ese recibimiento, pero tampoco era un hombre al que le gustara andarse por las ramas. 

	—Sabéis que el ejército que amenazaba Artendon se ha puesto en marcha hacia nuestro reino. —El rey asintió sin más—. Bien. El bosque de Tranya está ahora bajo el dominio de otro nigromante que, por el momento, está sofrenando a las hordas enemigas. Sin embargo, el norte del río Aragui está dominado por la oscuridad y su ejército cada vez se hace más grande.

	—También soy conocedor de tal hecho. El que rehúse viajar al norte no implica que desconozca lo que acontece allí.

	—Lo que a lo mejor no conocéis es lo que se trama tras las Puertas Negras.

	Por primera vez, el rey pareció centrarse en la conversación de una manera más seria.

	—Hace tiempo mandamos exploradores a los Páramos Sombríos. Los pocos que han conseguido volver traen las mismas noticias: un ejército enorme se está congregando en el lado norte y avanza hacia las Puertas.

	—¿Cómo de grande?

	—Decenas de miles de engendros marchan hacia Pádaror. Por eso es importante pararlos allí. Si derriban las puertas, se esparcirán por todo el continente libremente y será más difícil acabar con ellos. Tenéis que prestar ayuda.

	El rey se quedó pensativo. Los padaroreños tenían razón, pero no tenía opción alguna. 

	—Los rammerienses no marchamos a la guerra fuera de nuestras fronteras. Lo hemos prometido.

	—Hay mucho en juego. Romped vuestra promesa.

	—Imposible. De niños lo prometemos en el idioma antiguo, y es imposible incumplir la palabra dada.

	Ymy se esperaba esa respuesta, pues era la que les habían dado a los anteriores emisarios, pero él venía con otra idea en la cabeza. 

	—No me andaré con rodeos. Dejadnos vuestras monturas. He visto lo que puede hacer un batallón de caballos, y si me pareció asombroso, una escuadra formada por vuestros toros sería imparable. Nos daría una importante ventaja en la batalla que se avecina.

	—Imposible. Ningún hombre que no sea de nuestra tierra puede montarlos. Son las leyes, y yo no puedo romperlas.

	—Pero no lo habéis jurado en el idioma de los dioses. Podéis cambiar las leyes o hacer un receso por tiempo de guerra. Necesitamos toda la ayuda posible.

	—Pedídsela a los nalantes o a los magos. Hay muchos reinos a los que acudir, ¿y solo me atosigáis a mí?

	Riss escuchaba con atención todo lo que contaba su amigo. Al parecer, había llegado hasta allí con la misma intención que él. De hecho, recordaba las palabras de Élea, en las que le había dicho que tenía que encontrar ayuda con una bestia, un hombre y una mujer. Puede que entre todos consiguieran algo.

	Cuando escuchó que hablaban sobre la ayuda de otros países, sintió que era su turno. 

	—Una maga azul que ha entrenado con los magos encerrados en el monte del Dragón acaba de llegar a S´ten para convencer a los grandes magos. —El rey lo miró incrédulo, pero antes de que pudiera decir nada, Riss continuó—: Otros dos amigos deben de encontrarse ya en la península de Los Vientos y, con seguridad, en breve emprenderán el camino de vuelta hacia Pádaror con los nalantes. Y yo me encuentro aquí por el mismo motivo.

	—Muy bien, habéis mandado comitivas a todos los países, pero eso mismo es lo que hace vuestro nuevo rey Arton cada luna, y todavía no ha tenido mucho éxito. No pienso arriesgar nuestras monturas y romper un juramento mientras los otros países solo miran.

	—No se trata de países, sino de frenar el avance de la oscuridad. Si no la paramos allí, todo el continente caerá. Élea, una caminante del tiempo, lo pronosticó. —El rey parecía dudar. Riss no conocía mucho a ese hombre, pero estaba claro que no era muy amigable ni iba a permitirles mayores diatribas. Tenía que jugar todas sus bazas—. Le contaré algo que desconoce hasta mi propio rey. 

	»Uno de mis amigos, que se encuentra en la península de Los Vientos, es el portador del amuleto de Antyulis. —Los ojos del rey se abrieron como platos, pero Riss no había terminado—. La maga que se encuentra en S´ten es más poderosa que cualquiera de los magos que habitan allí. —Tenía ganas de decirle que también poseía el amuleto de Siliit, pero ese secreto le correspondía desvelarlo a Ymae, no a él—. Y yo poseo el amuleto de Dalkarén.

	Un nudo en la garganta del rey impedía que sus palabras salieran. A su amigo Ymy debía ocurrirle lo mismo.

	Era un momento que Riss debía aprovechar. 

	—Élea, una caminante del tiempo que conocía todas estas armas de las que disponemos, nos dijo que no serían suficientes. Necesitamos la ayuda del resto de los reinos, y por eso cada uno nos hemos dirigido a los que son más poderosos. Tenéis que apoyarnos en la batalla que se aproxima o ningún arma podrá detener a la oscuridad que cubrirá el continente.

	El rey siguió pensativo durante bastante tiempo, y Riss le dejó pensar. Ya no tenía más que decir.

	—¿Cómo puedo saber que todo eso es cierto?

	Riss levantó su mano y una enorme bola de fuego se formó sobre ella. Al cerrarla, el hechizo se disipó. 

	—Mo jurd.

	—Os ayudaré. Pero los toros se quedan en Rammer. Habrá que buscar otra manera.

	—Mi rey, si me permitís, tengo una idea.

	Todos se volvieron hacia Ingraid, pues ninguno de ellos se había percatado de que había seguido a Riss hasta la mesa del rey. Era increíble cómo una mujer exuberante y llamativa como ella podía pasar totalmente inadvertida cuando le interesaba.

	Había escuchado una conversación que no iba dirigida a ella y que, además, contenía información que podía ser muy poderosa. Sin embargo, ya era tarde para hacer nada, y si podía aportar una idea, sería bienvenida.

	—Mirad el salón. Está lleno de gente de Itso que quiere beneficios, y en la guerra, aunque parezca lamentable, siempre existen. Además, el mayor volumen de negocios de mi pueblo se desarrolla en este país.

	—¿Qué propones? Itso no tiene ejército.

	—No, pero cada uno de nosotros tenemos más mercenarios asalariados de los que os podáis imaginar. Presionadlos, amenazadlos con suprimir los tratados comerciales con vuestro país, y después dejadles ver que una guerra es una oportunidad de expandir sus negocios y conseguir beneficios. Estoy segura de que en menos de una luna miles de mercenarios marcharán hacia Pádaror.

	—¿Y tú que obtienes con todo esto? —preguntó el rey.

	—Redención. Digamos que me topé con uno de los grupos de urcanos y comercié con ellos.

	El rey puede que no fuera muy afable ni dado a la palabra, pero estaba clara su postura ante la guerra que se avecinaba. Su cuerpo se irguió y una chispa de odio apareció en sus ojos. Antes de que pudiera ordenar que azotaran a aquella traidora, Ingraid levantó su mano para poder terminar de explicarse. 

	—Estaban en unos parajes abandonados de Itso y me dijeron que tan solo querían ocupar esa tierra yerma y olvidarse de conflictos pasados. Yo los creí y los ayudé en los primeros meses. Después, vi sus verdaderas intenciones; pero, cuando lo denuncié al consejo de mi país y marchamos contra ellos, ya habían desaparecido.

	—Oí que vuestro pueblo, junto con miles de mercenarios, marchaba hacia el bosque de Koo, pero jamás supimos el motivo.

	Riss sintió que se mareaba. Ingraid seguía contando una historia totalmente adulterada, pero él ya no la escuchaba. La inteligencia y la perspicacia de esa mujer no tenían límites. Estaba claro que no se fiaba del silencio de Riss frente a su participación respecto a la ayuda del enemigo, pero el haber tramado toda esa mentira era algo que jamás se hubiera podido imaginar. 

	Ya había confesado en su país y había tejido su mentira, pero no había contado nada a Riss a la espera de ver su comportamiento. Ahora usaba tal patraña para conseguir embaucar al rey, y, por lo visto, parecía que funcionaba. 

	—… Aunque fui víctima de un engaño, todavía me siento culpable y pretendo redimirme ayudando al pueblo que ahora amenazan —concluyó Ingraid.

	El rey pareció que se relajaba, pero estaba más que acostumbrado a tratar con itsanos y sabía que detrás había mucho más de lo que la bella dama les estaba explicando. Su mente pronto llegó a una parte de la verdad: también existían motivos económicos.

	—No lo veo del todo claro. Yo los empujo a la guerra, pero no marcho hacia ella. No funcionará.

	—Mirad, mi rey, para la guerra solo hacen falta tres cosas: hombres, armas y comida. Itso pagará los hombres, y vosotros su manutención y proporcionaréis las armas. Digamos que podría ser un ejército representativo de ambas naciones.

	—¿Y?

	—¿Y? No entiendo la pregunta.

	—Pues que todavía no veo el beneficio para vuestro pueblo.

	Ingraid soltó una risita y se sentó junto a Ymy. Cogió su copa y dio un pequeño sorbo mientras su mirada intentaba conquistar al mismo rey. Riss no salía de su asombro. Después de contar una sarta de mentiras, se atrevía a tontear con el regente del país.

	—Eso lo dejo a vuestra imaginación. Mejorad los acuerdos comerciales entre nuestras naciones. Dadnos paso libre hacia Taria para comerciar con los slops. —El rey iba a protestar, pero Ingraid se adelantó—: Nada de armas, por supuesto.

	—Si accedo a ello, supongo que necesitaré a alguien que coordine y negocie todo esto. Alguien que conozca al pueblo itsano, pero que esté convencido de la necesidad de marchar a esta guerra. Alguien que haya pospuesto negocios argumentando que marchaba hacia Pádaror. ¿Alguien como tú?

	—Mi rey, si ese es vuestro deseo, lo haré lo mejor posible.

	—Cero cinco.

	—Dos.

	—Cero ocho. El negocio es de un volumen inconmensurable.

	—Uno.

	Riss miró a su amigo, y este se encogió de hombros. Debía de tratarse de la negociación de su porcentaje del beneficio por su trabajo, aunque, sin estar acostumbrados a tal vocabulario técnico, ninguno de los dos entendió nada.

	—Está bien, uno, pero te encargarás de que las armas las aporte Itso. Mañana a primera hora me reuniré contigo y los diez comerciantes más poderosos de todo Itso. Ahora, ve y empieza a trabajar.

	¿Lo habían conseguido? Riss miró a su amigo mientras el rey los despedía. No era lo que Ymy o Riss habían imaginado, pero al menos ya era algo. Ahora solo faltaba que las negociaciones no se demorasen y que partieran pronto hacia las Puertas Negras.
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Vuelta al hogar

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae había decidido deshacer el conjuro de luz a un día de camino de la ciudad de S´ten. No quería hacer una entrada tan llamativa con la que solo conseguiría levantar más preguntas de las que deseaba contestar. Además, el caminar un poco la ayudaría a ordenar sus pensamientos e idear la forma más apropiada de explicar todo lo que sabía. Cuando atravesó las puertas de la ciudad ese mismo anochecer, todavía no había encontrado la forma idónea de hacerlo y pensó que era porque, simplemente, no existía. 

	Caminó por las calles de esa ciudad que conocía tan bien, y una sensación extraña la invadió. Era su ciudad, su hogar, pero algo había cambiado. Ya no volvía acompañada de sus mentores ni nadie la esperaba en el Núcleo de la Magia. 

	Quedaba menos de una luna para la llegada de la primavera, pero la temperatura todavía era fría, y la gente se apresuraba al calor de las hogueras de sus casas. 

	Nadie la miró ni la interrumpió en todo su trayecto. Incluso en la puerta del Núcleo de la Magia, los slops ni le dieron las buenas noches. Llevaba una túnica azul, y eso contaba como santo y seña. De vez en cuando, algún impostor se arriesgaba al engaño, pero el castigo por ello era más que suficiente como para ahuyentar a otros mentirosos durante muchísimo tiempo.

	Entró en lo que hacía mucho había sido su hogar y que ahora veía como un edificio extraño y frío. Caminó hacia el comedor, pues había pensado que lo mejor sería coger un poco de fuerzas antes de enfrentarse a lo que sabía que se le venía encima. Tras un par de sorbos de sopa, su cuerpo se negó a seguir ingiriendo alimento alguno.

	Había llegado el momento. Deambuló por los pasillos dando un pequeño rodeo donde encontró a muchos aprendices y magos. Ninguno le dedicó más que un pequeño saludo o un «buenas noches». Al parecer nadie la reconocía, aunque era de esperar. A los aprendices no se les prestaba demasiada atención.

	Llegó a su destino antes de lo que hubiera deseado. Ante ella se encontraba la sala de juntas, el lugar donde los grandes magos se reunían para decidir la fortuna del Gremio de Magos. Esperaba que a esas horas estuviera vacía y que tuviera que volver al día siguiente, pero no tuvo suerte.

	Una gran puerta plateada le cerraba el paso. No había guardias, pero sabía que habría gran cantidad de hechizos salvaguardando la información que allí dentro se trataba. Tal y como la habían instruido, enhebró un simple conjuro para informar de que se encontraba allí y requería audiencia.

	También le habían enseñado que ese hechizo jamás podía usarse en la sala de juntas, pues estas reuniones no podían ser interrumpidas bajo ningún concepto, pero Ymae supuso que quien hubiera creado esa norma no había contemplado su caso.

	A los pocos segundos vio cómo los hechizos protectores se disipaban y la puerta se abría de par en par con un estruendo que hizo retumbar todo el edificio. Al otro lado, todos los señores de la magia y Hallhardore la observaban con expresiones que iban desde la sorpresa a la incredulidad.

	Ymae solo tenía ojos para la persona de túnica blanca y tres bordados en sus puños, la persona que había sustituido a Alise. Sintió que se derrumbaba al venirle tantos recuerdos, pero se contuvo. No era ni el momento ni el lugar. Ahora era una maga de pleno derecho y tenía que demostrarlo.

	La hicieron pasar y levantaron de nuevo los conjuros protectores.

	Hallhardore fue el primero en hablar. 

	—Es toda una sorpresa verte sana y salva, aunque creo decir en nombre de todos que nos alegramos. 

	—Gracias. 

	—Tanto a ti como a tus mentores os dábamos por muertos. ¿Dónde están ellos?

	Ymae respiró profundamente antes de contestar: 

	—Ellos sí que están muertos. Murieron hace más de siete lunas.

	—Bueno, creo que lo mejor será que empecemos por el principio. Cuéntanos dónde y cómo murieron, y después nos explicarás dónde has estado todo este tiempo y por qué no has acudido a nosotros hasta el momento.

	Ymae asintió. 

	—Ellos murieron defendiendo la torre de Siliit, la torre de la luz.

	Talor la interrumpió: 

	—Un momento, ¿quieres decir que consiguieron atravesar la barrera de luz y ahora se encuentran en el interior de la torre de S´ten?

	—No. Perdón, han pasado muchas cosas y todavía me cuesta trabajo ordenarlas. Me refiero a la auténtica torre de luz, la que se encuentra en el corazón del bosque de Tranya y que mis mentores descubrieron.

	Todos los magos se movieron inquietos y se miraron los unos a los otros, aunque al parecer ninguno de ellos tenía más información sobre lo que Ymae les contaba.

	La joven maga, una vez comenzada la historia, cogió ritmo y narró todo lo sucedido. La torre de Siliit y la muerte de Jaar y Alise, el campamento de los engendros, el bosque de Koo, su enfrentamiento con Lleu, la visita a la cueva del dragón y su entrenamiento y ascensión a maga junto con los Poderosos.

	Solo guardó dos cosas para sí. Una, la posesión del amuleto de Siliit. En primer lugar, porque sabía que se lo arrebatarían y ella lo sentía como propio. Y, en segundo lugar, porque creía que todavía no había llegado el momento. Antes debían asimilar muchas otras cosas.

	La segundo que no les contó fue la potenciación de sus poderes. No quería levantar envidias entre sus compañeros que llevaran a una nueva búsqueda de la dragona y sus dones.

	Apenas la interrumpieron, y cuando terminó, sintió un gran alivio. Gran parte de su carga se había evaporado, aunque sabía que todavía le quedaba un largo camino por recorrer.

	Tras otro largo silencio, de nuevo Hallhardore tomó la palabra. 

	—Bien, vemos que no has venido aquí antes por impedimentos varios, y las historias que nos has contado nos harán debatir y pensar durante muchos días. De hecho, te haremos repetirlas en varias ocasiones parte por parte para analizar su contenido. —Ymae asintió. Contaba con ello—. Lo único que no entiendo es por qué vistes una túnica azul si no has pasado las pruebas que se exigen.

	Ymae esperaba cualquier cosa menos esa. ¿Entre toda la información dada lo que ahora les preocupaba era su túnica? Su voz sonó dubitativa:

	—Los Poderosos me creyeron capacitada y me ascendieron. Ellos mismos me dieron esta túnica. Pensé que si los magos más poderosos que jamás he conocido lo consideraban oportuno…

	Un rayo de ira cruzó los ojos de Hallhardore al oír la referencia sobre los magos más poderosos. Él no era envidioso, pero tampoco iba a dejar que se deshiciera con un soplido lo que había construido durante años. No podían cambiarlo todo desde la distancia porque les apeteciese.

	—Pensé, pensé… ¿Cuántas veces te explicó Jaar que debías cumplir con tu cometido y no hacer preguntas? El pensar debes dejárselo a los magos de verdad.

	Este último comentario levantó alguna mirada de recriminación hacia él por parte de sus compañeros, pero no iba a dejarse amedrentar.

	—Ait. Tú conoces el procedimiento legal para el ascenso de un aprendiz a mago, ¿verdad?

	El slop asintió, pero fue Ymae la que habló de nuevo. Todos los aprendices conocían esa ley, y la joven maga sabía hacia dónde se dirigía la conversación. 

	—Tal vez pueda prestar el juramento ahora o pasar algún tipo de prueba de revalidación. —Su voz sonaba casi a súplica.

	—Silencio, niña. Solo debes hablar cuando se te pregunte. Ait, por favor, contéstame solo a unas preguntas. ¿Alguien puede ser ascendido a mago de pleno derecho dentro de nuestro gremio sin haber pasado nuestras pruebas?

	—No.

	—¿Y esas pruebas las puede realizar alguien ajeno al gremio, sea mago o no?

	Ait se incorporó. 

	—Todos sabemos que no, que las pruebas tienen que ser realizadas por integrantes del Gremio de Magos y dentro del Núcleo de la Magia. Pero lo que no entiendo…

	Hallhardore levantó la mano para hacerle callar. 

	—Última pregunta. No quiero dictaminar algo y que se me tache de manipulador. Así pues, que sea un guardián de la verdad el que decida con la ley en la mano. ¿Ymae es integrante de nuestro gremio según las leyes que llevan vigentes cientos de años?

	—No.

	Ymae no pensó jamás que una sola sílaba tuviese tanta fuerza. Las piernas le temblaron y solo se mantuvo en pie para demostrar a los magos que tenía enfrente que se estaban equivocando en su decisión.

	—Bien, si no eres de nuestro gremio, no tienes derecho a portar esa túnica. Quítatela.

	Quilma, la Señora de la Tierra, intentó interceder por ella, pero la postura del gran mago estaba clara. Era la ley.

	Ymae se despojó de la túnica para quedarse en ropa interior delante de todos los presentes. Su semidesnudez no le importó, sino la humillación de arrebatarle la túnica azul. Era como si le quitasen una pequeña parte de su ser. Ella había obtenido la túnica con mucho esfuerzo, y ahora se la arrebataban por un tecnicismo legal.

	—Bien. Ahora la pregunta es para ti, pequeña. ¿Quieres seguir perteneciendo al Gremio de Magos?

	¿Qué clase de pregunta era esa? Pues claro. Nadie abandonaba el gremio. No existía ningún mago que no perteneciese a él, pues para el ascenso tenías que prometer fidelidad al gremio. Además, muchos de los conocimientos los guardaban para después de ese momento. Si algún aprendiz quería abandonar antes, tan solo tendría muchos conocimientos teóricos de la magia y unos pocos conjuros con los que desenvolverse. Sin contar con que estaría vigilado el resto de su vida.

	No, nadie abandonaba el gremio, y ella no quería ser la primera. No tenía otra cosa. Aunque ahora lo notase extraño, ese era su hogar y el sitio donde se la necesitaba.

	Ymae tan solo pudo asentir.

	—Bien. Ahora ve a buscar una túnica de aprendiz tal y como te corresponde. Descansa un poco, y para mañana se te asignarán todos los turnos que hay para limpiar la cocina y los platos. 

	¿En serio? Esa era la tarea para los recién llegados, y nunca hacían todos los turnos, sino que se los repartían. Ymae aprendió mucho más tarde a su ingreso que la idea de tal organización era generar humildad en los recién llegados, los cuales muchas veces llegaban con ciertas ínfulas. Al parecer, era ella a la que tenían que bajar los humos ahora.

	Hizo una nueva inclinación de aquiescencia y abandonó la sala de juntas. Justo cuando las puertas se cerraron tras ella, las lágrimas cubrieron su rostro. Caminó con los pies a rastras como hipnotizada y ni siquiera se percató de las miradas indiscretas de los demás magos y aprendices que se cruzaban con ella. Cuando recogió su túnica anaranjada, se dirigió a las habitaciones comunes para seguir llorando. No un llanto de tristeza, sino de incomprensión y rabia.
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Una disculpa tardía

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Era el quinto día que Ymae frotaba cacerolas sucias, y para colmo, esa mañana se había pegado la comida. Desde aquella primera noche en S´ten su vida se había convertido en una monotonía aburrida y vergonzosa. 

	A primera hora de la mañana asistía a clases básicas de magia con los recién llegados. Después, desayunaba y se encargaba de fregar. A partir de esa hora, pasaba el resto de la mañana explicando con pelos y señales cada una de las situaciones vividas.

	El primer día le tocó detallar todo lo referente a la torre de Siliit. Cómo la habían encontrado y defendido de los engendros. Cómo habían escapado y cómo sus mentores habían dado la vida mientras la destruían. Pero esto no les bastó. Hicieron cientos de preguntas sobre lo que allí dentro se guardaba, su localización exacta, el conjuro de la cámara de transporte y muchas cosas más. Por un momento, temió que hubieran descubierto que el amuleto que ella portaba lo había encontrado allí, pero supo sortear las preguntas para evitar revelar nada relacionado con la pequeña cinta con una perla que adornaba su frente.

	El segundo día tocó el turno del campamento de los engendros. Número de magos en sus filas, demonios y fuerzas totales. Organización, objetivos y muchas cosas más. Les contó que ella aparentó ser una presa y poca cosa pudo ver, pero ellos insistieron en que, entre la huida y las cosas contadas por sus compañeros, seguro que tenía más información.

	El tercer día, llegó el turno del bosque de Koo y el enfrentamiento con Lleu. Aprovechó para narrar lo que había sido del amuleto de Antyulis, pero o ya lo conocían o disimulaban muy bien. 

	El cuarto explicó cómo les habían dado paso los radors a la cueva del dragón y lo que habló con Sert. Ese día sí que hubo ciertas disputas de manera abierta. Cuando explicó la versión de la dragona sobre la batalla de los Poderosos, muchos de los presentes la tacharon de mentirosa.

	Ymae, no sabía si era por la rabia contenida de esos días o porque realmente creía a Sert, pero defendió a capa y espada la versión de la dragona. Además, los Poderosos no lo habían desmentido y hasta habían corroborado dicha historia. 

	—En el continente la mentira se ha hecho verdad, y el injusto encierro de Sert se ha justificado por la venganza a sus verdugos. Ella propuso un pacto, y hasta el día de hoy los orgullosos Poderosos se han negado a hablar con la dragona.

	La frase pronunciada en la sala de juntas provocó un estallido de furia por muchos de ellos. Fue Hallhardore el cabecilla de la protesta y de la consiguiente humillación de la joven aprendiz. Ya le había explicado muchas veces que estaba allí solo para responder a sus preguntas, no para hacer juicios de valor.

	«Callaré, pero no evitará que la verdad golpee vuestras mentes durante las noches de insomnio», pensó ella.       

	Ymae no sabría decir por qué había pronunciado esas palabras, pero sabía que había hecho lo correcto. No estaba bien seguir negando la verdad y, sinceramente, tampoco creía que estuviese bien cómo la estaban tratando, aunque para cambiar esto no tenía opción alguna.

	Sonrió mientras frotaba la cazuela. Jamás había visto a Hallhardore tan rojo ni tan enfadado. Bueno, ya no tenía remedio y poco más podía hacer.

	Después de una monumental regañina, la despidieron hasta el día siguiente. Hoy suponía que le tocaría hablar sobre los Poderosos y que acabaría de nuevo enfrentándose a los señores de la magia. Había mucho que enseñar y aprender para la guerra que se avecinaba, y ellos se dedicaban a coger notas y hablar de posibles marcos de actuación. Todo teórico y nada práctico.

	Cuando llegó a su reunión diaria, la puerta estaba cerrada. Al parecer, tenían una audiencia con otra persona. Le tocaría esperar, pero eso la ayudaría a ordenar las ideas que quería exponer ese día.

	 

	 

	Yaru, al igual que las últimas semanas, volvía al Núcleo de la Magia. Era una costumbre adquirida nada más llegar de nuevo a S´ten. Si colaboraban con los magos, debía haber una comunicación continua y sincera, y no solo reuniones puntuales para tratar temas específicos. El día a día de la ciudad y del continente también era importante.

	Al principio, los magos lo vieron como un capricho innecesario, pero gracias a los slops habían cedido. Ahora que conocían la verdadera función de esta raza, Yaru veía a cada uno de ellos de manera muy diferente.

	Hasta entonces, no es que hubieran tratado temas relevantes, pero sí habían llegado a ciertos acuerdos y resoluciones de actuación que él creía beneficiosos para muchos.

	Ese día, el tema que pensaba tratar era otro muy diferente.

	Cuando la puerta de la sala se abrió ante él, accedió con confianza. Gamb, que lo acompañaba, se pegó a su pierna para mirar de un lado a otro intentando no perderse detalle de todo lo que lo rodeaba. Se había empeñado en ir con él, argumentando que tenía algo importante que decir.

	Las normas del Gremio de Soñadores eran tratar la información en un consejo y comentarla con los slops antes de pronunciar augurio alguno, pero para Gamb esto no era válido. Con apenas cinco años, y por muchas veces que se lo hubieran explicado, hablaba cuando quería y de lo que quería. Yaru sabía que debía tener paciencia con él, y más cuando era el caminante del tiempo más prometedor de todos los que conformaban el gremio.

	—Vemos que hoy vienes con una compañía un tanto peculiar.

	—Sí. Es Gamb. Supongo que os habrán hablado de él.

	Casi todos los presentes asintieron.

	—Si no te importa, hoy tenemos un poco de prisa. Vayamos al grano. ¿Algún augurio relevante?

	Yaru suspiró. Era un tema un poco complejo, pero no podía demorarlo más. 

	—Pues siento decir que puede que nos alarguemos un poco. El ataque a S´ten es inminente.

	Talor, Señor del Fuego y encargado de las defensas, fue el que habló: 

	—¿Cuán inminente es? Tenemos preparadas las defensas, pero sería bueno conocer por dónde atacarán o el día exacto.

	—Uno de nuestros caminantes soñó con el ataque, y por la posición del sol hemos podido deducir que se trata de algo inminente. El día de la batalla, el sol se ocultaba en una posición muy próxima a la que lo está haciendo en estas fechas. Puede ser mañana o dentro de diez días, pero no creemos que se demore mucho más.

	—Gracias.

	La palabra fue pronunciada por muchos de los allí presentes. Poco a poco, las tiranteces entre los dos gremios se habían ido disipando, y aunque su relación no era lo cordial que les gustaría a muchos de ellos, por lo menos se estaba avanzando en el buen camino.

	El que seguía desconfiando de ellos era Hallhardore. 

	—¿Algo más?

	—Sí. Tras la batalla que se aproxima aquí deberíais partir hacia Pádaror. Allí se librará la verdadera guerra, y no podemos obviarla.

	El gran mago suspiró. Siempre venía con la misma monserga. 

	—Lo hemos hablado muchas veces. Hemos mandado refuerzos y lo que no vamos a hacer es dejar desprotegido el Núcleo de la Magia.

	—Hemos visto muchos futuros y, en todos los que Pádaror cae, S´ten sigue la misma suerte. Tenemos que pararlos allí. Todos los países del continente se están uniendo a la causa, y no estaría bien que S´ten solo mandase unos cuantos magos.

	—¿Todos los países? Que yo sepa, el único que se dirige hacia allí es Artendon y porque le interesa deshacerse del ejército que se ha colado en sus tierras. Taria, Rammer o Itso no han movilizado ni un solo soldado.

	—Loi está en Rammer y seguro que ayuda al emisario que ha mandado Pádaror a ese país.

	—Bien, un ciego que ayuda a un emisario. El nuevo rey Arton manda emisarios todas las lunas a todos los países, y hasta ahora ya has visto el resultado. ¿De verdad crees que tu compañero ciego ayudará en algo? Los rammerienses no marchan a la guerra fuera de sus fronteras.

	El gran mago tenía razón, pero él sabía que los países al final cederían. En las múltiples visiones del asalto a Pádaror muchos habrían jurado ver los grandes toros de Rammer, itsanos y gran cantidad de nalantes luchando junto al ejército padaroreño.

	—Los nalantes también irán a la guerra.

	—Puede, aunque que yo sepa ningún emisario ha podido atravesar la península de Los Vientos.

	Yaru notó que Gamb le tiraba de la túnica. Al mirarlo, le hizo unas señas para que bajara a su nivel y poder decirle algo al oído.

	Yaru no entendía muy bien lo que le explicaba Gamb, pero debía confiar en él y en lo que otras personas pudieran ver en sus palabras. 

	—¿Y qué hay de los amigos de la maga? Mi joven caminante del tiempo me cuenta que también están trabajando diferentes alianzas.

	La mirada entre los señores de la magia hizo ver que había dado con algo importante.

	—Bien, lo debatiremos a puerta cerrada.

	Era más de lo que nunca había conseguido en todas sus visitas, así que supuso que por el momento eso era todo un avance.

	Se agachó de nuevo junto a Gamb. 

	—¿Quieres decir algo más?

	El niño negó.

	Se despidieron de manera cortés y abandonaron la sala. Nada más cruzar la puerta, Gamb soltó la túnica de Yaru y corrió para aferrarse a la túnica de una aprendiz de mago que esperaba a ser atendida.

	—¡Eres tú! —La expresión de Gamb era de pura felicidad—. Te he visto luchar muchas veces. Eres genial.

	Ymae le sonrió. 

	—Creo que te confundes. Nunca he librado batalla alguna.

	—Todavía no, pero lo harás.

	En ese momento la joven aprendiz se percató de la túnica gris y la beca dorada del niño. No sabía que hubiera caminantes del tiempo tan jóvenes.

	—Bueno, cuando llegue el momento, espero estar a la altura.

	El niño se abrazó a ella, y a la joven no le quedó más remedio que subirlo a su regazo.

	—A veces sueño con cosas feas y malas, pero en muchos de los sueños apareces tú. Cuando eso sucede, sé que todo acabará bien. Tú salvas a gente y los ayudas.

	—Bueno, estoy estudiando para tal propósito. Te prometo que lo haré lo mejor que pueda.

	Como si despertara de un sueño, el niño saltó de nuevo al suelo y la examinó de arriba abajo. 

	—Hay algo mal.

	Ymae no le contestó y dejó al niño que siguiese con su escrutinio.

	—La túnica debería ser azul…

	—Bueno, cuando ascienda a mago, será azul.

	—Sí, pero no solo es eso… Es tu mirada. Estás relingada.

	—¿Relingada?

	—Sí. Cuando apareces en mis sueños, tu mirada es de determinación. Sabes qué tienes que hacer y lo haces. Ahora… estás relingada.

	—No entiendo la palabra relingada.

	—Sí. Es como hacer lo que otros quieren y tú no quieres, pero lo haces de todas formas y no te quejas ni dices malas palabras.

	—¡Ah! Resignada. —Ymae corrigió al niño, pero, según pronunciaba la palabra, le cayó como un jarro de agua fría. Aquel niño había visto en ella su actual estado con tan solo mirarla a los ojos—. Verás, es complicado. Existen unas normas que hay que cumplir. Juramentos que realizar. 

	Gamb se acercó de nuevo a ella y se aupó otra vez a su regazo para hablarle al oído. 

	—Tú no eres esta persona, y necesitamos a la maga de mis sueños, no a la aprendiz de maga que otros ven en ti. Si no has hecho los juramentos, eres libre. No tienes que rendirle cuentas a nadie.

	El niño saltó de su regazo y corrió hacia Yaru, que había estado observando en la distancia.

	—Lo siento —dijo Yaru.

	Pese a que su tez había madurado en todo el tiempo que llevaban sin cruzarse, Ymae lo reconoció al instante. 

	—Tranquilo. Los niños son así de impulsivos, no me ha molestado.

	Yaru le sonrió. 

	—No es por Gamb, sino por mí. Por lo que te hice en aquella cascada. Era joven y estúpido. Lo siento.

	Antes de que Ymae consiguiera reaccionar, los dos caminantes del tiempo se habían dado la vuelta para marcharse.

	Nada más entrar en la sala de juntas, lo primero que hicieron los magos fue preguntarle por la conversación con el caminante del tiempo. Ymae no les ocultó nada. Al fin y al cabo, seguramente, lo habían escuchado todo con algún tipo de hechizo.

	—¿Qué piensas de sus palabras? ¿Te dicen algo?

	Ymae estaba serena, pero también un poco harta de aquel trato vejatorio. 

	—¿Pensar? Yo solo soy una aprendiz. No pienso, tan solo cumplo órdenes.

	Ymae vio cómo el rostro del Hallhardore cambiaba hacia el enfado, pero no le importó lo más mínimo. Él había empezado ese enfrentamiento que sabía que iba a ganar. Sí, ella perdería hoy de nuevo, pero no le daría la satisfacción de que la viera agachar los ojos.

	—Te veo demasiado osada para ser una aprendiz.

	—Según la ley, los aprendices deben asistir a todas las clases salvo que dispongan de un mentor, y yo no hago ni una cosa ni otra, con lo que no sé si el apelativo aprendiz es el apropiado.

	Por primera vez en todas las audiencias, Hallhardore se levantó de su asiento rojo de furia. 

	—Veo que las palabras del joven caminante le han elevado los humos. 

	—Ymae tiene razón. —La voz de Ait se clavó como un puñal en la espalda de su superior.

	El gran mago intentó contenerse. 

	—Está bien. A partir de hoy, yo seré tu mentor. Después de estas audiencias me acompañarás adonde yo vaya, y te enseñaré la verdadera magia. 

	Después del arranque de valor de Ymae, notó cómo las fuerzas se escapaban de su cuerpo. Los señores de la magia pocas veces acogían a pupilos, y Hallhardore no lo había hecho jamás. Una vez más, había perdido otra batalla. A partir de ese día estaría vigilada las veinticuatro horas del día por alguien que la odiaba y que poseía las riendas de S´ten.

	Ait cogió la batuta de la conversación y la dirigió hacia donde interesaba ese día. Hablaron de los Poderosos y de los hechizos que Ymae había aprendido durante su estancia con ellos. Ella intentó explicarles que, más que los hechizos en sí, era la forma en que los realizaban, no con las palabras, sino con el eco de estas en lo más profundo de su mente.

	Le hicieron explicar punto por punto lo que su maestro con los Poderosos le había enseñado e incluso le pidieron que hiciera algún ejemplo práctico para entenderlo mejor. Ymae se alegró de que acogieran los conocimientos con tanta ansia, pero había algo importante en ese aprendizaje. 

	—Las batallas se acercan, y todo esto sería una ventaja frente al enemigo.

	Hallhardore, después de una mañana de silencio, explotó: 

	—Niña, ¿qué quieres decir? Primero, expones que no piensas; luego, nos acusas de incumplir la ley y, ahora, quieres decirnos lo que tenemos que hacer.

	—Solo digo que existen muchos conocimientos que mantenéis guardados para vosotros o los grandes magos, y que, si vamos a ir a la guerra, sería conveniente que hasta el aprendiz más humilde los conociese.

	—Vienes con una túnica azul que no te has ganado y te crees la más sabia de todos nosotros. No tienes ni idea de las implicaciones que tendría dar tal poder a los magos más bajos, y no digamos ya a los aprendices. No tienes ni idea de nada.

	—Yo me gané esa túnica —murmuró Ymae.

	—¿Qué?

	—Que me gané esa túnica legítimamente. —Esta vez lo gritó.

	Hallhardore estalló en carcajadas. 

	—Te la darían por misericordia. Seguro que para hacer una ofrenda de amistad con el continente. Veamos, demuéstranos cómo la ganaste.

	Ymae estaba furiosa y, pese a prometerse a sí misma que no usaría sus poderes en plenitud, una parte de ella no pudo frenar el impulso de demostrarles quién era.

	Comenzó a acumular hilos de agua a su alrededor, pero de una forma que nunca habían visto ellos. Incluso Quilma y el nalante señor de la luz comenzaron a tejer hechizos de protección.

	Unos segundos después, Ymae se había transformado en un golem de agua.

	—Este fue el hechizo que legitimó mi acceso a la túnica azul.

	La sorpresa se había instalado en el rostro de todos ellos. Nunca habían presenciado un hechizo tan potente y que requiriera tanta energía vital.

	Infinidad de preguntas se acumulaban en la mente de los magos, pero el sonido de unas trompetas graves impidió que aflorase ninguna de ellas. La ciudad de S´ten estaba siendo atacada.
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La cara oculta de los slops

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hallhardore había hecho que Ymae lo siguiera hasta lo alto de uno de los edificios de la ciudad. Acompañados de otros dos magos, desde allí podían divisar el frente del ataque. S´ten había sido advertido y había colocado vigilantes en muchos puntos estratégicos, pero, por lo visto, había fallado la primera línea de aviso y ya era tarde para organizar una defensa sólida como la que tenían pensada movilizar ante tal circunstancia.

	El ataque había venido por el noreste de la ciudad, desde las Montañas Quebradas. Cientos de gigantes de las colinas con grandes escudos formaban la vanguardia del ataque y, pese a los esfuerzos de los magos por abrir una brecha en ellos, llegaron de manera rápida a los primeros parapetos de la defensa de la ciudad. Detrás de los gigantes, miles de urcanos aullaban ante la posibilidad de probar la sangre humana.

	Los dos magos que los acompañaban comenzaron a salmodiar hechizos para atacar a las huestes enemigas. Ymae hizo lo mismo hasta que su superior la interrumpió.

	—¿Qué estás haciendo? Los aprendices no pueden involucrarse en las batallas.

	Ymae parpadeó como si de un mal sueño se tratase. 

	—¿De cuántos magos dispone la ciudad? No llegarán a trescientos.

	—Suficientes. Si existen unas normas, es para cumplirlas, independientemente de la situación en la que nos encontremos.

	—Has visto lo que puedo hacer. Déjame participar, por favor.

	Era la primera vez que Ymae suplicaba a su tutor y, aunque al principio pareció pensárselo durante unos segundos, acabó negando. Le dio la espalda y se sumó a sus compañeros para defender su ciudad.

	S´ten poseía una muralla que se había quedado pequeña hacía tiempo. Para el ataque se habían construido unas estructuras robustas de madera que la aprendiz de mago dudaba que resistiesen demasiado.

	Los hechizos mortales surcaban el aire en busca de sus presas, pero muy pocas veces llegaban a su destino. En la retaguardia del ataque enemigo, varios grupos de unos veinte magos cada uno se dedicaban a desmontar cualquier ataque mágico que se dirigiese hacia sus huestes. No atacaban. No les hacía falta con esa fuerza bruta de la que disponían, con proteger a su ejército sería suficiente para arrasar con la ciudad.

	Se habían colocado a la distancia perfecta, lo necesario como para proteger a sus huestes y lo bastante lejos para evadirse de los ataques mágicos con facilidad.

	Los primeros gigantes chocaron con las defensas de la ciudad, pero estas no estaban pensadas para unos monstruos de semejante envergadura, y supuso que las empalizadas pronto cederían.

	Cientos de slops defendían con sus laptas la entrada, junto a milicianos que habían venido con los comerciantes o algunos habitantes propios de la ciudad. Todos participaban, pues sabían que lo que venía con el ataque era la muerte en sí.

	Ymae vio cómo Svayron adoptaba una postura de guerra a más de diez metros del primer parapeto. El comandante de los slops era reconocido por todos, y aún en la distancia, su porte no permitía duda alguna sobre su identidad. Tras él, otros slops imitaron su postura.

	En la empalizada cayeron los pocos defensores que intentaban salvaguardarla, y con el primer empujón de uno de los gigantes, se abrió una brecha en ella. Al instante, Svayron y sus congéneres, a más de diez metros, comenzaron una danza rápida y ágil con sus laptas, que daban vueltas y lanzaban ataques al aire.

	Sin embargo, cada uno de estos ataques hacía caer a un urcano a semejante distancia.

	El gigante lo vio y se abalanzó hacia él, pero Svayron ni se inmutó. Giró su lapta y embistió hacia delante. Sus compañeros lo imitaron. Al momento, el estómago del gigante se hundió como si hubiera sido atravesado por varias lanzas a la vez. Un nuevo movimiento de Svayron hizo saltar el ojo central del gigante, y cayó inerte al suelo.

	El resto de los engendros ya no corrían con tanto ímpetu hacia los adversarios que defendían la calle, aunque tampoco disminuyeron sus ansias de sangre.

	Ymae recordó una vieja leyenda. Al igual que los nalantes volaban o los radors podían surcar las piedras, se decía que los slops tenían una habilidad que guardaban con celo y que rara vez usaban. Al parecer, habían decidido hacer gala de ella, aunque la aprendiz de maga no sabría muy bien cómo explicarla. Ataques mortales frenaban al enemigo a más de diez metros.

	Continuaban con sus rápidos movimientos haciendo caer urcanos y algún que otro gigante, pero la distancia iba disminuyendo, e Ymae creyó ver algún slop muerto entre tanto engendro.

	 

	 

	El empuje del enemigo era demasiado para frenar su avance, y menos sin ayuda mágica. Morían guerreros de ambos lados, pero estaba claro que la ventaja la llevaban los atacantes.

	Uno de los magos se dirigió hacia Hallhardore. 

	—Hay que atacar a sus magos. Si caen las defensas que les proporcionan estos, tendremos una oportunidad.

	Él ya lo había pensado, pero estaban demasiado lejos y sus conjuros no serían apenas efectivos. Si podían desarmar con facilidad los que dirigían a la vanguardia de la batalla, los que se dirigieran hacia ellos serían más sencillos de disolver. De todas formas, no les quedaba mucho más que probar.

	Dio la orden, y los magos de la vanguardia comenzaron a atacar a los magos enemigos, pero, tal y como había pensado su cabecilla, el efecto era mínimo.

	Mientras, la horda enemiga había hecho retroceder a Svayron y a otros slops hacia un callejón para intentar salvar la vida en una zona más estrecha donde la superioridad numérica de los atacantes no fuese determinante en la lucha. Las habilidades de los slops podrían ser sorprendentes, pero no suficientes para contener ese brutal ataque.

	En otra zona más apartada, Ymae pudo ver cómo dos gigantes, seguidos por cientos de urcanos, tomaban una calle y avanzaban por ella generando todo el caos posible. Justo al otro lado llegó corriendo un mago con túnica morada. La joven aprendiz hubiera jurado que era su amigo Lapen, y aunque siempre había jugado con hechizos de luz, parecía que se había decantado por la diosa Antahal. 

	Los engendros aceleraron al ver su nueva presa, pero, cuando estaban a poco más de tres metros, el mago de túnica morada levantó un muro de aire que ocupó toda la calle. Los gigantes lo aporrearon y muchos urcanos se unieron a ellos para que cediese. Ymae calculó que su amigo aguantaría apenas un minuto, pero no contaba con la ayuda que iba a recibir.

	Dos aprendices con túnicas anaranjadas acudieron. Uno posó su mano sobre el hombro del mago, e Ymae pudo ver cómo le transmitía su energía y nuevos hilos de aire para reforzar el hechizo. El otro murmuró de manera rápida un conjuro y una estalagmita surgió del suelo para empalar a uno de los gigantes.

	Una bola de fuego surgida de los magos que intentaban frenar el avance acabó con el otro gigante. Una vez eliminados a los adversarios más temibles, muchas de las casas colindantes abrieron sus ventanas superiores para acribillar a los cientos de urcanos con sus arcos.

	Un estallido de piedra hizo saltar por los aires a más enemigos. Al parecer, el joven aprendiz tenía bastantes recursos. Pero los urcanos eran muchos y habían comenzado a alzarse hacia los alféizares, y, tras muchas arremetidas, el muro de aire de Lapen no tardaría en ceder. La férrea defensa comenzaba a flaquear.

	Ymae no se lo pensó más. Esos jóvenes se habían saltado la ley para hacer lo que era correcto. Hallhardore se equivocaba, y, debido a ello, gente inocente estaba muriendo.

	Cerró los ojos y las palabras en el idioma de los dioses comenzaron a retumbar en su mente. Sabía exactamente lo que quería hacer, y nadie la pararía ya. Cuando el hechizo se hubo creado, abrió los ojos para dirigir el ataque.

	De un cielo nuboso surgieron varios rayos tan gruesos como uno de esos odiosos gigantes. Cada grupo de magos enemigos fue golpeado por al menos dos de estos rayos, y, pese a que intentaron generar alguna defensa, el ataque fue demasiado rápido para impedir una respuesta eficaz. 

	El último rayo impactó contra la marabunta de urcanos que intentaban asaltar la ciudad y amenazaban a su amigo. Al instante, el ambiente se cargó de un olor a carne quemada, y la calle quedó cubierta de muertos. Ni un solo ser se mantuvo en pie tras el impacto. Ni siquiera Lapen o los dos aprendices.

	Ymae no pudo evitar dar un pequeño grito. ¿Había matado a los tres magos? Esperaba y rezaba a los dioses para que solo estuviesen inconscientes.

	—¿Qué ha pasado?

	La voz de Hallhardore le hizo retirar la mirada de su amigo. 

	—No lo sé. Pero parece que ya no existe ayuda mágica para los engendros.

	Los dos miraron hacia el fragor de la batalla y comprobaron cómo la lucha iba cambiando su destino. Ahora que no había protecciones, los magos enfervorizados acribillaban a las huestes enemigas. Los gritos de los urcanos ya no eran de euforia, sino de pánico ante la muerte certera que se les avecinaba.

	—¿Has sido tú?

	Ymae lo miró fijamente a los ojos mientras le mentía. 

	—¿Yo? Me has prohibido involucrarme en la batalla y, además, sabes que mi elemento es el agua. Yo no sería capaz de manejar tantos hilos de luz.

	En la mirada del gran mago podía leer su suspicacia, pero no había tiempo de más interrogatorios.

	Hallhardore asintió. 

	—Está bien. Ayuda ahora a acabar con esos monstruos.

	Ymae sabía cómo había llegado hasta el poder. Ese hombre, pese a ser un tanto despiadado, era muy inteligente. No creía a la aprendiz, y si ella había tenido algo que ver con esos rayos, ahora no tendría energía para más conjuros. Con lo que no contaba él era con que el uso del amuleto de Siliit no desgastaba sus reservas energéticas.

	Ymae sonrió y, ahora ya con hilos de agua, comenzó a generar gran cantidad de conjuros para acabar con los engendros.

	 

	 

	Casi una hora después, Hallhardore dio por finalizada su participación en el combate. Mientras bajaban del edificio y sin mirar a la aprendiz de mago, de su boca salieron cuatro palabras que a Ymae le costó entender. 

	—Lo has hecho bien.

	La joven apenas pudo articular un «Gracias» debido a la sorpresa.

	Al llegar a la calle, el rostro de su nuevo mentor seguía fruncido, al igual que hacía siempre que la miraba.

	—Ahora, vete a descansar. Cena un poco y duerme todo lo que puedas. Por la mañana no irás a las cocinas para fregar cacerolas. —Ymae contuvo su alegría, aunque esta duró poco—. En vez de eso, a primera hora hablaremos sobre la batalla y el uso de la magia en esta. Si soy tu mentor, debo aleccionarte en tales situaciones. Después, desayunarás y, luego, limpiarás las letrinas antes de reunirnos con los señores de la magia. 

	¡Las letrinas! Esa tarea era para los sirvientes que pagaba el gremio. Ni siquiera los aprendices más nuevos la desempeñaban.
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Nuevas defensas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Q´rel inspeccionaba las nuevas defensas creadas al norte del río Aragui. Al principio, las directrices de los reyes le parecieron un poco absurdas y temerarias: «Abandonar los puestos de vigilancia del bosque de Tranya y crear nuevos al norte, bajo las montañas de Dalkarén».

	Hacía muy poco que un ataque desde el bosque casi había acabado con ellos y, por mucho que dijera un mago negro, él jamás habría dejado tan desprotegido un flanco de la ciudad.

	Mas él era un soldado y, como tal, tan solo le correspondía acatar órdenes. Pero, como habitante de la ya antigua ciudad de Tranya, no era una persona muy sutil a la hora de esconder sus pensamientos y, aunque no los expresase en voz alta, su mirada lo delataba.

	Todavía recordaba la mañana en la que el mismo rey Arton había hecho esa misma revisión junto a él. Sin venir a cuento, le dio explicaciones que, aunque no eran necesarias, sí que le produjeron cierta calma en su interior:

	—Todavía no tenemos tropas suficientes como para proteger todo el perímetro de nuestro reino. La batalla produjo muchas bajas que, junto a los traidores y las deserciones tras ver que pertenecer a nuestro ejército no solo era entrenar y emborracharse, han menguado nuestras tropas de manera considerable.

	»No podemos patrullar el norte y sur del río, y si el nigromante nos ha prometido vigilar el sur, tenemos que confiar en él. No es la mejor opción, pero sí la única que tenemos si pretendemos generar en el norte una resistencia eficaz. El último ataque nos habría sobrepasado si no hubiera sido por la intervención del mago negro.

	»Tenemos que redoblar nuestros esfuerzos y hacerlo mejor aquí en el norte. Así, no nos queda más remedio que cederle la defensa del sur. Puede que nos equivoquemos, pero nuestras dudas y preocupaciones no deben de trasladarse a nuestras tropas. Ahora más que nunca debemos estar unidos y formar un bloque sólido para lo que se nos avecina. 

	Aquel día, Q´rel tan solo pudo asentir, pero las palabras de su rey todavía resonaban en su mente. Desde aquel instante no había vuelto a pensar en los mismos términos sobre la situación que vivían.

	Los esqueletos de las defensas y barracones que habían sobrevivido a la batalla contra los engendros se alzaban de manera tenebrosa al este de la ciudad sin que nadie se atreviera a pasear entre ellos. Era el lugar de descanso para los caídos en la batalla, y nadie quería perturbarlos.

	Además, ningún otro ataque por parte del ejército oscuro había llegado desde esa dirección, sino que se habían centrado, tal y como había pronosticado el nigromante, en el norte del río Aragui.

	La gente ya empezaba a murmurar que el sitio estaba tan rebosante de muerte que ni los engendros osaban pisar aquella zona, aunque el arquero sabía que era gracias a la intervención del mago negro.

	Por el contrario, el norte del río era un hervidero de actividad. Se habían trasladado las catapultas a esa zona, y nuevas construcciones defensivas se levantaban día a día.

	Lo que hacía un tiempo eran pequeñas escaramuzas ya se había convertido en batallas reales. No con tropas excesivamente grandes, pero sí como para poner en jaque las defensas de la ciudad.

	Cada dos días, más o menos, un nutrido grupo de engendros tanteaba las defensas de la ciudad. Hasta el momento habían podido rechazarlos, pero a costa de vidas de soldados valientes. Era cierto que muchos enemigos caían en dichas incursiones, pero parecía que la cantidad de estos no tenía fin, pues cada vez los ataques eran más intensos.

	¿Cuánto aguantarían? ¿En qué momento la moral de los soldados caería tanto como para pensar que no merecía más sangre la defensa de la ciudad?

	Q´rel estaba convencido de que, si no hubiera sido por la presencia de las Puertas Negras y la amenaza que supondría su apertura, muchos ya habrían desertado. Además, la reciente llegada del ejército derrotado en Artendon había minado las almas de sus compañeros de armas.

	—Habéis hecho un buen trabajo aquí.

	Ensimismado en sus pensamientos mientras realizaba las comprobaciones rutinarias, no se había percatado de que ya no estaba solo. Al volverse, descubrió a Araza.

	Había escuchado que ya habían regresado los soldados destinados en Artendon, pero su amigo había sido elegido de nuevo para embarcarse en otra misión importante. A Q´rel no le había dado tiempo a despedirse de él, pero imaginaba que para Araza habría sido peor. Tras una cruenta batalla, lo alejaban de ella otra vez. 

	—Pronto volverá.

	Araza no contestó y tan solo asintió. Sabía que Q´rel los apreciaba realmente y se preocupaba por ellos, pero ahora no tenía ganas de hablar del tema. Tan solo quería hacer algo mecánico para evadirse de la pena que le provocaba la nueva separación. Era cierto que a través de su anillo sabía que su marido estaba bien, pero eso no podía suplir el beso de buenos días que Ymy le daba cada mañana. 

	Juntos siguieron con la revisión rutinaria mientras se ponían al día de todas las novedades que se vislumbraban en la organización de tropas.

	Antes de que Araza pudiera dar grandes explicaciones, se escuchó el cuerno de alarma.

	El ejército enemigo había atacado la tarde anterior. No habían pasado ni doce horas y las defensas apenas habían sido repuestas, pero con eso debería bastar. Cada vez los ataques se hacían más frecuentes y cruentos, y la moral de los defensores disminuía, pero jamás se rendirían.

	Q´rel comenzó a formar a los arqueros tras las defensas parapetadas, y Araza, de manera casi inconsciente, empezó a dirigir a la infantería. Tenía poca experiencia en la batalla, pero había escuchado miles de tácticas a sus generales y, al parecer, las había interiorizado. 

	La capitana de los Lirios pensó que seguro que existían mejores formaciones para el propósito que tenía en mente, pero no había tiempo para dudas.

	Una mancha oscura se dirigía en perfecta formación hacia las barreras levantadas la noche anterior. Aunque no eran demasiado altas ni resistentes, se esperaba que frenase a los engendros lo suficiente como para rechazar el ataque.

	Mientras los arqueros mermaban las filas enemigas, Araza colocó a la infantería justo en los extremos y a un nutrido de estos tras la empalizada. Al principio, pocos entendieron la estrategia, pero eran soldados y estaban acostumbrados a obedecer. Pese a que fuera una mujer, su reputación se había extendido, y ya nadie contravenía sus órdenes.

	Araza anudó el extremo de una soga a la base de una empalizada y el otro a un par de bueyes. 

	—Alto. —Uno de los sargentos de infantería se acercó a ella—. Si tiráis de ese poste, la empalizada se vendrá abajo.

	Araza sonrió. 

	—Exacto. Crearemos un pasillo para dar el merecido recibimiento a nuestros invitados.

	Todos esperaron en tensión. El ejército de engendros se acercaba, y ya podían escuchar cómo gritaban anhelando su sangre. Pero todavía no era el momento. Araza había estudiado los informes de las diferentes batallas y había algo común en todos ellos: el frenesí de la sangre. Cuando este llegaba, olvidaban toda precaución y sus motivaciones se reducían a la degustación de la carne humana.

	Cuando apenas quedaban doscientos metros, Araza azuzó a los bueyes; tras un par de intentos, arrancaron el pilar que sustentaba parte de la barrera, y se creó un hueco en las defensas.

	Los engendros no se lo pensaron dos veces. O se enfrentaban a una empalizada o se colaban por el hueco creado. Las formaciones oscuras se rompieron para apiñarse en la entrada.

	Los escudos perdieron su capacidad protectora al dejar grandes huecos en sus defensas, y los engendros que conseguían cruzar la empalizada se encontraban con una férrea defensa que los bloqueaba mientras sus congéneres los empujaban por detrás hacia la muerte.

	Araza dio la señal, y los soldados que permanecían en los laterales salieron al campo de batalla para atacar por la retaguardia.

	Antes de que se incorporasen a la batalla, la capitana sacó de su morral un pequeño saco con una mecha. La idea era dársela a Q´rel u otro capitán para que la probase en un ataque, pero dadas las circunstancias…

	Acercó la mecha a unas ascuas que estaban calentando el té de la mañana y la lanzó con todas sus fuerzas al centro del grupo enemigo.

	A los pocos segundos, una gran explosión lanzó los cuerpos inertes de los engendros por el aire. La onda expansiva hizo que la formación que habían intentado reorganizar se perdiera por completo y fueran empujados hacia espadas y lanzas.

	El ataque terminó casi tan rápido como había comenzado. Esta vez había ido bien y las bajas en el ejército de Pádaror no eran excesivas. Y lo que era mejor, la moral del grupo había aumentado tras la batalla. 

	Pronto, los vítores hacia Araza comenzaron a llenar el ambiente, y aunque a la capitana no le gustaban esas demostraciones de cariño, no la interrumpió. Había comprendido que eran importantes para ellos. Ahora lo necesitaban, y no iba a quitárselo.

	De nuevo, otro cuerno sonó llamando a las armas. Pero esta vez la alarma provenía del sur. Araza miró a Q´rel, que se encogió de hombros como toda respuesta. Nunca habían recibido un ataque desde aquella dirección y, de hecho, se suponía que no había tropas enemigas en esa zona.

	Araza corrió sobre la grupa de un caballo hacia el castillo y pronto encontró al rey en la muralla sur de la ciudadela interna. Sus ojos estaban fijos en ese punto mientras una actividad frenética se desarrollaba a sus pies. Tenían que movilizarse tropas y recursos defensivos a un nuevo enclave que jamás habían imaginado.

	Araza miró en la misma dirección que lo hacía su rey y, por mucho que se esforzó, no descubrió amenaza alguna.

	Antes de que pudiera preguntar, Arton levantó su mano en dirección al cielo. Allí, una gran nube negra se acercaba hacia la ciudad. Era finales de invierno, y Araza lo había pasado por alto; esos nubarrones eran normales para las fechas.

	Sin embargo, al mirarla con detenimiento, descubrió que la nube vibraba. Era como si estuviese viva. Además, podía apreciarse que su movimiento no era normal, sino que se dirigía directamente hacia la ciudad.

	Algo en su interior despertó un sentimiento de protección y todo su vello se erizó. Si era un batallón de demonios alados, iban a tenerlo difícil. Era cierto que estarían a tiro de cualquier arco o hechizo mágico, pero por contrapartida no existirían para ellos ni barreras ni infantería. El brazo fuerte de Pádaror no serviría para nada.

	Nadie pronunció palabra alguna mientras los arqueros tomaban posiciones y, tras ellos, los magos buscaban algún recoveco no demasiado expuesto.

	Las órdenes estaban dadas, y ya solo quedaba esperar a que comenzase la batalla contra un ejército al que nunca se habían enfrentado. Un ejército alado que planeaba hacia ellos.

	Galena llegó con tranquilidad junto a ellos. 

	—Podéis cancelar las defensas.      

	Arton y Araza se volvieron hacia ella y la miraron como si fuese la primera vez que la veían, no entendían nada. Por un instante, el rey temió que de nuevo una traidora amenazase al reino.

	—La nube no es una amenaza. No son demonios alados, sino nalantes que vienen a unir sus fuerzas a nosotros.

	—¿Seguro? —La voz de Arton sonó emocionada por el cambio de curso del día.

	Galena asintió. 

	—Puedo amplificar mi vista y estoy convencida.

	Un buen rato después, la nube descendió en picado hacia la ciudad, pero no fue recibida por bolas de fuego o flechas, sino por gritos de alegría de todos los ciudadanos, que salieron de sus escondites para vitorear a sus nuevos e inesperados aliados.

	Los gráciles movimientos de los nalantes recorrieron las calles de la ciudad e, igual de rápido que habían aparecido, desaparecieron para quedar prendidos de techos, travesaños, voladizos o cualquier otro saliente donde descansar bocabajo de su largo viaje.

	Entre todos los nalantes, una gran águila que compartía vuelo con ellos descendió y se posó en el adarve junto al rey. Desde su grupa, saltó un lusan sonriente. 

	Koriki, tras una inclinación excesiva ante Arton, comenzó una amigable conversación. 

	—Pues ya estamos aquí. ¿Han llegado ya Riss o Ymae?

	Araza y el rey se miraron y se encogieron de hombros. Habían llegado con un ejército de refuerzo y sabían que eran amigos, no tenía sentido ocultarles información.

	—Riss está en Rammer intentando convencerlos para que dirijan aquí sus tropas, y aunque parece que están cerca de llegar a un acuerdo, todavía no han partido. De Ymae no sabemos nada.

	Koriki se quedó pensativo, pues no esperaba esas noticias, pero sus tribulaciones pronto se esfumaron. 

	—Bueno, siempre tiene que haber alguien que llegue primero, y puesto que somos los más eficaces, es normal que seamos nosotros. Esperemos que los otros rammerienses y los magos lleguen antes de que sea demasiado tarde.

	—Al menos, con los nalantes y el ejército de Artendon podremos resistir.

	—¿Artendon? —Eso no se lo esperaba.

	—Así es. Aunque no todo son buenas noticias. Vienen hacia aquí, pero lo hacen persiguiendo a las tropas enemigas. 
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Muerte precognizada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Loi llevaba casi dos lunas mendigando por la ciudad de Rammer. Después de muchos años deseando largarse de allí y abandonar esa miserable situación, había vuelto por voluntad propia. Tenía que hacer algo importante para el futuro del continente y, por increíble que fuera, lo haría postrado desde el suelo y pidiendo limosna.

	La llegada a la ciudad con comerciantes itsanos había sido cómoda, pero en cuanto los abandonó todo cambió. Les pidió que le proporcionaran harapos para vestirse. Tenía que pasar inadvertido y no quería que lo reconocieran como un caminante del tiempo.

	Al parecer, lo que los ricos comerciantes entendieron por harapos era algo que muchos de los pordioseros de la ciudad consideraban un lujo, pues lo apalearon y le quitaron la ropa antes de que se pusiera el sol. 

	Sí, Rammer era una ciudad donde se acogía a todo el mundo y se ofrecía caridad, pero, cuando el hambre azuzaba a los estómagos, hasta el hombre más cándido podía acudir a la violencia y el engaño.

	Una mujer se apiadó de él y le dio algo de ropa, que tenía más agujeros que tela, y le ofreció una sopa que prácticamente era agua caliente. 

	Pero Loi no era ningún estúpido y sabía que eso podía pasar. A la mañana siguiente, salió de la ciudad y consiguió encontrar el pequeño escondite donde había ocultado una bolsa con monedas. Una cosa era que tuviera que volver a su vida anterior y otra muy diferente que no pudiera tener un pequeño colchón para alguna comodidad.

	Con dos monedas aferradas con fuerza en su mano, fue en busca de la mujer que lo había socorrido la noche anterior y le ofreció una de ellas.

	Por un instante, creyó que se había ido, pues el silencio fue todo lo que consiguió como respuesta a su pago. La mujer hizo que Loi cerrara la mano sobre la moneda: 

	—Quédate tú con esta. Lo siento, pero tengo cuatro hijos a los que atender.

	El caminante del tiempo lo entendió sin necesidad de más explicaciones. Cuando el hambre acuciaba a tu familia, podías llegar a hacer casi cualquier cosa, aunque fuera en contra de tus principios. Loi sabía que no hacía falta que volviese a buscar la bolsa de monedas, estaba seguro de que ya no estaba allí. Por increíble que pareciese, el viejo caminante no se sintió engañado, traicionado o decepcionado siquiera. La gente de los bajos fondos tenía que sobrevivir como fuera.

	Sin perder el tiempo, se dirigió a la primera taberna que encontró y se dio un homenaje con una buena comida, pues sabía que sería la última. Antes de que acabara el día, volvería a ser apaleado para quitarle los pocos cobres que le quedaban.

	Desde ese segundo día hasta el presente, su vida había sido de nuevo la mendicidad y dormir con frío acurrucado en una esquina.

	Sin embargo, había llegado en buena época. Por cruel que pueda parecer el invierno, en Rammer no era demasiado duro y era la época en la que se mataba el ganado para ahumar su carne. Los rammerienses se volvían generosos al ver sus bolsas llenas de las monedas de los itsanos por la compra de su carne seca. Y los itsanos también era generosos al cerrar los tratos que les acarrearían grandes beneficios. Por ello, para los mendigos, era la época del año donde sus estómagos no rugían un día sí y otro también.

	Así había pasado casi dos lunas, pero hacía poco había escuchado una voz que lo perseguía en sus caminares del tiempo. Riss se había cruzado en su camino, y si él ya estaba en la ciudad, su misión pronto acabaría. Solo faltaba esperar a su asesino para darle el paradero exacto del padaroreño.

	Postrado en la calle como cualquier otro día, mendigaba mientras la mayoría de la gente pasaba a su lado como si fuese invisible. No era el mejor sitio de la ciudad, pero sabía que era el correcto. En los primeros días había deambulado hasta que los olores, los ruidos y las voces de los comercios circundantes coincidieron con lo que había visto en su sueño.

	De repente, un torpe ladronzuelo hizo caer una caja de manzanas de la que intentaba extraer su pequeño botín. Después, gritos de comerciante. Un toro que tiraba de una carreta de mercancías orinó y salpicó a Loi. Unos niños se rieron de él y le tiraron bolas de barro. Una viandante los reprendió y le dio una moneda. 

	El caminante del tiempo reconoció toda esa secuencia y supo al instante que jamás llegaría a gastarse esa moneda. Inspiró con profundidad y tomó el valor necesario para enfrentarse a la muerte.

	Chistó un par de veces al hombre que pasaba en ese instante junto a él. 

	—Amigo, no te vayas. Dame una moneda y te diré dónde encontrar a Riss.

	El hombre, al oír aquel nombre, se paró en seco y se volvió hacia el mendigo.

	—¿Dónde has escuchado ese nombre?

	Arrastró a Loi hacia la parte trasera de un edificio, justo al lugar donde el caminante del tiempo se hacía un ovillo con una manta roída para pasar la noche.

	—Ese nombre lo conoce hoy en día casi todo Rammer. Lo interesante es que yo puedo decirte el lugar exacto donde puedes hallarlo.

	—Un ciego me va a ayudar a encontrar a mi amigo Riss.

	—Sí, soy ciego, pero solo en este plano. Cuando camino por el tiempo, puedo ver de nuevo.

	—Pues, para ser un caminante del tiempo, te lo montas bastante mal. Yo que tú me iría a S´ten, allí seguro que te tratarían mejor.

	El hombre se dio la vuelta para marcharse. Ese mendigo era un impostor que tan solo quería hacerse con alguna moneda. Él no tenía tiempo para eso ahora.

	—Ya he estado y, para serte sincero, su humilde alojamiento era mucho mejor que esto. Pero he visto el futuro y sabía que aquí encontraría al último caminante de los Páramos Sombríos.

	El hombre se detuvo de nuevo y volvió tras sus pasos.

	—Sí, sé quién eres y lo que pretendes. Sé que Riss ya no es tu amigo y que pretendes acabar con él. Pero eso no me importa, te ayudaré de todas formas.

	—¿Cómo puedo saber que no quieres tenderme una emboscada?

	Loi se encogió de hombros. 

	—No puedes, pero sé que irás adonde yo te indique. Mañana, Riss, junto a su amigo Ymy, saldrá de caza al sur de la ciudad. Si esperas en alguno de esos bosquecillos, seguro que darás con ellos. 

	El hombre no decía nada y daba vueltas a la información que aquel mendigo le estaba proporcionando.

	—Vamos, Th´oman, sabes que no tienes otra opción que ir a comprobarlo. Además, no creo que puedas colarte en el palacio real, que es donde ahora se alojan.

	El viejo haraposo tenía razón.

	—Bien. Si en verdad eres un caminante del tiempo, supongo que sabes lo que viene ahora.

	Loi iba a contestarle que estaba preparado, que no le importaba y que su misión en este mundo ya había terminado, pero Th´oman no le dio el tiempo necesario. Con una velocidad asombrosa, de debajo de su capa surgió una garra de demonio y se clavó en el abdomen del viejo caminante.

	Se agarró del abdomen en un vano intento de contener la hemorragia que iba a arrebatarle la vida.

	Th´oman lo tapó con la roída manta y se marchó con una nueva idea en su mente.

	Loi se quedó tumbado. Podía haber pedido ayuda, pero sabía que ya no había vuelta atrás y que cualquier intento de hacer algo sería tiempo perdido. Prefirió disfrutar de sus últimos minutos de vida.

	Cerró los ojos y dejó que los recuerdos de esos últimos días inundaran su mente. Al estar cerca de sus hijas, había podido recorrer sus hilos temporales. Después de más de diez años había sido todo un placer verlas de nuevo, aunque fuera en sueños. Los más dulces que podía recordar.

	La mayor de ellas estaba esperando su primer hijo, y pudo ver que tendría al menos otros tres. Su marido le sería infiel, pero le daría buena vida y ella viviría ajena al engaño de su pareja. Iba a ser feliz. 

	La pequeña no tendría hijos, pero encontraría a un marido bueno y comprensivo que la haría disfrutar de su vida hasta que unas fiebres se la llevaran.

	Eso era todo lo que necesitaba saber un padre en su último suspiro.

	Loi cerró sus ojos por última vez.

	 

	 

	Riss caminaba junto a su amigo de la infancia o, mejor dicho, junto a la bestia que lo portaba. Ahora, Ymy y Akay eran uno. Y no solo por el hecho de que no se separaran apenas, sino porque entre ellos se había generado un vínculo difícil de explicar.

	Ese día, como tantos otros de tiempos que ya parecían muy lejanos, habían salido a cazar.

	La misma noche del reencuentro, después de negociar cierta ayuda con el rey de Rammer y cuando consiguieron un momento de intimidad, la primera pregunta de Riss voló como una saeta hacia su amigo: 

	—¿Cómo está mi padre?

	El rictus de su amigo lo dijo todo y tan solo quedó abrazarlo como a un hermano y dejarlo llorar.

	Después, Ymy le contó todo lo sucedido, aunque su amigo ya lo había escuchado muchas veces. En todo el continente se hablaba de Harl el valeroso, pero era un nombre bastante común y a Riss no se le había pasado por la cabeza, ni por un instante, que pudiera ser su padre. 

	Aquel que había salvado a la reina Dalia y a Arton, cuyo ingenio había acabado con la vida de un mago poderosísimo y varios guardias. Había dado la oportunidad que necesitaban los Lirios para que la torre del homenaje no fuera tomada. Valiente, salvador, gallardo, ejemplo a seguir… Usaban muchos adjetivos para describir a esa persona, pero él jamás los había oído directamente vinculados a su padre. Estaba más acostumbrado a otros como «tarado», «loco», «excéntrico» o, a lo sumo, lo mejor de todo, «imaginativo».

	Harl ahora era un héroe para su pueblo, pero Riss cargaba con la pena de no haber podido abrazar a su padre una última vez y contarle todo lo que había vivido.

	Habían pasado varios días desde aquella noche mientras se organizaban todos los preparativos para marchar a la guerra, y esa misma mañana su amigo le había propuesto salir de cacería.Tan solo era una excusa para escaparse del bullicio de la ciudad y poder disponer de un ambiente un poco más íntimo. Ymy lo conocía a la perfección y sabía que ya habían pasado suficientes días como para poder hablar de nuevo de todo lo sucedido. Era el momento de que se liberara de todo lo que guardaba dentro y que todavía lo atormentaba.

	Por supuesto, y después de casi una hora de seguir un rastro de un grupo de ciervos, todavía no habían cruzado palabra. Se conocían demasiado bien, e Ymy sabía que era su amigo el que tenía que dar el paso. Si no, tan solo cazarían una buena pieza para la cena y volverían al castillo sin necesidad de conversaciones tensas a deshora.

	Riss lo quería como a un hermano y agradecía todo lo que estaba haciendo por él, pues muchas veces la compañía en silencio es lo único que se necesita.

	—Gracias.

	—¿Por?

	—Por estar ahí, por cuidar de mi padre hasta el final.

	—Fue tu padre el que cuidó de mí y no al revés. Me habría gustado estar a su lado en la batalla de la torre del homenaje. Puede que el resultado hubiera sido el mismo, pero no me quito de la cabeza que, aunque fuese improbable, podría haber hecho algo por él.

	—Tú al menos estabas luchando por Pádaror, yo tan solo he sobrevivido hasta el momento sin mérito alguno.

	—No seas estúpido. Has conseguido el amuleto de Dalkarén y ayudado a que Rammer e Itso se unan a la inminente guerra. Es más de lo que muchos podrían llegar a soñar.

	Una sombra salió tras un gran árbol cercano y sobresaltó a los dos amigos, incluso Akay dio un pequeño salto hacia atrás de manera inconsciente para apartarse del ser que se había aproximado a ellos sin que ninguno lo percibiese.

	—Pues siento deciros a los dos que ese amuleto no llegará a Pádaror. Hace mucho que tenía que estar en mi poder, así que, si no os importa, entregádmelo ahora mismo.

	Ambos amigos se miraron pasmados. Ante ellos se encontraba Th´oman, el antiguo maestro de armas de Riss y al que consideraban muerto. Ymae le había contado cómo lo había derribado con un rayo, y calcinado parte de su cuerpo.

	—Es imposible, deberías estar visitando a los dioses y no aquí —balbuceó Riss.

	—Bueno, lo mismo podría decir yo de ti. Atravesé tu corazón, y nadie sobrevive a tal herida. Pero el que estés con vida me es indiferente. Supongo que cada cual tiene sus recursos. Ahora, dadme el amuleto.

	Estiró su mano izquierda para que hicieran lo que les ordenaba, pero ambos amigos estaban atónitos y no hicieron movimiento alguno.

	—Dice Akay que no es él.

	—Sí es él. Reconocería esa mirada en cualquier sitio. Y puedo leer una clara determinación en ella. 

	—Bueno, sí es él, pero que nota algo diferente.

	No les dio tiempo a seguir elucubrando sobre la identidad de la amenaza que se alzaba ante ellos. Th´oman retiró la capa que cubría su extremidad derecha, y ante ellos surgió un brazo desmesuradamente grande. Las garras que hacían las veces de mano delataban su origen oscuro.

	—Te has unido a los engendros.

	—No seas estúpido, chico, nunca los traicioné. Siempre he sido uno de ellos. Lo único es que ahora se me nota un poco más. Lleu me hizo el favor de devolverme a la vida y, además, me proporcionó esta arma letal. Un guerrero con un brazo calcinado no tiene mucho sentido, así que decidió regalarme uno nuevo. Tiene otros aspectos no tan positivos, pero compensa.

	—Eres un monstruo, y no precisamente por ese brazo.

	Th´oman sonrió por el comentario, pero no podía perder tiempo con amenazas, insultos o conversaciones que no iban a llevar a ningún lado.

	Desenfundó una espada corta con su mano izquierda y se puso en guardia.

	—Como imagino que no vamos a llegar a acuerdo alguno, cuanto antes acabemos, antes podremos seguir con nuestros asuntos.

	Akay comenzó a rodear al enemigo que se alzaba ante ellos, pero Riss alzó la mano para detenerlo. Ese combate le correspondía librarlo tan solo a él.

	El que antes había sido su amigo y maestro de armas ahora estaba plantado ante él con la firme determinación de acabar de nuevo con su vida. La última vez lo hizo por la espalda, pero Riss sabía que no tendría remordimiento alguno en hacerlo cara a cara. 

	Por un momento, se le pasó por la cabeza que, si hubiera nacido a este lado de las Puertas Negras, habría sido un fiel guardia real. Pero ahora no era tiempo de analizar otras posibilidades, la realidad se erguía ante él amenazante.

	Sin cruzar más palabras, se lanzó al ataque, y las espadas se encontraron veloces a mitad de camino. Riss pensó por un momento que, al tener su contrincante tan solo un arma, sería algo más sencillo, pero, en cuanto se acercó un poco más de lo debido a su maestro, le lanzó un zarpazo que arañó su chaqueta y la superficie de su piel. No era una herida grave, pero sí toda una declaración de intenciones y una muestra de que no estaba a medio armar.

	Los zarpazos se unieron al combate e hicieron retroceder a Riss, pero tan solo por unos instantes.

	En uno de los envites consiguió asestar un fuerte golpe en el brazo demoníaco para intentar cercenárselo, aunque solo consiguió hacerle un pequeño corte y tuvo que ser rápido para que la única espada de su maestro no lo atravesara.

	Th´oman sonrió ante su herida y se la mostró a su pupilo. Al instante, se cerró bajo la asombrada mirada de Riss.

	Sin cruzar palabra, se lanzó de nuevo al ataque con una mueca prepotente, pero su alumno no iba a ponérselo fácil.

	Había seguido entrenando con Koriki en la Ciudad del Dragón, y su maestro había perdido una de sus espadas. Era cierto que había sido sustituida por un brazo poderoso y temible, pero un arma que no se sabe manejar no es de mucha ayuda. Riss pronto vio fallos en las defensas y, aunque al principio tuvo reparos en aprovecharlos, el rictus asesino de Th´oman hizo que aquella concesión durase poco.

	Primero fue un corte en el brazo humano, otro par en el demoníaco para distraerlo y, con una pequeña finta y cambio de dirección del ataque, consiguió asestar un profundo corte en la parte izquierda del cuello de su contrincante.

	Th´oman soltó su espada para intentar contener la hemorragia, pero su corazón acelerado propulsaba su sangre fuera del cuerpo. Al poco, cayó muerto al suelo.

	Riss se quedó en pie mirando al que había sido su maestro y amigo hasta hacía poco. Pese a sentir una gran pena, sabía que había hecho lo correcto.

	—¡Cuidado!

	La advertencia de Ymy lo sacó de su ensimismamiento y se puso en guardia mientras revisaba los alrededores en busca de la nueva amenaza. No vio nada y se volvió hacia su amigo pidiendo una explicación.

	Ymy tenía los ojos desorbitados y Akay tenía erizado cada pelo de su cuerpo. La mirada de ambos estaba clavada en el cuerpo inerte de Th´oman.

	Su amigo tan solo fue capaz de balbucear tres palabras: 

	—No está muerto.

	Riss se giró de nuevo hacia el cuerpo de su maestro, pero este ya estaba poniéndose en pie.

	Sus ropajes estaban cubiertos de sangre, pero la herida del cuello estaba cerrada.

	Rio estrepitosamente ante la visión de los dos jóvenes que no daban crédito a lo que veían. 

	—Veréis, el brazo viene con alguna habilidad nueva. Mirad.

	El aire vibró y desapareció del plano físico en el que se encontraban. En ese mismo instante, un demonio de más de dos metros de altura y con una fuerte musculatura apareció junto a Akay. Le propinó un fuerte puñetazo a Ymy y lo desmontó de la grupa de su amigo.

	Un rugido de victoria acompañó la caída del arquero.

	Riss enseguida se percató de que el monstruo tenía dos potentes brazos en el lado izquierdo, pero tan solo uno en su parte derecha. No fue difícil concluir dónde se encontraba el que le faltaba.

	Corrió hacia un lado para evitar saltar de plano junto a su maestro, y el joven padaroreño hizo vibrar el aire mientras desaparecía. 

	Esta vez la sorpresa fue de Th´oman.

	—Vaya, vaya. Veo que tú también tienes trucos nuevos, pero no te valdrán de nada. 

	Casi antes de terminar la frase, su maestro volvió al plano físico, y el demonio, al plano paralelo. El engendro se movió con rapidez, pero no fue hacia el espadachín, sino que rodeó a Akay para atacarlo por la espalda.

	Riss dirigió sus pensamientos hacia la figura difuminada que representaba a su amigo en el plano paralelo y le transmitió la información del nuevo ataque. Ymy se la trasladó al kigrit.

	Cuando su maestro y el demonio volvieron a cambiar de plano, Akay pudo saltar fuera del alcance de las mortales garras del engendro por los pelos.

	Sabía que había prometido a Koriki no confesar el secreto de las corrientes de aire cuando se cambiaba de plano, pero esto era una emergencia, y no dudó en compartir este conocimiento con su amigo.

	Pese a estar advertido, Akay siempre escapaba en el último instante y en alguna ocasión se llevó un pequeño arañazo por haber tardado demasiado en reaccionar.

	Riss no entendía su lentitud, pero, cuando en otro ataque fue el kigrit el que envistió con fiereza al demonio, entendió que todo había sido una treta para atrapar al engendro, que saltaba de un plano a otro sin cesar.

	Akay se llevó un par de zarpazos, pero sus grandes colmillos consiguieron hundirse en la carne de la bestia y arrebatarle la vida.

	Th´oman cesó de saltar de plano en ese instante y, fuera de estar preocupado, su sonrisa irónica no desapareció de su rostro.

	—Te contaré nuestro secreto. Ni mi nuevo amigo ni yo podemos morir mientras uno de los dos siga respirando en el plano paralelo. Puede que tus amigos maten a mi nuevo amigo, pero yo lo reviviré.

	—Haré que lo incineren —replicó su pupilo.

	Su maestro ensanchó su sonrisa. 

	—Esto no funciona así. Haced lo que queráis con su cuerpo. Podré recomponerlo con el tiempo. Puede que tarde un poco más, pero ahora somos inmortales.

	Riss no entendía cómo podía ser esto cierto, pero tampoco entendía lo que le había pasado a él respecto a sus nuevas capacidades. Un puzle de hechos y nuevos conocimientos fue montándose de manera veloz en su mente y al instante supo qué tenía que hacer.

	Le transmitió la información a Ymy mentalmente, y este no dudó en obedecer. Primero, le indicó a Akay que no soltase a su presa. Después, se arrastró por el suelo hasta el cuerpo inerte del demonio, desenfundó uno de sus cuchillos y, con no poco esfuerzo, atravesó una de sus grandes garras para anclarlo al suelo. 

	Hizo lo mismo con las otras extremidades y, por si acaso era poco, Akay continuó sobre el engendro.

	Esta vez fue Riss el que dio lecciones a su maestro:

	—No hace mucho que nos separamos, pero en este tiempo yo también he adquirido nuevas habilidades, y lo que ahora es más importante, nuevos conocimientos sobre este plano. Supongo que sabrás que si algo te sujeta al plano físico es imposible saltar al otro. Luego ahora estás aquí atrapado conmigo. Y yo me pregunto: ¿qué pasaría si morís los dos en el mismo instante en ambos planos?

	La sonrisa de Th´oman se borró.

	En el plano físico, Akay vio cómo algunos de los órganos del demonio comenzaban a recomponerse. Sin pensarlo ni esperar indicaciones, los arrancó de nuevo del cuerpo del engendro. No podía dejar que se regenerara. Tenía que darle a Riss el tiempo necesario que le había pedido.

	Riss vio cómo su maestro, lejos de atacarlo, se concentraba y ponía una mirada casi perdida. Imaginó que estaba intentado revivir al demonio, pero sabía que sus amigos no le fallarían.

	—Ya es tarde. Vuestra prepotencia os ha impedido acabar con nosotros de manera fulminante aprovechando el factor sorpresa. Ahora no puedes hacer nada.

	—Sí que puedo. Primero, te mataré a ti. Después, solo tengo que esperar que tus amigos se cansen de aguardar tu regreso.

	Las palabras de su maestro podrían ser perturbadoras, pero el rictus tenso con el que las pronunció hacía ver más miedo que esperanza.

	Lo había vencido hacía tan solo unos instantes y estaba convencido de que podía volver a realizar tal proeza.

	De nuevo, se enzarzaron en una danza de espadas con algún zarpazo de por medio. Pronto llegaron otra vez los huecos, y Riss no los desaprovechó. Sus espadas fueron hiriendo a Th´oman, y, con el demonio fuera de combate, esta vez no dejaron de sangrar.

	Los movimientos de su maestro se volvieron más torpes con la pérdida de sangre, y Riss decidió no alargar más lo que era inevitable. Se lanzó hacia su derecha para alejarse lo máximo de la mortal garra y, tras desviar un último ataque furioso, una de sus hojas se hundió en el estómago de Th´oman. La otra hoja paró la garra que se dirigía hacia su rostro. Antes de que un nuevo ataque desesperado llegara hasta él, giró su hoja defensiva para clavarla bajo la mandíbula de su maestro. Al instante, su cuerpo quedó inerte y cayó al suelo.

	Riss siguió la caída y se resistió a retirar las espadas del cuerpo que yacía bajo él. No por miedo a que volviera a la vida, sino por la tristeza de saber que abandonar allí el cuerpo de Th´oman sería la despedida eterna.

	Algo llamó su atención y pudo ver cómo pequeñas gotas de rocío resbalaban por su espada hacia el cuerpo de su maestro. Pronto entendió que no era agua, sino sus propias lágrimas.

	—Por tu traición, morirás dos veces. Una, por la luz, y la siguiente y definitiva, por una espada cubierta de lágrimas.

	La profecía de Yaru fueron las únicas palabras que acompañaron al cuerpo inerte de Th´oman en su partida de ese mundo. Tras pronunciarlas, Riss volvió al plano físico para reunirse con sus amigos y regresar a Rammer.
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Diez latigazos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae de nuevo frotaba las cacerolas de la cocina. No es que su nuevo mentor le hubiera perdonado las tareas de las letrinas, sino que ahora tenía que hacer las dos. Cada vez que pensaba en ello, rascaba el fondo con una rabia desmedida.

	Los días siguientes al ataque estuvieron llenos de actividad. Había que atender a los cientos de heridos y enterrar a los muertos. La batalla había sido cruenta y, pese a que una vez caídas las defensas mágicas del enemigo acabar con ellos fue relativamente fácil, habían pagado un alto precio. Su resistencia se había cobrado más sangre de la que nunca habrían pensado.

	Una vez atendidas las víctimas, tocó cuantificar los daños de la ciudad y reestructurar las defensas. Había quedado patente que no eran tan sólidas como pensaban, y la capacidad de reacción de los defensores también era muy mejorable. 

	Entre todo este trabajo, Ymae seguía con la rutina impuesta. Limpiar letrinas y, después, el interrogatorio diario de sus aventuras vividas. El primer día fue algo diferente y hablaron sobre los misteriosos rayos que les habían dado la victoria. La aprendiz intentó escabullirse y hacer como si no supiera nada, pero no pudo engañarlos. Todavía recordaba la conversación.

	—¿Has tenido tú algo que ver con esos rayos?

	— Yo no tengo capacidad para generar tal conjuro.

	— Júralo en el idioma de los dioses.

	A Ymae le resultó curiosa la facilidad con que una mentira puede esconderse tras un juramento. Podía jurar que no tenía capacidad, eso era verdad. Sin el amuleto de Siliit, jamás habría podido hacer nada parecido.

	—Mo jurd.

	—¿Tienes alguna idea de quién o cómo se han generado esos rayos?

	—No.

	—Júralo de nuevo.

	Ahí fue cuando vino el problema. Su silencio fue interpretado por todos los señores como una confesión.

	—Explícanos qué pasó ese día. —La voz de Ait sonaba más cordial, pero la empujaba de igual forma hacia una confesión que no deseaba.

	Se armó de valor y les plantó cara. 

	—Sé qué sucedió, pero todavía no puedo explicarlo. He jurado no desvelar el secreto hasta que no sea el momento apropiado, y creo que todavía no ha llegado.

	Los magos se le echaron encima y la asaltaron con decenas de preguntas, aunque ella ya había dicho todo lo que tenía que decir. 

	—Lo juré en el idioma de los dioses y, por tanto, nada puedo hacer.

	Hallhardore llegó a amenazarla con un castigo físico, pero ella se mantuvo implacable.

	Después de ese día, ya no se la requirió más en la sala de reuniones, y desde entonces tuvo tiempo para ocuparse tanto de las cocinas como de las letrinas.

	Además, quedaba poco para el primer día de primavera y, al parecer, los magos estaban preparando un gran hechizo que, aunque pretendían que fuera secreto, todo el mundo sabía que era para acceder a la torre que se hallaba bajo la cúpula de luz.

	La única parte buena fue que tenía tiempo para ella. Lo primero que hizo fue visitar a los heridos y, para alivio suyo, pudo comprobar que su amigo Lapen estaba sano y salvo. La descarga eléctrica del último rayo había hecho que perdiera la conciencia y en la caída se había hecho un gran chichón, pero ahí acababan sus heridas.

	Pensando en el reencuentro con su amigo después de tanto tiempo, sintió ganas de volver a verlo, así que dejó la cazuela y salió de la cocina. Ya tenían suficientes cacharros limpios para hacer la cena, y estaba convencida de que, cuando volviese en la noche, estarían esperándola esos y otros muchos más.

	A mitad de camino hacia la sala de heridos, una columna vibró y surgió una radors en el pasillo.

	—Vaya, llevo un buen rato buscándote.

	Ymae abrió los ojos de par en par. 

	—¿Quién eres? ¿Y qué haces aquí? Está prohibido el acceso al Núcleo de la Magia a los no magos.

	—Tranquila, que esta vez sí que he sido invitada. Soy Holi, una caminante del tiempo. He venido a la reunión semanal con tus jefes, pero me he perdido. —Esta última frase la acompañó con un guiño de complicidad—. Además, Ait me cubre las espaldas.

	—¿Qué quieres de mí? Tan solo soy una aprendiz.

	Holi se encogió de hombros. 

	—Bueno, eso lo dicen tus maestros, aunque mi amigo Gamb me ha contado otras cosas.

	—¿A qué te refieres?

	—Pues no sé. Yo no he venido a hablar de eso, sino de Riss.

	Ymae se puso nerviosa al instante. Llevaba mucho sin saber de sus amigos y temía que les hubiera pasado algo. 

	Holi leyó la preocupación en su rostro y la tranquilizó. 

	—No es nada malo, solo quiero decirte que está bien. Ahora mismo se dirige a Pádaror con una ingente cantidad de toros y un ejército de mercenarios que reforzará la defensa de Pádaror. Los rammerienses no han podido viajar hacia la batalla, pero mandan a sus bestias para que embistan contra las tropas enemigas.

	Ymae asintió. 

	—Y de Koriki y Faiser, ¿sabes algo?

	—También han conseguido ayuda y ahora vuelan con el ejército de nalantes hacia la batalla. De hecho, puede que ya estén en las Puertas Negras.

	Ymae se quedó pensativa. Sus amigos estaban sanos y salvos, y además habían conseguido su objetivo. Ella, por el contrario, limpiaba letrinas y cacerolas.

	—¿Por qué me cuentas esto?

	—Por un lado, porque son tus amigos y supongo que te gustará saberlo. Y, por otro, porque se te está acabando el tiempo.

	Holi comenzó a fundirse de nuevo con la columna de piedra.

	Ymae saltó tras ella. 

	—No te vayas. ¿El tiempo para qué?

	Holi tan solo se encogió de hombros en un último gesto antes de desaparecer.

	 

	 

	Ymae no lo pensó y se dirigió hacia la sala donde siempre se reunían los magos para preparar el gran hechizo. Su llamada urgente no se hizo esperar y las puertas se abrieron para ella.

	Ese día había muchos más magos reunidos, pero no le importó, sabía exactamente lo que hacía allí.

	Como siempre, su tutor fue el que inició la conversación:

	—Espero que tengas noticias importantes para interrumpir esta reunión. A lo mejor te has decidido a compartir con nosotros tus secretos.

	Ymae obvió el ataque y fue al grano. 

	—Los toros de Rammer marchan a la guerra. —No hubo ninguna reacción entre los magos y la aprendiz continuó—: Y un ejército de nalantes en breve llegará a la ciudad de Pádaror.

	Los magos siguieron sin reaccionar ni un ápice.

	—¿Alguna cosa más o podemos continuar con nuestro trabajo?

	—¡Ya lo sabíais! Sabéis que todos marchan a la guerra y seguís aquí sentados. 

	—Niña, recuerda tu promesa de obediencia y vuelve a tus quehaceres. Deja a los adultos que se ocupen de las cosas importantes.

	—Recordad vosotros la promesa de protección del continente. No creo que sentados en vuestros cómodos sillones consigáis frenar a las fuerzas oscuras.

	Hallhardore saltó como un resorte levantándose de su asiento. 

	—¿Qué sabes de dirigir un país? No se puede hacer llevándose por impulsos y haciendo lo que otros esperan de ti. Si te interesa saberlo, mañana accederemos a la torre de la magia que se encuentra en el centro de S´ten y, estudiando los secretos que deben ocultarse allí, seguro que podemos derrotar a cualquier enemigo. Además, podremos generar barreras impenetrables.

	—¡Idiotas!

	—¿Qué has dicho?

	Ymae bullía de ira. 

	—No tenéis ni idea de lo que se avecina. Queréis encerraros en la torre mientras el continente es asolado. Y, cuando salgáis de vuestro encierro, ¿qué pretendéis proteger? No habrá nada.

	—Ymae, te prohíbo que nos hables así.

	La aprendiz no había acabado. 

	—Queréis conocimientos, pero, cuando yo os los traigo desde el corazón del monte del Dragón, desde los mismos Poderosos, os los guardáis para vosotros mismos.

	Vio cómo algunos magos se miraban de manera interrogativa. Como suponía, no habían transmitido ni un ápice de lo que ella les había contado durante días.

	—¡Ymae, basta! 

	Hilos de aire se enredaron alrededor de la aprendiz de mago para crear una mordaza. Ymae los deshizo de manera instintiva.

	—Despertad de una vez. Una torre no es la solución. Además, ni siquiera es la de la luz, y en su interior solo hay incertidumbre. Uníos al resto del continente, unid fuerzas y tendremos una oportunidad. 

	Nuevos hilos de magia se dirigieron hacia Ymae, pero ya había terminado de decir lo que quería. Ahora podían hacer con ella lo que quisieran.

	Invisibles lazos le sujetaron manos y pies, y una mordaza atenazó su garganta. El gran mago estaba rojo de ira. 

	—Por tu insolencia y falta de respeto; por tu falta de discreción, pues sabías que no debías revelar cierta información, y por no entender cuál es tu lugar, propongo que seas castigada con diez latigazos.

	Una sentencia no la podía dictaminar un solo mago, y Hallhardore necesitaba el apoyo de la mayoría de los presentes; pero muchos de ellos, llevados por el asombro y la ira, se levantaron y apoyaron la propuesta.

	Talor, Ait y alguno más intentaron intervenir en su defensa, pero la sentencia estaba confirmada y ya no había nada que hacer.

	Ymae no se resistió. Se dejó llevar por los pasillos suspendida por el conjuro de aire. Durante el camino se hizo sonar la campana de junta. No una especial para los magos más avanzados, sino una que reunía a todo el gremio en un gran auditorio situado en pleno centro del Núcleo de la Magia.

	Los escarnios con los no magos se hacían en la plaza central de S´ten y, al parecer, los castigos ejemplarizantes para los magos se realizaban en un ambiente un poco más íntimo. Sin embargo, todos verían cómo sufriría la pena. 

	Esperaron a que todo el mundo hubiera llegado al auditorio. Hallhardore levantó la mano para hacer callar los murmullos y, a voz en grito y con la ira todavía corriendo por sus venas y sus palabras, explicó la falta de Ymae y la pena a la que se la había sentenciado.

	Un silencio sepulcral inundó a todos los presentes. ¡Diez latigazos! Nadie recordaba a ninguna persona que hubiera sido condenada a más de cinco.

	La aprendiz estaba tranquila. Había hecho lo que debía y había dicho lo que se necesitaba escuchar. Si el pago debían ser unos latigazos, que así fuera. 

	El primer latigazo creado con hilos de aire restalló sobre su espalda haciendo un largo corte en la túnica anaranjada y en su blanquecina piel. Notó cómo la sangre se deslizaba hasta que fue frenada por el cinturón de su túnica. Una lágrima acompañó todo este proceso.

	Después, vino el segundo latigazo. El tercero. El cuarto.

	Dio gracias por estar suspendida con otro conjuro de aire, pues, si no, habría caído hacía tiempo de rodillas. Le habían retirado la mordaza desde el primer instante, y pese a prometerse que no les daría el placer de escucharla gritar, no aguantó más que el primero en silencio.

	Gritaba con cada uno de los latigazos. Lloraba. Su sangre iba cubriendo los pocos retales de túnica que cubrían su espalda. Pero su mente estaba más clara que nunca. Había hecho lo que debía y volvería a hacerlo incluso conociendo el castigo por ello. Mañana volvería a enfrentarse a todos los magos si fuera necesario, tenía que abrirles los ojos costase lo que costase. La caminante del tiempo se lo había dicho: se estaba quedando sin tiempo.

	Encerrada en esos pensamientos, no se percató de que el sonido del látigo había cesado. Ymae, ahora sentada en el suelo, se balanceaba a un lado y otro amenazando con perder la conciencia. Ait y el señor de la vida se acercaron para ayudarla a que se levantase y acompañarla a su habitación.

	—Os digo…

	No le dio tiempo a pronunciar ninguna otra palabra, una nueva mordaza cubrió su boca. Esta vez había sido Ait quien se la había puesto.

	—No seas estúpida. Por hoy, ya has dicho suficiente. Descansa, recupérate y ya tendrás tiempo para seguir con tu lucha. No enfades más a tu rival, y menos después de esto.

	Ymae quería responder, pero el mundo dio vueltas plegándose sobre sí mismo y perdió la conciencia.
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Mercenarios

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Casi un año después de partir de Pádaror, Riss por fin alcanzaba a ver el humo de las chimeneas de su ciudad. Si lo pensaba con detenimiento, no era mucho tiempo, pero a él le había parecido toda una vida. Desde que partió en busca del amuleto de Dalkarén había visitado países y reinos inimaginables y había conocido a más reyes y regentes de los que jamás hubiera podido imaginar. Hasta había estado en el interior de tres torres de la magia. 

	Hacía dos años su padre se había reído cuando le contó que había soñado con poner el pie en una de ellas. Ahora el sueño le parecía algo de niños comparado con todas sus vivencias. Había viajado en la cámara de transporte de una de las torres, había dormido en una de ellas como un invitado importante y había sido entrenado como caminante de planos en otra.

	Le habría encantado contarle a Harl todo lo vivido y estaba convencido de que a él le habría emocionado escucharlo, pero su padre ya no estaba. Volver al hogar siempre producía una reacción de emoción y alegría, pero, cuando era tan solo una casa vacía, el sentimiento que te embargaba era totalmente diferente. Tan solo tristeza.

	Todo eso tendría que afrontarlo poco a poco cuando llegase. Ahora tocaba centrarse en las cosas positivas. Volvía a casa con el amuleto de Dalkarén y con un ejército tras ellos. Cierto que era de mercenarios itsanos, pero era más de lo que hasta ahora habían conseguido de Rammer o Itso.

	Además, tras abatir a su amigo y maestro Th´oman, Ymy había tenido una idea que no había querido contarles, y después de reunirse con el rey, lo había convencido para que los dejaran partir con más de quinientas reses. Cuando le pidió explicaciones a su amigo, tan solo murmuró algo de usarlos como arietes. No lo entendió muy bien, pero confiaba en Ymy.

	Tras un largo viaje de invierno, por fin llegarían a su destino al día siguiente.       

	Ingraid estaba sentada junto a él divisando en el horizonte el humo de las hogueras que calentaban las viviendas para la noche. Sonreía de oreja a oreja, plena de alegría, aunque Riss imaginaba que era ante la perspectiva de inminentes beneficios.

	El joven inspiró profundamente tras aclarar sus pensamientos, e Ingraid lo tomó como una señal para comenzar la conversación. 

	—Pronto estarás de nuevo en tu tierra, y lo harás con un gran ejército además de ese amuleto tuyo que no me quieres mostrar.

	—¿De verdad te esperabas otra cosa? —Ingraid sonrió dándole la razón y besó sus labios con pasión—. Y un puñado de bueyes y otros tantos mercenarios no es lo que se puede decir un ejército temible. Pero algo es algo —terció él.

	La bella Ingraid suspiró, se levantó y arrastró a Riss tras ella. 

	—Puede que mueras en la batalla que se avecina y todavía no entiendes el mundo que estás defendiendo. —Se encaminaron hacia uno de los mercenarios que siempre iba con ella—. Mira, no puedes presentarte ante tu rey sin creer en lo que le ofreces. Yo, como mujer de negocios, te lo digo por experiencia. Tienes que creer en lo que vendes, si no, olvídate de un negocio beneficioso. —Riss no contestó, no le apetecía empezar una conversación sobre tal tema. Ingraid continuó—: Este es Jim, uno de mis fieles mercenarios, aunque no el mejor de ellos, ¿no es así?

	El joven, que tan solo sería un par de años mayor que Riss, asintió. 

	—Tampoco soy de los peores.

	—Bien. Luchad. —Ingraid le dio una palmada en el culo al padaroreño incitándolo a seguir sus instrucciones.

	Jim desenfundó sus armas al instante, y Riss la miró perpleja.

	—Aunque a mí no me lo has dicho de manera directa, sé que piensas que tan solo son un puñado de soldados indisciplinados y que, por un puñado de cobres, no puedes esperar mucho de ellos. Pero yo te aseguro que no tienes ni idea de lo que dices. ¿Crees que me aventuraría en los caminos con un guerrero incompetente? Cada día pongo mi vida en sus manos. ¿Cuánto piensas que aguantaría una caravana itsana en un camino lleno de salteadores sin los mejores guerreros?

	—Guerreros que se venden al mejor postor —terció socarronamente Riss.

	—Guerreros que deben cuidar su reputación si quieren ser contratados por los mejores mercaderes itsanos, que son los que pagan más de un puñado de cobres. Además, cuando pertenecías a la Guardia Real de Pádaror, ¿a ti no se te asignaban una paga y un lugar donde vivir? El que ellos puedan negociar su minuta y tú no, no les hace menos valiosos. Luchad.

	Riss no quería seguir con la discusión, pues se daba cuenta de que iba a perderla. Las palabras de Ingraid tenían más sentido de lo que le habría gustado reconocer. Desenfundó sus espadas.

	Ante él, el joven, ya en guardia, lo esperaba con una espada en perfecta alineación y un cuchillo largo en la otra mano para cubrir los huecos que dejaría al atacar.

	Sin más conversación, se lanzaron al ataque y comenzaron a intercambiar golpes y fintas. Tras un par de minutos, Riss se percató de que todavía no había encontrado un hueco donde poder atacar con efectividad y que él debía estar más alerta de lo que en un principio había imaginado.

	Riss hizo un ataque un poco temerario, pero Jim reaccionó bien y se deshizo su envite con facilidad, después le lanzó el cuchillo a una velocidad pasmosa y rasgó su camisa. Atacaban con la parte plana de las armas, pero su punta no era roma.

	Se centró más en el combate y aumentó la cadencia de sus movimientos, pero su contrincante hizo lo mismo. Sin embargo, tras el entrenamiento de su maestro reforzado con el de un lusan, poco podía hacer el mercenario.

	Con un par de movimientos finales, hizo rotar la muñeca derecha de su contrincante y su espada cayó al suelo.

	Ya solo con un cuchillo era presa fácil. En un movimiento envolvente inmovilizó el cuchillo y dirigió su espada hacia las costillas del mercenario mientras él intentaba defenderse con un puñetazo.

	Una victoria a cambio de un dolor de mandíbula era algo más que aceptable. Gracias al entrenamiento de Th´oman, Riss se dio cuenta en el último instante de que algo no estaba bien. El puño no se dirigía cerrado hacia él, sino que lo hacía con la mano abierta. En el fondo vio un pequeño destello y entendió al instante qué quería decir.

	El mercenario luchaba con un cuchillo escondido en la manga con la que manejaba la espada. Era absurdo, pues seguro que le hacía más lento; aunque, por otro lado, tenía que reconocer que jugaba con una baza que nadie se esperaría. En un combate real habría muerto, pero no sin antes llevarse por delante a su contrincante.

	El aire vibró, y Riss desapareció mientras el cuchillo de Jim rasgaba el aire.

	Volvió a aparecer con las espadas enfundadas junto a Ingraid. Saludó con un pequeño cabeceo de respeto a Jim y se dio la vuelta para volver al campamento. Ahora entendía lo que Ingraid quería decirle. Al día siguiente, cuando se presentase ante el rey Arton, lo haría orgulloso por los más de mil mercenarios que lo seguían a la batalla.
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El primer día de primavera

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae despertó gracias a un cubo de agua que arrojaron contra su rostro. Se levantó sobresaltada para encontrarse con el rostro de Hallhardore sonriendo. Al parecer, la realidad no era mucho mejor que sus peores sueños.

	—Ven conmigo. 

	Ymae se levantó y se colocó sobre su espalda la túnica anaranjada nueva que le habían dejado sobre su silla. Encogida ante el temor de la llegada del dolor, se sorprendió cuando tan solo notó una pequeña molestia. Debían de haber sanado sus heridas. Normalmente, hacían cerrar las laceraciones para evitar el desangrado, pero la cura física total de las heridas de los latigazos no tardaba menos de quince días. La cura mental era una cosa muy diferente.

	La joven aprendiz agradeció la sanación en silencio y obedeció a su tutor.

	Salieron del Núcleo de la Magia y se dirigieron hacia el centro de la ciudad.

	—Siempre que hablas de los Poderosos lo haces con admiración, e incluso nos ha parecido ver en tu tono una prepotencia similar hacia ti misma. Nos subestimas, pero hoy verás que nuestro poder se abre paso en este mundo. Hoy levantaremos la cúpula de luz que cubre la torre de magia.

	—No os subestimo, pero no sabéis todo sobre la magia. Tan solo quiero ayudar en lo posible y haceros ver que debemos marchar hacia Pádaror.

	Hallhardore se paró en seco y fijó sus ojos en los de Ymae. 

	—¿Ayuda a cambio de seguir tus órdenes?

	—No es eso.

	—Sí lo es. No nos cuentas nada referente a los rayos de luz.

	—Porque no puedo. Pero os he revelado todo lo que me mostraron los Poderosos. Su forma de usar la magia es más efectiva y podríamos aplicarla.

	—Y lo haremos, pero todo tiene su tiempo.

	Siguieron caminando en silencio y, mientras, la aprendiz pudo contemplar todos los preparativos. Algunos magos y los aprendices de estos estaban desalojando a todos los habitantes del centro de la ciudad. Iban a realizar un conjuro superior y no querían dañar a nadie si algo salía mal. En el centro, los habitantes eran grandes mercaderes que estaban poco acostumbrados a recibir órdenes. Sin embargo, por mucho que protestaran, nadie se negaba a cumplir una orden directa de los magos.

	Por un momento, envidió a sus compañeros aprendices, esa etapa en la que ningún mago te hacía caso y eras ignorado por todos. Era mejor pasar desapercibido a que los ojos de los señores de la magia estuvieran puestos sobre ti.

	—¿Por qué me castigáis? —La pregunta salió de sus labios de manera inconsciente.

	El gran mago sonrió irónico. 

	—Mira, pequeña, te dejamos a cargo de Alise y Jaar confiando en ellos, pero al parecer te han maleducado y han pasado por alto el primer principio del gremio. Has olvidado a quién eres leal, y eso no se puede consentir. ¿Castigar? Yo más bien lo denominaría medidas correctoras.

	—Soy leal al gremio.

	—Has perdido tu perspectiva, y tenemos que reorientarte.

	—Soy leal al gremio.

	—No porque lo repitas va a convertirse en realidad. Una parte de ti seguro que lo cree, pero no confías en nuestras decisiones. Haces más caso a otras facciones que al propio gremio.

	—Eso es mentira.

	—Veamos, si no recuerdo mal, siempre que te has enfrentado a nosotros ha sido tras entablar conversación con un caminante del tiempo; primero, con el niño y, después, con la joven de piedra. —Ymae se paralizó al oír esto último, pensaba que su encuentro con Holi había pasado desapercibido. El gran mago rio—. ¿No pensarás que pasan cosas en el Núcleo sin que yo me entere? Allí no hay secretos para mí. Los caminantes del tiempo te manipulan, y tú te vuelves contra el gremio. 

	»Un auténtico mago jamás permitiría esto. No es que haya que desoír a los caminantes. Nosotros somos los primeros que tenemos acuerdos con ellos. —Ymae abrió la boca para protestar. Hallhardore la miró desafiante y las palabras se atascaron en la garganta de la aprendiz para emitir apenas un pequeño gemido—. Los caminantes llevan lunas pidiéndonos que llevemos nuestras fuerzas al país vecino. Ahora te usan para incrementar su presión sobre nosotros, pero debemos ser fuertes y defender lo que queremos. Una maga de pleno derecho habría visto esta maniobra tiempo atrás.

	La mente de Ymae ardía de actividad. Estudiaba todas las posibilidades, las palabras de su mentor y también aquello que le dictaba su subconsciente. Una nueva verdad intentaba abrirse paso en su conciencia. La verdad del Gremio de Magos era real, pero había algo en lo más profundo de su ser que le impedía aceptarla. No podía refutarle nada a Hallhardore, pero en lo más íntimo de sí misma sabía que estaba equivocado.

	Poco a poco accedieron a uno de los edificios que circundaban la torre de magia. Era el centro mismo de la ciudad y la representación del esplendor de una magia pasada y poderosa. Un recuerdo de un poder ya perdido y al que no tenían acceso desde hacía muchos años.

	Desde allí tenían una vista perfecta de la magnífica torre. Junto a ellos, varios magos con rictus serio hablaban de lo que se avecinaba.

	—Si los caminantes del tiempo siempre actúan a favor del continente, puede que debiéramos hacerles caso.

	El gran mago negó resignado. 

	—Veo que todavía te queda mucho por asimilar. Si les hubiéramos hecho caso, el ataque del otro día habría tenido éxito. La ciudad habría caído y los conocimientos que se guardan con celo en el Núcleo se habrían perdido.

	El restaño de un látigo sonó junto a Ymae en forma de advertencia. La conversación había terminado.

	Ymae calló, pero su mente siguió dándole vueltas a la conversación. ¿Tenían razón los magos? No, no lo creía.

	El gran mago no tenía más tiempo esa mañana para la pequeña insolente. Hacía mucho tiempo que una cúpula de luz cubría una de las torres de la magia, y, según los caminantes del tiempo, hoy tendrían éxito y uno de sus magos accedería a su interior. Siglos de espera y estudio por fin darían su fruto. 

	—Mira y aprende lo que es una demostración de magia real. Hoy, después de años intentándolo, conseguiremos acceder a la torre.

	Hallhardore comprobó que todo el mundo estuviera en su sitio. Siete grupos de siete magos cada uno rodeaban de manera equidistante la torre. El gran mago lanzó una pequeña bola de fuego hacia el cielo, y en cuanto explotó, la salmodia de un conjuro poderosísimo comenzó a resonar con fuerza en el centro de la ciudad.

	Ymae vio cómo infinitos hilos de los diferentes elementos se daban cita alrededor de cada uno de los grupos de magos y que poco a poco iban enhebrándose en un tamiz complejo.

	La urdimbre de hilos fue creciendo hasta que el de un grupo de magos se entrelazó con el tamiz vecino, creando así un gran anillo que rodeaba a la cúpula protectora.

	De manera decidida, los magos lo desplazaron contra la base de la cúpula y comenzaron a empujar hacia arriba.

	Al instante, la cúpula reaccionó y saltaron chispas por el choque de poderes. 

	Ymae conocía los lobos de luz que formaban parte de ella. Todo el mundo los conocía. De joven, y a sabiendas de la descarga que ibas a recibir, pocos eran los aprendices que se resistían a ver con sus propios ojos una demostración de magia tan potente. Ella no había sido una excepción.

	Ese día los vio de nuevo. Ante el empuje del hechizo, varios lobos de luz dentellaban el conjuro de los magos para evitar que la cúpula siguiera ascendiendo. Luchaban con ahínco, sus zarpas y dientes intentaban romper el conjuro que los amenazaba, pero ya se había elevado al menos un metro sobre el suelo.

	Destellos y fogonazos surgían del enfrentamiento, y por muy rápido que atacaran los lobos de luz, los magos eran más veloces en la sustitución de los hilos de magia.

	Los magos a la izquierda de Ymae se esforzaban con ahínco, y una pequeña sonrisa adornaba el rostro de cada uno de ellos. Iban ganando. La cúpula seguía cediendo y ya se había elevado casi metro y medio.

	Ymae fue la primera en percatarse de que algo no iba bien. Los lobos se retiraron hacia la parte superior de la cúpula y cayeron con fuerza sobre el conjuro. Este casi cedió y volvió a rozar de nuevo la tierra. Pero los magos no desistieron, los caminantes del tiempo habían asegurado que en ese primer día de primavera, iba a caer. Al menos uno de ellos conseguiría pasar y tres días más tarde daría paso al resto de compañeros. Puede que les costase más de lo que pensaban, pero sus nombres se estudiarían en las generaciones futuras.

	El espacio entre el suelo y la cúpula volvió a aumentar.

	El siguiente ataque de los lobos de luz no se dirigió hacia la cúpula, sino que se separaron siete grandes bestias para lanzarse contra cada uno de los grupos de magos.

	Estos se habían rodeado de hechizos protectores, pero al parecer inútiles contra las furiosas dentelladas de luz.

	En unos cuantos movimientos veloces de los lobos, las defensas casi habían desaparecido en su totalidad. Hallhardore y otros magos que estaban presenciando todo habían comenzado a enhebrar hechizos de protección, pero ya era demasiado tarde.

	Los lobos envistieron y disiparon la última protección mágica.

	Abrieron sus fauces para segar las vidas de los magos y…

	—¡¡¡Alto!!! —La voz amplificada de Ymae los dejó a todos paralizados, incluso a los lobos de luz. No fue una orden en el idioma de los dioses, pero en su mente, en lo más interno de su ser, la orden resonó con la misma frecuencia que la magia primigenia.

	Las bestias luminiscentes la escrutaron con detenimiento y todos los lobos se unieron sobre el tejado en el que estaba la aprendiz de mago. Se fusionaron en un solo ser que pareció adquirir consistencia sólida. Ahora un lobo níveo ocupaba parte del tejado. Anduvo lento y tranquilo hacia la aprendiz y se postró ante ella.

	Ymae no pudo evitar el impulso de acariciar su lomo y, para su sorpresa, notó el tacto sedoso de la pelambre del animal y una magia pura y diferente a la que normalmente manejaban los magos. Una magia que ella solo había sentido cuando había usado el amuleto de Siliit. 

	Lo comprendió al instante. Esa cúpula protectora había sido creada con el amuleto divino, y ningún conjuro tendría jamás la fuerza suficiente como para desestabilizarla. Ahora ella, como portadora del amuleto, era una parte de la misma diosa, y el lobo protector se postraba ante ella reconociendo su pleitesía.

	Al alzar la vista vio una expresión en el rostro de Hallhardore que hasta ahora era desconocida, pero que tampoco pudo descifrar. ¿Incredulidad?, ¿envidia?, ¿asombro? Ya daba igual, Ymae sabía cuál tenía que ser el próximo paso.

	Enhebró hilos de aire y fuego para amplificar su voz y que todos los magos presentes pudieran escucharla. No lo había hecho durante los días anteriores, pero ahora tendrían que hacerlo.

	—Siento que habéis ignorado todo lo que os he contado o lo habéis enterrado en el secretismo para su posterior estudio, pero no habéis escuchado el mensaje principal. No queda tiempo.

	Hallhardore la interrumpió, pues intuía parte de lo que podía avecinarse: 

	—Espera, no es lugar para hablar de esto.

	—Llevo mucho tiempo hablando en foros más pequeños y no se me ha escuchado. Creo que ahora toca hacerlo de una manera más pública.

	—No. —El gran mago comenzó a tejer una mordaza—. Veo que sigues sin entender la cadena de mando.

	En cuanto el tamiz se acercó a la aprendiz de mago, el lobo saltó y de una dentellada disipó el hechizo que amenazaba a Ymae. 

	La aprendiz de mago continuó como si no hubiera ocurrido nada. Un recuerdo pasó por su mente: «Si no has prestado los juramentos, todavía eres libre». Esa era la clave. 

	—Desde este mismo momento presento mi renuncia a seguir perteneciendo al Gremio de Magos. No por discrepancias con él, sino tan solo porque creo que es mi deber ir a la guerra que se aproxima.

	En realidad, sí que existían grandes disconformidades con el gremio: no querían marchar a la guerra ni ayudar a sus congéneres, la habían avergonzado y humillado, se guardaban los conocimientos para sí mismos y no querían compartirlos, mentían sobre los dragones y el dios del tiempo… Pero no quería echárselo en cara. Todavía albergaba la esperanza de que la siguieran a la guerra.

	Con un sencillo hechizo, hizo que su túnica perdiera el color anaranjado para volverse de un azul cielo. 

	—En tres días partiré hacia Pádaror, y podrá acompañarme todo aquel mago que lo desee. A cambio de su ayuda en la batalla que se avecina, lo instruiré en una nueva forma de usar la magia. Los Poderosos me mostraron técnicas, conjuros y nuevas palabras que serán útiles en la batalla definitiva, y yo se los mostraré a quien se una a mí.

	—No puedes hacer eso. —Hallhardore la miraba con odio, y ella sabía que le habría gustado azotarla de nuevo en ese mismo instante.

	—Soy libre y no me someto a las normas del Gremio. Tú podrás dominar a los magos, pero ellos también son libres para ir donde quieran. Y si te niegas a darles conocimientos, yo se los daré. No puedes impedírmelo.

	—No eres más que una aprendiz.

	—Ya no, soy una maga azul. Los Poderosos me otorgaron ese privilegio, y como tal, puedo ser maestra.

	—Según las normas del gremio…

	Ymae lo interrumpió: 

	—Yo no soy parte del gremio. Tú has hecho que lo abandone. Si ahora no puedes frenarme, recuerda que fuiste tú el que no me dejó realizar los juramentos y el que me ha estado asfixiando todo este tiempo. Ya no tienes poder sobre mí.

	Uno de los magos que permanecía junto a ellos en el tejado se adelantó unos pasos. 

	—¿Qué es lo que realmente quieres?

	—No quiero nada para mí, tan solo cumplir con nuestra premisa principal: «Proteger al continente de cualquier peligro». Acompañadme a Pádaror y luchad junto a ellos para evitar que Lleu abra las Puertas Negras. A cambio, yo os mostraré todo lo que he aprendido, conseguiréis mejorar y potenciar vuestros hechizos.

	El mago asintió. 

	—Tienes que darnos tiempo para reflexionar sobre ello.

	—Os doy tres días. Con el tercer amanecer, partiré hacia las Puertas Negras. 

	El mago asintió de nuevo, y esta vez Ymae pudo ver una promesa en su mirada. Al menos, se plantearían su propuesta.

	—Ahora que no pertenezco al gremio soy una maga libre y, como tal, puedo reclamar todo objeto mágico que encuentre. Así, reclamo esta torre de magia para mí. 

	Subió a horcajadas sobre el lobo, y, con un solo pensamiento, la bestia se dirigió hacia la base de la torre. Una vez allí, el lobo se fundió con la barrera y ante ella apareció una puerta de acceso.

	Ymae accedió al jardín con paso decidido y, unos segundos después, desapareció tras la puerta de la torre que el Gremio de Magos ansiaba poseer desde hacía siglos. 
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	Nada más cerrar la puerta tras ella, a Ymae comenzaron a temblarle las piernas. No podía creer lo que había hecho. No recordaba a nadie que hubiese abandonado el Gremio de Magos, pero era la única salida que tenía. Y, por si fuera poco, había dado un ultimátum a las personas más poderosas del continente. No es que los hubiera amenazado de una forma directa, pero el hecho de que pudiera revelar secretos de la magia que ellos querían para sí era más que suficiente para que los señores de la magia la consideraran una traidora. 

	Ya no había vuelta atrás. Si ellos no querían ver la realidad, ella no sería cómplice de su silencio; le explicaría a todo el mundo lo que se avecinaba y les daría herramientas para poder protegerse.

	La maga azul deambuló por la torre mientras daba vueltas a estos últimos acontecimientos. Miles de pensamientos surcaron su mente evaluando unas opciones y otras. La conclusión fue clara: los magos no se equivocaban, pero ella tampoco. Cada uno veía su verdad y actuaba en consecuencia. 

	Dando vueltas a estas ideas, llegó a la gran biblioteca. Sus ojos se abrieron de par en par. Miles de libros se apilaban en una estantería circular que cubría por completo la pared de la estancia. Debía abarcar la totalidad de la planta y varias escaleras de mano circundaban la sala para acceder a los libros más elevados. En medio, mesas de estudios llevaban siglos esperando a que alguien las ocupase para estudiar los secretos de la magia. 

	Ymae nunca había visto tantos conocimientos juntos. Paseó con lentitud entre ese gran tesoro y rozó con los dedos el lomo de varios libros que parecían tener más años que el mundo mismo. Algunos de ellos le sonaban de haberlos estudiado durante su aprendizaje, otros muchos le eran totalmente desconocidos.

	Se armó de valor y cogió uno de ellos al azar. Lo abrió con delicadeza, y el olor a cuero antiguo inundó sus fosas nasales. Era un momento mágico. Ante ella estaban miles de años de estudios y conocimientos. Eso era lo que perseguía el Gremio de Magos. No la torre en sí, sino el saber que se guardaba en su interior.

	Estaba inmersa en ese estado de deleite cuando hilos de luz danzaron ante ella y se materializó el lobo níveo.

	—Hay un mago morado en la puerta pidiendo acceso.

	¿Sería el señor del viento? No había hablado mucho con él, y esperaba la visita de Hallhardore o de Ait. Un ataque directo o un intento de acercamiento. De cualquier forma, cualquier mago era bienvenido.

	Le dio indicaciones al lobo para que le diera paso y bajó a recibirlo. Cuando llegaba al final de la escalera, pudo ver que su amigo Lapen la estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Menuda has liado. 

	—Tan solo he hecho lo que se tenía que hacer.

	Su amigo sonrió y se adelantó para abrazarla. Ymae se dejó querer y se reconfortó entre los brazos amigos. Durante los últimos días había echado en falta el contacto amable de un congénere y no iba a renunciar a él ahora que se lo ofrecían.

	Cuando se separaron, Ymae tomó la palabra. 

	—¿Te mandan ellos?

	Lapen negó. 

	—He venido para marchar contigo hacia Pádaror y, de paso, contarte cómo están las cosas ahí fuera. —Esta última frase le sonó un tanto preocupante, pero el peor enemigo era la ignorancia, así que instó a su amigo a que siguiera hablando—. Después de tus revelaciones y de ver cómo accedías a la torre de luz, se han producido varios efectos. Por un lado, los magos más estudiosos se devanan los sesos para entender cómo hiciste lo que hiciste, aunque yo creo que mi teoría es la más cercana a la realidad.

	—¿Y cuál es esa?

	—Fácil. Tienes el amuleto de Siliit. —Lapen vio cómo su amiga se tensaba por unos instantes—. Cuando venía para acá, la mayoría de los magos se sumaban a esa misma postura. —Lapen hizo un silencio para que su amiga desmintiera o confirmara esta hipótesis, pero, viendo que no tenía intención de pronunciarse, continuó—: Otro gran grupo de magos, como supondrás, se ha reunido con los señores de la magia para hablar sobre tu propuesta de marchar a la guerra. 

	»Cuando me fui de esa reunión, todavía no tenían nada claro, no sabían si tomar una postura común o que cada uno eligiese su destino. Yo ya he decidido. —Ymae sabía que quedaba lo peor, pero dejó tiempo a su amigo para que buscase las palabras apropiadas—. Pero lo peor de todo es que los magos nos hemos enfrascado en diferentes discusiones, solo nos hemos preocupado por nuestro poder o el del Gremio y se nos ha pasado por alto uno de nuestros deberes más importantes: controlar a los aprendices.

	—¿Qué quieres decir?

	—Tú has sido aprendiz y sabes lo tedioso que puede llegar a ser. Noches y noches de estudio para que tan solo te enseñen a apagar la vela de tu cuarto sin tener que levantarte. Ahora, tú has prometido enseñar una magia más potente, y todos quieren aprender de ella.

	—¿Cómo?

	—Lo que oyes. Los magos no sé si se unirán a tu causa, pero juraría que los aprendices no tardarán en comenzar a llegar.

	A Ymae la cabeza le daba vueltas. Eso no era lo que ella quería, no se podía hacer cargo de todos los aprendices sin ayuda de los magos.

	—Pero si vienen conmigo…

	—Exacto. Tendrán que abandonar el Gremio de Magos, aunque, después de tu demostración de poder para dejar a todos los magos plantados, no les parece una idea tan mala.

	Ymae corrió hacia la salida de la torre. Tenía que detener esa locura antes de que llegase a más. Hablaría con los caminantes del tiempo por si habían visto algo al respecto en los futuros alternativos y después iría al Núcleo de la Magia.

	Salió disparada seguida de Lapen, pero, en la misma plaza donde se encontraba la torre, se topó con más aprendices de magos de los que hubiera pensado nunca que existieran en S´ten. ¿Estarían todos? Seguramente no, pero sí la mayoría.

	Las miradas se cruzaron durante unos segundos eternos. Un nutrido grupo de magos de pleno derecho giró una esquina para acceder a la plaza, y esto al parecer acució a los aprendices. Uno de ellos se adelantó con la cabeza bien alta.

	—Ymae, nos vamos contigo a luchar por el continente.

	Apenas tendría algún año menos que Ymae y casi seguro que estaba a punto de graduarse, pero la promesa de un poder más accesible era muy tentadora, y más en esas edades.

	La maga negó con la cabeza. Eso no era lo que ella quería. 

	—¡No!

	El aprendiz la miró contrariado, pero no iba a tirar la toalla tan pronto. 

	—Has dicho que enseñarías a todo aquel que te acompañase, y nosotros lo haremos.

	—He dicho que enseñaría a los magos que me acompañasen, y vosotros no lo sois.

	—Esta mañana eras una aprendiz al igual que nosotros. ¿Te piensas superior por poseer el amuleto de Siliit? Sí, todos lo sabemos ya. Esa ha sido tu llave de entrada a la torre, y ahora no quieres la ayuda de los que ayer limpiaban cacerolas contigo.

	A Ymae le dolieron esas palabras en lo más profundo de su ser. Con unas pocas palabras, hizo que su cuerpo generase copias de sí misma y estas rodearon a los aprendices. Todas hablaron a la vez. 

	—¿De verdad pensáis que sois igual a mí? Entonces, ¿por qué venís pidiendo mi colaboración? 

	Las imágenes corrieron uniéndose unas a otras hasta que, tras un destello de luz, apareció Ymae transformada en un golem de agua. Los hechizos de luz no consumían sus energías, pero los de agua sí. Después de la lucha de esa mañana, sus reservas no eran muchas, pero necesitaba darles una lección a esos chicos.

	—¿Podéis hacer esto? —El aprendiz envalentonado bajó la mirada—. A mí me ascendieron a mago los mismísimos Poderosos. Si hasta ahora he portado la túnica anaranjada, era para que me escuchasen mis superiores, no por falta de capacidades. —El aprendiz dio un paso para atrás avergonzado, pero Ymae no había acabado—. Sí, poseo el amuleto de Siliit, y un amigo mío posee el de Dalkarén. 

	»Riss y yo hicimos frente a Lleu, y pese a que tenemos dos de los amuletos divinos, tan solo pudimos huir y casi perdimos la vida. —Una mirada severa de Ymae recorrió a todos los aprendices—. Queréis marchar a la guerra pensando que vais a ser los héroes del continente, pero os aseguro que moriríais la mayoría de vosotros. Incluso vuestros maestros, los señores de la magia a los que idolatramos, o yo misma tenemos muchas posibilidades de perder la vida. Pero no, vosotros queréis ser los protagonistas.

	—Tan solo queremos ayudar.

	—¿Ayudar? ¿Cómo pensáis ayudar si tengo que estar pendiente de un atajo de aprendices engreídos? No puedo enseñaros formas de magia superior si no domináis las más básicas. Claro, ahora dejáis el gremio, y mañana os explota una bola de fuego en la cara o asfixiáis a un amigo porque habéis acentuado mal un hechizo.

	»He tenido la suerte de aprender con los Poderosos y os aseguro que sus métodos no distan mucho de los que usa el Gremio. Pese a que yo ya no pertenezco a él, mi corazón de maga está junto a sus principios. Volved, aprended y luego lucharéis por el continente.

	Otro aprendiz entre el tumulto se dirigió a ella: 

	—Pero la lucha es ahora y queremos ayudar.

	—La lucha es siempre, día a día. ¿O piensas que porque ganemos esta gran batalla que se acerca los urcanos o los groms van a desaparecer? Mirad, si me acompañarais, haríais poco más que prestarme vuestra energía o hilos de magia. Sois más útiles aquí, haciéndoos fuertes para cuando se os necesite.

	El aprendiz que había hablado antes se hizo un hueco hasta la primera fila con determinación. 

	—Yo voy contigo y, si tan solo necesitas mi energía, te la prestaré hasta que me consuma si es necesario.

	Enseguida muchos otros aprendices se sumaron al primero. Ymae volvió a negar, cansada de la conversación. Ahora entendía un poco mejor a Hallhardore y veía por qué los allí presentes todavía vestían la túnica anaranjada. Lo que menos necesitaba en ese momento era un cisma en el Gremio de Magos.

	—No lo entendéis. Durante el último año, Lleu ha intentado separar y enfrentar a los diferentes reinos para que no unieran sus fuerzas. Ahora, vosotros le estáis facilitando el trabajo. —Todos se miraron entre sí sin entender nada—. Nosotros tenemos que estar más unidos que nunca. El Gremio de Magos tiene que generar un bloque sólido que luche por las libertades del continente. —Miró hacia donde los magos se habían congregado para escuchar las palabras de la maga—. Sé que ellos son sabios y por eso les pido que viajen a Pádaror conmigo, pero, si no es así, tendrán que generar una resistencia fuerte aquí en S´ten y para ello os necesitarán.

	«¿Creéis que lucharán a mi lado si me llevo a todos sus aprendices?». Estas palabras retumbaron en la mente de Ymae, pero se abstuvo de pronunciarlas. Mejor que supieran lo justo.

	—¿Entonces?

	—Volved a vuestros estudios y esforzaos por mejorar de manera rápida. He visto a algunos que ya domináis algún conjuro ofensivo. Seguid trabajando así con vuestros maestros y no tengáis prisa por librar ninguna batalla, pues ella os encontrará a vosotros tarde o temprano.

	Poco a poco, los aprendices volvieron sus pasos hacia el gremio. Ymae vio que alguno de los magos que la habían escuchado asentía mientras la miraban detenidamente. Al parecer, habían descubierto a una maga más sabia de lo que se imaginaban.

	Sin pensar más en ello, siguió su camino hacia la sede de los caminantes del tiempo. Quería ver si ellos tenían alguna respuesta a las miles de dudas que se le pasaban por la mente.

	 

	 

	De camino al Gremio de los Caminantes del Tiempo vio por el rabillo del ojo que Lapen la seguía, aunque no se dirigió a ella en ningún momento. Ymae agradeció su compañía en silencio. Ya no estaba sola, aunque no sabía muy bien el papel de su amigo en todo lo que se avecinaba. 

	Al llegar a la puerta, los slops que estaban de guardianes le dieron paso sin preguntarle tan siquiera el motivo de su visita. Los acompañaron a una sala sencilla donde existía una gran mesa y varias sillas y los instaron a esperar mientras iban a buscar a Yaru.

	No tardaron mucho, y la primera persona que pasó a través de la puerta fue el pequeño Gamb. Entró como un torbellino y se lanzó a los brazos de Ymae. 

	—Ahora sí que eres tú. Bienvenida.

	La joven maga no tenía palabras.

	Tras el joven accedieron Yaru, Holi, Svayron y una chica joven que quitó a Gamb de su regazo. Con paciencia y pidiendo perdón varias veces, consiguió sacar al pequeño de la reunión a la que no había sido invitado.

	—Bienvenida. ¿Qué podemos hacer por vosotros?

	—Me habéis manipulado y conducido a la situación en la que me encuentro, y quiero saber el porqué.

	Con una tranquilidad pasmosa, todos se sentaron a la mesa e invitaron a los magos a hacer lo mismo. Una vez acomodados, Yaru expuso los hechos:

	—Nosotros no te hemos manipulado. —Ymae iba a protestar, pero el caminante del tiempo detuvo la interrupción levantando su mano de manera admonitoria—. Aunque puede ser que sí te hayamos proporcionado información que te haya conducido a actuar tal y como lo has hecho. Pero tú eres más inteligente que todo eso. No puedes culpar a otros de tus acciones, y menos cuando en lo más profundo de tu ser sabes que has actuado de manera correcta.

	La joven maga sabía que tenía razón, pero quería buscar a alguien al que pudiera cargar con la culpa. Ella había hecho lo correcto, y no había más que hablar.

	—Sí, las elecciones han sido mías y, si pudiera volver atrás, no variaría mis decisiones. Lo que me pregunto es por qué me habéis alentado y empujado a ello. ¿Qué interés tenéis vosotros en todo esto?

	Yaru miró a Holi en busca de su consentimiento, y esta asintió dándole permiso. 

	—Llevamos muchas lunas trabajando para que los magos marchen a la guerra, pero sus ideas y ciertos pensamientos prejuiciosos les impiden tomar la decisión apropiada. Hemos movido muchas fichas de manera sutil, y tú tan solo has sido la última de ellas. 

	—Es un poco prepotente pensar que la decisión apropiada es la vuestra, ¿no creéis?

	Ante el insulto velado, fue Holi la que respondió: 

	—Mira, pequeña, cuando puedes ver el futuro te aseguro que, si hablamos de los caminos apropiados que debe tomar la gente, lo hacemos por algún motivo. En mis sueños he visto caer el continente bajo las pezuñas de esas bestias infinidad de veces, y un punto clave es la primera batalla, la de Pádaror. Si perdemos esa, el continente sucumbirá. Así que sí, la única decisión correcta es que todos marchemos a la guerra ya mismo.

	Holi carecía de tacto, pero sus palabras eran directas y claras. 

	—He visto de lo que es capaz Lleu y he oído muchas veces cómo se desarrolló la batalla de Artendon. ¿Podemos ganar en Pádaror?

	Ambos caminantes se miraron y se encogieron de hombros. 

	—Creemos que sí.

	—¡Ja! —A Ymae se le escapó una pequeña carcajada—. Después de ver el futuro, no lo tenéis claro. Al menos, podíais decir qué estrategia nos favorece o posibles engaños del enemigo.

	—No podemos.

	—Si es tan importante, no deberíais ser tan cautos con esa información.

	Yaru respiró profundamente antes de confesarle uno de sus muchos secretos: 

	—Vamos a serte sinceros. Somos casi cincuenta caminantes del tiempo, y como supondrás, muchos de nuestros sueños se encaminan hacia Pádaror. Tiene una gran relevancia en el futuro de todo el continente y, al parecer, nos sentimos atraídos hacia allí. Todos los días la mayoría de nosotros soñamos con el país vecino y después analizamos punto por punto las diferentes batallas que observamos.

	—¿Y? Eso es lo que os estoy pidiendo que me digáis, ¿qué tenemos que hacer para ganar?

	—Hasta el momento, no hemos visto en nuestros caminares ninguna batalla en la que obtuviésemos la victoria. En todas hemos perdido, y los engendros nos arrasaban y comían nuestra carne.

	Un pesado silencio cubrió a todos los presentes.

	Lapen fue el que rompió la atmósfera de depresión: 

	—No podemos ganar.

	—No hemos dicho eso. Solo porque no hayamos visto el futuro en el que conseguimos la victoria no quiere decir que no exista tal posibilidad.

	—Pero ¿cuántos futuros habéis visto? 

	—Más de los que os podáis imaginar. Al principio, pensamos que no había futuro, que nuestro tiempo había llegado a su fin. Pero entonces, una mañana, Gamb se levantó sonriendo y diciendo que había visto un futuro en el que seguíamos en pie. Nos contó que los países colaboraban y que todo el mundo era feliz. No vio la batalla, pero, si existe un futuro así, es que vencimos de alguna manera.

	—Una pequeña esperanza. Lo que no sabemos es cómo vencer a los engendros.

	—Gamb nos contó que no vislumbró la batalla, pero que todo el mundo hablaba de Ymae, la maga azul, y del héroe que dio su vida para hacer posible la esperanza en ese mundo. Por eso te hemos impulsado a involucrarte en la guerra, y si es acompañada del resto de los magos, suponemos que será un punto más a nuestro favor para conseguir la victoria.

	Lapen asintió, pero seguía sin comprender algo. 

	—Pero ¿cómo puede haber una opción si vosotros no la habéis visto?

	—Sencillo. Imagina que metes un garbanzo negro en un saco de garbanzos normales. ¿Cuántos garbanzos debías sacar antes de encontrar el negro? Y piensa que, cada vez que sacas un garbanzo, vuelves a meterlo. Siempre hay el mismo número.

	—Podría tardar días.

	—Exacto. Ahora imagina que, en vez de un saco, es toda una cosecha. Podrías tardar la vida entera sin que saliese el garbanzo buscado. Eso no quiere decir que no exista, sino que es improbable verlo.

	Ymae ya había oído suficiente. 

	—Entonces, ¿podemos vencer? —Yaru asintió—. Eso era todo lo que necesitaba saber.

	La maga azul se levantó para irse, pero Svayron se interpuso. 

	—Nosotros iremos. —Ymae no entendía lo que quería decir, lo miró extrañada y, antes de que le pudiese preguntar, Svayron se lo aclaró—: No sabemos lo que harán los magos, pero los guardianes de la verdad marcharemos a la guerra bajo tu bandera.

	Ymae notó que los ojos se le inundaban de lágrimas ante el ofrecimiento de los slops. No había contado con ellos en ningún momento, pues suponía que harían lo que dictase Hallhardore. Todo apoyo era agradecido. Además, tal vez eso diera un pequeño empujón a la decisión del Gremio de Magos.

	Aun sabiendo que no era la reacción más apropiada, Ymae abrazó a Svayron agradeciéndole su ayuda. El slop no le respondió al abrazo y tan solo le dio un par de palmadas en la espalda. Ymae no necesitaba más.
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El retorno

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss jamás hubiera imaginado todo lo que se desarrollaba ante sus ojos.

	Pádaror siempre le había parecido una ciudad grande, pero ahora era mucha más gente la que habitaba en el exterior que en el interior de la urbe, ya que hacía tiempo que habían rebasado su capacidad de cobijo. 

	A los desplazados por las amenazas de los engendros ahora había que sumarles las caravanas procedentes del bosque de Koo, los nalantes que cubrían el cielo a esas tardías horas de la tarde y el ejército de Artendon.

	Habían llegado hacía ya un par de días y todavía estaban ultimando el campamento en el prado sur de la ciudad. Era más lógico que lo hubieran hecho al norte, pero, al parecer, el barrio pesquero también se había extendido hasta ocupar la totalidad del sitio disponible.

	Ingraid dio rápidas órdenes para que acamparan junto a los soldados de Artendon y que dispusieran un cercado para las más de quinientas cabezas de esos enormes toros que los habían acompañado desde Rammer.

	Una vez que todo estuvo organizado, se unieron a Ymy y Akay. Ahora debían presentar sus respetos al nuevo rey Arton y ponerse a su disposición.

	Ymy encabezó la marcha y fue el primero en entrar a la sala donde ya todos estaban esperándolos.

	Araza tenía ganas de lanzarse y besarlo sin decoro, pero ante la compañía que tenían se contuvo y tan solo le cogió la mano y lo besó de manera sutil.

	A través de su anillo, pudo sentir que no hacía falta nada para que su marido se sintiera el hombre más afortunado del mundo.

	Cuando Ymy consiguió separarse de su mujer, se inclinó ante sus reyes y les presentó a sus acompañantes. 

	—Esta es Ingraid, comerciante de Itso, y a la que el rey de Rammer ha dado instrucciones para que nos apoye junto con cientos de sus reses. Y a Riss creo que ya lo conocéis.

	Ambos hicieron una inclinación ante todos los presentes. Además de los reyes de Pádaror y Araza, un par de nalantes —que eran los regentes de la península de Los Vientos—, los reyes de Artendon y una maga con túnica roja llenaban la sala.

	—Hace más de un año que partiste a la búsqueda del amuleto de Dalkarén, y desde entonces nadie ha sabido de ti. El que aparezcas de nuevo en la ciudad puede que sea un buen augurio.

	Riss se tensó al escuchar la mención hacia su amuleto, pero supuso que ese reducido grupo de personas eran de la confianza del rey Arton. 

	Se remangó la camisa y exhibió ante todos una muñequera en la que había incrustada una gema color rubí. 

	—Me ha costado más de lo que pensaba, pero aquí lo traigo para servir a mi pueblo.

	Todos al unísono se inclinaron hacia delante para ver más de cerca ese objeto de leyenda y comenzaron a murmurar de manera ininteligible a la persona que tenían a su lado.

	Tan solo llegó a comprender las palabras que brotaron de Ingraid.

	—¿En serio es esa pulsera? Parece sacada de cualquier mercado de artesanía.

	Riss se hizo oír entre las palabras ininteligibles:

	—Antes de que lo preguntéis o lo insinuéis, no cederé dicho amuleto a nadie. Hice una promesa para poder traerlo hasta aquí y me es imposible romperla. —Una anciana maga se dispuso a protestar, pero Riss levantó la mano para impedírselo. No iba a ceder y no quería entrar en ninguna discusión infructuosa—. Es cierto que los magos harían mejor uso de él que yo, ya que solo conozco un par de trucos que seguro que os parecerían del nivel de un aprendiz, pero no puedo romper la promesa dada. No hay nada que discutir.

	Arton carraspeó e hizo callar a todos. 

	—También hiciste una promesa a tu reino: traerías el amuleto y lo pondrías a disposición de tu pueblo para protegerlo.

	—Y por eso estoy aquí junto a un ejército de mercenarios itsanos. He traído el amuleto y lo pongo a disposición de mi pueblo a través de mí. No puedo hacer más, pues la promesa dada fue en el idioma de los dioses.

	Galena asintió asumiendo que sus manos no llegarían a tocar nunca tan preciado objeto. 

	—Si lo ha prometido en el idioma antiguo, no hay nada más que hablar. A no ser que queráis matarlo y arrancárselo de sus manos inertes.

	—Nunca prescindiría de uno de mis guardias reales. Creo que es mejor centrarnos en las defensas y ver cómo podemos encajar el uso del amuleto de Dalkarén en estas. No tenemos tiempo que perder. —Todos asintieron casi al unísono—. Bien, entonces, veamos cómo podemos usar el ejército de mercenarios. Riss, ¿están bajo tu mando?

	—No, señor, están al mando de Ingraid.

	El rey la miró de arriba abajo y no supo sacar ninguna conclusión.

	—¿Podemos fiarnos de ella, Riss? —Los ya presentes en la sala de reuniones formaban el reducido grupo en los que podía confiar. Sabía que Ymy no era un traidor gracias al anillo de Araza, y no podía poner en duda a un guardia real que portaba un amuleto divino y pensaba usarlo contra el enemigo. La itsana era otro cantar.

	Riss no dudó en contestar:

	—No. —Los ojos de los presentes se abrieron como platos antes la respuesta tan directa e inesperada—. Aunque creo que no queda más remedio. Los mercenarios y los toros están bajo sus órdenes. Usadlos, pero no les confiéis la defensa exclusiva de una parte de la ciudad o podrá ser por donde se adentren los engendros.

	Ingraid se adelantó para contar la misma mentira que le había explicado al rey de Rammer. Riss tuvo que admitir que era buena en lo suyo. Cuando terminó la soberbia farsa, las miradas hacia ella ya habían cambiado.

	—… por eso entiendo lo que dice Riss. Usadme a mí y a mis ejércitos como mejor consideréis. No hace falta que conozca los planes de defensa. —Se dio la vuelta y comenzó a dirigirse hacia la puerta—. Mandadme las órdenes a través de Riss y las acataré sin preguntar.

	El rey Arton tan solo tuvo unos instantes para tomar una decisión antes de que Ingraid saliese de la sala. Podía acogerse a su propuesta y así asegurarse de que no hubiera evasión de información más allá de esas cuatro paredes, pero esto conllevaría consecuencias. Entendía que los soldados de cualquier brazo armado desconfiaran de las órdenes dadas en una reunión donde no había participado su mando. Tendrían suspicacias y podrían pensar que los usaban como primera línea de batalla donde las bajas serían numerosas. 

	Abrió la boca para evitar la partida de la itsana, pero una mano se colocó sobre su brazo. La reina Dalia tan solo articuló una palabra para que nadie más se enterara, pues todos estaban pendientes de la marcha de Ingraid: «Mer-ce-na-rios».

	¡Claro! Cualquier soldado tendría prejuicios si su mando no participaba de las decisiones comunes, pero un mercenario nunca protestaba. Sabía que eran un gran recurso y que no los sacrificarían, y mucho menos una itsana.

	Ingraid salió de la sala y cerró la puerta tras ella.

	 

	 

	—Continuemos por donde íbamos. —El rey Arton se acercó a la gran mesa que ocupaba el centro de la habitación y donde había una representación pormenorizada de Pádaror y sus alrededores.

	Sobre un gran plano había colocadas infinidad de figuras. Artendon había llegado con su ejército, pero lo había hecho tras un nutrido ejército de engendros. Habían llegado varios días antes y, aunque todavía desconocían el porqué, se habían quedado a las faldas de las montañas, a más de diez millas de las Puertas Negras. 

	El acceso a la parte superior de las puertas se encontraba justo en esa zona, pero no habían hecho ningún amago de intentar limitar el paso de los soldados de la ciudad o tomar esa posición. Tan solo habían llegado hasta allí y habían acampado a la espera de algo que tan solo ellos sabían.

	Arton no se fiaba y había desplegado una gran cantidad de tropas en la zona. Incluso figuras con forma de nalantes se encontraban en los alrededores. Al parecer, se habían ocultado en las montañas a la espera de la señal de ataque.

	Al otro lado del mapa, otro gran número de figuras ocupaba el norte del río Aragui para controlar las incursiones de urcanos, groms, kigrits y demonios.

	A Riss le llamaron dos cosas la atención. Justo en el valle norte de las Puertas Negras habían colocado unas rocas cuya función no llegaba a comprender, y al sur del río Aragui tan solo una figura negra ocupaba esa gran parte del plano.

	Arton se lo explicó rápido. Si era la persona que iba a dar las órdenes a los mercenarios, tenía que conocer la situación exacta.

	—Sabemos que un ejército viene desde los Páramos Sombríos y llevamos todo el invierno preparándonos. Hemos excavado en la roca del valle adarves para colocar arqueros y lanzar las piedras de Dalkarén, el invento de tu padre. Intentaremos diezmar al ejército antes de que uno de esos seres toque las Puertas Negras.

	Ymy interrumpió a su rey: 

	—¿Para cuándo esperamos su llegada?

	—Hoy es el primer día de primavera. No creo que tarden más de tres o cuatro días.

	Un escalofrío recorrió a todos los presentes. Todo había dejado de ser ataques sutiles para convertirse en una jugada a cara o cruz. En breve se decidiría el futuro de todo el continente. 

	—¿Y esto? —dijo Riss señalando a la figura negra y aislada.

	Galena fue la que contestó: 

	—El nigromante. Supongo que habrás escuchado su intervención en la defensa de la ciudad. —Riss asintió—. Desde entonces dice que sigue lidiando batallas en el interior del bosque de Tranya. No sabemos si es cierto o no, pero hasta el momento ha cumplido su palabra y no han llegado ataques desde esa zona. 

	—¿Habéis intentado hablar con él?

	Galena rio de manera paternal ante la ingenua pregunta. 

	—Claro, con él y con los engendros que nos impiden acceder al bosque. De hecho, hemos intentado comprarlo y hasta amenazarlo, pero no hay manera. No entendemos muy bien sus intenciones, pero de momento poco podemos hacer siendo tan pocos magos aquí y encontrándonos en la situación en la que estamos.

	Las palabras de unos nalantes llegaron hasta la mente de todos ellos: 

	—Nos estábamos planteando la posibilidad de atacar al grupo que ha llegado desde Artendon.

	El rey Nill habló de manera imperativa: 

	—Os digo que es una mala idea. Ya os hemos contado cómo nos engañaron dos veces. Ellos jamás se acercarán al río, pues saben que los magos tritones están al acecho. Además, disponen de más magos que nosotros y de una gran cantidad de gigantes de las colinas. Nos encontraríamos con una defensa demasiado férrea. 

	—Sí, pero es mejor intentar acabar con ellos que esperar a que se unan las diferentes facciones del ejército oscuro. Son solo tres mil engendros, y nosotros los superamos en número.

	—Así es. —Nill clavó la mirada en el rey Arton—. Puede que de nuevo estemos equivocándonos, pero arriesgarías a vuestro pueblo. No va a ser fácil acabar con ellos, y deberíamos movilizar tropas de las otras zonas.

	—Puede que merezca la pena intentarlo —sentenció el rey.

	Perna, la reina de Artendon, no tenía una postura muy clara al respecto, aunque se inclinaba hacia una menos conservadora. Lo había hablado con su marido, y este le había dicho que era libre de tomar las decisiones que considerase oportunas. Sin embargo, ahora empujaba al resto de los regentes hacia lo que él creía conveniente. Perna no iba a dejar que tomaran una decisión sin toda la información. 

	—La última vez que nos enfrentamos a ellos tenían todo un ejército oculto bajo una montaña que se retiró a una orden de Lleu. Esa misma noche oímos a nuestros compatriotas suplicar una muerte rápida mientras eran asados vivos. —La imagen creada en la mente de todos causó un sufrido silencio—. Ese grupo de ahí fuera ha arrasado la mitad de mi reino mientras nosotras mirábamos y tomábamos decisiones tardías. 

	»Lo único que hemos hecho bien es apartarnos de su camino hasta llegar aquí, aunque han saqueado ganado y cereal en todo su recorrido para dejar tras ellos solo las cenizas de nuestras antiguas ciudades y poblados. Únicamente hemos podido mirar mientras destruían todo aquello que ha levantado el sudor de nuestros antepasados. Puede que sea la hora de hacer algo más que observar cómo pasa todo. —Perna no se guardó nada para sí, también quería exponer los posibles riesgos—. Si la decisión es unánime, nos uniremos al ataque, pero puede que Lleu ya haya cavado un túnel bajo las Puertas Negras y esté esperando a encerrarnos en un ataque en pinza.

	Todos habían pensado en infinidad de situaciones posibles, pero al parecer la experiencia del pueblo de Artendon con el enemigo hacía que sus exposiciones siempre fueran más preocupantes de lo que a nadie le hubiera gustado oír.

	El rey Arton necesitaba toda la información antes de tomar una decisión. 

	—Galena. ¿Seguimos sin tener la certeza de si los magos mandarán más ayuda? Entendemos que el ataque a vuestra ciudad es algo serio, pero todos los aquí presentes seguimos pensando que es tan solo una distracción. Dijiste que hoy tendríamos noticias de S´ten.

	—Así es. Aunque las noticias que tengo no sé si son positivas o no. Una maga ha conseguido acceder a la torre de magia de S´ten, pero todavía no sabemos si eso nos proporcionará una ventaja en la lucha. Hasta dentro de tres días no puedo daros una respuesta clara.

	—Eso dijiste hace ya más de una luna, y la fecha dada era el primer día de primavera.

	—Es cierto, pero no todo ha salido como pensábamos. Tan solo puedo comunicaros que han decidido aplazar la decisión estos tres días. Que lleguen refuerzos es seguro, pero no puedo saber si mandarán un mago o cientos.

	—Tres días. —La voz del nalante exhibió un tono desafiante y cierto reproche en sus palabras—. En tres días tendremos el grueso del enemigo bajo las puertas. En lo que quieran llegar los magos ya estará todo decidido. Yo no planificaría nada pensando en su colaboración.

	Arton odiaba pensarlo, pero el nalante tenía razón.

	—Riss, ¿con el amuleto puedes apoyar el ataque a ese grupo de engendros de una manera eficaz?

	Riss se ruborizó ante lo que tenía que confesar. 

	—Apenas sé usarlo, y no puedo adivinar si sería capaz de acabar con un par de gigantes. No siempre responde como yo quiero. Puede que eliminase a la mitad del ejército yo solo o puede que muriese el primero de todos intentando hacer funcionar el dichoso amuleto.

	—Araza, ¿tú qué opinas?

	La capitana de los Lirios soltó la mano de Ymy sin quitar la mirada del mapa. Llevaba un rato pensando en una idea que la asustaba, pero si le pedían su opinión tenía que exponerla. Y ella no era de andarse por las ramas. 

	—Estamos rodeados.

	—¿Perdón? —La voz de Perna, pese a su largo entrenamiento para controlar las emociones, sonó alterada.

	—Tenemos tropas tras las Puertas Negras, puede que a dos días o puede que ya estén aquí. Un contingente no muy grande al oeste y otro del que desconocemos el tamaño escondido en el bosque de Tranya. Además, al sur del río Aragui hemos dejado al nigromante que vigilase esa zona. ¿Y si todo es una treta para dejar una puerta abierta a la espera del día del ataque? —Los semblantes de todos cada vez parecían más preocupados, pero Araza quería que comprendiesen una opción que tal vez hubiesen pasado por alto—. Los engendros disponen de gran cantidad de tropas. 

	»Puede que les compense sacrificar unas pocas. Nos hacen confiarnos en un flanco y, cuando han conseguido lo que quieren, entran hasta la cocina de nuestra casa, pues no hay tropas para frenarlo. Yo no me fío del nigromante ni de dejar desprotegido ese flanco. Es cierto que no tenemos tropas suficientes para abarcarlo todo, pero no por ello voy a decir que me fíe de ese mago negro.

	—¿Y qué propones?, ¿que nos retiremos al sur? —inquirió Perna.

	—Jamás abandonaré Pádaror. No sé cuál es la mejor opción, pero desde mi punto de vista estamos rodeados, y mover las tropas a un lado u otro puede que debilite las defensas de otro punto donde seremos vulnerables. ¿Queréis acabar con el grupo de tres mil engendros del oeste? Muy bien, pero, si tenemos que desplazar muchas tropas allí, puede que no podamos reaccionar a un ataque por otro punto. Además, esa es una táctica que ya han usado otras veces, ¿no es así, reina Perna?

	La aludida asintió.

	Arton todavía no había aprendido a comportarse como un rey, pero sí sabía que a la hora de tomar decisiones no podía dejar entrever sus preocupaciones. 

	—Bien. Oídos todos los puntos de vista, he decidido esperar. No podemos exponeros tanto, y menos sin la protección de los magos.

	—¿Esos de los que no sabemos si podemos esperar ayuda?

	—Esos que mandaron un pequeño destacamento de más de cincuenta magos, que salvaron mi reino ya en una ocasión y que han seguido defendiéndolo desde entonces. 

	Galena se sintió aludida y, pese a que el rey Arton había defendido a su gremio, se vio en la necesidad de intervenir, pues donde todos veían tropas ella solo veía magos y la utilización de estos. En la mayoría de las guerras pasadas siempre habían sido determinantes y parecía que a todos los gobernantes se les olvidaba. 

	—Desde el intento de derrocamiento de la corona nosotros hemos seguido luchando. Ese día en el castillo y el resto en el bosque de Tranya rechazando los ataques de los engendros. Durante todo este tiempo apenas hemos tenido oposición mágica, y, sin embargo, la reina Perna asegura que en el grupo que viene desde su país hay un nutrido número de estos. Solo puedo pensar una cosa: están desgastando nuestras fuerzas mágicas y reservando las suyas para las batallas importantes.

	—Por eso opino que debemos atacar a ese grupo antes de que os debilitéis más —insistió Perna.

	—Para eso necesitaríamos a los magos de S´ten. No es lo mismo defender un enclave que atacar a un nutrido grupo de engendros con magos en sus filas. Además, lamento deciros que, si su estrategia era debilitarnos, lo han conseguido. Somos pocos y sus ataques, recurrentes.

	—Pádaror no irá a esa batalla —sentenció Arton—. No podemos desproteger otros puntos de nuestras defensas cuando todas las cuerdas están tan tensas. Esperaremos.

	Todos aceptaron la decisión final del rey y Arton levantó la sesión.

	Antes de que todos saliesen por la puerta, la reina Dalia habló por primera vez: 

	—Riss, Galena, ¿nos acompañaríais a la azotea de la torre del homenaje? Me apetece tomar el aire.

	Esperaron a que los demás salieran de la sala. Luego, la acompañaron junto con el rey hacia la parte superior de la torre. Cuatrocientos escalones más tarde, por fin alcanzaron su objetivo.

	Dalia no se anduvo con rodeos:

	—Durante este invierno he hablado y analizado detenidamente la última profecía de Luvidine con Galena, y me gustaría ahora hacer lo mismo contigo, puesto que creo que eres parte de ella.

	No era la primera vez que escuchaba esa misma insinuación, excepto que ahora era una declaración abierta.

	Antes de que pudiera responder, notó cómo el aire se movía a su alrededor de una manera extraña, y su subconsciente supo de qué se trataba. Sin pensarlo, saltó hacia un lado mientras desenfundaba sus espadas.

	Al momento, justo donde estaba hacía tan solo unos segundos, apareció un lusan sonriente. 

	Unos dedos invisibles de aire lo ataron a este plano para inmovilizarlo.

	Koriki soltó una carcajada. 

	—Siempre me hacen cosquillas con esos dedos de aire. Yo tan solo quería saludar a mi buen amigo Riss.

	El acceso a la parte superior de la torre dio un portazo para dejar entrar a un soldado casi asfixiado. 

	—Mi rey, creo que ese lusan insufrible quiere… —Dejó la frase a medias cuando vio a Koriki saludándolo alegremente con su mano libre.
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La profecía de Luvidine

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En cuanto el abrazo de aire lo dejó libre, el lusan corrió hacia su amigo Riss sin importarle la presencia de las demás personas y lo saludó efusivamente. Era cierto que no hacía mucho que se habían separado, pero las cosas estaban complicadas en todo el continente y ver un rostro amigo de nuevo era siempre un alivio. Además, un lusan nunca necesitaba excusa para las extravagancias.

	El rey estuvo tentado de ordenarle que se marchase, pero sabía que era inútil. Si a un lusan le decías que no podía acceder a una sala o que una conversación era privada, lo tomaría como un desafío y haría cualquier cosa para colarse en la habitación o escuchar lo que no debía.

	Despidió al soldado que venía a advertirles de que se había colado en palacio y, tras unos instantes de licencia para que se pusieran al día de manera superficial, le hizo una señal a Dalia para que retomara el asunto que los había llevado allí.

	—«Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos, tras renacer y traicionar a su pueblo, dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto, conducirá al último dragón a la última batalla y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y, así, juntos, derroten al paladín de la oscuridad». —Todos callaron y ella aprovechó para explicarse un poco más—: Todos conocemos la última profecía de Luvidine, y puesto que otras ya se han cumplido, Galena y yo pensamos que puede que esta otra, que nos es favorable, también esté a punto de hacerse realidad.

	—¿Cuáles se han cumplido? —interrumpió el lusan.

	Galena fue la que contestó: 

	—Ymy, después de quebrarse, se ha vuelto poderoso junto con el producto de su piedad. —No explicó nada más, pues todos sabían que se refería a Akay. La maga roja continuó—: La predicción que luce sobre el balcón de la torre del homenaje también se cumplió. Tras las señales, Pádaror cayó, y aunque conseguimos recuperarlo al día siguiente, eso no quita la verdad que guardaba en sus palabras. Yaru ha visto muchas cosas que se han cumplido y ha podido ayudar para que no tuvieran un final fatal.

	—La profecía de Th´oman también se ha cumplido —interrumpió Riss.

	Koriki se volvió hacia él. Conocía la primera muerte y la pena que había supuesto para su amigo. 

	—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

	Riss asintió. 

	—Sí.

	Todos lo miraban de manera inquisitiva para que diera más explicaciones y, aunque él no tenía muchas ganas de dar detalles, no le quedó otra salida.

	—Th´oman no dejó de ser fiel a Lleu en ningún momento, y por eso tuvimos que acabar con él. La primera vez fue Ymae con un rayo de luz, y la segunda fue mi espada cubierta de lágrimas la que segó su vida de manera definitiva.

	Dalia, al igual que todos los presentes, tenía ganas de saber más detalles, pero la tristeza de la mirada de Riss le hizo cambiar el rumbo de la conversación. Lo importante era que se estaban cumpliendo las antiguas profecías.

	—Ya solo queda por hacerse realidad la última profecía de Luvidine. Eso es lo relevante. Bueno, eso y que tú cumples con la mayor parte de las premisas.

	—Por favor —imploró Riss—, no quiero ser yo el que lleve el peso de toda esa responsabilidad. Y, además, no creo que sea la persona que buscáis.

	Galena continuó la explicación de la reina Dalia: 

	—Sabemos que no es una carga liviana, pero es tu carga. Has renacido; puedo sentir hilos de vida que no te pertenecen. —Riss asintió—. Eres el portador de uno de los amuletos y, además, has traicionado a tu pueblo al no traerlo a tu reino directamente como prometiste. Esa era tu labor y tu deber con el reino, y preferiste seguir otro camino. —El padaroreño volvió a asentir—. Ahora diriges un ejército de mercenarios. El más grande de todos los tiempos. Soldados entrenados desde su nacimiento y a los que nadie se quiere enfrentar. Además, el rey me ha confesado que piensa darte también el mando de la infantería. Yo no puedo imaginarme un ejército más temible.

	Un pesado silencio cayó sobre todos los presentes mientras Riss asumía lo que ya había escuchado con anterioridad. 

	Desde que los Poderosos lo habían puesto sobre aviso de tal posibilidad, lo había pensado mucho, pero no encontraba una respuesta a la última parte de la profecía: «Conducirá al último dragón a la última batalla». Sert estaba aislada bajo la montaña del dragón, y la única forma de liberarla era con el amuleto que ahora estaba en manos de su enemigo.

	—Yo no puedo ayudaros. Puede que no sea la persona que estáis buscando. Aunque conozco a Sert, la última dragona, no veo cómo puedo liberarla para que luche por nosotros en la batalla que se avecina.

	Dalia no iba a dejar que la convenciese así como así. 

	—Bueno, no hace falta saber cómo se desarrollarán todas las partes de una profecía, muchas veces solo se entienden una vez que han pasado. Lo importante es descubrir ciertos indicios y empujar el destino hacia su cumplimiento. 

	—Además —intervino Galena—, muchas veces o, mejor dicho, la mayoría de las veces, las profecías se enuncian de un modo un tanto ambiguo. Puede que no debas excarcelar a Sert, sino que tu función sea liberar tan solo una parte de ella. No sé, algún conocimiento enterrado con ella, algún objeto, algo que ella te diese.

	La imagen del huevo de dragón que le había regalado llegó a Riss como un mazazo. Todo estaba complicándose.

	El rostro del joven debió cambiar, pues las dos mujeres se miraron y una pequeña sonrisa de esperanza apareció en ellas.

	El rey Arton, en silencio todo el tiempo, decidió que ahora era su momento. Era el rey y tenía que actuar como tal. 

	—Riss, no he insistido en que nos entregases el amuleto de Dalkarén en ningún momento y ni se me ha pasado por la cabeza el intentar arrebatártelo. Pero, si tienes información o cualquier objeto que pueda salvar a tu país, debo ordenarte que nos lo facilites.

	—No es información, es algo… que ya no tengo. Y, además, no creo que podamos usarlo en la batalla.

	—Dinos qué es y dónde podemos encontrarlo. Mandaré un batallón ahora mismo.

	Riss miró a Koriki, y este tan solo se encogió de hombros y, con su dedo pulgar, señaló hacia su espalda. Ninguno lo entendió salvo su amigo. No señalaba tras de él, sino hacia la península de Los Vientos. El huevo lo habían dejado allí.

	El mundo le daba vueltas y no sabía si debía contar la existencia de tan preciado tesoro, pero supuso que eso daría igual si por su silencio caían en la batalla venidera.

	—Es un huevo de dragón. 

	Esta vez la respiración se le cortó al resto de los presentes.

	—Imposible —consiguió articular Galena.

	—Es una dragona y ha conseguido fecundar algunos de ellos. —Tampoco quería explicarles que tenía los huevos suficientes como para repoblar de nuevo el continente. Podría sonar a amenaza y que los magos se volvieran contra ella en cuanto pasara este tiempo de crisis—. Nos ha regalado un huevo a mí y otro a Koriki, aunque ahora están bajo custodia nalante en la península de Los Vientos.

	—¿A un lusan? —A Galena cada vez se le abrían más los ojos.

	—Pues claro —intervino el aludido—. Sert es una dragona inteligente que sabe apreciar las cualidades de alguien guapo y apuesto como yo.

	—Centrémonos en lo importante —dijo Dalia—. ¿Podemos usar esos huevos en la guerra?

	Ante el rostro de incertidumbre de la maga roja, fue Koriki quien respondió: 

	—No. —Las miradas de todos se clavaron en el lusan—. Perdonad que además de guapo sea inteligente, pero los nalantes me han puesto al día de cómo se cuida un huevo de dragón. Una vez que se les otorga el aliento vital, tardan en torno a diez años en eclosionar. Y, aunque los números no son lo mío, creo que no tenemos tanto tiempo.

	Un pesado manto los cubrió de nuevo. Lo que había podido ser una nueva esperanza se había quedado en nada.

	Galena daba vueltas a su cabeza buscando una alternativa. 

	—Bueno, puede que lo que te entregó fuera la esperanza de un nuevo mundo y que eso nos dé fuerza para luchar contra el enemigo.

	Sus palabras no sonaban nada convincentes, pero ninguno se atrevió a contestarle.

	El tono alegre de Koriki parecía desentonar un poco en ese ambiente, aunque todos lo agradecían. 

	—No pongáis esas caras por no entender una profecía. ¿Quién ha desvelado el significado de alguna de ellas sin ser caminante del tiempo? Además, también está el tema de los gemelos. 

	La reina Dalia tomó la palabra:

	—Ahí es donde intervenimos nosotros. Conocimos que la ciudad de Mell, donde existían gran cantidad de estos, fue arrasada, y desde entonces hemos traído a la ciudad y entrenado a todas las parejas que hemos encontrado.

	Riss no daba crédito a lo que oía. 

	—¿En serio?

	El rey asintió. 

	—Así es. Es un proyecto que solo nosotros tres conocemos, y hemos cuidado de todas las parejas que hemos hallado. Sin embargo, no hay ninguna que tenga alguna característica que los haga resaltar, aunque supongo que muchas veces el poder está más allá de lo que somos capaces de ver con nuestros ojos.

	—¿Y habéis buscado al hermano de Ymae?

	Todos se volvieron hacia Koriki, aunque nadie salvo Riss entendía lo que decía.

	—Ymae es una amiga maga muy poderosa y que nació aquí junto a su hermano mellizo.

	—La profecía habla de gemelos, no de mellizos —sentenció Dalia.

	—Un momento —interrumpió Galena—. Luvidine era muy humilde y provenía de una aldea de las montañas; nunca fue una mujer muy formada, pese a que era muy sabia. Puede que confundiera los términos.

	—Es posible que, tras muchos años, la profecía se haya visto alterada al pasar de boca en boca —dijo Koriki—. Puede que haya más gente factible de pertenecer a la profecía que el puñado de gemelos que hayáis podido reunir.

	—Pero ahora mismo en Pádaror hay más de diez mil personas, ¿cómo vamos a localizarlo?

	—Piensa en positivo. Tenemos diez mil personas que pueden ayudarnos a hacerlo. Además —los ojos del lusan se volvieron negros como la noche y oteó la ciudad—, el ejército de Koo puede también ayudaros.

	A Riss se le pusieron los pelos de punta al ver esa sonrisa traviesa en el rostro de su amigo y supo que algo tramaba. Saltó al plano paralelo, y la situación que encontró fue peor de lo que había pensado.

	Volvió al plano real preocupado. 

	—¿Qué están haciendo?

	—Tranquilo —rio Koriki—, tan solo les sugerí que hicieran una entrada con fuerza para que todo el mundo viera que somos capaces de luchar codo con codo con el resto de los ejércitos.

	—¿Y no has pensado que estando en un estado de alerta esto puede desembocar en una lucha al no entender lo que pasa?

	La sonrisa del lusan se borró. 

	—¡Ups!

	—¿Qué sucede? —preguntó el rey.

	Riss trató de explicarse de manera rápida para intentar intervenir de alguna manera: 

	—Mi rey, el ejército lusan ha llegado y, como muestra de su poder, quieren hacer un simulacro de toma del castillo. Están tomando posiciones y pronto saltarán a este plano para sorprendernos. Puede que nuestros soldados reaccionen de una manera diferente a la que pensaron los lusan.

	El rey Arton negó con la cabeza. 

	—Eso tenlo por seguro.

	Miró de manera admonitoria a Koriki, pero no era tiempo de eso…, todavía. 

	—Galena, por favor, ¿puedes amplificar mi voz para que me oigan todos los soldados del castillo?

	La maga así lo hizo, y justo después de advertir al ejército de Pádaror, los lusan hicieron su espectacular entrada. Algunos de los soldados, aun sabiendo lo que se avecinaba, reaccionaron de manera instintiva y desenfundaron sus armas, aunque los lusan los desarmaron con rapidez y todo se salvó con un par de chichones.

	—Vayamos a saludar a nuestros aliados, aunque luego hablaremos tú y yo.

	Las palabras del rey sonaban serias, aunque Koriki solo podía pensar en que su pueblo ya estaba allí, y eso le quitaba hierro a todo lo demás.

	Bajaron a la sala del trono y juntos esperaron a que el lusan de mayor rango hiciese su aparición.

	No tardó mucho y, para satisfacción de los reyes, lo hizo de la manera habitual como cualquier ser humano civilizado. Llegó caminando a la puerta y, después de ser anunciado por un ujier, accedió a la sala.

	Kuhura, la general del ejército, entró en la sala, seria y con paso firme. Cuando apenas quedaban unos metros hasta el trono, hincó la rodilla. 

	—Mi rey, ya estamos aquí. El pueblo lusan y su ejército están a tus órdenes.

	Arton todavía no se había acostumbrado a que lo tratasen así. 

	—Por favor, levantaos y tratadme como a un igual. No quiero que me veáis como a un rey, sino como a un aliado en toda esta locura.

	Kuhura levantó la cabeza, y sus ojos denotaban confusión. Era como si fuese la primera vez que se posaban en Arton. Carraspeó mientras se ponía en pie. 

	—Siento mucho la confusión, pero no me dirigía a ti, sino a Koriki, nuestro rey.
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Gemelos

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—El mundo debe haberse vuelto loco. Si la mejor opción como rey eras tú, creo que el que nos invadan los engendros es un problema menor. 

	Koriki rio la broma de Faiser. Se había enterado el día anterior de su nombramiento y todavía no daba crédito a tal noticia. Sin embargo, el lusan agradecía que lo tratara igual que siempre. No le habría gustado que hubiera empezado a hacer reverencias y a tratarlo de forma pomposa.

	—Gatete, ya te he dicho que yo tampoco lo entiendo, pero los sabios lo creyeron pertinente. Dicen que conozco mejor que nadie la situación en la que nos encontramos al hallarme en el ojo del huracán. Además, puede que mi carisma y mi simpatía también ayudasen. Un compatriota mío me ha confesado que hasta Kuhura votó por mí. Creo que le gusto un poco. —El lusan les guiñó uno de sus grandes ojos.

	Riss no pudo evitar reírse. Daba igual la situación en la que se encontrasen, con Koriki no cabía dejar el humor a un lado. 

	El padaroreño se sentía agradecido de haberse reunido de nuevo con sus amigos. Hacía menos de un año del inicio de su aventura, pero habían pasado demasiadas cosas juntos para tratarlos como a simples conocidos. Ya eran igual de importantes para él que Ymy o Araza.

	La pareja llegaba justo en ese instante charlando con despreocupación, pero el rostro de la capitana de los Lirios cambió en cuanto llegaron junto a ellos.

	—¿De verdad que no había nadie más? ¿Tenías que enrollarte con una presunta traidora que, como buena itsana, te vendería por unas monedas de cobre?

	Riss miró a Ymy. Se sentía traicionado porque le hubiera desvelado a su mujer tal información; aunque en el fondo sabía que no era un secreto, pues todo el ejército que los había acompañado desde Rammer conocía tal relación.

	—No estamos juntos —intentó defenderse.

	—No, solo compartís lecho. Eres igual de tonto que cuando partiste de aquí. Te piensas que dominas la situación y que solo es sexo, que lo tienes controlado. Pero voy a decirte una cosa: tu relación es lo que ella quiere que sea. Tú no tienes el control.

	Él se sentía un hombre totalmente diferente al que había partido de la ciudad tiempo atrás, pero al parecer Araza no había cambiado un ápice.

	—Yo también te he echado de menos.

	—Lo que decía, igual de tonto que siempre. Y ahora encima influirás en mi pobre marido, que te sigue a todos los lados, y tendré que cuidar de los dos. Como siempre.

	—Cariño —dijo Ymy—, al menos, dale un respiro. Llegó ayer mismo y ha pasado por muchas cosas.

	—Parecéis novios, siempre defendiéndoos el uno al otro. Lo que decía, a vigilar a dos en vez de a uno. Anda, vayamos a lo que nos trae aquí.

	Riss quería contestarle, pero por experiencia sabía que tan solo conseguiría más improperios.

	Los cinco amigos junto con Akay comenzaron un periplo por todos los campamentos de entrenamiento. Al parecer, los reyes habían distribuido a los diferentes gemelos en diferentes barrios y con diferentes funciones. No querían que nadie viese el movimiento que habían realizado. Ya habían acabado con Mell por una leyenda y no querían que los posibles espías que quedasen en la ciudad terminaran con el puñado de hermanos idénticos que habían localizado.

	A lo largo de esa mañana visitaron a cada pareja y la citaron en la ciudadela interna un poco más tarde para intentar ver en ellos algún indicio de que fueran los gemelos de la profecía de Luvidine.

	Cuando los tuvieron a todos juntos, solo eran poco más de veinte parejas. Había un par de ellas que estarían cerca de los sesenta años y otras tantas tan jóvenes que apenas podrían levantar una espada todavía. El resto no tenía nada en particular.

	Independientemente de la tarea asignada, todos habían practicado con la espada, pero en cuanto Riss los evaluó, el alma se le cayó a los pies. Tan solo conocían la pose inicial y un par de movimientos básicos. Con el arco, no eran mucho mejores.

	Cuando preguntó, la mayoría habían sido granjeros, artesanos o comerciantes de poca monta hasta hacía pocas lunas. 

	Riss podía entrenarlos y enseñarles algo igual que había hecho Th´oman con él, pero le llevaría tiempo. Y eso era justo lo que no tenían.

	Les mostró un par de movimientos nuevos y les ordenó practicar entre ellos. Volvió con sus amigos, que miraban sentados desde unas alpacas cercanas.

	—¿Qué opináis vosotros?

	—Pues que como los mandes a la batalla morirán pronto —respondió Koriki.

	—Tienes razón. Pero el rey me ha pedido que me ocupe y no tengo ni idea de qué hacer. No veo nada excepcional en ellos.

	Todos callaron mientras los torpes e inseguros movimientos de los gemelos se mostraban delante. Eran muy malos.

	—Bueno, tampoco tú tenías nada excepcional en un principio. Y ahora posees un amuleto divino y puedes saltar de plano —dijo Faiser.

	Riss no respondió. Ya había pensado en eso mismo, pero la diferencia era que él había entrenado durante un año y después había estado de periplo por el continente otro más enfrentándose a los engendros, entrenándose con los Poderosos y el lusan, y experimentando más vivencias de las que le hubieran apetecido.

	El tiempo era un problema importante. No podía hacer nada de provecho con ellos en tan solo un par de días.

	Estuvo mirándolos durante casi dos horas hasta que estuvieron agotados. Después de todo ese tiempo, solo se le ocurrió una idea.

	Los reunió a su lado e hizo dos grupos, separando a las parejas de gemelos.

	—A partir de ahora se os releva de todas vuestras funciones y pasaréis a ser mi guardia personal.

	Todos se miraron asombrados. No eran estúpidos y sabían las limitaciones de sus habilidades. Además, también conocían quién era Riss.

	—Haréis turnos de medio día cada uno de los grupos, en los que me acompañaréis a todos los lados. En los cambios de turno nadie debe veros juntos, sino que lo haremos de manera encubierta para que nadie se percate de lo sucedido. Por la noche descansaremos todos.

	Uno de ellos se adelantó temeroso, y Riss le dio la palabra. 

	—Pero nosotros no sabemos qué tiene que hacer un guardia.

	—Eso da lo mismo. Solo quiero que estéis junto a mí y que podamos hablar de manera distendida. Da igual que sepáis manejar la espada mejor o peor, todo a su debido tiempo. Eso sí, en caso de batalla, vosotros vendréis en mi búsqueda, esté en la retaguardia con el rey o en la vanguardia blandiendo mis espadas.

	Asintieron. No entendían muy bien nada, aunque, a decir verdad, Riss tampoco lo hacía.
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El día señalado

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al fin había llegado el momento tan temido, por un lado, pero, a la vez, deseado en el fondo por todos ellos. El desgaste había sido importante, siempre a la espera de que el enemigo diese la cara, temerosos de emboscadas y de no saber muy bien qué hacer. Todo había terminado. Hoy se libraría la gran batalla para bien o para mal.

	Al oeste de las Puertas Negras, el ejército de engendros procedentes de Artendon se preparaba para la batalla. El día anterior habían estado limpiando las armas y al amanecer comenzaron a aullar ansiosos por lo que se avecinaba. No entendían muy bien cómo sabían que las huestes de los Páramos Sombríos estaban al caer, pero ese era el menor de sus problemas.

	Frente a ellos aguardaban ya en formación los mercenarios de Itso y el ejército de Artendon. Estos últimos, ansiosos de poder vengar a los caídos en su país, aunque las órdenes eran claras: no atacarían a menos que ese grupo intentara dirigirse hacia las puertas.

	Y, aunque no pudieran verse, Nill e Ingraid sabían que sus tropas estarían protegidas por los nalantes que se ocultaban en los quebrados de las montañas. Tenían órdenes de asistirlos a ellos y al contingente que se hallaba en las Puertas Negras en caso necesario.

	En el bosque de Tranya también había habido movimiento, y con los primeros rayos de luz, en su vereda comenzaron a acumularse demonios y todo tipo de engendros oscuros atraídos por una llamada silenciosa que nadie escuchó, pero que se sentía vibrante en el aire.

	Allí, al menos, a lo largo del invierno, habían montado algún tipo de defensa junto con las grandes catapultas que les darían un poco de ventaja. 

	Tras esas empalizadas, el ejército de Pádaror esperaba a ser atacado.

	Justo enfrente de las Puertas Negras, pero muy alejados de ellas, junto al río Aragui, se habían congregado los Lirios y los slops. Su misión era clara: tenían que reforzar a la facción que se viera superada por el ejército oscuro. 

	Algunos de los Lirios protestaron al principio, pero Araza les hizo ver que tenían la misión más peligrosa. La batalla que se avecinaba sería cruenta, y ellas se dirigirían justo a la zona donde las defensas se estuvieran quebrando. De hecho, las habían dejado a cargo de los grandes toros de Rammer. La idea era usarlos de ariete contra las fuerzas enemigas para romper su ofensiva y poder reconstruir la defensa. Fuerza bruta con una efectividad elevada.

	Los lusan se habían repartido entre estos tres grupos. Menos de doscientos lusan en cada uno de ellos, pero, si incordiaban tanto en la batalla como en el día a día, seguro que serían de ayuda.

	Y, por último, un grupo reducido del ejército de Pádaror de unos quinientos arqueros y la mayor parte de los magos se encontraban en lo alto de las puertas. Allí, la infantería sería inútil.

	Integrando este último grupo estaba Riss junto a sus amigos y su rey Arton. Bueno, y también acompañado de su escolta personal.

	Lo habían acompañado los gemelos, aunque en ese par de días tan solo había conocido de ellos sus nombres y poco más. No había conseguido encontrar nada relevante que le llamase la atención.

	Tampoco habían podido encontrar al supuesto mellizo de Ymae ni a ningún otro en la ciudad. Tan solo los hijos de Araza e Ymy, aunque estos eran demasiado jóvenes para poder tener peso alguno sobre lo que se avecinaba. Podrían haber mandado patrullas a ciudades más alejadas, pero no habrían vuelto a tiempo para el día señalado. 

	Riss no creía que ninguno de sus escoltas sirviera de mucho, pero tampoco quería prescindir de ellos, por si acaso. Cualquier hombre, por humilde que fuera, podía generar un gran acto de valor que marcase la diferencia. El ejemplo más claro lo tenía en su padre Harl. A él lo habían mirado por encima del hombro durante toda su vida, y Riss no quería caer en el mismo error.

	—Aquí vienen. —Las palabras del rey surcaron el frío aire de la mañana, aunque no eran necesarias. Llevaban apostados toda la noche en sus puestos y no le habían quitado el ojo a la mancha oscura a poco más de diez millas. Ahora se habían puesto en movimiento dividiéndose en dos fuerzas, una terrestre y otra de demonios alados que surcaban el aire con parsimonia. «Llamarían» a las Puertas Negras en menos de una hora. 

	Los puestos de arqueros que habían excavado en la roca a lo largo del estrecho que daba acceso a las puertas habían sido una gran idea, y junto con las piedras de Dalkarén iban a ofrecerles una gran ventaja.

	Aunque había algo que Riss no terminaba de comprender. Habían dejado al grueso de los arqueros sobre las puertas y únicamente un puñado de estos, con otros pocos magos, se habían colocado en dichos recovecos horadados en la roca. Ni siquiera habían aprovisionado a los soldados allí instalados de artefactos explosivos. Estos habían sido colocados en tres grandes pilas repartidos por las puertas.

	Habían intentado hacerle ver al rey que era una posición estratégica y que debían aprovecharla al máximo, pero él siempre obviaba la conversación y pasaba a otra cosa con rapidez.

	El tiempo pareció dilatarse, y los músculos se tensaron ante la espera eterna.

	La mancha oscura se paró justo a una distancia de tiro de arco, y sobre todos ellos se elevó la voz de Lleu:

	—Ya estamos aquí. Abrid las puertas y os daremos una muerte rápida o, si lo preferís, podéis darnos el gusto de hacerlo lentamente.

	Al instante, los ejércitos oscuros estallaron en un grito gutural y ronco que se extendió por toda la llanura al sur de las Puertas Negras. A los soldados defensores se les erizó todo el vello del cuerpo.

	—¿Vamos a responderles o a intentar negociar? —preguntó Galena ante el silencio del rey.

	—¿De veras crees que quieren negociar? Quieren nuestra muerte, y la conversación que podamos tener solo avivará el espíritu de nuestro enemigo y socavará el nuestro. No. Cuanto antes empecemos con todo esto, mejor.

	Galena extendió el brazo hacia el enemigo y, tras susurrar unas palabras ininteligibles, una bola de fuego salió disparada de su mano hacia los contrarios. Antes de que llegara a su destino, un hechizo defensivo la hizo estallar. Las conversaciones habían acabado, y esa era la señal del inicio de la batalla.

	Los engendros rugieron y, en perfecta formación, comenzaron a avanzar hacia las Puertas Negras. En su centro se abría un gran hueco que era ocupado por un demonio negro desorbitadamente grande. Aunque no lo podían distinguir a esa distancia, todos sabían que sobre su lomo cabalgaba Lleu, el nigromante que ahora amenazaba sus vidas.

	Esperaron en silencio.

	Los nalantes que sobrevolaban las puertas no se inmutaron. Esas eran sus órdenes: no intervenir hasta que los demonios alados acecharan los puestos de ataque. Pero, para sorpresa de todos, se quedaron en la retaguardia.

	A una señal del rey, las flechas comenzaron a volar hacia su objetivo. 

	Arton sabía que era un desperdicio, pues habrían contado con ello y las defensas mágicas estarían preparadas, pero no quería que nadie descubriese su verdadero plan.

	El silencio del adarve de las puertas se perdió ante un grito inesperado. 

	—¡¡Por un mundo sin opresores!!

	Varios arqueros arrojaron al unísono antorchas sobre las pilas de sacos con las piedras de Dalkarén en su interior; una de ellas, colocada junto al puesto de mando.

	Muchos soldados saltaron e intentaron cubrirse ante la inminente explosión.

	Caras de miedo. Miradas atónitas ante lo sucedido. Y rostros serenos desde el puesto de mando.

	Los sacos más cercanos a las antorchas ardieron y dejaron caer la arena que guardaban en su interior.

	Faiser se acercó con semblante serio a uno de los arqueros que había tirado una de las antorchas y, sin preámbulos, lo arrojó de las puertas.

	—Ya puedes reunirte con tus amigos.

	Animados por tal visión, los fieles al reino hicieron correr la misma suerte al resto de los arqueros traidores.

	Arton imaginó que todavía quedaban traidores entre sus tropas, siempre los había, y no quería correr el riesgo de que todo su plan se viniese abajo por una acción no controlada.

	Había hecho pensar a todos que las piedras de Dalkarén estaban allí preparadas para ser arrojadas sobre sus enemigos, pero su destino era otro muy diferente del que solo unos pocos tenían conocimiento, un reducido grupo de confianza que había luchado junto a él o junto a Q´rel el día de la caída de Pádaror.

	Riss no estaba entre ese reducido grupo de personas, y el susto inicial le hizo intentar saltar de plano para ponerse a salvo casi al instante. Sin embargo, no fue lo bastante rápido.

	Pudo admirar la inteligencia y previsión de Arton, el valor de algunos soldados que intentaron apartar la antorcha antes de que se produjese la explosión o cómo muchos conjuros protectores habían empezado a salmodiarse antes de que se descubriese el engaño. Pero lo realmente llamativo fueron dos mujeres menudas de su escolta que se habían lanzado sobre él para intentar protegerlo. Le habían impedido saltar de plano, pero habían demostrado que su valor iba más allá de lo que hubiera imaginado en un principio.

	Empezaba a ver algo en el fondo de esas mujeres que lo miraban sin entender todavía lo que había pasado, pero no sabía si tendría tiempo para ahondar más. Dejaría que sus instintos lo guiasen.

	El rey Arton elevó la voz sobre todos los murmullos que se extendían en las puertas: 

	—¡A la batalla!

	Los arqueros volvieron a asaetear el cielo en busca de una víctima que no llegaría, y algunos de los magos intentaron sin éxito horadar las defensas mágicas del enemigo.

	Con calma, Arton armó su arco y prendió fuego a la punta. Apuntó y dejó que la flecha volase hacia el enemigo para que corriese la misma suerte que el resto. No importaba, era tan solo una señal.

	A Riss y al resto de los soldados que estaban sobre las puertas les llamó la atención la frenética actividad que se desplegó en los pasillos excavados en la piedra. Gritos y carreras se sucedían de manera casi alocada. A los pocos segundos, todos los magos y arqueros que habían sido apostados allí para la batalla abandonaron su posición mientras pedían a todo el mundo que se cubriera. Nadie entendía nada, pero la primera gran explosión les hizo a todos cumplir las órdenes que se dictaban a pleno pulmón.

	Muchas más la siguieron. Los laterales del valle que daba acceso a las Puertas Negras volaron, y toneladas de rocas se precipitaron sobre el ejército enemigo. 

	El rey Arton había enterrado a todo el ejército enemigo sin derramar una gota de sangre de sus hombres.
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Dos días de vida

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ymae respiró hondo y abrió la puerta de la torre de magia de S´ten. Aunque le temblaban las piernas, salió con paso tranquilo. Era el tercer día de primavera y ya no había más que hacer. Marcharía a la guerra con todo aquel que se uniera a ella, fuesen dos magos o doscientos. 

	Al salir del jardín que rodeaba la torre y poner la vista en la plaza anexa, el alma se le cayó a los pies. Tan solo Svayron y un puñado de slops, junto con su amigo Lapen, la esperaban.

	No creía que fuera a convencer a todo el Gremio de Magos, pero al menos tenía la esperanza de que una veintena se unieran a ella. Lo habría jurado. Creía haber visto en muchos rostros la determinación de marchar, pero se había equivocado.

	Tal vez el desafío tan descarado a su antiguo gremio hubiera sido demasiado.

	Fuera como fuera, no podía perder más tiempo.

	Cruzó la barrera de luz y, con un leve susurro, ordenó que se disipase para siempre. Aunque los magos no la apoyasen, tenía que darles herramientas suficientes para que se hicieran más fuertes ante su posible fracaso en Pádaror. Como muchas veces había defendido, no era tiempo de guardar secretos y acumular poder sin compartirlo con el resto.

	Con determinación, llegó adonde la esperaban Svayron y Lapen. 

	El mago de túnica morada fue el primero en hablar. 

	—¿Qué ha sido eso?

	—He retirado la barrera. Los caminantes del tiempo saben de mis intenciones y avisarán a los magos. Ahora, partamos cuanto antes. Poned vuestra mano sobre mi hombro o sobre el hombro de cualquiera que esté conectado a mí.

	—¿Y el resto?

	—Creo que ya estamos todos los que marchamos a la guerra —dijo ella.

	—No me has entendido. Digo que si no vamos a ir a por el resto. —Lapen tenía una sonrisa maliciosa en su rostro, como si hubiera provocado adrede el malentendido—. Nos esperan a las afueras de la ciudad. Como no cabíamos todos aquí…

	A Ymae le dio un vuelco el corazón. En esa plaza cabrían más de doscientas personas.

	—No juegues más conmigo. ¿Cuántos son?

	Esta vez respondió Svayron: 

	—La mayor parte de nosotros marchamos contigo, más de seiscientos slops. Y creo haber contado casi doscientos magos en las afueras.

	A Ymae le dieron ganas de llorar de alegría, pero se contuvo. Eso solo era el principio. Después, tendrían que luchar a vida o muerte, y ese era el verdadero reto.

	—¿Marchan todos los magos? —preguntó.

	—Casi todos. Tan solo quedan en S´ten una veintena y la mayoría de los aprendices. Esto último ha sido lo más difícil de gestionar. Pese a que se lo explicaste con claridad hace un par de días, muchos insistían. Ya sabes, la juventud y el fuego que corre por sus venas en estas edades. Al final, ordenaron magos de pleno derecho a muchos de ellos anoche mismo.

	Cuando Ymae llegó a la explanada donde esperaban todos, y pese a saber lo que iba a encontrarse, sintió que el corazón se le aceleraba.

	Fue directa a Hallhardore. 

	—Gracias.

	Él sonrió. No recordaba haber visto que lo hiciera nunca. 

	—Vaya, ahora eres amable y condescendiente, después de ponernos entre la espada y la pared.

	Ymae no sabía qué decir y, mentalmente, agradeció a Ait que respondiese por ella. 

	—Vamos, Hallhardore, creo que vuestra guerra ya ha terminado. Ahora vayamos a la que en realidad nos preocupa.

	El gran mago asintió. 

	—Tienes razón, amigo, siempre la tienes. —Se volvió hacia Ymae—. Perdón.

	—No pasa nada —dijo ella.

	—Antes de partir, quiero explicarte la situación. Partimos hacia Pádaror contigo, pero el gremio sigue bajo el mando del cónclave de magos. Tú podrás aconsejarnos, y prometemos escucharte con atención, pero no dictarás ninguna orden. ¿Queda claro?

	Ymae asintió. No esperaba otra cosa.

	—Bien, pues partamos cuanto antes. Nos han llegado informes de que Lleu llegaría hoy a las Puertas Negras. Si nos damos prisa, y con conjuros de aceleración, podemos llegar allí en seis días.

	Ymae se permitió sonreír. 

	—Si me permitís aconsejaros, os ofrezco llegar en menos de un minuto. En el mismo tiempo que lo haría un rayo de luz.

	Bajo las directrices de la maga azul, todos entraron en contacto de una forma u otra, y, tras un gran despliegue de poder, casi mil personas se convirtieron en luz. En un parpadeo atravesaron medio continente, y volvieron a transformarse en carne y hueso en una explanada a las afueras de la ciudad.

	Pese a existir gran cantidad de establos con animales a los que cuidar y tiendas de acampados, no consiguieron ver a nadie en las inmediaciones. Era como haber llegado a una aldea abandonada.

	—Lo siento, pero somos muchos para materializarnos en el interior de la ciudad. Al cónclave sí que puedo llevarlo hasta allí.

	—Deprisa, algo está pasando.

	De nuevo, Ymae enhebró el tejido de luz, y junto con Svayron y el cónclave de magos partieron hacia la ciudad. Se dirigía a la ciudadela interna, a la puerta de la torre del homenaje, pero vislumbró en su cúspide a la reina y se posó junto a ella.

	Dalia se sobresaltó al verlos surgir de la nada. Aunque cuando vio los colores de sus túnicas y los bordados de sus mangas, se tranquilizó.

	—Sentimos mucho haberla asustado. —La voz de Hallhardore parecía otra—. Tan solo queríamos ponernos a disposición del reino de su marido ante el ataque inminente.

	La reina asintió. 

	—Muchas gracias, aunque llegáis un poco justos. La batalla ya ha empezado.

	Todos siguieron la mirada de la reina Dalia hacia las Puertas Negras. Estaban muy lejos, pero se adivinaba una gran actividad en su parte superior. El camino que llegaba hasta allí parecía un hormiguero, y el cielo adyacente estaba plagado de nalantes.

	—El cuerno sonó hace más de una hora, y si todo sale como hemos previsto, pronto acabaremos con la amenaza. El nuevo rey, Arton, es muy inteligente y sabe de guerra. Lleva planificando la batalla desde que ascendió al trono y no tardará en enterrar a los engendros.

	Al gran mago le saltaron todas las alarmas. Puede que supiera de guerra, pero no de magia. 

	—¿A qué os referís?

	La reina les explicó cómo habían horadado la roca para crear galerías que supuestamente serían ocupadas por arqueros. Sin embargo, la idea desde el principio era hacerla estallar con las piedras de Dalkarén y enterrar a sus enemigos cuando amenazasen las puertas.

	Justo en ese instante sonó una gran explosión, y una gran polvareda ascendió desde los Páramos Sombríos por encima de las Puertas Negras. El plan se había completado.

	—En breve, estarán todos muertos. —La voz de Hallhardore sonó apesadumbrada.

	—No sientas duelo por esos monstruos.

	El gran mago no alteró su tono. 

	—Lo digo por vuestro rey y toda la gente que se encuentra en las puertas. 

	La reina se envaró. 

	—Explica lo que quieres decir.

	—Lleu tiene el amuleto de Cellant, y vosotros intentáis sepultarlo con piedras. Es como intentar ahogar en el mar a un tritón. Además, los grandes magos y yo hemos estado debatiendo al respecto, y creemos que, si el metal se extrae de la entraña de las montañas, de las mismas rocas, con seguridad podrá abrir las Puertas Negras gracias al amuleto de la diosa de la tierra. Para él, esas puertas no son un obstáculo, y vosotros habéis centrado allí la defensa. Las puertas caerán, y todos los allí presentes morirán. Hemos llegado tarde. Lo siento.

	Pese a todos los años de educación, la reina Dalia perdió el control y su voz sonó temblorosa:

	—Bueno, puede que no sea tan fatal. El rey Koriki con el amuleto de Antyulis y Riss con el de Dalkarén están junto al rey Arton.

	Ymae escuchaba preocupada el discurrir de la conversación, pero, en cuanto oyó el nombre de sus amigos, no se lo pensó dos veces. Se convirtió en un haz de luz y salió disparada hacia las Puertas Negras.

	La puerta bullía de actividad, pero entre todo ese frenético hacer había un grupo de personas, justo en el centro, que permanecía atento a todo sin mover un músculo. Su misión era esa, dar órdenes y organizarlo todo. Allí, junto al rey Arton y dirigentes de diferentes facciones, se encontraban sus amigos.

	Se materializó junto a ellos y fue recibida con palabras de alegría.

	—Llegas justo a tiempo para ver la tumba de los engendros.

	Quería abrazarlos a todos. Contarles lo mucho que los había echado de menos los pocos días que habían permanecido separados. Que le contaran cómo había sido su experiencia y explicarles las calamidades que había pasado en el Gremio de Magos. Quería explicarles que Lleu no iba a sucumbir al plan de Arton. Pero no había tiempo para nada.

	Ymae se acercó al rey y habló atropelladamente interrumpiendo a Galena, que estaba explicándole conceptos básicos sobre la magia. Seguro que intentaba hacerle ver lo mismo que había deducido Hallhardore. 

	—No sé si os acordáis de mí, pero soy la portadora del amuleto de Siliit y, junto con un ejército de slops y la mayoría de los magos, acabo de llegar a vuestra ciudad. —El rey asintió, pero a la maga no le dio tiempo a responder—. Escuche con atención. Las Puertas Negras están perdidas. Tenéis que ordenar a vuestras tropas que se acumulen en el centro, y yo las sacaré de aquí, pero no puedo hacerlo si están tan desperdigadas.

	El rictus de Arton pasó de la preocupación a la incredulidad. 

	—¿Estás proponiendo una retirada?

	Galena respondió por ella: 

	—Está proponiendo salvar la vida de vuestro ejército.

	Ymae se disponía a dar la misma explicación que había escuchado de los labios de Hallhardore, pero el estruendo de las rocas chocando entre sí se lo impidió.

	En la parte norte de las Puertas Negras, el polvo levantado por las explosiones se disipó en un instante. Al parecer, Lleu quería que todos fueran testigos de su enorme poder.

	Se hizo el silencio entre tanto ajetreo, y todos dirigieron las miradas hacia donde debería estar la tumba de sus enemigos. En vez de eso, lo que vieron fueron grandes rocas flotando en el aire.

	Una de ellas voló con furia y golpeo las Puertas Negras. Todo se estremeció, y algún soldado cayó ante la inesperada sacudida. Después, llegaron unas cuantas más.

	El resto de las piedras volaron hacia la retaguardia del ejército enemigo, dejando una nítida vista de los engendros ilesos. Todos ellos estallaron en un grito de guerra que les puso los pelos de punta. La primera batalla, la psicológica, ya la habían ganado.

	En el centro de los ejércitos enemigos se abrió un gran espacio que ocupó un demonio enorme y negro como la noche. En su lomo, Lleu se puso de pie y comenzó a salmodiar un hechizo.

	Ymae sabía que no hacía falta tanto teatro, pero era otro golpe para los defensores y una nueva arenga para sus tropas.

	Las Puertas Negras comenzaron a zarandearse poco a poco.

	Galena urgió a Arton: 

	—O salimos de aquí ya o moriremos todos.

	Arton no lo dudó. Como soldado, sabía que un solo segundo de tiempo podía costar la vida a sus compañeros de armas. Ordenó que le potenciaran la voz y dio órdenes de seguir las directrices que había dado Ymae.

	Las Puertas Negras cada vez se movían más y no era fácil desplazarse sobre ellas. Muchos soldados prefirieron huir hacia los laterales, y otros muchos acataron órdenes sin pensar en otras alternativas.

	Ymae no podía esperar más y cerró el conjuro enhebrado con hilos de luz. Al instante, la mayoría del ejército que defendía las puertas ya era luz. Quedaron allí suspendidos, como un globo luminoso creado para ver en la noche. Pero esta vez eran ellos los que querían prestar atención a todo lo que sucediese.

	En un último bandazo, las Puertas Negras cedieron. Parecía que caían a cámara lenta, pero era su gran tamaño lo que provocaba tal efecto.

	Junto con las puertas cayeron muchos soldados que no habían conseguido ponerse a salvo. La maga no había podido hacer más.

	Cuando tocaron el suelo, causaron tal estruendo que espantó hasta a las aves del bosque de Koo. Su extremo superior casi llegaba al río Aragui. No levantaron polvo alguno; al parecer, Lleu no quería que se perdieran ningún detalle de su gran poder.

	Los Páramos Sombríos ya no eran una cárcel para los engendros, sino que eran una parte más del continente.

	El ejército oscuro avanzó y atravesó por primera vez en siglos el límite de su prisión. Habían llegado para asolar el mundo y no para dominarlo. Habían hecho lo más difícil en lo que dura un pestañeo, y ahora ya no los pararía nadie.

	Ymae se posó junto al ejército de Pádaror en la vereda norte del río, a poca distancia de las puertas caídas, y maldijo para sí misma por no haberse dado más prisa en convencer a los magos. Tal vez si les hubiera dado solo dos días.

	La voz de Lleu se escuchó por toda la llanura. 

	—Ya estamos aquí, y esto solo es el principio. Observad lo que os espera.

	Los soldados que habían llegado hasta el camino de la montaña descendían a toda velocidad para apartarse del enemigo, pero el nigromante tenía otros planes para ellos.

	Las escaleras de piedra por donde intentaban huir estallaron y comenzaron a precipitarse muchos guerreros. Para suerte de algunos, ya solo eran cuerpos inertes cuando llegaban al suelo.

	Los ejércitos oscuros de este y oeste bullían de emoción y ansiaban sumarse al festín de carne. En cuanto sus generales dieron la orden, avanzaron a toda velocidad hacia la posición de Lleu.

	Los mandos de los ejércitos que debían controlarlos no dudaron y tomaron la decisión más acertada: retirada. Tenían que reagrupar fuerzas o los encerrarían entre dos frentes.

	Antes de que hubieran avanzado una milla, una gran muralla de piedra surgió ante ellos junto con la risa frenética del nigromante. 

	—Queridos amigos, no os vayáis de la fiesta, que mis amigos quieren presentar sus respetos al pueblo que los mantenía cautivos desde hace siglos.

	Nadie sabía qué hacer, e Ymae no era diferente a los demás. Miles de vidas iban a ser segadas ante sus ojos sin que nadie pudiera hacer nada.

	Algo se despertó en su interior y, tal y como le habían enseñado los Poderosos, dejó que el poder corriera por su cuerpo.

	—¿Puedo sumarme a tu juego? —La voz de la maga los sorprendió a todos.

	Al instante, grandes rayos de luz cayeron sobre la vanguardia de los ejércitos para acabar con muchos de ellos y frenar al resto.

	Después, convertida en una luz brillante, se elevó sobre todos, y de sus manos luminiscentes surgieron gruesos rayos que tumbaron las paredes de piedra que Lleu había creado. Los ejércitos de Pádaror no necesitaron ninguna orden para continuar con la huida.

	Una carcajada estridente respondió a las acciones de Ymae.

	—Mi joven maga, veo que has aprovechado todo este tiempo en que no nos hemos visto. 

	—Esta vez acabaré contigo, al igual que tú hiciste con Jaar y Alise.

	El odio que sentía por él, por haber acabado con sus mentores, y que creía controlado, se despertó de nuevo en ella.

	—No sé de quién me hablas, aunque no pongo en duda que acabase con ellos. He matado a tanta gente. —Otra vez su risa burlona se clavó en los corazones de quienes lo escuchaban—. Pero no tengas prisa por acabar conmigo. Llevo toda la vida preparando este momento y quiero saborearlo a bocaditos pequeños.

	—¿Qué quieres decir?

	—Mi ejército lleva marchando muchos días, y seguro que quiere disfrutar de una fiesta con sus amigos de Artendon y del bosque de Tranya. Hoy celebraremos la caída de las puertas, mañana dormiremos la resaca y al día siguiente arrasaremos vuestra ciudad.

	—Inténtalo si quieres.

	—No es que vayamos a intentarlo, sino que os arrasaremos con toda seguridad. Disfrutad de los dos días de vida que os quedan.
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En el corazón de Tranya


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  —¿Qué es lo que ha pasado?


  Todos los dirigentes de los diferentes ejércitos estaban reunidos de nuevo en la torre del homenaje, en la sala con la gran mesa y el mapa colocado sobre ella. Casi todas las figuras habían sido movidas, agrupando a las de oscura silueta en la base de las Puertas Negras y, al resto, en la ciudad.


  Estaban acorralados. Huían despavoridos y tan solo se les había ocurrido esconderse tras unas murallas que no podían dar cabida a todos. Aunque, viendo lo sucedido esa misma mañana, dudaban de que unas simples piedras apiladas, por muy altas que fueran, pudieran protegerlos de nada. 


  Ni siquiera se habían molestado en cerrar las puertas. ¿Para qué? Además, así la población de a pie estaría más tranquila pensando que tenían un lugar al que huir en caso de peligro.


  —Teníais que haber comentado con nosotros el plan de ataque. —Galena era la que hablaba, y aunque se la veía irritada, su tono era sereno.


  —Tú mismo viste lo que pasó en las puertas. Intentaron sabotearnos antes de empezar. Quería que tan solo los imprescindibles supieran la verdadera estrategia. Además, se supone que las piedras de Dalkarén no tenían poderes mágicos. No pensé que vosotros pudierais aportar algo de valor a esto.


  Hallhardore se levantó para intervenir, pero Perna tomó la palabra: 


  —No es tiempo de reproches ni de evaluar las posibles acciones que hubiéramos podido tomar de haberlo sabido. Han vuelto a cogernos por sorpresa. Y tan solo tenemos menos de dos días para encontrar una salida a lo que se nos viene encima. O los destruimos aquí o asolarán el continente.


  Todos asintieron y clavaron las miradas sobre el mapa que tantas veces habían estudiado. 


  Habían elucubrado escenarios muy diversos: que demonios voladores intentaran llegar a la maquinaria que abría las puertas, que lo intentaran los ejércitos al sur de las puertas, un ataque combinado, uso de magia o amuletos… Todo se centraba en que las Puertas Negras no cayesen.


  Ahora, cuando miraban aquel trozo de papel, muchos no sabían qué pensar.


  —Podemos usar el río para contenerlos —postuló Nill.


  En cualquier otro momento y ante cualquier otra fuerza, esa habría sido la propuesta idónea. 


  —No sirve. Si puede tirar las puertas abajo con tal facilidad, el crear un puente de piedra sobre el río Aragui no le tendría que suponer esfuerzo alguno.


  Tras esta primera propuesta vinieron muchas más, pero, igual que eran expuestas, eran refutadas con argumentos irrebatibles.


  Las horas pasaban, y nadie encontraba la solución. Ymae notaba que algunos la miraban esperando que propusiera algo, pues era la única que había podido plantar cara y frenar, aunque fuera de manera momentánea, el ataque enemigo. Pero no entendía de guerra, solo había actuado según sus impulsos y se veía incapaz de organizar a todas las tropas que tenían a su disposición.


  —¿Qué opciones tendríamos si quitásemos de esa ecuación a Lleu y al amuleto de Cellant?


  Olvidado en una esquina medio dormitando y muerto de aburrimiento, Koriki se había cansado de escuchar alternativas inútiles.


  —¿Cómo dices? —preguntó Arton.


  —Os veo proponer estrategias que en cualquier otro momento podrían ser excepcionales, pero el problema siempre es Lleu y su amuleto. He pensado una manera de eliminarlo de la ecuación. ¿Podríamos vencer sin las Puertas Negras?


  —Nos superan en número, pero creo que al menos tendríamos una opción. ¿Cómo pretendes hacerlo?


  El lusan saltó de su asiento y se dirigió hacia la puerta. 


  —Eso es un secreto entre mis amigos y yo. Vosotros preparad las defensas como si Lleu no estuviese. Nosotros nos encargaremos de él. ¿Vamos?


  Riss, Ymae, Faiser, Ymy y Akay no entendían muy bien lo que quería decir Koriki, pero todos agradecieron en silencio que los invitase a abandonar la reunión con él. 


  Hallhardore no estaba acostumbrado a que le dijeran lo que tenía que hacer. Cuando Koriki intentó abrir las puertas, un fuerte conjuro las mantuvo inamovibles. 


  —Un momento. No puedes irte de la reunión sin explicarnos cómo pretendes hacer eso.


  Koriki se encogió de hombros y se dirigió hacia el mapa que había en el centro de la sala. 


  —Últimamente, me estoy acostumbrando a que se me tenga tanto en cuenta, pero hay información que es mejor tener bajo secreto. Nunca se sabe dónde puede haber un espía. —Le guiñó un ojo al rey Arton, y el aire vibró.


  Ymae disolvió el hechizo de Hallhardore y, junto con sus amigos, abandonó la sala. 


  —Tranquilos, en cuanto sepamos qué trama, os lo haremos saber.


  Encontraron a Koriki a la salida de la torre del homenaje y, antes de que pudieran preguntarle, les hizo una señal para que guardaran silencio y lo siguieran.


  Recorrieron la ciudad hacia el sur entre las estrechas calles ahora atestadas de gente. Había incluso más que para el campeonato de primavera. Salieron de la ciudad por la puerta que daba al camino de S´ten y se subieron a una pequeña loma desde donde se podía ver el asentamiento del ejército de Itso y de Artendon.


  —¿Qué hacemos al sur? Lleu está justo en el otro extremo de la ciudad.


  —Pues por eso venimos aquí. Puede que en dos días estemos muertos, y mis congéneres me han dicho que las tabernas que han levantado los itsanos son las más animadas. 


  —¿Y?


  —Pues nada, vamos a tomar un buen vino especiado y a pasarlo bien. Los mercenarios, aunque sean un poco rudos, siempre tienen historias que contar.


  —¿No piensas decirnos cómo vas a conseguir que Lleu no participe en la batalla?


  El lusan silbó. 


  —Bueno, otros igual de pesados que los que acabamos de dejar atrás. Todo llegará en su momento. Por ahora vamos a divertirnos, y luego vendrán los detalles de lo que he pensado, aunque es simple hasta decir basta.


  Akay rugió, y todos miraron a Ymy para que les dijera qué pasaba. 


  —Le he transmitido las palabras de Koriki, y está de acuerdo con él. Si va a poner su vida en juego en breve, dice que prefiere estar bien alimentado para la batalla. —El arquero se encogió de hombros—. Puede que sea su instinto más animal, pero prefiere preocuparse por los problemas cuando se presenten.


  Koriki rio. 


  —Esa es la actitud.


  Dio un paso hacia el campamento itsano, pero Riss lo detuvo. 


  —Yo también voy, pero soy humano y sabes que no podré disfrutar contigo del vino si no conozco qué se nos avecina. Dime solo las líneas principales de tu plan y no volveré a preguntar.


  —Está bien. Lleu quiere vengarse de todos nosotros, pero también tiene un ansia de poder insaciable. He pensado que, si lo desafías a un combate singular el día de la batalla, no podrá resistirse. Combatiréis en el plano paralelo y, mientras, nosotros intentaremos acabar con su ejército.


  —Lleu no es estúpido, no funcionará.


  —Sí cuando el premio de su victoria es otro amuleto divino. Se cree superior a ti y no dejará pasar esa oportunidad.


  —Pero ¿y si pierdo? Conseguirá otro amuleto divino y ya será imparable.


  Koriki se encogió de hombros. 


  —Pues no pierdas. Por eso quiero disfrutar un poco de lo que nos queda de tranquilidad. ¡Vamos! Los demonios se lo están pasando en grande en su campamento, y yo no quiero ser menos. Además, dijiste que nada de más preguntas.


  Con la mente echando humo ante tal plan, todos siguieron al alegre lusan. Todos, menos Ymae.


  —Chicos, yo no puedo acompañaros todavía. Antes de salir de S´ten, Yaru me dijo que tenía que visitar al nigromante de Tranya.


  En su rostro había determinación, y Riss no se lo pensó dos veces. 


  —Voy contigo.


  —No. Creo que es algo que tengo que hacer sola. No entiendo muy bien por qué, pero creo que no habrá peligro y, si lo hay, siempre puedo escapar convertida en haz de luz. Disfrutad de ese vino, y yo me uniré a vosotros en cuanto pueda.


   


   


  Poco después, Ymae se encontraba frente al bosque de Tranya. El camino abandonado hasta esa zona ponía los pelos de punta. Todavía podían verse los vestigios de la batalla y los huecos sin hierba y con restos de cenizas de las pilas de engendros que habían sido incineradas allí. 


  La maga prefirió obviar el paisaje y centrarse en la densa arboleda que la esperaba al final, aunque allí existía una incertidumbre que le causaba una sensación difícil de explicar.


  Se adentró entre los árboles y, al poco, un urcano con un parche en el ojo le salió al paso.


  —Ya sabéis que no podéis estar aquí. Da igual que seáis una maga o la mismísima reina. El nigromante no os dará audiencia. Tengo que solicitaros que abandonéis el bosque.


  —No lo haré. Pádaror ya ha sido atacado, y necesito hablar con él. Necesitamos su ayuda.


  —La ayuda llegará en su momento, no temáis por eso. Ahora, marchaos.


  —No. No me iré hasta que no hable con él personalmente. —Antes de que acabara la frase, varios groms y un par de kigrits salieron de sus escondites para que su presencia amenazadora le hiciera cambiar de opinión—. Entiendo que seguís órdenes, pero yo soy Ymae, la portadora del amuleto de Siliit, y no podéis hacer nada contra mí. Decidle que exijo una audiencia.


  El urcano se envaró al oír aquella frase. 


  Ymae imaginaba que el nombrar el amuleto le daría paso, pues ningún mago podría ceder a la tentación de verlo y tenerlo cerca, pese a que no pudiera poseerlo. Aunque corría el peligro de que intentara apoderarse de él. Sin embargo, tenía que correr el riesgo. No podían dejarlo a un lado y esperar a que participara de la forma que le viniera en gana. Si iba a ayudarlos, tendría que aunar sus fuerzas a las existentes en Pádaror y coordinarlas en un solo ataque.


  El urcano dirigió su único ojo al corazón del bosque, pero no tardó en obtener una respuesta tan solo audible para él.


  —Sígueme.


  Era todo lo que tenía que escuchar. Ymae se cubrió con un escudo protector por si era una emboscada y caminó tras el engendro, aunque tuvo que acelerar el paso ante las prisas de su acompañante.


  No tardaron demasiado y, en menos de una hora, llegaron a un claro donde un ser con túnica negra los esperaba. Tan solo hizo un asentimiento de cabeza, y pese a que Ymae juraría que le había visto intención de hablar, ninguna palabra surgió de aquel rostro oculto entre las sombras de su capucha.


  —Gracias por recibirme, pues sé que no lo has hecho ni con los mismísimos reyes. Aunque supongo que el haber escuchado que poseo un amuleto divino abre puertas insospechadas.


  —No ha sido el amuleto de Siliit… —respondió el nigromante alzando sus manos para retirarse la capucha.


  «Esa voz…», pensó Ymae. Conocía esa voz, y un nudo en la garganta le impidió pronunciar palabra alguna.


  —… ha sido tu nombre. —El mago negro al fin se retiró la capucha para descubrir un rostro humano surcado de lágrimas que no podía ni quería contener.


  Ymae dejó que sus lágrimas también desbordasen sus azules ojos. Sin pensar que pudiera ser una trampa, corrió hacia él y se fundieron en un abrazo.


  —¡Jaar, estás vivo!


  Se abrazaron hasta que le dolieron los brazos, pero la emoción era demasiado fuerte para contenerse. Ymae tenía mil preguntas, pero tan solo podía llorar. El que fue su mentor y casi un padre para ella estaba delante de ella.


  —Y Alise, ¿también está viva?


  El rostro de Jaar se ensombreció, y la maga supo que su mentora no había podido sobrevivir al incendio de la torre. ¿Cómo lo habría hecho Jaar?


  —Ven conmigo y te contaré todo lo ocurrido.


  A pocos metros del claro donde se habían encontrado se abría otro, aunque este tenía lo que parecía una gran casa en su centro. Ymae la reconoció al instante. Se trataba de la auténtica torre de la luz. Pero ¿cómo? Una nueva pregunta se acumulaba en su mente.


  Jaar inspiró profundamente y comenzó a hablar mientras caminaban alrededor de la torre:


  —Intentaré resumirte lo que pasó, aunque recordarlo siempre me causa pena. Cuando abandonasteis la torre convertidos en luz, Alise y yo decidimos quemar todo lo que había en su interior. No podíamos dejar en manos de los engendros conocimientos de la magia que no poseían en S´ten. Esto les habría dado una gran ventaja sobre nosotros, y no podíamos permitirlo.


  »Pero el instinto de supervivencia es muy fuerte. Alise y yo nos ocultamos en la cámara de transporte con la esperanza de que no nos vieran, y con el brazalete de las golondrinas, el que potencia el poder de los vientos, pude filtrar el aire para que el humo no nos asfixiara.


  »No pensé que funcionase, pero al parecer mandaron a los soldados a registrar la torre y, al no poseer dotes mágicas, no nos descubrieron. Pensarían que habíamos muerto en el incendio. Los engendros, al no encontrar nada de valor, abandonaron la torre y nosotros pudimos hacernos con ella. 


  »Por supuesto, no íbamos a abandonarla en mitad del bosque, sino que, por el contrario, nos enfrascamos en su estudio. Sobre todo, de la cámara de transporte, que era la única parte que estaba intacta. Tardé varios días en darme cuenta… Alise se había consumido en el hechizo que os había mandado lejos de allí.


  —Pero ¿cómo? —dijo ella.


  —Manejó más hilos de luz de los que sus capacidades le permitían.


  —Fue culpa mía. Por entonces ya poseía el amuleto de Siliit, aunque no lo sabía. Le pasé demasiados hilos de luz. Yo consumí su magia.


  Jaar se paró para mirar a los ojos a su pupila. 


  —No. No vuelvas a pensar en eso. Yo también me he estado culpando todo este tiempo y no lleva a ningún lado. Ella misma me confesó que lo habría hecho de nuevo sin pensarlo. Jamás habría permitido que el amuleto de Dalkarén o tú cayeseis en manos de Lleu. Ella jamás se arrepintió y murió orgullosa de su actuación.


  —Pero…


  —Aquí no existe ningún «pero». Si hubiera conocido las consecuencias, lo habría hecho de todas formas.


  —Pero ¿dónde está?, ¿qué le paso?


  —Se estudia mucho sobre la consumición de la magia, pero se han dado muy pocos casos. Alise se sentía vacía, le faltaba algo importante en su vida, que era lo que le daba el impulso para vivir. Se fue apagando poco a poco. Entró en depresión. Dejó de comer. Se dejó morir.


  En la parte trasera de la torre, una piedra con el nombre de la señora de los vientos indicaba el lugar donde se hallaba enterrado su cuerpo inerte.      


  Ymae se arrodilló y abrazó la piedra como si de Alise se tratara. Comenzó a llorar de nuevo, aunque esta vez no era de alegría. 


  —¿No pudiste ayudarla?


  Jaar negó. 


  —Sabes que la amaba y que hubiera cambiado nuestros destinos de haber podido, pero no pude hacer nada. Lo intenté todo, hasta lo prohibido.


  Esta última frase sacó del letargo a Ymae, y miró de manera inquisitiva a su maestro.


  Él tan solo puso los brazos en cruz para hacer resaltar su túnica negra.


  —Por favor, dime que el cuerpo de Alise se encuentra bajo esta tierra.


  —Sí, sí. No saques conclusiones precipitadas. Jamás podría profanar su cuerpo de esa manera. Sígueme y te lo explicaré.


  Jaar la condujo al interior de la torre de la luz. En la primera planta ya no había nada, solo paredes de piedra donde, pese a haber sido limpiadas a conciencia, todavía podían verse las marcas del fuego. Ymae incluso llegó a percibir el olor a madera quemada, aunque sabía que tan solo era una mala jugada de su mente.


  Subieron al piso superior y allí hallaron una gran mesa y dos sillas. Sobre la mesa, un solo objeto, un gran volumen forrado de terciopelo negro.


  —No puede ser. ¿Cómo se salvó de las llamas?


  Jaar se sentó en una de las sillas. 


  —Ahora que perteneces al Gremio de Magos, sabrás que no todo es tan cordial y las relaciones no son siempre como el resto del mundo piensa.


  La maga azul podía haberle dicho que no pertenecía a tal gremio, que había renunciado a él, pero no quería que se desviase del tema; tan solo asintió para que prosiguiera.


  —Los magos verdes, cuya función es sanar, siempre hemos sido de los menos valorados. Incluso algunos se ríen de nosotros y dicen que somos simples curanderos. Y no están muy alejados de la realidad. Creo que, tras el encierro de los Poderosos, muchos conocimientos sobre nuestros dones se perdieron y son los que más estamos tardando en recuperar.


  »Cuando vi el volumen, vislumbré la oportunidad de evolucionar y, pese a que el lusan me advirtió que era maligno, preferí no escucharlo. Lo escondí bajo mi túnica y siempre lo tuve conmigo. Fue el único libro que no ardió el día de vuestra partida. Cuando vi que Alise dejaba de comer, desesperado, me arriesgué con un conjuro para abrir el libro. Lo conseguí, y mi corazón se alegró por partida doble. 


  »Recuperaría conocimientos y ayudaría a la persona amada. Pero no funcionó. Estudiaba día y noche y no encontraba ningún hechizo que pudiera ayudar a Alise. Te prometo que hice todo lo que pude.


  Ymae se sentó al lado de Jaar y posó su mano sobre la suya para consolarlo. 


  —Lo sé. Hiciste lo que pudiste, no puedes exigirte nada.


  Una sombra cubrió el rostro de su mentor. 


  —Prometí vengarme. Y en este libro hallé cómo. Al parecer, la vida y la muerte están conectadas.


  —Sí. Antyulis es tanto la diosa de la vida como la de la muerte. El séptimo dios no es el de la muerte, sino Cronn, el dios del tiempo.


  Jaar la miraba como si hubiera vuelto a sus años de aprendizaje. Sus sospechas se hacían realidad. 


  —¿Cómo sabes tú eso? ¿Estás segura? Eso lo cambia todo, aunque explica muchas cosas.


  —Me lo ha contado Sert, la última dragona que está prisionera bajo el monte. Y los Poderosos me lo confirmaron. —Jaar iba a comenzar a indagar, pero Ymae no lo dejó—. Antes de que hagas ninguna pregunta, acaba tu historia, por favor. Después, yo te contaré la mía.


  El nigromante asintió. 


  —Bien. Cuando Alise murió, sentí que quería morir con ella, pero el ansia de venganza pudo más. En este libro hay hechizos avanzados de curación que estoy deseando compartir con mis congéneres, pero hay más. También he descubierto conjuros que causan enfermedad y muerte. Puedo matar con solo tocar a un ser vivo.


  »Al principio, me pareció una aberración. Me negaba a usarlos y estuve tentado de destruir el libro, pero si quería vengarme debía usar las herramientas que tenía a mi disposición. Todas ellas. Aunque los engendros se replegaron hacia el norte, todavía existían muchos por las inmediaciones de la torre. Los fui emboscando y acabando con ellos. Muchas veces me dejaba capturar, envenenaba mi piel y, cuando me tocaban, enfermaban para morir a los pocos minutos.


  »Pero eran muchos. Y yo, solo un hombre. Podría haber vuelto al Núcleo de la Magia, pero habría tenido que dar muchas explicaciones y todavía no estaba preparado para ello. Además, no quería entregarles este libro hasta saber las verdaderas repercusiones de su uso.


  »Como decía, me superaban en número por mucho, así que decidí que podía usar sus cadáveres para que me echaran una mano. Al principio, solo fueron unos pocos, pero pronto crecieron en cantidad. Solo precisaban mi energía para volver a la vida bajo mi mando, pero no para mantenerse, para eso deben seguir alimentándose, aunque con los engendros que caían bajo nuestros pies eso no era problema. 


  »Además, no se cansan y en cada golpe que dan pueden usar todas sus fuerzas. No temen a la muerte. No huyen ni cuestionan las órdenes dadas. Era y es el ejército perfecto. Mientras mis tropas iban aumentando, descubrí que la cámara de transporte no solo servía para personas, sino que también permite mover la torre en sí. Pensé que ya era hora de dejar de esconderse y dar la cara, con lo que nos traje a mis engendros y a mí al corazón de la batalla.


  »Mi sorpresa fue que, cuando lo hice, no encontré apenas oposición. El ejército oscuro había decidido atacar Pádaror. Corrí para auxiliarlos y llegué justo a tiempo. —Jaar lloró al recordarlo—. En ese mismo instante me di cuenta de que el mago verde que la gente conocía había desaparecido. Les salvé la vida, y todos me miraron como a un monstruo. Me había convertido en una sombra de Lleu, y sé que la gente me considera un peligro.


  »No los culpo, yo habría hecho lo mismo. En un instante me di cuenta de que yo ya no pertenecía a ese mundo. Tuve miedo y me aparté a lo que había sido mi guarida todo este tiempo.


  Ymae lo abrazó para reconfortarlo. 


  —Tranquilo, no pasa nada. Todo el mundo tiene tentaciones y sucumbe ante ellas.


  —Me he convertido en nigromante. Animo a los muertos y uso sus cuerpos a mi antojo.


  —Animas a los muertos y has salvado muchas vidas gracias a ellos.


  —¿Apruebas mi actuación?


  —No. —Ymae no tenía duda alguna sobre ese tema—. Lo que has hecho está prohibido. Durante mi estancia en el bosque de Koo, Koriki me habló mucho de ello. Es una práctica muy peligrosa, y los lusan negros surgieron del uso de esos conocimientos. Hoy animas a un muerto para una necesidad imperiosa y mañana te crees con derecho a usar los cuerpos caídos a tu libre albedrío.


  —Ya no hay vuelta atrás.


  —Sí la hay. Destruye el libro, libera a los muertos para su merecido descanso y guarda el secreto hasta tu muerte.


  —No sé si podré.


  —Te conozco y sé que eres capaz. Puedes mostrar los conjuros avanzados de sanación. Céntrate en esa parte y aparta a una esquina de tu mente la parte oscura que has conocido. Por favor, es peligroso.


  El resto del día lo pasaron hablando de los pros y los contras de los hechizos que Jaar había descubierto. Después, le tocó a Ymae relatar toda su historia y, con la caída de la noche, decidieron que era la hora de descansar. Al día siguiente volverían los dos a Pádaror, aunque atrás dejarían a los muertos vivientes.
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Paseo por el adarve

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El segundo y último día de tregua, justo cuando amanecía, al este de la ciudad surgió una pequeña casa de dos pisos. Al principio pasó desapercibida, pero pronto dieron la voz de aviso. Cualquier cosa diferente a la normalidad del día a día hacía saltar las alarmas, y más con el ejército oscuro amenazando su cuello.

	Antes de que formaran las defensas, la puerta se abrió e Ymae salió de ella junto con el nigromante. Por un momento, los presentes pensaron que la maga azul había capturado al nigromante. ¿O puede que fuese justo lo contrario? Las dudas se disiparon en cuanto vieron que charlaban de manera distendida.

	La tranquilidad duró tan solo unos pocos segundos. De la torre comenzaron a salir kigrits, groms y gigantes de las colinas. Al menos eran un centenar, pero, lejos de seguir a los magos, se quedaron en formación alrededor del edificio.

	Cuando los dos magos llegaron hasta los defensores, ninguno osó darles el alto, y avanzaron entre ellos sin prestarles la más mínima atención.

	Cuando llegaron a la torre del homenaje, el panorama fue otro. Los grandes magos los esperaban junto a los regentes de diferentes países. 

	Por un momento, Ymae pensó que aquellas personas no habían salido de la habitación del mapa en todo el día, y que solo su interrupción los había sacado de allí. Luego, la respuesta más lógica se abrió paso en su mente. Eran gente importante y seguro que estaban instalados en las habitaciones existentes en la torre que dominaba la ciudad. Todos, menos uno; Koriki no había querido ni hablar de un traslado. Al principio, le habían dado una habitación humilde en la ciudadela interna junto a Faiser, y él quería seguir con su amigo. Ninguna corona debía dar ningún privilegio.

	Los magos reconocieron al instante a Jaar. Hallhardore se adelantó para hablar, pero el nigromante tenía otros planes. No podía dejarse apabullar por sus compañeros.

	—Antes que nada, quiero informaros de que abandono el Gremio de Magos. Al igual que Ymae, os ayudaré y os daré información valiosa, pero no me merezco pertenecer a él. He abandonado el camino de la luz y ahora estoy entre las sombras. La oscuridad que desprendo no debe ensuciar un gremio tan eminente. 

	Su pupila le había dado la idea al contar su historia. Al pertenecer al gremio, tenía ciertos deberes con estos que incluían la obediencia al cónclave y la participación en las decisiones unánimes del mismo. Sabía que lo obligarían a dar información que no quería, así que abandonarlo era la opción más segura.

	No obstante, no quería restar poder o influencia a sus compañeros, con lo que hacerlo por no sentirse digno de la pertenencia a tal grupo era la forma más elegante y menos perjudicial para los magos.

	Los habían recibido en la puerta de la torre, haciendo pública su acogida y permitiendo a todo el mundo que se hallaba en las inmediaciones que lo escuchasen. Sus palabras se extenderían como la pólvora por la ciudad y, una vez hechos públicos su vergüenza y su abandono del gremio, los magos no podrían presionarlo. 

	Ymae se alzó y besó a Jaar en la mejilla. 

	—Creo que voy a dejarte entre sus garras. No me apetece escuchar sus preguntas y, además, mis amigos seguro que me andan buscando.

	EL nigromante le devolvió el beso. 

	—Tranquila, los conozco desde hace tiempo y sabré lidiar con ellos. Además, seguro que ya piensan que has dirigido mis actos y preferirán que no estés con nosotros. Disfruta de este último día de tregua.

	Ymae se volvió dispuesta a marcharse en busca de sus amigos, pero no hizo falta que anduviera mucho, pues los ojos de todos ellos estaban puestos encima, a poca distancia. Koriki saltó para llamar su atención, y pronto estuvo sentada a la mesa en el pequeño alojamiento que les habían prestado al lusan y a Faiser.

	—Has llegado justo para el desayuno. Riss, el dormilón, acaba de levantarse, aunque, claro, ayer acabó un poco perjudicado. Se me olvidó advertirle de los brebajes de los mercenarios, y se puso fino.

	—Perdonad por no haber llegado anoche a tiempo para brindar con vosotros, pero entended que, después del reencuentro con Jaar, no tenía cabeza para pensar en nada más. Prometo brindar con vosotros hoy.

	—¡Puf! Yo creo que lo haré con agua —bromeó Riss.

	Desayunaron de manera tranquila y hablando de trivialidades: del reencuentro del día anterior, de la bella Ingraid, que perseguía a Riss allí donde estuviese… Tan solo un té con algo de fruta y mucha complicidad entre los cuatro amigos. Habían vivido mucho en poco tiempo y habían aprendido a disfrutar de esos pequeños momentos. 

	Mientras recogían los restos del desayuno, Riss se dirigió a Ymae en voz baja:

	—¿Podemos hablar?

	Con lo que no contaba el padaroreño era con los finos oídos de Faiser y Koriki. El surlam no se pronunció al respecto, pero el lusan no tardó en responder:

	—¿Y de qué queréis hablar? Seguro que son cosas de amoríos. —Koriki colocó una silla frente a ellos y se sentó para presenciar lo que se avecinaba—. Me encantan estas historias. Estoy listo. Cuando queráis.

	El rubor cubrió las mejillas de Riss, pero, para su alivio, vio cómo Faiser lo arrancaba de la silla de un manotazo sin esperar a la respuesta de su amigo.

	Lo cogió del brazo y lo sacó de casa mientras el lusan pataleaba y se quejaba esgrimiendo ahora su título de rey para que lo soltase. Faiser tan solo emitió un gruñido que, lejos de amedrentarlo, le hizo ensanchar de oreja a oreja su gran boca. 

	—Gatete, ¡cómo sabes sacarme una sonrisa!

	Una vez solos, Ymae se colgó del brazo de Riss para dirigirse también a la puerta.

	—Es mejor que nos alejemos un poco. Sabes que, en cuanto Faiser se descuide, tendremos a Koriki en casa de nuevo. Demos un paseo y hablemos. Aprovechemos que hoy ha amanecido con un sol espléndido.

	Nada más salir, más de dos docenas de personas comenzaron a seguirlos. Ymae, por un momento, no entendió nada.

	—Chicos, hoy no voy a necesitaros. Volved con vuestras familias y amigos y disfrutad de este último día de paz.

	La mirada inquisitiva de la maga tuvo su efecto, aunque la respuesta que obtuvo no la habría imaginado nunca:

	—Tan solo era mi escolta.

	 

	 

	El castillo y toda la ciudad rebosaban actividad. Cargamentos de armas y armaduras se movían a un lado y otro. Magos que andaban de correprisas para prestar sus servicios y preparar las defensas mágicas ante el ejército que al día siguiente se les echaría encima. Cientos de grupos de mayor o menor tamaño practicaban sus últimos movimientos.

	Todo ello a la par que no quitaban ojo a la zona norte de la ciudad. No se fiaban de los engendros y de que en verdad respetaran los dos días de tregua dados.

	Los dos amigos prefirieron tomar el camino contrario y dirigirse hacia el sur por las atestadas calles. Cuando llegaron a la muralla exterior, ascendieron para alejarse un poco de la muchedumbre y tener así un poco de intimidad.

	—Y bien, ¿de qué querías hablarme?

	—Tengo tanto que contarte que un día me parece poco. Aunque creo que lo primero de todo es pedirte perdón por mis últimas palabras.

	Ymae se había imaginado que ese sería el punto de partida de la conversación y, aunque no le apetecía tocar mucho el tema, sabía que no podía dejarlo pasar. 

	—Tranquilo. Es normal que con tanto estrés se digan cosas que no se sienten.

	—Yo sí lo sentía. Bueno…, lo siento. Sé que te quiero. 

	—Riss, por favor…

	—Déjame acabar. Te quiero, pero puede que tengas razón y que haya confundido mis sentimientos con el amor de una hermana como una vez me dijiste tú.

	—No quería parecer fría ni herirte, pero no sabía cómo explicártelo.

	—No pasa nada. Y, aunque tengo muy claro que no somos hermanos, he tenido mucho tiempo para pensar.

	—¿Ha cambiado tu forma de ver las cosas? ¿O es porque has conocido a otra persona?

	Riss rio. 

	—¿Ingraid? No, no es eso. Es una buena amiga con la que tengo una relación, pero no está basada en el amor. Yo lo sé, y ella también.

	—¿Entonces?

	Riss se encogió de hombros. 

	—Ya te he dicho que he tenido tiempo de pensar, y hablando con Koriki he entendido algo más sobre mí. —Ymae pensaba que, si se basaba en los criterios amorosos de un lusan, mal parado iba a salir, pero prefirió no interrumpirlo—. Hace poco le pregunté por Élea y si se había olvidado ya de Karel. Y, aunque no lo creas, por una vez habló como una persona normal. Me dijo que Karel sería el amor de su vida, que la amaría siempre y nadie podría sustituirla. 

	»Me contó que su aventura con Élea había sido maravillosa. Congeniaban en muchas cosas y pudieron divertirse en momentos donde la gente solo tiene ojos para el odio o el miedo. ¿Por qué elegir una sola forma de amar cuando existe tanto amor por dar y recibir? Ellos sabían que lo suyo acabaría, que no sería nada más que un bonito recuerdo, pero aun así decidieron vivirlo. De otra manera, habrían perdido el tiempo en preocuparse en lo que podría haber sido y no fue.

	—No entiendo qué quieres decirme con todo esto.

	—No sé. Me hizo pensar. Y sé que te quiero, pero que hay muchas formas de amar. Sé que me gustaría besarte y amarte toda la noche. Sé que daría mi vida por ti sin pensarlo. Sé que vas a tenerme a tu lado siempre que lo necesites. Pero no sé si tú eres mi Karel, la persona con la que compartiría el resto de la vida. —Ymae quiso contestar, pero Riss no la dejó—. No. No quiero que me respondas. Ya dejaste claro lo que sentías por mí. Solo quiero que sepas que lo entiendo y que he aclarado mis sentimientos. Siento haber sido tan desagradable la última vez que nos despedimos, pero ahora sé lo que querías decirme y que tenías razón.

	—Aquí creo que no hay razones, sino tan solo puntos de vista propios, y unos son tan válidos como otros.

	Riss asintió. 

	—Sé que te quiero, pero que nuestros caminos serán diferentes. No es nada malo. 

	—Lo malo sería que no pudiéramos compartir ese camino como amigos.

	Él la abrazó.

	—Eso lo haremos siempre, aunque puede que mi camino acabe mañana de manera abrupta.

	Ymae se dejó querer, ella también lo amaba. Se separó del cuerpo de Riss y se puso de puntillas para poder darle un dulce beso en los labios.      

	No fue pasional, pero sí destilaba un amor verdadero difícil de explicar.

	Ya no había más que hablar; muchas veces, un gesto o un simple beso puede explicar más de lo que lo harían miles de palabras. 

	El paseo se reanudó con otro ánimo, pues es un alivio quitarse de encima esas conversaciones con las que se carga y que nos pesan más de lo que podamos imaginar.      

	Como si no hubieran abierto sus corazones de par en par, Riss cambió de tema. Ymae tenía que conocer lo que habían estado haciendo estos días hasta su llegada.

	—¿Sabes? Hemos estado buscando a tu hermano.

	La maga abrió sus azules ojos de par en par, pues era lo último que podía esperar. Jamás se lo había pedido a nadie y no sabía si en verdad quería tal reencuentro.

	Riss le explicó que los magos pensaban que la última profecía de Luvidine podría haber sido alterada con el paso del tiempo y que, en vez de gemelos, se refiriese a mellizos. Y, viendo los gemelos encontrados, todos esperaban encontrar a otra pareja de hermanos con más aptitudes. Lamentablemente, no habían tenido éxito. En Pádaror y alrededores no habían dado a luz a mellizos, y en los pocos casos que habían existido, uno de los dos hermanos había muerto.

	—De tu hermano no se sabe nada. Lo hemos intentado por todos los medios, pero nadie recuerda algo parecido a lo que tú me contaste. A lo mejor, con algún dato nuevo…, puede que Jaar sepa algo más.

	La maga negó. 

	—Tan solo recuerdo aquello que me contaron mis mentores y que te dije. Y mi maestro me aseguró que no tenía más datos. Una vez que ingresas en el Gremio de Magos, se supone que dejas atrás todo lo demás. Familia, país, amigos…, todo. ¿Para qué recabar datos de algo que debes apartar de tu mente?

	Él no insistió. Estaba seguro de que, si supiera algo más, en ese momento los magos estarían intentando sonsacárselo.

	—Riss, hace mucho tiempo bromeamos con que podíamos ser hermanos. Sé que es una tontería, pero ¿y si no lo fuera? —Sonrió y pensó que nunca dejaría de amar tanta candidez. Pero ese tema ya estaba cerrado—. ¿Te ríes porque es una estupidez?

	—Lo hago porque yo mismo también pensé hace días en esa conversación. He estado hablando con mis vecinos y gente que conocía a mi padre de hacía mucho tiempo. Todos ellos me han asegurado que me conocen desde pequeño y que no he tenido ninguna hermana. Mi madre solo vivió para engendrarme a mí, y después murió. Incluso he encontrado a la hija de la matrona que asistió a mi madre en el parto. La chica era muy joven y acompañaba a su madre para aprender, pero dice que se acuerda a la perfección de aquel día, pues era la primera mujer que veía morir tras el parto.

	La maga asintió. Era una pequeña esperanza para el continente que ellos fueran esos hermanos que todo el mundo buscaba. Un gran guerrero capaz de cambiar de plano y una maga con todo su poder despierto gracias a la última dragona, y cada uno de ellos, armado con un amuleto divino. Pero, por otro lado, era un gran alivio no tener que cargar con el peso de tal responsabilidad.

	Siguieron hablando de la última profecía de Luvidine y de sus posibles interpretaciones de manera distendida, proponiendo cosas absurdas que les sacaban una sonrisa o futuros posibles que les borraban la alegre expresión de un plumazo. 

	Con ese ánimo distendido, no se percataron de que sus pasos los habían llevado al lugar del que estaban huyendo. Sin darse cuenta, habían llegado a la zona norte y sus miradas se desviaron hacia el gran hueco que habían dejado las Puertas Negras tras su caída. Parecía una herida hecha a las montañas de Cellant, una herida que les recordaba que pronto sangrarían ellos.

	El campamento de engendros se había instalado justo encima de las puertas. Era una forma de decir que habían venido a quedarse. Lo que antes les impedía el paso, ahora estaba a sus pies. 

	El campamento oscuro era más grande de lo que hubieran imaginado.

	—¿Cuántos serán? —preguntó Ymae más de manera retórica que esperando una verdadera respuesta.

	La voz aguda de Koriki se coló en sus mentes. 

	—Más de quince mil, seguro. Es difícil contabilizarlos, pero nos superan en número de manera clara.

	El aire vibró, y el lusan apareció a su lado mirando hacia donde lo hacían ellos.

	Al poco, Faiser llegó en forma de halcón rojo y se posó a su lado. 

	—Lo siento, no he podido mantenerlo más tiempo ocupado. 

	Riss e Ymae se encogieron de hombros. La vista del enemigo les había dejado casi sin habla. Además, no se podía pedir más, sabían cómo eran los lusan.

	—¿Creéis que podremos vencerlos? —preguntó el surlam.

	—Yaru me dijo que había visto un futuro en el que lo habíamos conseguido, pero no la batalla en sí. No sabe cómo puede conseguirse, pero existe una manera. Aunque, si os soy sincera, yo no la veo —dijo la maga.

	Riss analizaba al ejército como soldado que era. 

	—Muchos de ellos son urcanos y no son difíciles de abatir, aunque en nuestro ejército hay gente que nunca ha empuñado una espada hasta hace pocas lunas. Esa no será una ventaja. Los nalantes podrían bloquear a los demonios alados, y en cuanto a la batalla en tierra de los más hábiles, no tengo muy claro cómo puede resultar todo. Creo que nuestra única baza es que no bloqueen a los tritones y nos puedan ayudar.

	—¿Y los amuletos que poseéis? —preguntó Faiser.

	—No sé. El mío me lo tengo que jugar para desviar la atención de Lleu, y el de Siliit puede que nos dé otra opción de victoria. Bueno, si es que puede participar en la lucha.

	Todos se volvieron hacia Koriki. Todavía no les había explicado su plan para afrontar la batalla.

	El lusan negó. 

	—No creo que pueda participar. Necesito un equipo de cuatro personas para enfrentarnos a Lleu y Goort, dos aquí y otros dos en el plano paralelo. Recordad que, al igual que Riss o yo, Lleu puede cambiar de plano. Luego tendremos que estar atentos a estos cambios, y su gran demonio seguro que lo sigue a la batalla. No podemos dejar a Riss solo.

	Ymae asintió. 

	—Esto lo entiendo, pero entonces nos jugamos dos amuletos a cambio de uno. El mío y el de Riss a cambio del de Cellant. ¿Merece la pena?

	—No es eso. Los amuletos no importan. Lo principal es apartar a Lleu de la batalla, que no se enfrente a nuestros ejércitos. Solo así tendrán una oportunidad de vencer a esa mancha oscura que amenaza a Pádaror y a todo el continente.

	—Sí, pero, si se apodera de ellos, da igual quién gane la batalla. Lleu arrasará todo a su paso.

	—Es solo una persona. Si acabamos con su ejército, puede que se conforme con arrasar Pádaror y deje a los demás países o que tan solo los subyugue sin llegar a destruirlos. Si sobrevive el ejército al que prometió sangre, no quedará vida sobre el continente.

	Ninguna de las dos visiones que les planteaba Koriki era muy alentadora, pero eran las opciones que tenían sobre la mesa si no conseguían vencer a Lleu.

	Koriki sonrió de oreja a oreja, y sus grandes ojos plateados brillaron con alegría. 

	—Se os olvida la última opción.

	—¿Cuál es esa?

	—Nosotros vencemos a Lleu, y las fuerzas aunadas de los diferentes países acaban con el ejército oscuro.

	—¿Crees que podremos hacerlo? —preguntó la maga.

	—Creo que no deberíamos pensar en otra opción. 

	—¿Y qué estrategia seguiremos?

	El lusan levantó la mano pidiendo calma. 

	—Un momento, que os veo con muchas ganas. Yo ahora me tengo que ir porque llego tarde a la reunión de mando para preparar la defensa del próximo golpe que pretenden darnos. —Lo de ser rey le provocaba un tremendo aburrimiento—. Y después pasaré el resto del día con mis congéneres. Vosotros también deberíais hacer lo mismo. Aunque con menos vino que ayer. —Le guiñó un ojo a Riss.

	—¿Entonces?

	—Pues eso, que os relajéis el resto del día, y mañana al amanecer nos veremos en este mismo punto. De momento, no tenéis que saber más, pues solo os traería preocupaciones en este día soleado.

	No esperó respuesta, desapareció, y dejó a sus amigos con decenas de preguntas en la mente. Su amigo era así, y sabían que poco más podían hacer.

	—¿Qué hago con mi escolta de gemelos? ¿La traigo conmigo? —dijo Riss.

	—Por supuesto.

	La última frase de Koriki llegó a ellos desde el otro plano. Para conocer algo más del plan del lusan, deberían esperar al día siguiente.

	 

	 

	Esa misma noche, Faiser estaba asomado a la ventana de su pequeña casa prestada. Le gustaba mirar las estrellas y buscar los animales que se encerraban en ellas.

	Alguien llamó a la puerta. Se abrió con timidez. El surlam se volvió dispuesto a explicar por enésima vez que no sabía dónde se encontraba el rey Koriki, pero sus palabras no salieron de sus fauces al ver los dos ojos plateados de su amigo.

	—¿Puedo pasar y hablar contigo?

	—Creo que también duermes aquí, lo que no entiendo es por qué pides permiso. Además, ¿desde cuándo usas la puerta? Me parece que es la primera vez que te veo hacerlo.

	Koriki se adentró en la casa y cerró la puerta con el cerrojo. Después, hizo lo mismo con las ventanas y se sentó frente a su amigo.

	—Tengo que hablar contigo.

	—Hace tiempo desistí de intentar escabullirme de tus conversaciones, así que no te hagas más el misterioso y suéltalo ya.

	—Tengo que pedirte algo, y no puedes negármelo. La vida de Riss está en juego.
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Blanco sobre negro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ninguno de los dos ejércitos durmió demasiado durante la noche previa. Mucho antes del amanecer comenzaron a formar las tropas, y desde hacía rato se oían los tambores roncos del ejército oscuro.

	En breve marcharían hacia Pádaror con la intención de arrasarla, pero allí las esperaban los ejércitos de varios países para acabar con la amenaza que representaban.

	La tensión crecía entre las filas, y pese al rocío de la mañana, se detectaba cierto olor a sudor mezclado con miedo y determinación. Pronto sería sustituido por el olor a sangre. Todos lo sabían y rezaban a los dioses para que fuera la sangre de los engendros.

	Los cuatro amigos se habían reunido en el adarve de la muralla exterior tal y como había indicado Koriki. Solo esperaban que su plan fuera coherente.

	—Bueno, pues tú dirás.

	El lusan asintió. 

	—Llegó la hora. Lo primero es mandar de vuelta a casa a toda tu escolta. 

	—¡Pero si dijiste que la trajera!

	Koriki se encogió de hombros. 

	—¡Pues claro! Se ve a leguas que no tienen ni idea de manejar un arma, y tú querías llevarlos a primera línea de batalla contigo. Seguro que cuando los vieses caer intentarías ayudarlos por el sentimiento de culpabilidad y acabaríais todos muertos. Además, si me equivoco, siempre es mejor mantener a salvo al puñado de gemelos que pueden salvar el mundo, ¿no creéis?

	No era tiempo de discutir, así que Riss hizo lo que le pedía su amigo y los mandó al puente de mando para que se pusieran a disposición de Arton. Allí estarían lejos del fragor de la batalla.

	En cuanto se fueron, el lusan comenzó con la explicación:

	—Veamos, Riss, ¿te acuerdas de cuando te enseñé cómo comunicarte desde el otro plano? —Su amigo asintió—. Bien, pues cambiarás de plano y te centrarás en Lleu para que pueda oírte. Ymae, tú tienes que potenciar la palabra como hacéis para amplificar la voz en este plano, así los pensamientos de Riss podrán recorrer gran distancia y llegarán a nuestro objetivo.

	—Pero ese hechizo potencia la palabra, no el pensamiento.

	Koriki se encogió de hombros. 

	—Ya os he dicho que el otro plano no sigue las mismas reglas que este. Solo sé que funcionará. Lo que no sé es si debes estar junto a Riss o puedes generar el conjuro y después retirarte. 

	—Puedo hacerlo como mejor convenga.

	—Bien, así luego podrás entrar tú en combate de manera imprevista.

	Un gran cuerno ronco dio la señal de ataque al ejército oscuro mientras Koriki explicaba cómo empezaría el combate. Todos sus amigos lo habían apremiado, pero, al hacerse el remolón con los detalles, ahora les tocaría actuar sobre la marcha. Riss no entendía muy bien por qué, pero imaginaba que no había sido un despiste, sino algo provocado de manera deliberada.

	 

	 

	Los demonios alados alzaron el vuelo, y la mancha oscura comenzó a extenderse hacia la ciudad. Al poco, un puente de piedra de más de dos millas de ancho cubrió el río Aragui.      

	Las fuerzas defensoras se habían colocado al sur del río, pues no querían quedar encerradas entre el enemigo y un río caudaloso. Temían que pudieran crear un puente y quitar la defensa que les proporcionaba, aunque no habían imaginado nada similar.

	Ninguno dijo nada, no obstante, todos maldijeron en voz baja. La baza de los tritones quedaba fuera de juego. Además, seguro que esa piedra sería indestructible al haberse creado con el amuleto de Cellant, con lo que no podrían disponer de su ayuda en toda la batalla. De un plumazo, Lleu había eliminado uno de los ejércitos que había acudido a la llamada de auxilio de Pádaror.

	En la retaguardia de los diferentes batallones, los generales de cada uno de ellos aguardaban junto a los reyes y regentes de varios países a que les impartieran órdenes. Tan solo les habían indicado dónde colocarse, pero no la acción a realizar. El recuerdo de los traidores seguía todavía en sus mentes, y más tras el intento de sabotaje hacía dos días en las Puertas Negras.

	—Es la hora —susurró la reina Dalia a Arton.

	Él lo sabía, pero era duro mandar a tantas personas a una muerte casi segura, sin embargo, no quedaba otra alternativa. Además, tenían que esperar a que Koriki sacara de la batalla a Lleu. Hasta entonces, todo serían acciones para retardar lo inevitable.

	Dio la orden, y de los tejados de las casas de pescadores surgieron infinidad de arqueros junto a muchas otras personas, nalantes o slops con ropa de campesino y que no portaban arma alguna. Eran magos, pero, al igual que el ejército enemigo, en esta ocasión era mejor hacer que fueran lo menos visibles posible.

	En cuanto uno de los gigantes de las colinas que iba a la vanguardia del ataque tocó el puente de piedra, las flechas volaron hacia el enemigo para chocar con una barrera de viento. Tras las saetas volaron diferentes hechizos ofensivos con un resultado similar.

	Los engendros aflojaron el paso. Eso era todo lo que necesitaban por el momento.

	 

	 

	Lleu volaba a lomos de Goort rodeado de cientos de demonios alados. Esos seres voladores eran una potente arma, pero primero tenían que incrustar el grueso de sus huestes en la ciudad, si no, serían diezmados por flechas y conjuros varios. Una vez empezada la batalla, los soldados solían mirar al enemigo que tenían justo enfrente y no prestarían atención a la amenaza que vendría por el cielo.

	—Lleu, es hora de que nosotros ajustemos cuentas.

	El nigromante tornó sus ojos a negro azabache y miró hacia el oeste, en la dirección de la que venía ese torrente de pensamientos, y allí, en la soledad de una planicie, descubrió a Riss, que lo miraba de manera amenazante. Sinceramente, tenía que reconocer que ese chico le sorprendía.

	—¿Quieres que me pierda la diversión de una batalla que llevo planeando años? —Acompañando a sus palabras, extendió una de sus manos hacia la ciudad, y varias casas donde se encontraban decenas de arqueros saltaron por los aires. Estaban construidas de piedra y sabían que se encontraban sobre el arma del enemigo, pero no podían desperdiciar la ventaja que les daba la posición elevada, aunque eso les costase la vida.

	Riss cambió de plano y se concentró en el grupo de demonios que tenía más cercano. Estaba a más de dos millas, aunque eso no debería ser un problema si se poseía el amuleto del dios del fuego. Esperaba que por una vez le hiciera caso y respondiera a sus órdenes. Había practicado con los Poderosos, pero no siempre le funcionaba como esperaba.

	Esa vez tuvo suerte y, de la nada, surgió una columna de fuego de más de cien pies de anchura. Los engendros saltaron en llamas.

	Riss siguió el guion que habían diseñado entre los cuatro amigos. 

	—Esta batalla no es la nuestra. Tú solo podrías acabar con la ciudad, y yo, con tu ejército oscuro. Luchemos entre nosotros, y el ganador obtendrá un nuevo amuleto divino.

	El silencio del nigromante hacía ver que se lo estaba pensando. Tenía que seguir presionándolo.

	—Si tienes miedo a luchar conmigo, siempre puedes rendirme pleitesía y te permitiré vivir bajo mi mando.

	Lleu sonrió. 

	—¿De verdad piensas que puedes manejarme? Deberías ser más sutil en tus manipulaciones. Además, piensa que yo soy un experto en ello y sabía verlas antes de que tú hubieras nacido.

	—Bien. Quiero luchar contigo y apartarte de la batalla durante unos momentos para que tus tropas sean derrotadas. ¿De qué tienes miedo, de que acabe contigo o de que tu ejército se vea superado por los nuestros?

	Muchas veces la pura verdad es el mejor aliciente. El nigromante azuzó a Goort, y fueron en dirección a Riss.

	Tal y como habían hablado, él volvió al plano paralelo para evitar el ataque del enorme demonio.

	Lleu aterrizó a bastante distancia, y, al instante, él y su montura hicieron vibrar el aire mientras desaparecían del mundo físico.

	—Primero me provocas y ahora quieres jugar al escondite. La buena imagen que tengo de ti va a esfumarse.

	A Riss le temblaba todo el cuerpo. Temía enfrentarse al nigromante, pero hacerlo también con esa enorme bestia superaba su capacidad de planificación. No es que tuviera nada específico pensado contra su enemigo, pero al menos era humano. Un mago dedicado a los secretos de la muerte, pero humano, al fin y al cabo. Sabía dónde tenía que clavar sus espadas para que la amenaza desapareciera.

	—¿Esconderme? No. Tan solo es que no me fío de ti y no quería que tus huestes nos molestasen, aunque veo que eres lo bastante cobarde como para traer guardaespaldas.

	—Seguís sin entender nada. Pensáis que yo lo dirijo todo, pero lo hago junto con Goort. Él no es mi montura, es él quien dirige los ejércitos conmigo. Un humano no sería capaz de controlar a tantos engendros por mucho poder que tuviera, pero junto con un demonio superior, sí. Y, claro, él tampoco quiere perderse la diversión.

	Riss disimuló su disgusto. Las cosas no iban como le había dicho Koriki, pero también le había explicado que recibiría ayuda desde ambos planos. Sin embargo, no creía que el lusan pudiera hacerse cargo del enorme demonio mientras él se encargaba de Lleu.

	No había vuelta atrás. Desenfundó sus armas y pasó el dedo por sus hojas. Las espadas estallaron en una llamarada. Se puso en guardia a la espera de lo inevitable.

	—Creo que mi amigo quiere hincarte el diente, así que no sé si tendré la oportunidad de divertirme yo.

	Goort saltó y remontó el vuelo. Cuando cogió altura, se lanzó sobre Riss.

	Él extendió su mano, y surgió una poderosa bola de fuego de ella. Creía que el demonio se desviaría, pero, al parecer, no tenía miedo ni a un conjuro enhebrado por el mismísimo amuleto de Dalkarén.

	Abrió sus fauces y lanzó una viscosa sustancia negra que chocó con la esfera de fuego. Estallaron grandes llamaradas tras la colisión de las dos poderosas fuerzas. El demonio cruzó entre ellas como si tan solo se tratase de humo.

	Riss se puso en guardia sin saber muy bien cuál sería el próximo movimiento. 

	Tensó sus músculos pensando en saltar a un lado para evitar el primer choque con el enemigo, pero una sombra blanca llegó desde un flanco para arrollar al demonio.

	Todo pasó en un instante. Un remolino de negro sobre blanco apenas dejaba ver lo que estaba sucediendo. El golpe dado al demonio desvió su ataque. Goort rugió y lanzó dentelladas contra el nuevo contrincante. La sombra blanca lo esquivó y se enroscó en su oscuro cuerpo para intentar devolverle la arremetida.

	Goort hirió con una de sus zarpas el cuerpo de su atacante y pudo separarse de él antes de que fuera demasiado tarde.

	A corta distancia, ambos se miraban evaluando su próximo movimiento.

	Riss no daba crédito a lo que veía. Sert, la última dragona, se enfrentaba a Goort.

	 

	 

	Todos los presentes en el cuerpo de mando dejaron escapar un suspiro cuando vieron que el nigromante abandonaba la batalla y se dirigía a una pradera no muy lejana. Koriki no les había informado de cómo iba a realizar tal proeza, y muchos de los allí presentes dudaban que lo consiguiera. 

	Ahora no importaba cómo lo había logrado. Tenían una oportunidad y, aunque la ayuda de los tritones estuviera anulada, no iban a rendirse.

	—Está bien, comienza la verdadera batalla —comentó el rey.

	Dio una nueva señal, y las flechas dejaron de volar.

	Los engendros avanzaron confiados y se dirigieron sin dudarlo a las empalizadas levantadas con premura durante esos dos días.

	Tras las primeras líneas, los soldados de Pádaror, los mercenarios de Itso y los guerreros de Artendon formaban un solo bloque que miraba cómo la muerte reencarnada se dirigía hacia ellos. 

	Cuando apenas quedaban cincuenta metros, se elevó un salmo al unísono que desató un fuerte viento en sentido contrario a la marcha de los atacantes.

	Los magos se habían infiltrado entre los soldados, y al estar tan cerca de la vanguardia, los hechiceros enemigos poco pudieron hacer contra este primer envite.

	Poner a los magos en primera línea era una jugada muy arriesgada, pero tenían que correr ciertos riesgos si querían tener alguna oportunidad. Sin embargo, si dichos hechiceros defensores caían pronto, todo se vendría abajo de manera atroz.

	Los engendros desaceleraron el paso de manera drástica pese a que los gigantes ofrecían una gran resistencia a los vientos creados.

	El ejército defensor no lo pensó y actuó de acuerdo con lo indicado. Cargaron sus arcos con flechas y las lanzaron sin apenas apuntar.

	Las saetas se integraron en los agresivos vientos y cobraron una velocidad asombrosa. Cuando llegaron a la barrera mágica de los hechiceros negros, apenas una pequeña parte fueron desviadas, y el resto la atravesó para diezmar a la vanguardia del ataque. La pétrea piel de los gigantes no resistió la formidable velocidad con que llegaban a ellos los proyectiles.

	Una. Dos. Tres andanadas más las siguieron, y tan rápido como habían sido creados los vientos, desaparecieron. No porque el enemigo desmantelara el conjuro, sino porque mantenerlo mucho más tiempo habría acabado con todas las reservas mágicas de Pádaror, y la batalla apenas había comenzado.

	El ejército oscuro pasó sobre los cadáveres y continuó impasible su marcha. Aunque sus bajas eran numerosas, tan solo era una pequeñísima parte de sus fuerzas.

	Las empalizadas creadas de manera rápida para frenar a sus enemigos duraron un suspiro, y pese a que algunos soldados se enfrentaron a los engendros, pronto la mayoría de ellos se retiró hacia el barrio pesquero.

	Ese era el segundo punto de defensa. Las callejuelas sin sentido que recorrían la parte norte de la ciudad serían el verdadero escenario de la batalla.

	Los engendros se dividieron en grandes grupos para recorrer las calles. Cada uno constaría de más de quinientas bestias, pero era mejor que enfrentarse a un ejército de miles de ellos.      

	Sonó el cuerno de ataque de Pádaror, y los tejados y las ventanas de muchos edificios se plagaron de los arqueros que se habían replegado. Las flechas volaron de nuevo hacia el enemigo, y aunque la mayoría de los grupos tenían algún hechicero oscuro entre sus filas, al ser un grupo repartido por toda la calle, su protección no llegaba a todos.

	Las bestias gruñeron y se lanzaron a los edificios para tomarlos y acabar con la amenaza, pero las casas habían sido tapiadas y protegidas lo mejor posible; sin embargo, no contaban con los grandes agujeros que pronto aparecieron en sus paredes.

	La batalla cuerpo a cuerpo comenzó y pronto llegó a los tejados donde muchos de los defensores se acumulaban. Se armaron con sus espadas y esperaron en posición de defensa, pero, para sorpresa de todos, los engendros se detuvieron con una sonrisa macabra en sus rostros.

	Cuando el primero de los soldados se alzó del tejado para caer poco después entre un nutrido grupo de urcanos, entendieron lo que sucedía: los demonios alados habían entrado en combate, pero ellos, centrados en lo que ocurría en las calles, no se habían percatado de su acercamiento.       

	Al primer soldado lo siguieron muchos más cubriendo el cielo de cuerpos que caían. Unos vivos y otros muchos muertos bajo las garras de sus enemigos, que se ensañaban con sus cuellos. Varios arqueros retomaron sus arcos para intentar abatirlos, y aunque alguno tuvo éxito, era complicado hacer blanco sobre una presa que no dejaba de moverse.

	Para alivio de todos, una segunda nube de seres voladores entró en combate. 

	Los nalantes, con sus gráciles movimientos, se mezclaron con los demonios. Las uñas afiladas de los bordes de sus alas pronto empezaron a abrirse paso en las carnes del enemigo. Pero este no era nuevo en los combates aéreos, y sus garras también conseguían atrapar a muchos de los nalantes.

	Mientras el ejército oscuro terminaba con los arqueros de Pádaror, una lluvia de sangre comenzó a cubrir el barrio pesquero.

	Los engendros gritaron por tal baño mientras abrían sus fauces hacia el cielo y saciaban su sed. Enardecidos, emprendieron de nuevo el camino hacia la ciudad.

	Desde el adarve de la muralla, Ymae, Faiser y Koriki observaban el inicio de la batalla y cómo Riss, tras haber sido transportado por Ymae a la pradera oeste, desafiaba a Lleu. No podían escuchar lo que decían, pero, en cuanto vieron a Goort desviar el vuelo hacia él, supieron que al menos los ejércitos que defendían Pádaror tendrían una oportunidad.

	Ahora les tocaba a ellos darle una opción de victoria a Riss.

	Nada más aterrizar el enorme demonio, jinete y montura hicieron vibrar el aire para desaparecer.

	Ymae se alteró. 

	—¡El demonio ha cambiado de plano! Tenemos que hacer algo.

	Koriki asintió. 

	—Me temía algo así. 

	—¿Lo sabías?

	—Podía imaginármelo. Si Lleu ya podía cambiar de plano, ¿por qué seguir cazando a los lusan? Lo más lógico era que estuviese alimentando a su bestia. Además, después de que me contaseis que Lleu le ofreció mi cuerpo al demonio, no cabían muchas más opciones. Faiser, es tu turno.

	El surlam se volvió hacia sus amigos. 

	—Suerte, chicos.

	Su pelambre verde comenzó a desprenderse de su cuerpo al igual que lo hacía siempre que cambiaba de forma. Cuando terminó su transformación, un lusan exactamente igual que Koriki ocupaba su lugar.

	El aire vibró y desapareció para ir en busca de su amigo.

	—¿Qué ha pasado aquí? Faiser ha cambiado de plano… ¡Pero eso es imposible!

	—No lo es si yo le he cedido mi sangre. Y, ahora, es tu turno. Tenéis que luchar juntos contra Lleu.

	 

	 

	Faiser todavía no daba crédito a las palabras del lusan de la noche anterior. Aquel ser tan insoportable no solo se había convertido en su amigo, sino que parecía haber descubierto el significado de las palabras de Luvidine. Su explicación respecto a la última leyenda era la más factible dentro de las miles que pululaban por la ciudad.

	Sin embargo, le requería un gran sacrificio. 

	Esa noche le había ofrecido su sangre, lo cual estaba totalmente prohibido en su cultura. Después, estuvieron practicando varias horas hasta que fue capaz de cambiar de plano sin necesidad de gran esfuerzo. Durante la batalla no podía dudar en cómo hacerlo, tan solo debía usarlo como una herramienta más de combate.

	Además, también tenía que acostumbrarse al mundo paralelo y su singular percepción del mundo real.

	Abandonó el cuerpo de Koriki en cuanto cambió de plano y optó por aquel que prometió no usar nunca salvo en una ocasión excepcional. Esa lo era.

	Sus huesos y músculos fueron creciendo y su piel se cubrió de escamas blancas. En pocos segundos, se había enfundado el cuerpo de Sert.

	Jamás podría agradecerle el regalo que le había hecho en la cueva. Sus conversaciones eran interesantes, pero el que un dragón compartiera su sangre con un surlam era algo inédito. 

	Había prometido no decírselo a nadie, pero Koriki había visto desde el otro plano el nuevo espíritu que lo acompañaba desde aquel día. Había sido cauto y no había comentado nada hasta la noche anterior, cuando le explicó que Sert debía luchar mano a mano con Riss.

	Ahora, frente a Goort, pensó que por fin saldaría la deuda que tenía con Riss. 
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El ejército fantasma

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Creo que es el momento. Sus magos deben haber llegado ya a la empalizada.

	Hacía poco rato que él mismo estaba pensando igual. Las palabras de Nill reforzaron su idea, y supo que no se equivocaba. El marido de Perna era un gran estratega, pese a no haber podido acabar con la amenaza de su país.

	Asintió dando su consentimiento, y varias flechas ardientes surcaron el cielo hacia los extremos del barrio pesquero. La señal se había mandado.

	Varios soldados al unísono salieron con antorchas de sus escondites y se dirigieron hacia los laterales de las empalizadas que ya estaban tomadas por el enemigo.

	En uno de los extremos los vieron venir, y cortaron su paso groms y kigrits. Los soldados sabían cuál era su misión suicida y la habían asumido, así que, en vez de enfrentarse a ellos, intentaron esquivarlos para llegar a su objetivo. 

	Pronto todos ellos habían caído bajo las armas de sus enemigos, y tan solo uno pudo lanzar su antorcha hacia el objetivo antes de morir. Por desgracia, quedó lejos del lugar señalado.

	Por el otro extremo, la dinámica fue diferente, y aunque localizaron el intento de ataque, tan solo un par de ellos cayeron bajo los conjuros de los magos y el resto consiguió alcanzar su destino.

	En cuanto la antorcha tocó el blanco, un siseo seguido de chispas gigantes comenzó a recorrer la empalizada. Unas grandes explosiones restallaron y levantaron grandes cantidades de tierra y cuerpos de los enemigos cercanos.

	Un grito de alegría se extendió bajo el adarve de la muralla exterior donde esperaba el resto del ejército defensor.

	El reino disponía de poca cantidad de piedras de Dalkarén; la mayor parte había sido malgastada intentando sepultar al enemigo. Después de muchas discusiones, habían urdido un plan. Las explosiones que generaban podían acabar con las barreras de los magos y con su vida. Si conseguían hacerlas estallar en el preciso instante en que los hechiceros oscuros caminaban sobre ellas, la ciudad y el continente tendrían una oportunidad.

	Solo había una forma de saber si su estrategia había funcionado.

	Arton dio la segunda orden, y esta vez las flechas volaron con una cinta roja en su cola. Tocaba sacar a todas sus tropas. Si habían caído muchos de los magos en la trampa, Pádaror y el continente aún podrían vencer en esa batalla.

	El barrio pesquero estaba perdido. Había aguantado menos de lo que imaginaban, y los golpes asestados al enemigo también habían sido mucho menores de los esperados. Habría sido más fácil encerrarse tras las murallas de la ciudad y resistir allí, pero no tenían claro cuánto tiempo podría mantener Koriki entretenido al nigromante. Debían plantar cara y acabar con ellos. Además, si los asediaban, jamás saldrían de allí con vida.

	Entre el barrio pesquero y la muralla habían dejado una explanada de más de una milla de distancia, y hacia allí se replegaban las tropas que escapaban de la batalla anterior. Todos ellos se unieron al gran contingente que aguardaba bajo la muralla.

	Los escudos de la infantería de Pádaror aguardaban al enemigo mientras mercenarios y soldados de Artendon se ocultaban detrás, a la espera de nuevas órdenes.

	Los engendros no se hicieron esperar y formaron al otro lado.

	Arton y todos los que se encontraban en el puesto de mando pensaban que las tretas urdidas habrían mermado las tropas enemigas, pero a simple vista no se notaba. Seguía pareciendo que los superaban en más de diez engendros por soldado.

	Nadie dijo que fuera a ser fácil y, además, todavía les quedaba algún as en la manga.

	Los tambores roncos no se hicieron esperar, y la marcha hacia la última defensa arrancó a la carrera. 

	Las flechas volaron y, aunque algunas fueron desviadas, otras cuantas llegaron a su objetivo. No era suficiente.

	—Estad preparados —dijo el rey desde el adarve—. En cuanto choquen con nuestras defensas, atacaremos sus flancos.

	No hacía falta que les recordase el plan, pero todos agradecieron las palabras serenas de su rey.

	—Jaar, ¿seguro que tus bestias atacarán al enemigo? Sé que nos has dicho que solo es el cuerpo sin ningún espíritu dentro y que guías sus actos, pero, no sé…, viendo lo de ahí abajo… ¿No pueden contagiarse del frenesí sangriento?

	El mago negó. 

	—Ya os lo he dicho, atacarán codo con codo con vuestras tropas. Ya lo han hecho antes en el interior del bosque de Tranya y lo volverán a hacer.

	—Pues lástima que no te haya dada tiempo a crear más. Nos habrían venido bien.

	Hallhardore, que estaba junto a ellos, bufó. 

	—Son una aberración y nunca tendría que haberse creado ninguno.

	Jaar sonrió. Su antiguo mandatario tenía razón, había incumplido todas las leyes de la magia y ahora andaba por una fina línea que separaba la oscuridad de la luz.

	—Puede que, si sobrevivimos a esto, deje descansar a mis mil guerreros, pero ahora usarlos es una buena baza.

	—¿Mil? —se burló Hallhardore—. Apenas son cien y, aunque no sufran dolor ni se cansen, cada uno de ellos solo posee dos brazos para luchar.

	Jaar se subió al espacio dejado entre dos almenas para contemplar lo que se avecinaba. Algunos demonios alados intentaron alcanzarlo al estar tan expuesto, pero nalantes y magos lo protegieron.

	—Aquí ya había muchas tropas y, aunque no entiendo mucho de estrategias, pensé que era mejor distribuirlas en diferentes puntos. A Pádaror solo he traído una pequeña muestra, la mayor parte de los muertos que he levantado los he infiltrado en las líneas enemigas aprovechando las huestes del bosque de Tranya.

	Se ajustó el brazalete de dos golondrinas que ocultaba en su brazo y dejó que los hilos de viento se arremolinaran junto a él. Creó una gran corriente de aire que se dirigió directa hacia el enemigo y, entre sus vientos, anudó una sola orden: «Despertad y defended la ciudad».

	Cuando apenas quedaban diez metros para que las fuerzas chocaran, gran cantidad de gigantes de piedra frenaron en seco a la par que hacían tropezar a los engendros que pasaban a su lado. Después, se volvieron y comenzaron a segar las vidas de todos los que estaban cerca. 

	Al principio todo fue un caos, pero pronto el ejército oscuro se volvió contra los traidores que atacaban entre sus filas a los más despistados.

	A juzgar por los ruidos de combate, en la retaguardia había ocurrido algo similar.

	La infantería no lo pensó y, tras recibir una mínima carga de todo lo que se les venía encima hacía tan solo unos instantes, se lanzaron al ataque. No podían desaprovechar la oportunidad que se les brindaba.

	Al momento, los toros de Rammer giraron por un chaflán del castillo y aceleraron para embestir al ejército.

	Todos miraron después al flanco oriental, pero allí no había nadie. Las fuerzas que se esperaban de apoyo habían desaparecido y ni lusan ni slops daban señales de vida.

	Por un momento, el pánico se apoderó del puesto de mando y, pese a que nadie abrió la boca, las miradas de preocupación decían mucho de los pensamientos que se les pasaban por la cabeza.

	 

	 

	Svayron aguardaba junto con Kuhura y sus respectivas tropas. A simple vista, parecían apenas mil huestes más para las batallas, pero la conjunción de estas dos fuerzas los convertía en un brazo poderosísimo.

	—En el plano paralelo no existen demonios; al parecer, todos están aquí para la batalla, lo que a nosotros nos beneficia. Nos acercaremos sin que nos vean y, antes de que se den cuenta, muchos de ellos habrán caído. Después, comenzaremos la danza de la muerte.

	—Nosotros también lo haremos así. Tened cuidado de no arrollarnos por el camino.

	Kuhura lo miró de arriba abajo sin terminar de entenderlo. Eran grandes guerreros, y sus figuras estilizadas les daban un aspecto de extrema delgadez, pero de ahí a que no los viesen acercarse existía un abismo.

	—Por muy delgado que estéis, creo que os verán llegar.

	Svayron sonrió. Había pensado que, puesto que los lusan eran conocedores de tantos secretos, podrían guardar también el de los slops.

	—¿De verdad no conocéis nuestra habilidad?

	—Según nos comentó Koriki, podéis lanzar ataques a distancia, lo cual es bastante efectivo.

	—No. Esa es la treta que usamos para que nadie descubra nuestra verdadera capacidad. Los tritones nadan en el agua; los nalantes, en el aire; los radors, en la piedra y nosotros lo hacemos en la luz.

	Kuhura se exprimió el cerebro para intentar comprenderlo, pero era una soldado, no una sabia.

	—No entiendo lo que quieres decirme.

	—Nosotros somos capaces de danzar con la luz, la misma que se refleja en tu piel y que permite al resto del mundo verte.

	Svayron vio que la joven lusan seguía mirándolo sin entender todavía lo que quería decir, así que decidió hacerle una demostración. Comenzó a moverse a un lado y otro como si se balancease. Sabía que a los ojos de Kuhura pronto parecería que adquiría una velocidad insospechada y después… Desapareció. No como lo hacían los lusan, dejando una vibración en el aire, sino que tan solo se difuminó con el fondo del paisaje.

	Kuhura, automáticamente, tornó sus ojos azabaches para localizarlo desde el otro plano y comprobó que no se había movido del sitio. Ni siquiera había cambiado de plano.

	—¡Podéis haceros invisibles!

	—Así es. Y, pese a que me gustaría continuar con la conversación, creo que es nuestro turno.

	El resto de los slops se tornaron invisibles, y los lusan saltaron de plano.

	Un ejército fantasma se dirigió rápido hacia la batalla que ya había comenzado.

	 

	 

	—Tú ocúpate de Lleu, y yo lo haré de Goort.

	Riss reconoció al instante la voz de su amigo. Era imposible.

	—¿Faiser? —preguntó.

	La dragona blanca asintió sin desviar la mirada. 

	—Ahora no es tiempo de explicaciones. Si sobrevivimos, te lo contaré todo. Tú céntrate en el nigromante.

	Tras la última palabra, se lanzó hacia su enemigo. El demonio oscuro rugió, y otra bocanada oscura salió disparada de sus fauces. Faiser la esquivó y contratacó con una ráfaga de fuego. Dio en el blanco, y aunque se escuchó un nuevo rugido, parecía más de molestia que de un daño verdadero. De entre la humareda salió disparado un demonio enardecido dispuesto a arrancarle el gaznate a la dragona.

	Faiser lo esquivó de nuevo e intentó hincar sus dientes sobre el negro cuerpo de su enemigo, pero el demonio era rápido y no le dejó. 

	Se arremolinaron otra vez entre zarpazos y dentelladas, y aunque la sangre corría por el cuerpo de los dos combatientes, ninguno conseguía asestar un golpe serio al contrincante.

	Se separaron, volvieron a atacar con fuego y podredumbre que surgía de lo más profundo de sus gargantas y de nuevo buscaron a su enemigo con sus potentes mandíbulas.

	Tanto Riss como Lleu miraban atónitos el combate, y pese a que cualquiera de los dos podría haber intervenido de manera decisiva, ninguno lo hizo. Esa batalla no era la suya.

	Riss se volvió hacia el nigromante y le lanzó una bola de fuego. Antes de que llegara a su objetivo, el cuerpo de Lleu se volvió gris como la piedra. Cuando el fuego lo alcanzó, solo consiguió hacer mucho ruido, pero ninguna herida.

	—Voy a serte muy claro: vas a morir. No tienes ni idea de cómo funciona el amuleto que portas, y yo soy un mago experto. 

	Sin más, alzó sus manos, y grandes bloques de piedra en forma de punta de lanza se elevaron junto a él. A su señal, salieron disparados hacia Riss.

	Él no se movió esperando la llegada del ataque y, en el último instante, sus manos se movieron veloces blandiendo las espadas, que se habían convertido en puro fuego. Con un leve contacto, los bloques de piedra estallaron en finas partículas de polvo.

	El combate había empezado, y no habría tregua. 

	El joven padaroreño salió corriendo hacia su enemigo, que, a su vez, seguía lanzando más flechas de piedra. Cuando faltaban apenas dos metros, y tras la última explosión de polvo de piedra, Riss saltó hacia un lado aprovechando la poca visibilidad que dejaba tanta partícula en suspensión.       Giró sobre el suelo, y una de sus espadas voló en dirección a su enemigo. En el último instante, Lleu se apartó, pero la espada rozó su túnica negra por un lateral dejando un humeante hueco en ella.

	Un disco de piedra sobre el que descansaba se elevó, y puso distancia de por medio sobre su enemigo.

	El nigromante rio. 

	—Es la primera vez que veo a un guerrero desprenderse de sus armas, pero tengo que admitir que casi me pillas por sorpresa. Aunque creo que ahora lo tendrás un poco más difícil para defenderte.

	De nuevo, flechas de piedra se elevaron, pero esta vez fue Riss el que sonrió.

	—Olvidas que yo domino el fuego, y ahora mis espadas son la llama candente que va a atravesarte. 

	Levantó su brazo, y la espada que había lanzado se materializó en su mano. Al instante, lanzó las dos de nuevo hacia Lleu.

	El nigromante bloqueó el ataque interponiendo las puntas de piedra que había creado. 

	En cuanto el polvo generado se disipó, pudo ver a Riss de nuevo armado con sus dos espadas en llamas.

	Tenía que reconocerlo, poseía recursos y talento, pero no iban a servirle de mucho.

	—Ha sido divertido, pero tengo que ayudar a Goort y después masacrar a tu pueblo. No puedo entretenerme contigo toda la mañana.

	La plataforma de piedra avanzó hacia Riss de manera lenta pero con determinación. Ambos se examinaban con desconfianza, no obstante, no lanzaron ataque alguno.

	Esperaron en tensión. Riss recordó cómo Ymae le había contado que ahora Jaar podía provocar la muerte con tan solo tocar a un engendro. A falta de un par de metros, hizo que todo su alrededor estallara en llamas para que no pudiera acercarse más.

	El nigromante asintió admirando la destreza de Riss para tratarse de un no mago. 

	Lleu bajó de su plataforma y accedió al círculo de fuego. Las llamas se redoblaron y lamieron su cuerpo con furia, pero el nigromante apenas se inmutó.

	—Imposible —Riss no daba crédito a lo que veía—, me dijeron que nadie podía enfrentarse al fuego creado con el amuleto de Dalkarén.

	Pero no se iba a dejar amedrentar. Blandió sus espadas, y la primera de ellas golpeó a su enemigo, aunque fue como chocar con una piedra. El retumbar del golpe se extendió por todo su brazo, y a punto estuvo de dejar caer su arma.

	El siguiente golpe tuvo el mismo efecto.

	Lleu golpeó con su brazo el estómago de Riss y lo lanzó a más de diez metros.

	—Luchas bien, pero no entiendes la magia ni su origen. Ningún dios es superior a otro. Ningún dios puede dañar a otro. O, dicho de otra manera, ahora que soy piedra, tu fuego no puede dañarme. 

	Riss se levantó dolorido y escupió sangre. La cosa no pintaba nada bien.

	Invocó a sus espadas y, al momento, las blandía en posición defensiva. Tenía que pensar algo rápido.

	—Bueno, y después de la clase de hoy, es hora de acabar con todo esto.

	La tierra sobre la que estaba Riss se elevó de manera sorpresiva, y sus piernas quedaron atrapadas. Después, otras dos columnas de piedra le inmovilizaron los brazos. Ahora sus armas parecían las velas inertes de una tarta.

	Lleu sonrió e hizo que una nueva flecha de piedra tan gruesa como un brazo se elevase frente a él. Con un pequeño golpe teatral, salió disparada hacia el enemigo sometido.

	Antes de que llegara a su destino, un rayo de luz la alcanzó y la hizo estallar.

	El nigromante se giró hacia su nuevo contrincante. A no mucha distancia, una maga azul de cabello ondulado y negro y con grandes ojos azules caminaba hacia ellos. A poca distancia más, un lusan inerte descansaba acomodado sobre una pequeña loma.

	 

	—No entiendo nada.

	Ymae quería ayudar y participar en la lucha de la manera más provechosa posible, pero los envites de la batalla se escuchaban hacía rato, y Koriki parecía sumido en una gran tristeza que le hacía incapaz de reaccionar ante ninguna pregunta.

	—Por favor, Koriki, dime qué tengo que hacer para ayudar a Riss o se perderá todo. No sé qué está pasando en el otro plano, pero, de momento, ni él ni Lleu han aparecido por el mundo físico. ¿Quieres que intente alcanzar a Goort con un rayo cuando vuelva a este plano? Tan solo lo hace por unos pocos segundos, pero puede que lo consiga.

	Koriki tomó aire profundamente y lo soltó mientras se volvía para mirar a la maga a los azules ojos.

	Ymae se reflejó en los plateados ojos y se vio con una cara descompuesta por la preocupación hacia sus amigos, aunque lo que más le llamó la atención fue la tristeza del lusan. Jamás lo había visto así.

	—Perdón, pero necesitaba tiempo. Creo que ya estoy preparado.

	—¿Para qué? ¿Qué tenemos que hacer?

	Koriki habló con calma: 

	—Para morir. Tengo que dar mi vida para poder unir a los gemelos en la batalla contra el enemigo.

	Ymae conocía aquellas palabras, cualquier persona las habría reconocido, pero no entendía por qué mencionaba la última profecía de Luvidine ahora.

	—No te entiendo. Riss ha estado investigando y me ha jurado que no somos hermanos.

	—Lo sé. No sois hermanos, pero tenéis que luchar como si lo fueseis.

	—Por favor, Koriki, sé un poco más claro porque me estoy poniendo de los nervios y no entiendo nada.

	—Tras mucho pensarlo, tengo claro que Riss no es la persona de la que se habla en la profecía de Luvidine. Soy yo.

	Ymae sintió que le flaqueaban las piernas y tuvo que apoyarse en una almena que tenía cerca. Su mente comenzó a repasar las frases que se habían escrito hacía siglos mientras las intentaba encajar con el joven lusan.

	«Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos…».

	Sí, tras conocer la historia de la raza lusan y que el amuleto de Antyulis corría por sus venas, podía considerársele el portador de uno de ellos.

	«Tras renacer y traicionar a su pueblo…».

	A su mente le vino la conversación en la que hablaban del proceso de sanación que había realizado con Riss. Lo llamaban Renacimiento, y viendo los efectos bilaterales que tenía tal hechizo, era normal aplicar el término a ambas partes. Sin embargo, algo no le cuadraba.

	—¿Cuándo has traicionado a tu pueblo? —preguntó la maga—. Siempre has sido fiel a él.

	—Acabas de verlo. He dado mi sangre a Faiser, sangre que contenía la esencia del amuleto de Antyulis. Eso en mi pueblo está totalmente prohibido y se considera alta traición.

	Ymae pronunció en voz alta la siguiente frase que tampoco comprendía:

	—«… dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto».

	El lusan se encogió de hombros como si esperase tal afirmación. 

	—Todo el mundo se mofa de nuestro ejército y hasta hace poco incluso dudaban de su existencia, pero el más joven de nuestros soldados ha pasado entrenando más de veinte años. Y, de hecho, el ejemplo más claro de lo que somos capaces de realizar es que habríamos podido tomar Pádaror en una hora. Creo que no entendisteis la muestra de fuerza con la llegada de nuestras tropas, aunque estamos acostumbrados a ello.

	«… conducirá al último dragón a la última batalla…».

	—¿Y Sert?

	—La dragona le dio su sangre a Faiser, y yo le he dado paso al mundo paralelo para que luche contra Lleu.

	«… y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y, así, juntos, derroten al paladín de la oscuridad».

	—¿Y la última parte? Sabes que no somos hermanos.

	—Esta es la parte que más cojea en mi interpretación. Creo que Luvidine aquí no se refería a nadie de nuestro mundo, sino a los hermanos divinos. Verás, tú, al portar el amuleto de Siliit tienes su poder, puedes crear luz y manejarla a tu antojo. Tú eres un avatar de la diosa de la luz. Y Riss es el avatar de Dalkarén. Ambos son hermanos siameses según nuestras leyendas, en otras historias mellizos, pero todas ellas cabrían en la interpretación de la profecía de la última caminante del tiempo. Por eso tienes que reunirte con él, y enfrentaros juntos y con ambos amuletos a Lleu.

	—Pero ellos luchan en el otro plano, ¿cómo voy a unirme a la batalla?

	Koriki se acercó a ella, cogió su mano y la puso sobre su pecho mientras recitaba una de las frases de la última profecía: 

	—«… y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse…». Tienes que usar la esencia de Antyulis que corre por mis venas para abrir un portal que te permita acceder al plano paralelo. Y eso acabará con mi vida.

	Ymae no sabía cuándo había empezado a llorar, pero dos regueros salados ya se unían en su barbilla para gotear sobre el suelo. 

	—¡No! Esta guerra ya se está cobrando demasiadas vidas, y no seré yo la que se la arrebate a alguien que no se lo merece.

	—Si no lo haces, Riss morirá, Lleu conseguirá otro amuleto y todos sucumbiremos. Yo solo soy uno, y tú salvarás a miles, incluyendo a nuestro granjero preferido.

	Ymae notaba que algo se le estaba rompiendo por dentro, aunque seguía negándose a creer lo que le contaba Koriki. 

	—¿Y si te equivocas? Puede que haya otra salida.

	—Puede ser, pero yo no he encontrado otra alternativa. Por eso no os lo quise contar antes, sabía que os negaríais. Si la hallas tú, adelante, pero el tiempo corre en nuestra contra, y Riss te necesita.

	Apretó un poco más la mano de Ymae sobre su pecho. 

	—Estoy preparado. Pronto me reencontraré con Karel y le contaré mis aventuras. Después, disfrutaremos de la eternidad junto a Antyulis. No temas por mí. —Se acercó a su oído—: Introitus adplanum parallel. Esas son las palabras que te darán acceso al otro plano.

	La maga azul abrazó a su amigo con el brazo que no tenía colocado sobre su pecho. Lo hizo con todas sus fuerzas y supo que tenía que enhebrar el conjuro ya. Si lo posponía y volvía a mirar aquellos ojos plateados, no sería capaz.

	—Eres el mejor ser que ha pisado este continente en mucho tiempo. Si sobrevivo, contaré tu historia y haré que tu pueblo y el resto de los países sepan quién fuiste en realidad: el héroe que todos estaban esperando y que se comportó como tal.

	—Pero diles que era escandalosamente atractivo y que tuviste que contenerte para no lanzarte a mis brazos, ¿de acuerdo?

	Ymae no pudo evitar sonreír. Sin soltar el abrazo, inspiró profundo y repitió las palabras que acababa de escuchar del lusan.

	Un portal de dos metros de altura se abrió a su lado y pudo contemplar por primera vez el plano paralelo. Cargó en brazos a su menudo amigo inerte y, con paso seguro, accedió al mundo alternativo donde se estaba librando la batalla decisiva.
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Deuda saldada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La batalla entre Faiser y Goort se había vuelto sangrienta. Ambos eran seres superiores y resistían los envites del contrario con estoicismo y, pese a que habían perdido bastante sangre, sus fuerzas no parecían mermar.

	Al principio, el demonio parecía batallar con condescendencia pensando que era muy superior y que tan solo era un divertimento, pero Faiser llevaba luchando con todas las bestias de los bosques desde su nacimiento y era un experto combatiente.

	A esas alturas de la lucha, ya no se permitían concesiones, y ambos intentaban dar un golpe mortal para deshacerse del contrincante.

	Goort saltó al plano real y volvió al paralelo un par de metros más a su derecha. Intentaba despistarlo, pero no podía usar los saltos igual que los lusan. Él no tenía la visión que le permitía ver dónde se encontraba su enemigo.

	Se lanzó contra Faiser y este hizo lo mismo. Instantes antes de chocar, volvió a desaparecer, y el surlam saltó en la misma dirección de su carrera. 

	Al momento, el demonio volvió a aparecer dando zarpazos donde, supuestamente, debería encontrarse la dragona blanca.

	La primera vez lo había pillado desprevenido y había conseguido abrirle una herida bastante fea en un costado, pero ahora ya estaba preparado. Faiser copió su ataque cambiando de plano, pero Goort estaba alerta y lanzó una gran bocanada negra hacia arriba. Cuando la dragona volvió a aparecer, fue recibida por una lluvia tóxica que quemaba su piel y la hacía humear. Parte de la membrana de sus alas fue perforada por el ácido aliento de su enemigo.

	Faiser rugió de dolor y rabia. Sabía que era un arma de doble filo, pues la emboscada podía ser mutua. De hecho, pensó que todo había sido una treta esperando a que él imitara la forma de atacar. Escupió fuego sabiendo que era inútil, y Goort le respondió con la podredumbre que salía de sus fauces. Un humo maloliente cubrió de nuevo el escenario de la batalla.

	El demonio atacó, y se enzarzaron en un torbellino de zarpazos y dentelladas. 

	El surlam, que tenía agujereadas las alas tras el ataque anterior, vio reducido su movimiento, y sus giros perdieron agilidad. Primero, fue un zarpazo en la cara y, cuando ya se separaban, una de las grandes uñas de Goort hizo una herida profunda en su abdomen.

	Al distanciarse y coger aire, la dragona blanca vio a través de la herida del vientre sus entrañas. La cosa pintaba mal, pues eso lo limitaría aún más.

	El demonio se envalentonó al ver tanta sangre y volvió al ataque. Cuando tomaron distancia de nuevo, otro par de feas heridas cubrían el cuerpo de Faiser. 

	Sabía que no le quedaba mucho. Goort también había recibido heridas, pero no eran de la misma gravedad. Faiser, debilitado, tenía todas las de perder.

	Pensó en que, si no ganaba, su amigo Riss lo tendría aún más difícil. Él le había salvado la vida hacía ya mucho tiempo, pero todavía no había sido correspondido por tal acto. Si tenía que perder su último aliento para conseguirlo, lo haría.

	En su mente se mezclaron ideas: la del sacrificio por la victoria que había visto hacer a Riss en varias ocasiones, y la enseñanza de Koriki de no subestimar a los seres más pequeños. Se ensamblaron estos dos términos de manera impensable, ya que no tenían nada que ver, y un plan surgió de todo ello. Era temerario, pero era lo único que tenía. Decidido, se lanzó hacia el demonio y lanzó una gran bocanada de fuego. Como esperaba, fue respondida por otra de podredumbre. 

	Esta vez no paró ni se desvió de su trayectoria, sino que atravesó la densa humareda.      

	Goort se preparó para la embestida y lanzó una dentellada hacia su supuesto enemigo. Tan solo una lluvia de escamas blancas llegó hasta el demonio.

	El dragón había desaparecido.

	Miró a un lado y otro esperando ser atacado por su enemigo, pero no llegó ninguna ofensiva. Sabía que tampoco había cambiado de plano, pues el aire no había vibrado a su alrededor. Puede que la humareda lo hubiera ocultado, pero él estaba muy atento a tal posibilidad. Era imposible, pero en verdad el dragón se había esfumado frente a sus narices. Miraba hacia un lado y otro, impaciente, cuando un dolor intenso penetró por una de sus encías. Una segunda punzada recorrió su cuerpo desde la lengua hasta lo más hondo de su ser.

	De manera instintiva, escupió y entre su negra saliva y las escamas de dragón blanco pudo ver una pequeña serpiente de no más de un palmo. Una víbora de las ciénagas.

	Al momento, comenzó a crecer y a cubrirse de una pelambre verdosa, aunque gran parte de ella estaba surcada por heridas o quemada por su aliento pútrido.

	Faiser ya no tenía fuerzas y decidió tumbarse a ver su muerte venir. Goort se alzaba amenazador sobre él, pero ya no había sitio para el miedo.

	Le había inoculado la esencia del animal más venenoso que se conocía. Suficiente para acabar con dos demonios de piedra o dos gigantes de las colinas. Solo esperaba que también fuera suficiente para hacerlo con un demonio de semejante tamaño.

	—¿Qué has hecho?

	La voz del demonio sonó cruel, pero también tenía tintes de miedo.

	—He jugado mi última baza. Si todo sale como espero, pronto moriremos los dos.

	Goort comenzó a girar alrededor de Faiser repitiendo la pregunta. Sabía que algo iba mal, pero no entendía exactamente el qué.

	El surlam vio cómo poco a poco perdía altura sin percatarse y se posaba frente a él. Los ojos comenzaron a cerrársele, pero los abrió de par en par. Por fin había llegado a la conclusión de que ese era su final.

	—¡Me has envenenado! —gritó furioso.

	—Así es. Puede que no sea lo más elegante en la batalla, pero sí efectivo.

	—Eres estúpido, se te olvida que yo tengo la esencia de Antyulis corriendo por mis venas, la esencia misma de la vida. Tu veneno no podrá contra eso. —Con esa opción no había contado él, pero ya no importaba—. ¿Cómo piensas que he llegado hasta aquí? Gracias a un amigo lusan que me ha cedido su sangre, con lo que por mis venas también corre la sangre de Antyulis, diosa de la muerte, con la que pronto te encontrarás.

	En un ataque rabioso, el demonio escupió una gran bocanada de aliento putrefacto mientras un gran rugido desesperado se extendía por toda la pradera.

	Faiser esperaba la muerte, pero su instinto de supervivencia le hizo reaccionar. Su verde pelambre volvió a desprenderse de su cuerpo y adquirió el tamaño de un pequeño roedor. Corrió y se ocultó bajo un par de escamas de dragón.

	Oyó crepitar el césped bajo la lluvia ácida. Por un momento, pensó que funcionaría, pero el nauseabundo aliento del demonio empapó el suelo y corrió por la superficie.

	Sus pequeñas patas sisearon junto con la hierba que iba siendo devorada por el negro líquido. 

	Volvió a su cuerpo original, pero ya era tarde. De manos y pies apenas quedaban los huesos. Saltó hacia un lado escapando del ácido aliento de su enemigo y se dejó caer medio inconsciente. Junto a él, cayó el cuerpo inerte de Goort. Había vencido.

	Oía que su amigo seguía luchando contra Lleu, y aunque quería ir en su ayuda, apenas tenía fuerzas para mantenerse consciente.

	 

	 

	Ymy se acercó a la montura de su mujer y la besó con pasión. Marchaban a la guerra y nadie podía adivinar el resultado.

	Ella le respondió con la misma intensidad.

	—Gracias por el regalo.

	—Recuerda que no es un regalo, es solo un préstamo.

	Araza y el resto de los Lirios montaban sobre los poderosos toros de Rammer. Su marido había convencido al rey para que se los prestara. Tal y como marcaban sus tradiciones, ningún hombre, aunque fuera un rey, podía montar aquellas maravillosas bestias, pero no se decía nada sobre las mujeres.

	Era retorcer la tradición y las promesas dadas, pero en tales situaciones excepcionales todo valía. No había sido fácil y había tenido que acudir a sus sabios para ver si tal propuesta era factible. Ante un empate técnico en las deliberaciones, el rey había decidido fallar a favor de prestar los toros. Le había hecho prometer a Ymy en idioma antiguo que no dejaría que nadie que no fuera integrante de los Lirios cabalgara sobre sus monturas, y allí estaba para cumplir con la palabra dada.

	Además, quería luchar junto a su mujer para poder protegerla llegado el caso. Aunque, viendo cómo había mejorado con su matamaridos y que ahora montaba sobre un toro que era casi igual de grande que Akay, dudaba que lo necesitara.

	Vieron la señal de ataque y azuzaron sus monturas. Al doblar el recodo que los mantenía ocultos, contuvieron la respiración ante la visión de un ejército tan numeroso. 

	Habían planificado reducirlo antes de ese punto de la batalla y no sabían si no había funcionado o tan solo que había sido insuficiente. Fuera como fuese, no les quedaba otra alternativa que poner al galope a los toros para entrar a la batalla arrasando a la mayor cantidad de engendros posible.

	Akay iba delante abriendo camino, aunque oía las pezuñas retumbar tras él.

	Poco antes de impactar con el ejército enemigo, una lanza lo adelantó para clavarse y derribar al grom más cercano. Al parecer, Araza quería sumar la primera baja en su contador personal.

	Akay saltó sobre los urcanos que se habían vuelto para hacerles frente. Antes de llegar a ellos, uno había bajado su espada al caer por un cuchillo de Ymy. Sus compañeros no tardaron mucho más en cubrir la tierra de sangre.

	Frente a él, un lusan negro lo miraba desafiante. En otro momento habría intentado segar su vida, pero oía los toros que estaban arremetiendo con la inercia de cientos de kilos a la carrera. Saltó hacia un lado, y el lusan, ofuscado ante su potencial presa, fue más lento en reaccionar. Un toro le atravesó el pecho con una de sus astas, y pese a que esa herida no era mortal para él, el matamaridos armado con punta de lanza que le atravesó el cráneo sí lo fue.

	La entrada fue abrumadora, y consiguieron avanzar casi hasta un tercio de lo que sería toda la longitud del ejército oscuro.

	Una vez perdida la velocidad arrolladora, ya no quedaba otra que luchar mano a mano.

	Araza y sus Lirios habían sido adiestradas en una sola tarde por los jinetes de caballos sobre cómo luchar en la batalla. Eran instrucciones sencillas en un principio, pero que en la batalla cobraban otro cariz.

	Pequeños grupos de veinte toros giraban unos alrededor de otros para acabar con los enemigos y evitar ser rodeados. Eso funcionaba bien hasta que una de estas agrupaciones era detenida de cualquier manera, y el otro grupo, pensando en la protección del primero, caía esperando la ayuda que nunca llegaría.

	El toro que cubría el flanco derecho de Araza recibió un fuerte golpe de un gigante, y tras desestabilizarlo, un kigrit aprovechó para desmontar a su jinete. Araza lanzó su matamaridos, pero falló por mucho. 

	La bestia, pensándola desarmada, se lanzó contra ella, pero su arma se materializó en sus manos justo a tiempo. Con un giro rápido, golpeó el rostro de la bestia lo suficiente como para alejarlo de ella. El toro entrenado que montaba cabeceó para intentar cornearlo, aunque solo consiguió asestarle un pequeño arañazo.

	La miró amenazante. Frente a frente. Y toro y bestia se lanzaron al ataque.

	Araza tensó sus músculos preparada para la lucha, pero el toro, en vez de cornear a su enemigo, se postró de rodillas y patinó sobre el suelo ya empapado en sangre.

	El kigrit saltó para hacerse con su presa, y la capitana de los Lirios temió por su vida. No podría hacer nada contra esos dos colmillos y las grandes zarpas en una posición inferior.

	La bestia abrió la boca, pero no llegó a probar la sangre de su presa, pues una flecha, tras cruzar su garganta, le atravesó el cráneo.

	Araza miró atrás y vio cómo Ymy se acercaba veloz junto con Akay.

	—¿Cómo has hecho eso? Casi me mata.

	—Recuerda que puedo hablar con los animales, y a tu montura le di un par de instrucciones antes de todo esto.

	—¿Y si no llega a funcionar?

	—El kigrit estaba centrado en ti, sabía que funcionaría. Además, no te enfades, que todavía nos queda mucho.

	Antes de acabar esta última frase, ya estaban en movimiento reagrupando los toros para formar nuevos núcleos de resistencia.

	—Esto va a estar mejor de lo que pensaba. En vez de un amuleto, me llevaré dos.

	Lleu dio un paso en dirección a Ymae, pero varios rayos salidos de la nada chocaron con el cuerpo del nigromante. No lo hirieron, puesto que la piel pétrea generada por el amuleto de Cellant seguía cubriéndolo, pero sí lo hicieron retroceder.

	Frente a él se encontraba una maga instruida por los magos más poderosos de todo el continente. Pero él no había llegado hasta aquí para dejarse amedrentar por la que hasta hacía unos pocos días era tan solo una aprendiz.

	—Veo por qué has cambiado el color de tu túnica, pero eso no te valdrá de mucho.

	El grito agónico de Goort les hizo desviar por un momento la mirada hacia la batalla que tenía lugar cerca de allí. El negro demonio caía inerte al suelo, y del dragón blanco no había señales. Ambos volvieron su atención al mago que tenían delante, sabían que primero deberían solventar su propia batalla.

	La maga azul, centrada en su enemigo, no vio cómo un brazo de piedra con dientes afilados se elevaba desde los pies de Riss para amenazar su garganta.

	—Mira, pequeña, lo de luchar en grupo está bien, pero tiene su lado malo si se posee algún tipo de sentimiento hacia tu compañero de armas. Entrégame tu amuleto o le cortaré la cabeza.

	—No lo hagas —le pidió Riss.

	Ymae volvió la vista hacia su amigo y vio cómo su vida pendía de su decisión.

	—Me parece que me crees todavía una aprendiz.

	Lleu apretó su presa de piedra contra el cuello de Riss, pero, antes de tocarlo, algo se interpuso en su camino. Furioso, presionó para segar la vida de su contrincante, pero una fuerza imperceptible se lo impidió. Existía una barrera invisible que refulgía cada vez que la sierra de piedra se acercaba demasiado a la piel del joven. Un escudo de luz lo protegía, y si la piedra de Cellant no podía atravesarlo, era porque había sido creada con el amuleto de Siliit.

	—Tú has cubierto tu piel de piedra, y yo he hecho lo mismo con la de Riss. No puedes atravesar mi barrera.

	El nigromante no contestó. Enfadado, salmodió rápido un conjuro, y la presa de Riss se disolvió para convertirse en múltiples tentáculos de piedra que formaron un círculo a su alrededor. Con la última palabra en el idioma de los dioses, las pétreas amenazas cayeron sobre el joven.

	No podía atravesar su piel cubierta de luz, pero sí podía apalearlo hasta la muerte.

	Ymae reaccionó y expandió la barrera para que formase una cúpula en torno a su amigo, pero él ya había sido vapuleado de manera indescriptible. Postrado a cuatro patas, escupía sangre sobre el suelo.

	—Puede que no sea capaz de atravesar su piel, pero sí de reventar sus órganos por dentro.

	La maga había reaccionado tarde, y ahora su amigo apenas iba a poder mantenerse en pie. Se juró que lo pagaría muy caro.

	Antes de que pudiera responder al nigromante, un manto de piedra se abalanzó sobre ella. Quería aplastarla igual que a una cucaracha, pero Ymae también estaba cubierta de una barrera de luz. Intentó expandir su protección, pero apenas lo logró un par de centímetros antes de chocar con la tierra movida por Lleu.

	El nigromante dejó sin cubrir un orificio frente a su rostro para que pudiera ver lo que pretendía hacer a continuación.

	—Mi joven aprendiz. Esta es la versión abreviada de lo que le sucedió al último dragón. Y supongo que sabrás qué es lo que viene a continuación, ¿verdad? Siglos de aislamiento.

	Ymae controló el pánico que pugnaba por abrirse paso en su interior. La dragona podía haber vencido a los magos hacía mucho tiempo, pero ella no esperaría tanto. Acabaría con Lleu costase lo que costase.

	Imitando lo que conocía, una cúpula de luz cubrió al nigromante. Ella no podría moverse, pero él tampoco iría a ningún sitio.

	—Supongo que también sabes lo que les sucedió a los Poderosos. Llevan siglos sin poder pisar el continente.

	La carcajada de Lleu la hizo enfadarse aún más, pero poco más podía hacer de momento.

	—Veamos, pequeña. Tú y yo podremos mantenernos vivos meses gracias a nuestra magia, pero ¿cuánto tiempo crees que puede aguantar tu amigo malherido?

	Riss intentaba, sin éxito, ponerse en pie para proseguir con la batalla.

	Ymae lanzó un conjuro curativo hacia su amigo, pero, antes de que llegara a él, Lleu lo distorsionó para que no surtiera efecto.

	La tierra donde se situaban los tres contendientes se plegó, y todos quedaron a poca distancia.

	—Quiero que veas morir a tu amigo. Irá perdiendo poco a poco su energía y, llegado el momento, dejará de respirar. Y pensarás que podrías haberlo salvado, pero que tu soberbia te lo impidió.

	Ymae miró con odio a aquel ser. No había imaginado que pudieran tenerse tales sentimientos oscuros tan fuertes, pero el nigromante era la maldad personalizada.

	—Serás tú el que deje de respirar, y será tu prepotencia la que cause tu caída.

	Ymae no entendía muy bien cómo, pero en ese plano no se reflejaban los hilos de magia del mundo real, sino que parecían todavía más potentes. Era como si el verdadero reflejo fuese el que se proyectaba al mundo del que ella venía.

	Acumuló gran cantidad de hilos de agua provenientes del río Aragui.

	—Mo aqua oh.

	Ymae se convirtió en un golem de agua, y como tal, su silueta era algo totalmente cambiante. Se proyectó a través de la abertura que había dejado Lleu en el manto de piedra. Atravesó la cúpula de luz que cubría al nigromante y, en vez de atacarlo de manera directa, tan solo se introdujo por boca y nariz en su interior. Su piel sería de piedra, pero había visto cómo respiraba. Su cuerpo todavía necesitaba aire, y ahora Ymae lo privaría de tan preciado bien.
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Piedra, luz y fuego

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Lleu comenzó a convulsionar en el suelo. A sus tejidos no llegaba oxígeno, y si no encontraba una solución rápida, moriría.

	Ymae intentaba expandirse por su interior y notaba cómo el pecho del nigromante se henchía con su presencia, pero, por mucho que lo intentó, no consiguió reventar los órganos internos.

	Los movimientos espasmódicos fueron cediendo poco a poco, y por fin el mago negro quedó rígido sobre el suelo.

	Ymae salió de aquel cuerpo que aborrecía y volvió a tornarse de carne y hueso. A sus pies yacía la mayor amenaza a la que se había enfrentado el continente.

	Se volvió hacia su amigo y generó un hechizo de curación. No eran su especialidad, pero al menos le permitiría ponerse en pie para salir de allí.

	—Lo has conseguido —fueron las primeras palabras de Riss.

	—No, lo hemos conseguido. Los cuatro juntos.

	Se abrazaron de alegría ante la proeza conseguida, pero el grito de advertencia de Faiser les hizo volver a la realidad en un instante:

	—¡Cuidado, sigue con vida!

	Los dos amigos se volvieron hacia donde se suponía que su enemigo yacía muerto, pero, según volvieron el rostro en esa dirección, un bloque de piedra los golpeó a ambos.

	Ymae se llevó la peor parte, y el amuleto de Siliit saltó de su frente para caer al suelo. Después, ella siguió el mismo camino, pero a varios metros de distancia.

	Riss, protegido por la maga, no recibió un golpe tan atroz y, aunque se desequilibró, al momento enarbolaba sus dos espadas de fuego en posición defensiva.

	Lleu estaba de nuevo de pie frente a ellos, y esta vez en su semblante no había ironía ni sorna. Habían estado a punto de acabar con él.

	—¡Os voy a matar!

	Esta vez los ataques se centraron en la maga, y los tentáculos de piedra se cebaron con ella. Ya no tenía el amuleto para protegerse ni energía suficiente para convertirse de nuevo en un ser de agua.

	En un último intento de proteger a su amigo y que tuviera una oportunidad, le advirtió de lo sucedido mientras señalaba a sus pies: 

	—¡Riss, mi amuleto!

	Todos dirigieron la vista hacia la cinta dorada con una perla blanca en su centro que había caído al suelo. Él se agachó para recogerla, pero la tierra se lo tragó. Poco después, un brazo de piedra se elevó para cedérselo al nigromante. 

	Ahora ya poseía dos amuletos divinos y la cosa comenzaba a complicarse. Ymae, caída en el suelo, estaba fuera de combate al igual que Faiser. Ya solo quedaba él, pero ahora se debería enfrentar a la conjunción de piedra y luz.

	Se lanzó al ataque con sus espadas de fuego e intentó atravesar al mago negro por la boca. Allí había encontrado un hueco en la defensa de su amiga. Pero, si Lleu dirigía a un ejército de engendros, era por algo. Un muro luminiscente se creó ante él para protegerlo.

	—Tengo que deciros que os subestimé y que me habéis sorprendido. Eso casi acaba conmigo. Pero en el último instante he pensado que, si la joven podía ser todo agua, yo podía ser todo piedra. Y la piedra no necesita aire para vivir. Después, un poco de teatro, y ahora el final que tanto estábamos esperando.

	Acompañando a sus palabras, dos golems de piedra salieron del suelo para enfrentarse a Riss.

	—Cúbrete de fuego. No podrá dañarte.

	Siguió el consejo de Ymae, y su cuerpo saltó en llamas.

	—Seguís sin entender el funcionamiento de la magia. Un dios no puede derrotar a otro, pero dos contra uno es algo del todo diferente.

	Uno de los golems comenzó a brillar como si una luz se encendiera en su interior. Por las grietas de piedra destilaba una luminosidad casi cegadora. Ahora, piedra y luz se habían unido en un solo ente.

	El golem generó una lanza iridiscente y la lanzó contra Riss.

	Él la vio venir, pero no pudo hacer nada, tan solo pensar que ahí era donde acababa toda su vida.

	Antes de que llegara a su destino, una sombra verde se interpuso en su camino y detuvo la lanza. 

	La lanza, que atravesaba el pecho de Faiser, se disolvió dejando un agujero de casi medio palmo de ancho. 

	El surlam se acercó a su amigo y se apoyó en sus hombros en llamas. No le importó que pudiera quemarse, sus zarpas apenas eran un muñón de carne calcinada debido al vómito de Goort. Ya no sentía nada. El dolor había desaparecido de todo su cuerpo.

	—Ahora sí estamos en paz. Por fin he saldado mi deuda contigo.

	Exhaló una última bocanada de sangre y cayó muerto a los pies de su amigo.

	—Vas a pagar por lo que has hecho. 

	Las palabras sonaron duras, pero, en realidad, no tenía ni idea de cómo iba a cumplir la promesa dada.

	—No seas estúpido, tan solo ha retrasado lo inevitable.

	El otro golem de piedra se fundió con el suelo, y una luz recorrió el espacio entre los contrincantes.      

	De manera coordinada, surgieron cuatro afiladas columnas de piedra. Las dos primeras atravesaron a Riss por los muslos, y las otras dos hicieron lo mismo por debajo de sus hombros.

	Las espadas cayeron al suelo y se apagaron mientras un grito ensordecedor llenaba aquel mundo extraño.

	Las columnas se retorcieron haciendo que Riss pareciese estar crucificado mirando directamente a su verdugo.

	—Habéis acabado con Goort, y ahora yo haré lo mismo con vosotros, pero me divertiré un poco antes.

	Del suelo surgieron nuevos tentáculos de piedra de no más de un dedo de diámetro y comenzaron a clavarse por las extremidades de Riss. Nuevos gritos lo acompañaron.

	—¡Piurum!

	En un último intento, Riss probó con el primer hechizo que había aprendido, y el nigromante saltó en llamas. Pero su cuerpo de piedra evitó cualquier daño. 

	Lleu de nuevo recuperó su sonrisa. Tenía sometidos a sus enemigos y les haría pagar por atreverse a enfrentarse a él.

	Se acercó a su presa, y sus dedos cobraron luz propia. Piedra y luz, no podría defenderse.

	Riss sabía lo que significaba aquello, pues ya lo había sufrido con anterioridad, pero no pudo evitar chillar de nuevo cuando su carne fue lacerada con aquel siniestro conjuro.

	—Voy a matarte. Acabaré contigo con mis propias manos.

	Esta vez fue Ymae la que pronunció aquellas palabras. Los chillidos de su amigo le habían dado las fuerzas para levantarse, y ahora caminaba tambaleándose hacia su enemigo.

	Unos tentáculos de piedra surgieron amenazadores al paso de la maga, pero ella no se detuvo. Primero, fueron los de su derecha los que la golpearon mientras que los del lado opuesto evitaban que cayese al suelo de nuevo. Después, fue al contrario. Ella siguió avanzando mientras el proceso se repetía. Tenía que alcanzarlo.

	—Voy a estrangularte y miraré a tus ojos mientras tu vida se escapa de ellos.

	Lleu dejó que se acercase. Ya nada podía contra él, y si quería ver cómo torturaba a su amigo, no la iba a privar de tal espectáculo.

	Ymae extendió su mano y dio unos inestables pasos para salvar la distancia que los separaba. Al fin, sus dedos se posaron sobre el pecho del mago negro, y no sobre su cuello.

	—Introitus adplanum parallel.

	Koriki, sin saberlo, le había dado paso al mundo paralelo y un arma para derrotar a su enemigo.

	 

	 

	—Mirad hacia el este. Los ejércitos no han huido, sino que han usado sus dotes para atacar al enemigo por sorpresa. 

	Jaar, con los ojos tornados azabache, podía ver cómo slops y lusan corrían hacia la batalla. Nadie les prestaba atención, puesto que nadie podía verlos acercándose.

	—Un poco más…

	En el puesto de mando todos miraban hacia donde él decía, pero ninguno podía vislumbrar nada. No entendían qué quería decir, pero el entusiasmo de su cara hacía que ninguno de los presentes le preguntara o dudase de su palabra. Ni siquiera Hallhardore.

	Al momento, el bloque enemigo se combó hacia el interior como si un gran hechizo de aire lo hubiera golpeado. Aunque en esta ocasión fue acompañado de cadáveres atravesados por laptas y cuchillos largos de los lusan.

	Negras figuras danzaban entre las filas saltando de un plano a otro mientras segaban las vidas de sus enemigos, y cuando alguno intentaba atraparlos, eran atravesados por lanzas invisibles.

	 

	El primer impulso resultó ser devastador para sus enemigos, aunque pronto se percataron de lo que sucedía e intentaron hacer frente a los nuevos participantes en la batalla. 

	Los lusan no paraban de saltar a un plano y otro, lo que hacía muy difícil la defensa frente a ellos, aunque no imposible. Algunos eran atrapados por los rápidos kigrits o los demonios que se movían casi con espasmos intentando ahuyentar el peligro que los amenazaba.

	Entre tanto, los slops avanzaban con determinación dando golpes certeros y mortales ante la incomprensión de los engendros. Aunque poco a poco también iban encontrándose cierta resistencia a su alrededor.

	Kuhura se retiró un poco del combate haciéndole señales a Svayron para que hiciese lo mismo.

	—Las salpicaduras de sangre delatan vuestra posición. Tras el primer momento de desconcierto, parecen reorganizarse y ahora comienzan a acosaros. ¿No podéis hacerlas invisibles también?

	Svayron negó. 

	—Imposible, requiere una concentración y un conocimiento exacto de todo cuanto esté sobre nuestro cuerpo. Ahora no hay tiempo para eso.

	El capitán de los slops y todos ellos sabían de sus limitaciones y que durante el combate se podía dar aquella situación, pero era lo mejor que tenían. Podían intuir dónde estaban e incluso hasta la forma de sus atacantes, podían ver la punta de sus laptas cubiertas de sangre, pero no podían adivinar sus movimientos con exactitud. Mientras no tuvieran un conjunto de su visión, tendrían una ventaja sobre ellos.

	Kuhura asintió y se desplazó hacia el plano paralelo. Tenía que reorganizar a sus tropas. La primera idea fue ir saltando de aquí para allá donde menos lo esperasen para crear el caos y que las bajas en sus tropas fueran mínimas. Pero había demasiados engendros, necesitaban algo más sólido.

	Sus órdenes llegaron casi al momento al resto de sus congéneres. Tenían que formar una única unidad con los slops, así serían más contundentes.

	Los lusan podrían parecer desenfadados y algo faltos de cordura, pero estaban bien entrenados y sabían cuáles eran sus responsabilidades.

	Al momento parecieron replegarse, pero lo hicieron de manera ordenada y para reforzar el ataque de los slops. Ellos luchaban como un sólido escuadrón, y los escurridizos lusan apoyaban sus ángulos muertos o abatían a aquel engendro que se distanciaba ligeramente de su formación.

	El avance perdió velocidad, y pese a que apenas avanzaban, las tropas enemigas eran las que estaban sembrando el suelo.

	En ese lado de la batalla se había frenado el ataque, pero no serviría de nada si no lo conseguían en el resto.

	 

	 

	La infantería de Pádaror, reforzada con el resto de los ejércitos, combatía arduamente con sus contrincantes. Los engendros eran numerosos, pero no podían permitirse que se rompiera la formación. Si un soldado caía, había dos dispuestos a ocupar su posición.

	El ejército oscuro disponía de grandes gigantes, pero muchos de estos se habían vuelto en su contra, y los pocos que aún quedaban estaban arrinconados entre los toros o algún mago que los iba eliminando según los hechiceros oscuros iban cayendo.

	Sin embargo, además de los urcanos o demonios menores, quedaban amenazas serias. Kigrits, demonios superiores y lusan negros sembraban el suelo de muertos allí por donde pisaban.

	Ymy intentaba ver el conjunto de la batalla y reforzar las zonas más débiles, pero era muy complicado. 

	Acababan de terminar con la vida de un grupo de kigrits cuando vio un demonio de piedra que se dirigía hacia un grupo de infantería. Quiso gritarles para advertirles, aunque sabía que no podrían escucharlo. El intentar auxiliarlos tampoco era una opción. Sabía que no llegaría a tiempo. Tan solo pudo seguir buscando una zona donde fuera de ayuda. Esos soldados estaban perdidos.

	Reagrupó a sus toros y se lanzó hacia un núcleo de resistencia que habían creado más de cien groms. 

	Pudieron coger cierta velocidad, y los mercenarios que acosaban a tal aglomeración de engendros se hicieron a un lado para dejarles hacer. Rompieron las primeras líneas, y los guerreros pagados por Itso aprovecharon para colarse tras ellos hacia el corazón de la batalla.

	Una vez rota la sólida defensa, los primeros groms cayeron rápido, pero en el centro de la agrupación esperaba la verdadera amenaza.

	Fue un ataque explosivo. Un cuerpo de toro con extremidades de todo tipo surgió como una flecha y segó la vida de una decena de toros con sus respectivas monturas en un visto y no visto. Tras él, varios demonios de piedra lo acompañaban colándose entre las piernas de las grandes reses. Con apenas medio metro de altura, los toros no podían embestirlos y se volvían del todo vulnerables.

	Akay saltó sobre uno de ellos y, de un zarpazo, le dio la vuelta. El mercenario que estaba al lado no esperó instrucciones y le atravesó el vientre para acabar con su vida. Fue una acción rápida, pero, antes de que pudiera darse cuenta, estaban cercados por cuatro demonios más.

	Akay rugió, y como respuesta, los cuatro engendros se elevaron del suelo desde su cabeza para dejar al descubierto su punto débil. Ymy lanzó un cuchillo a uno de ellos, y su montura se lanzó hacia otro para hundirle sus grandes colmillos.

	Los otros dos acabaron atravesados por las espadas de algunos mercenarios.

	Los dos amigos buscaron por las inmediaciones y descubrieron a un soldado que los miraba. No llevaba arma alguna y caminaba casi de puntillas por el campo de batalla.

	Al arquero le costó reconocerlo, y solo cuando Akay mandó imágenes a su mente pudo descubrir a la persona que se ocultaba debajo del disfraz. Era un mago de aire amigo de Ymae. 

	Dieron un par de zancadas hacia él. Si allí abajo había magos, era mejor tenerlos cerca y protegerse mutuamente. Antes de llegar a él, una enorme sombra se dibujó tras su figura, y al momento la cabeza del hechicero se separó de su cuerpo por el efecto de una gran pinza de un lusan negro.

	Akay se erizó y clavó su mirada en el engendro que tenían delante. No sabía si era Pórtumer, el lusan negro del que le había hablado Riss, pero esa bestia debía morir.

	Se evaluaron el uno al otro y, sin cruzar palabra alguna, se lanzaron al ataque. Pero este fue interrumpido antes de comenzar. Un enorme toro embistió al lusan por el lateral clavándole sus afiladas astas. Araza había llegado para unirse a la batalla.

	Pórtumer se recuperó, y nada más ponerse de pie, sus heridas se habían cerrado. Ahora eran dos contrincantes, pero eso no lo amedrentaba.

	Volvieron al ataque, pero Akay tuvo que retirarse evitando una de sus grandes pinzas, y Araza fue esquivada con una pequeña finta.

	En el segundo envite sucedió algo similar, pero esta vez el lusan negro asestó un fuerte golpe en el lomo del toro, a tan solo un palmo de la capitana de los Lirios.

	El animal mugió, y sus cuartos traseros se clavaron al suelo.

	El lusan le había roto la médula, y tan solo con las patas delanteras no podía desplazarse.

	Araza bajó apenada. Le había servido bien y era un animal noble. Le hubiera gustado darle una buena muerte, pero Pórtumer se abalanzaba contra ella.

	Poniendo a su montura moribunda por medio y tras un lanzamiento de su matamaridos, evitó el primer ataque. Mientras, Ymy acudía en su ayuda lo más rápido que podía. Antes del segundo ataque, Akay clavó sus dientes en la grupa del cuerpo de toro que sostenía a Pórtumer. Su cola de basilisco lo golpeó, y pese a que tuvo que soltarlo, lo distrajo el tiempo suficiente como para evitar la muerte de su mujer.

	Nuevos contendientes llegaron a la lucha y, para suerte de la pareja, se trataba de soldados de Artendon, mercenarios y algún que otro lirio que también había perdido su montura.

	Cercaron a su enemigo, pero este parecía crecerse ante un combate a su altura.

	Los movimientos fueron rápidos y certeros por ambas partes. Un mercenario cayó bajo un gran puñetazo mientras intentaba mutilar una pata del toro que cargaba al lusan negro. Otro más corrió la misma suerte al intentar atacar por la retaguardia y subestimar la agilidad de su cola de basilisco. Sin embargo, eran demasiados, y pronto las heridas se acumularon en el cuerpo de Pórtumer. 

	Araza, en un lanzamiento certero, atravesó el pecho del engendro y, aunque no le causó la muerte, lo distrajo lo suficiente como para que entre otros soldados cercenaran las pinzas con las que los amenazaba o cortaran los tendones de las patas del toro que lo sostenían. En cuanto cayó al suelo se abalanzaron sobre él, pero Pórtumer no iba a dejarse trinchar como un pavo. Giró sobre sí mismo a la vez que el cuerpo de toro explotaba. Debido a la inercia tomada, las pinzas delanteras, los brazos de gigantes y la cola de basilisco salieron disparados junto a las vísceras del animal hacia sus enemigos.

	 El lusan negro aprovechó la confusión de su treta para zafarse y poder recomponerse.

	Todos se quedaron mirando su cuerpo cubierto de trozos de carne sin poder entender lo sucedido, pero, antes de que nadie pudiera decir una sola palabra, una rápida espada atravesó a dos guerreros.

	Pórtumer ahora lucía las piernas de otro soldado y había conservado un brazo de gigante.

	Araza le lanzó su matamaridos, y varios Lirios la imitaron, pero el engendro se cubrió con su pétreo brazo. Una vez desarmadas, todas, excepto la capitana, corrieron en busca de otra arma.

	Akay saltó encima. Puede que recibiera una herida, pero lo dejaría postrado para que otro acabara con él. El lusan rodó por el suelo para evitarlo y, en vez de atacarlo, se centró en la mujer de cabello ondulado que tenía delante.

	Antes de ver lo que estaba pasando, Araza notó un fuerte dolor en su pierna y cayó al suelo. El engendro le había cercenado una de sus piernas y ahora se erguía ante ella con una sonrisa siniestra. Su espada le amenazaba el cuello.

	—Si la tocas, acabaré contigo lentamente. 

	Las palabras de Ymy le hicieron sonreír todavía más, y tan solo se molestó en dirigirle una rápida mirada para calcular la distancia a la que se encontraba la que sería su próxima víctima. Cuando volvió a posar los ojos en la mujer que tenía a sus pies, se sorprendió al comprobar que ella también sonreía.

	—Tranquilo, mi amor, este engendro ya está muerto.

	Pórtumer levantó su espada para acabar cuanto antes, todavía le quedaban muchos humanos por asesinar. Pero Araza fue más rápida. Extendió su mano hacia él mientras invocaba a su matamaridos, y justo cuando apareció entre sus dedos, su punta se clavó en uno de los ojos plateados de su enemigo.

	Ymy llegó hasta ella y activó la palanca que soltaba la silla de su amigo. Su mujer se estaba desangrando. Le hizo un torniquete rápido y pidió a Akay que la sacase de allí.

	Sin embargo, el kigrit no pudo ayudarlo. Estaba centrado en defender la nueva posición y alejar a los enemigos de ellos. La batalla se recrudecía a su alrededor, y Akay iba cediendo terreno frente a un grupo de kigrits que casi los habían rodeado.

	Ymy armó su arco y, cuando fue a cargar la primera flecha, descubrió que, tras los diferentes golpes y caídas, no tenía ninguna entera. Todas estaban rotas. Pero no había llegado hasta allí para rendirse, ya lo había hecho en una ocasión y casi le había costado la vida. Esta vez lucharía desde el principio.

	Vio cómo uno de los kigrits comenzaba un ataque y, sin saber muy bien si funcionaría, le mandó imágenes de mercenarios atacándolo por la retaguardia. El kigrit reaccionó y se giró para defenderse. Un mercenario aprovechó para malherirlo, aunque no consiguió acabar con su vida.

	La comunicación con Akay hacía mucho que era fluida y sabía cómo hacerlo casi sin pensar. Puede que las mentes del resto de los kigrits funcionasen de otra manera, pero al menos sabía que podía distraerlos. 

	En otra ocasión habría sido imposible, pues, al igual que la voz, los pensamientos tienen tintes característicos de cada persona. Pero en mitad de una batalla era difícil discernir las llamadas de advertencia de amigos de las de enemigos. Cada vez que un contrario se acercaba, Ymy empezaba a verter pensamientos en sus mentes: diferentes enemigos que los atacaban, órdenes de superiores, gritos de auxilio o todo ello a la vez. El resultado fue un grupo que los amenazaba pero que no llegaba a lanzar ninguna ofensiva clara. 

	Araza observaba todo y dedujo la treta de su marido, pero sabía que aquello no funcionaría durante mucho más tiempo. Miró a su alrededor para buscar ayuda, pero no encontró ningún grupo lo suficientemente cercano o libre como para poder auxiliarlos. Su mirada se clavó en el toro muerto que hasta hacía muy poco le servía de montura.

	Ymy notó cómo su mujer le posaba la mano en el brazo y le susurraba una posible salida: 

	—Llama a los toros que hayan perdido a sus jinetes.

	Lo hizo casi al instante y lanzó un pensamiento de auxilio. Los kigrits aprovecharon para atacar. Akay se enzarzó a zarpazos con uno de ellos, y otro fue abatido por el grupo de mercenarios. El resto, tres kigrits, se lanzaron hacia los dos humanos lisiados para acabar rápido con ellos, pero dos grandes toros los arroyaron. Después, otros tres siguieron a los primeros y poco a poco se les unieron diez más. 

	Formaron alrededor de los heridos, y Akay se zafó de su enemigo para unirse a la férrea defensa. 

	Las filas enemigas también se reforzaron y se evaluaron las unas a las otras. 

	Araza se puso en pie a la pata coja y montó otro toro. Después, ayudó a Ymy a subirse con ella. No había tiempo de montar de nuevo la silla sobre Akay.

	—A falta de sus jinetes, tendrás que dirigir a los toros, o acabarán en estampida por el campo de batalla.

	—Ya lo estoy haciendo. Tu ocúpate de agarrarte fuerte. Volvemos al castillo.

	—Ni lo sueñes.

	—¡Estás herida!

	—Y tú, además de paralítico, eres tonto. No me iré de aquí hasta que todo haya acabado. —Para dar más énfasis a sus palabras, invocó al matamaridos que había dejado en el suelo para subir al toro con mayor facilidad.

	No había tiempo para las discusiones, e Ymy sabía que sería perder el tiempo.

	Les indicó a los toros la formación que debían tomar y mandó cargar con ellos a la cabeza. Justo antes del encontronazo, nuevas imágenes asaltaron las mentes animales de sus enemigos y les dieron la ventaja que necesitaban para arrollarlos.

	 

	 

	El ejército conjunto de Svayron y Kuhura avanzaba de manera contundente entre las líneas enemigas. Los engendros tan solo veían cómo manchas de sangre atacaban precisas a sus tropas entre borrones negros que aparecían y desaparecían con rapidez.

	Pero, cuando una fuerza así entra en combate, todos los ojos se vuelven hacia ella, y el odio que despiertan los hace convertirse en la diana de los ataques más dispares.

	Todo sucedió en un momento. Fue como si los lusan hubieran parado de luchar para mirar hacia un lado y otro al despertar de un mal sueño.

	Los que tardaron mucho en reaccionar pronto fueron derribados por sus enemigos, aunque estaban bien adiestrados y el resto se replegaron hacia la retaguardia.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Svayron.

	—Magos. Pero no nos atacan directamente, tan solo nos han cortado el paso de un plano a otro. Sabíamos de estos hechizos, pero teníamos la esperanza de que se hubieran perdido como tantos otros con el transcurso de los siglos.

	—Entonces, ¿qué hacemos?

	—Ahora mismo tengo a la mitad de mis tropas en el plano paralelo sin poder hacer nada. En otro momento podrían cortar los hilos de vida de algunos engendros, pero con el frenesí en el que están inmersos es difícil. Al resto nos tocará luchar codo con codo con vosotros hasta que demos con esos malditos hechiceros negros.

	Pero muchos ojos se habían vuelto hacia ellos y ahora los acechaban con más ansia al ver que una de sus estrategias de ataque se desvanecía. Alentados por esto, cargaron contra slops y lusan.

	Kuhura y Svayron hicieron equipo sin pensarlo y se cubrieron las espaldas. El slops enarbolaba su lapta con agilidad y velocidad mientras Kuhura hacía lo mismo con sus cuchillos largos. Tal vez no pudiera saltar de plano, pero aun así era una de las mejores guerreras de su país.

	Sin embargo, muchos enemigos iban sumándose a las líneas ofensivas. 

	Svayron giraba con rapidez su arma, pero no era suficiente. Primero, fue un pequeño corte en el muslo, al que siguieron muchos más que le hicieron perder reflejos y fuerza. Ensimismado en no dejarse superar por sus enemigos, no vio la espada que un grom le lanzó desde lejos. Se le clavó en el hombro que portaba la lapta, y perdió toda sensibilidad haciendo que el arma cayera al suelo.

	Los engendros se abalanzaron contra él pensando que estaba indefenso, pero se toparon con varias hebillas voladoras que acertaron en sus ojos o cuellos. Tras ellas llegó Kuhura, que, con un rápido movimiento de cuchillos, mató a un par de urcanos y mantuvo a distancia al resto.

	—Levanta, que no he venido hasta aquí para hacer de niñera.

	Antes de que Svayron reaccionara, un grom se lanzó al ataque, y esta vez su espada consiguió internarse en la defensa de Kuhura y atravesar su abdomen.

	El slop le respondió manejando su arma con una sola mano y acertó en la garganta del atacante, pero ya era tarde. Kuhura se postró de rodillas abrazando su abdomen, intentando que su sangre no abandonara su cuerpo.El resto de los engendros los miraban mientras se relamían, pues los veían con las defensas bajas.

	De repente, un gran grito cubrió todo el campo de batalla y, por un momento, pareció congelar a todos los combatientes. Al momento, le siguió un chirriante grito de los demonios alados. Los engendros que los rodeaban se tensaron y se miraron los unos a los otros. Después, gritaron con odio a sus enemigos y salieron huyendo de la batalla.

	Svayron y Kuhura no entendían lo que sucedía, pero sabían que habían salvado la vida por los pelos.

	 

	 

	Por un instante, y sin perder de vista a su enemigo, casi todos los combatientes volvieron su atención hacia el oeste. Un gran portal había resquebrajado la realidad de su mundo. Un grito atroz acompañó su aparición.

	Medía más de veinte metros de altura y de anchura tendría poco menos, pero no desentonaba en la zona donde se había generado, pues era esa misma llanura en sí. Era como si una parte del paisaje se hubiera pintado de tonos azulados y estuviera vibrando sin moverse del sitio.

	Algunos demonios alados que se encontraban cerca lo reconocieron al instante. Se trataba de uno de los portales que había abierto Lleu para darles paso a este mundo. Por su tamaño, seguro que estaría tramando traer otra bestia primigenia similar a Goort.

	Se acercaron para verla llegar, pero no se adentraron en su interior. No querían quedarse atrapados de nuevo en el plano paralelo cuando se cerrase.

	Sin embargo, lo que vieron fue algo muy diferente. Una maga azul y un soldado con el uniforme de Pádaror se alzaban en pie frente a los cuerpos inertes de Lleu y su demonio.       

	Dieron un grito de alarma comunicando lo que veían, y su chillido se extendió por todo el campo de batalla.

	Ymae había aprovechado los últimos hilos de vida de la sangre de Lleu para sanarse lo suficiente y poder andar y cerrar las heridas sangrantes de Riss. Ambos, sosteniéndose el uno al otro, más para apoyarse de manera afectiva que física, cruzaron el umbral.

	A lo lejos divisaron un mar de violencia sin que pudieran discernir quién iba ganando. En el cielo, cientos de demonios los sobrevolaban chillando de manera alocada. 

	Ymae levantó la vista y decidió que todavía no podía descansar. Ahora poseía no un amuleto, sino dos. No dejaría que se perdiera una sola vida más de lo imprescindible. Tenía que aguantar hasta el final.

	Recurriendo a los hilos de luz generados por el amuleto de Siliit, fue fácil crear una red de rayos que acabó con decenas de demonios voladores en pocos segundos. Podría haber extendido más la red de luz, pero temía dañar a los nalantes.

	El chillido de los que salvaron la vida se redobló, y salieron huyendo de la batalla.

	Los ejércitos de tierra no necesitaron más señales. Sus líderes habían muerto, y ahora no había magos para poder protegerlos. Si algún mago del otro bando se había hecho con el amuleto de Cellant, sabían que estaban perdidos. Un nuevo encierro de siglos amenazaba con cerrarse sobre ellos.

	Como si hubieran recibido una señal silenciosa, todos los engendros se retiraron de la batalla. Unos para dirigirse al bosque de Tranya; otros, hacia el bosque de Koo, y otros pocos hacia el sur dando un pequeño rodeo a la ciudad, pues querían alejarse lo máximo posible de lo que hasta hacía tan solo dos días había sido su cárcel.

	Los ejércitos defensores no entendían muy bien lo sucedido, pero, al parecer, habían ganado. Todos gritaron de alegría mientras lloraban por la tensión acumulada. 

	Unos cuantos magos lanzaron sus últimos conjuros para acabar con la retaguardia que huía, pero el resto del ejército no se movió del sitio. La mayoría de ellos cayeron postrados al perder todas sus fuerzas cuando se libraron del miedo, que era el que los mantenía en pie.

	Subidos a una plataforma de piedra flotante, Riss e Ymae llegaron hasta el puesto de mando. Tan solo los recibieron el silencio y las miradas inquisitivas ansiosas por saber qué había pasado.

	—Lleu y Goort han muerto.

	Para mostrar la veracidad de sus palabras, les mostró un brazalete grisáceo, el amuleto de Cellant.

	Entre los dirigentes de los diferentes países también hubo gritos de alegría. 

	Ingraid saltó sobre Riss para besarlo sin decoro delante de todo el mundo. 

	A Ymae la recibió Hallhardore.

	—Jamás pensé que conseguiríais tal proeza. Perdón por haber sido un estúpido.

	El dirigente de los magos hincó una de sus rodillas sobre el suelo. Ymae vio que le costaba, pero era porque estaba totalmente agotado tras el combate. Para un mago, el que no estuviera en el fragor de la batalla no quería decir que fuera ajena a ella.

	—Deditio…

	Ymae se apresuró a levantar a Hallhardore antes de que a ningún otro se le ocurriera seguir su ejemplo. No quería muestras de aceptación o de su valor. Ella no era digna de ello, sino otra persona.

	—Levanta. No he sido yo, sino todos nosotros, y si alguien se merece una mención especial, ese es Koriki, aquel del que hablaba la última profecía de Luvidine y que dio su vida para que pudiéramos acabar con la amenaza de nuestro continente.
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	Parecía mentira lo mucho que había costado reunir a todas las tropas y lo pronto que se movilizaban para partir de vuelta a casa. Aunque claro, había que tener en cuenta que todos los ejércitos volvían muy mermados hacia sus hogares.

	Además, luchar y morir codo con codo genera lazos de sangre que van más allá de lo que nadie puede imaginar. En los días posteriores a la batalla se firmaron incontables acuerdos de comercio y colaboración. Según los slops, guardianes de la verdad, esto era fundamental. No tenía que caer en el olvido la unión que había vuelto a generarse para esa lucha. Había costado mucho que los diferentes países volvieran a confiar los unos en los otros y que se dieran cuenta de que todos tenían un objetivo común, aunque había faltado poco para que lo hicieran demasiado tarde. 

	Ahora, con la sangre todavía cálida por la batalla vivida, tenían que firmarse los compromisos de colaboración con el resto de los países. De hecho, la mayor parte del ejército de mercenarios no partiría a Rammer ni a Itso, sino a Artendon a reforzar la defensa contra los reducidos grupos de engendros que vagaban por el país. Un nutrido grupo de nalantes se quedaría en Pádaror para servir de exploradores en el bosque de Tranya, adonde habían huido gran cantidad de engendros. Los magos reforzarían la ayuda mágica en los diferentes países. Y decenas de acuerdos más de toda índole se firmaron en esos días. Pero ese día era especial, harían un homenaje a los caídos y al día siguiente partirían cada uno a su hogar o hacia su nuevo objetivo.

	 

	 

	Araza se despertó esa mañana sobresaltada y con el cuerpo cubierto de sudor. Llevaba más de media luna teniendo pesadillas con la batalla librada a las puertas de su ciudad. Aunque sabía que no era la única. Todos los supervivientes tenían sueños parecidos.

	Las primeras luces del alba se colaban por la ventana y pudo ver cómo Ymy se movía inquieto a su lado. Su frente también mostraba perlas de sudor.

	Lo despertó con suavidad mientras lo sacaba de su mal sueño.

	Se abrazaron y se consolaron enredados en el cuerpo de la persona amada. Sabían que no iba a ser fácil, pese a que ya habían sobrevivido a lo peor. Los dos estaban vivos y podían disfrutar de sus pequeños. Era cierto que habían muerto amigos muy queridos, pero el precio parecía pequeño cuando lo comparaban con lo que habrían podido perder.

	Con reticencia, Araza se apartó del cuerpo de su marido.

	—Vamos. Hoy es el día, y debemos llegar pronto.

	Ymy asintió y subió a la silla de ruedas que usaba por casa. Luego, se desplazaría sobre Akay.

	Araza retiró la sábana que la cubría y dejó su mirada prendida en el miembro que ya no estaba. De la rodilla derecha hacia abajo no había nada.

	Retuvo las lágrimas que pugnaban por abrirse paso en sus ojos y tomó aire profundamente. Si su marido había podido sobrellevar su pérdida, ella haría lo mismo con la suya. Resignada, se colocó una pata de palo almohadillada que habían construido para ella y se la cubrió con los pantalones del uniforme de los Lirios. No quería que nadie se quedase mirando su tara. Eso no la definía, sino que era mucho más. Había creado y dirigido a los Lirios a la batalla y había guerreado como cualquier guardia real. Incluso había dado muerte a Pórtumer.

	—Nadie se fija en ello.

	Ymy la miraba desde la puerta, esperándola para desayunar.

	—No puedo evitarlo.

	—¿Crees que, cuando me miran a mí, ven a un tullido? Ven lo que represento. 

	—Ahora no vengas de sabidillo, que estuviste hundido en la miseria. Yo necesito tiempo.

	Ymy asintió. 

	—Llevas toda la razón, y yo estaré todo el tiempo que necesites a tu lado. Si te ayuda, piensa que tus heridas son muy típicas ahora entre la población de Pádaror, y es símbolo de héroes, no de mendigos.

	Araza no quería empezar esa mañana con la misma conversación que ya habían tratado infinidad de veces, hoy no era día para ello. Se levantó cojeando y dio un beso a su marido.

	Desayunaron y después pasaron el resto del día disfrutando de sus pequeños de un año de vida. Cuando los rayos de luz comenzaron a tornarse anaranjados por el atardecer, dejaron a los pequeños al cuidado de Marta y salieron a la ciudadela interna. No eran los primeros. Ymae y Jaar ya estaban aguardando.

	Charlaron animadamente, y sin tener que esperar mucho más, Riss y la itsana Ingraid salieron de la torre del homenaje para unirse a ellos.

	Los seis tomaron camino hacia el norte, hacia donde gran parte de la población se dirigía casi en procesión. Aunque ellos se desviaron en cierto momento, querían visitar el campo de batalla. 

	Todavía olía a sangre y a muerte, sobre todo ahora que se mezclaba con el olor a carne quemada de las piras crematorias. Estas se habían situado al norte del río Aragui, y algunos magos intentaban que los vientos no se dirigieran hacia la ciudad para evitar el olor a muerte, pero era casi imposible no percatarse de ese aroma tan característico. Llevaban ardiendo muchos días, pero aún quedaban muchos más. Casi la mitad de las tropas defensoras habían caído, y eso era gran cantidad cuerpos.

	En silencio, cada uno presentó sus respetos a todos los muertos. Unos, rezando una oración a su dios predilecto; otros, recordando los buenos momentos que habían pasado con los caídos en la batalla, y otros, tan solo dejando que la desolación corriera por sus venas mientras lloraban en silencio.

	Pasaron un buen rato en aquella zona que unos visitaban con respeto y otros evitaban, pero era hora de ir adonde se los requería.

	Los seis recorrieron el barrio pesquero que poco a poco se iba reconstruyendo, aunque quedaba mucho por hacer. Después, cruzaron uno de los siete puentes que atravesaban el río. Ymae había deshecho el hechizo de Lleu y eliminado el gran puente. Lo había sustituido por siete grandes puentes, uno en homenaje a cada dios. El central, el más grande y voluminoso, se había dedicado a Cronn, dios del tiempo. Llevaba mucho olvidado y creyó oportuno resarcir tal injusticia.

	Cruzaron por uno de ellos y torcieron hacia su izquierda, hacia la pradera situada a poco más de dos millas y donde se había librado la batalla contra Goort y Lleu.

	Allí se había creado un pequeño altar improvisado en honor a Koriki, el héroe de la guerra del que hablaba la última profecía de Luvidine, y que ahora estaba atestado de gente.      

	Era noche de luna llena, y según las tradiciones lusan, los muertos podían ver este mundo. Todos se habían sumado a esa idea y querían presentarle su respeto al que había dado su vida para salvar el continente.

	Sobre un pequeño estrado montado de manera rápida se encontraban el rey Arton y su esposa Dalia. También había nalantes en representación de la península de Los Vientos y un par de magos acompañando a Hallhardore. Un poco más atrás, Svayron también esperaba con el brazo en cabestrillo.

	La presencia que sorprendió a todos fue la de Yaru y su amiga de piedra Holi. Los caminantes del tiempo no habían estado presentes durante la batalla, pero sus cabecillas habían aparecido pocos días después. Todavía no habían explicado cuál era su propósito. Tal vez tan solo quisieran presentar sus respetos a los caídos en la batalla.

	La ausencia más llamativa era la de los regentes de Artendon, pero había grupos de engendros que, en su huida, habían vuelto hacia aquel país que habían arrasado y ya conocían para quemar granjas y acosar a los pocos infelices que se habían atrevido a volver a su hogar. La reina Perna y todo su séquito habían partido a los dos días de la gran batalla. Para ellos, todavía no había terminado todo.

	Nada más subir al estrado, el grupo de amigos se disgregó para hablar con unos u otros. Riss, Ymae e Ymy se fueron directamente hacia Svayron.

	—¿Cómo estás? —preguntó Ymae.

	—Lo mejor que puedo estar. Al parecer, se ha dañado el nervio, y no volveré a mover el brazo, pero es un mal menor.

	—No podrás luchar más.

	—No, pero eso es secundario. Prefiero que se nos tenga en valor a los guardianes de la verdad por nuestra inteligencia y no por nuestra fuerza. Además, ahora que ha salido a la luz nuestro secreto, sabemos que esto causará suspicacia, y que su regente parezca débil puede que hasta nos beneficie. Es triste, pero es así.

	—Y Kuhura, ¿cómo está? ¿Todavía no tiene fuerzas como para venir al homenaje?

	El rosto de Svayron se ensombreció, y todos entendieron lo que significaba.

	—Ha luchado muchos días contra las heridas que recibió, pero esta mañana su cuerpo se ha apagado. Mi pueblo me cree sabio, pero yo todavía no puedo entender por qué su pueblo se negó a sanarla.

	Ymae no se consideraba más inteligente que el slop, pero, tras muchas conversaciones con lusan y con los Poderosos, podía llegar a comprender algo de sus actuaciones.

	—Es complicado. Mirad, Riss y yo escuchamos cómo se creó el mundo según la historia lusan. Según ella, el uso de los amuletos en un lugar provocaba el efecto contrario en la otra punta del continente. Desconozco qué opinión tendrán del uso de los hilos de vida, pero ellos son portadores de un fragmento del amuleto de Antyulis. Si sanan a alguien con semejantes heridas aquí, puede que provoquen la muerte de un inocente en Taria.

	—Sí, pues a veces lo han hecho —protestó Ymy.

	—Así es, con Riss, por ejemplo. Pero son casos muy contados. Kuhura batalló como la guerrera que era y se ha ido de este mundo sin dejar de luchar. Para los lusan, eso es lo importante.

	—Gracias por entenderlo.

	Junto a ellos había aparecido un lusan surcado de arrugas y con aspecto de ser más viejo que el mismo continente. Ymae y Riss no tardaron en reconocerlo.

	—¡Kani, has venido!

	—Claro. Estoy mayor para luchar, y más cuando esa no fue mi disciplina, pero tenía que estar aquí para conocer de primera mano las historias que se contarán a partir de hoy. No podía perderme este acto.

	Como si el rey estuviera esperando la llegada del viejo lusan, alzó la manos para pedir silencio y comenzó un emotivo discurso. 

	Primero, habló de la amenaza que habían supuesto los engendros, de las tramas para enfrentar a los países y de cómo habían vencido tales tretas para unirse en la batalla definitiva. Después, tocó hablar de la valentía de cada uno de los habitantes de Pádaror y de todos los guerreros venidos de países lejanos, de cómo habían dejado a sus familias para enfrentarse a la muerte.Habló de los caídos y de que su sacrificio no había sido en vano. Ahora todavía estaban siendo cremados en una pira de héroes, y cuando se apagase el último rescoldo de fuego, no quería decir que fueran a olvidarlos. Su vida se la debían a ellos. En este punto hizo una mención especial a Faiser, que los había librado de la presencia del demonio Goort.

	Las últimas palabras las dirigió al héroe de la guerra. Koriki había velado por la salvaguarda de los amuletos divinos y había dado su vida para que pudieran usarlos contra el nigromante.

	El rey quería haber nombrado también a Riss e Ymae, pero ambos se negaron. Nunca habían querido ser los protagonistas, y menos ese día.

	Todo el mundo escuchó en silencio y respeto, pues cada uno de los presentes tenía a amigos y familiares que habían sucumbido en la batalla. Los sentían cerca, y las palabras de Arton los acercaban todavía más a la gente que amaban.

	—Aquí se libró la lucha contra Lleu, y aquí levantaremos un recordatorio a todos los caídos y, en especial, a Koriki. 

	Kani se adelantó y pidió la palabra al rey, tal y como habían hablado antes.

	—Los lusan tenemos la costumbre de plantar un árbol en la tumba de nuestros seres queridos. Construid lo que queráis, pero respetad el nogal que nos recordará a nuestro apreciado Koriki.

	Kani bajó del estrado y se abrió paso hasta el centro del prado. Escarbó la tierra con sus propias manos y, de su bolsillo, extrajo una nuez que introdujo en el hoyo.

	En la mente de todos los presentes comenzó a sonar un salmo que parecía más una canción. Era triste y melancólico, aunque había algo bello en él.

	El aire vibró, y cientos de lusan aparecieron formando un círculo alrededor de Kani. 

	El viejo lusan se hizo a un lado, y su voz se unió al resto.

	De manera tímida, un brote rompió la tierra que acababa de cubrir la nuez. Poco a poco pero de manera decidida, comenzó a crecer el nogal. A los pocos minutos ya tenía el tronco tan grueso como el de una persona, y cuando acabó la triste salmodia, al menos harían falta tres personas para abrazar el nogal.

	Ymae había estado pensando varios días en cómo rendir el merecido homenaje a todos los caídos y, en especial, a sus amigos Koriki y Faiser. Había imaginado levantar un gran mausoleo de piedra que el tiempo no corroería, grandes estatuas o una plaza de comercio donde la gente se aglutinara y hablara desenfadadamente como le gustaba al lusan. Cuando vio el gran árbol, supo qué tenía que hacer.

	Buscó a Kani para pedirle permiso y, una vez obtenido, se acercó al nogal.

	Posó su mano sobre él y, por un instante, pudo sentir a su amigo. Tal vez fueran imaginaciones suyas o tal vez estaba allí presente con todos ellos. 

	Susurró un gran hechizo, pero con el amuleto de Cellant en su brazo todo era posible.

	Desde sus raíces, el árbol comenzó a transformarse en piedra, pero en esta ocasión, una piedra viva. Ella podía convertirse en luz o agua y seguía con vida, y había visto a Lleu hacer lo mismo con la piedra. Desde ese día existiría en el mundo un árbol de piedra viva.      

	Le insufló un poco más de energía con el amuleto de Siliit y las nueces que ya habían brotado comenzaron a brillar en la noche que ya se cerraba en torno a ellos.

	Riss también se acercó y pidió a su amiga que creara un pebetero.

	Al momento, la tierra se elevó y fue retorciéndose en forma de una intrincada hiedra que se abría como una flor de loto.

	Riss colocó las manos sobre él y provocó una pequeña llama que no estaba siendo alimentada por nada. Era la pura representación del amuleto de Dalkarén. Aquel pebetero mantendría la llama eterna que representaría la esperanza que nunca se apaga.

	De entre los asistentes también se acercó Jaar y, con cuidado, desenvolvió un gran paquete que había portado durante todo el rato. Un libro forrado de negro terciopelo con letras en oro surgió de él. Era el volumen encontrado en la torre que descubrieron hacía ya mucho y que le había dado los conocimientos para mejorar sus capacidades curativas y para poder levantar a los muertos. Era un libro prohibido y peligroso que Koriki le había pedido que destruyese en cuanto lo vio.

	«Hoy te haré caso», pensó Jaar.      

	Justo después de la batalla, utilizó a los engendros levantados para transportar a los muertos fuera de la ciudad. Eran muchos y había peligro de epidemias si no se libraban pronto de ellos. 

	No eran muchos los engendros que todavía manejaba tras la lucha, pero no se agotaban nunca. Estuvieron día y noche haciendo viajes desde el campo de batalla a las piras que se alzaban al norte del río Aragui.

	En el último viaje, en vez de depositar el cuerpo para que ardiera con los demás, fueron ellos mismos los que se adentraron en el fuego para ser devorados por las llamas.

	Había acabado con todos los muertos levantados y se había prometido no utilizar semejantes conjuros nunca más. Pero, mientras ese libro existiera, quedaba la opción de que cayese en malas manos y un nuevo nigromante amenazara de nuevo al mundo.

	Pasó sus dedos por las brillantes letras. Tenía que hacerlo, pero también le apenaba. No todo el conocimiento en su interior era maligno.

	Con resignación, dejó el libro sobre el pebetero para que lo consumieran las llamas.

	Ymae había hablado con él largo y tendido intentando que tomara la decisión correcta. Cuando vio su gesto, sintió orgullo por ser tan afortunada como para que un ser así la hubiera tratado como a una hija. 

	Imitando su ejemplo, se formó una larga cola de gente que quería quemar cosas en el pebetero como ofrenda a los caídos.

	Ymae se acercó a Riss y lo atrajo hacia ella de manera disimulada.

	—¿Qué pasa?

	La maga desvió sus ojos hacia la copa del árbol. 

	—Quería pedirte tu opinión. ¿Crees que es apropiado?

	Riss miró hacia arriba y no pudo evitar que una sonrisa se le dibujase en el rostro. 

	—Es perfecto. Aunque seguro que Faiser te gruñiría un poco, ya sabes que no le gustaba llamar la atención.

	—Nadie lo reconocerá.

	Ese día nadie más se percataría, pero entre las ramas del frondoso nogal de piedra se escondía una pequeña estatua a tamaño natural de su amigo Koriki sentado en una rama. Estaba sonriendo mientras miraba a los curiosos que pasaban por debajo. Junto a él, descansaba un pequeño gato.

	 

	 

	Aquella misma noche se había preparado una pequeña fiesta en torno a ese lugar. Y, pese a que el recuerdo de los perdidos en la batalla estaba en los corazones de todos, sabían que debían seguir hacia adelante.

	Riss se dejó llevar por la celebración y los reencuentros con viejos conocidos de su ciudad natal, incluso se alegró de volver a ver a Yaru.

	—Nunca te habría imaginado con una túnica, y menos con una gris tan sosa.

	—Nunca te habría imaginado como soldado de Pádaror, y menos dirigiendo a tropas.

	Hasta hacía dos años se habían odiado, pero en ese tiempo habían cambiado mucho, y ese pasado parecía ya muy lejano.

	—¿Te puedo preguntar por qué has venido aquí? No conozco mucho a tu gremio, pero estoy convencido de que no es casualidad.

	Yaru sonrió. El granjero zoquete había dejado de serlo hacía mucho. O tal vez nunca lo había sido.

	—Así es. Es tiempo de cambio, y en estos momentos se necesita orientación. Las decisiones que se tomen ahora marcarán a las próximas generaciones.

	—O sea, que vienes para manipular a los reyes.

	Yaru levantó una ceja haciéndose el ofendido, pero su media sonrisa delataba lo contrario. 

	—Me estás insultando, eso es demasiado fácil para mí. Esta vez quiero manipular a los portadores de los amuletos divinos.

	—Bueno, pues no esperemos más. ¿Qué debo hacer? Total, estoy más que acostumbrado a que tomen decisiones por mí.

	Yaru rio la broma.

	—Esto no funciona así. Pero te diré una cosa: tú ya has cumplido con creces tus obligaciones con este mundo. Ahora es tiempo de que él te devuelva el favor y que sea el que te cuide. Descansa y disfruta del resto de tu vida. 

	Riss asintió. 

	—Puede que lo haga.

	—Iba a decirte que te buscases una buena mujer, pero creo que ya lo has hecho.

	Riss se sonrojó hasta las orejas. Todavía no se había acostumbrado a las bromas respecto a Ingraid. Enseguida derivó la conversación de nuevo hacia sus pretensiones.

	—Vienes por Ymae, ¿verdad?

	—Sí. Posee dos amuletos divinos y ha decidido no seguir con el Gremio de Magos. Seguro que necesita buenos consejos libres de intereses personales. Creo que durante un tiempo la acompañaremos mi amiga Holi y yo. Además, tengo una enorme curiosidad por conocer a la última dragona.

	Hablaron de manera distendida un rato más, pero, en cuanto vieron pasar a la maga azul, sus ojos se desviaron hacia ella. Riss la siguió hasta un tronco un poco apartado de todo el bullicio.

	Ymae sonrió cuando vio a su amigo sentarse junto a ella. 

	—Quería estar un poco alejada de todo el mundo. Es alegre, pero, después de todo lo que hemos vivido, todavía me siento extraña entre tanta gente.

	—Pensé que ibas a marcharte sin despedirte.

	Ymae lo abrazó. 

	—Eso nunca.

	—¿Hacia dónde partes mañana?, ¿hacia el monte del Dragón o a S´ten?

	—Tengo que liberar a Sert y a los Poderosos. He hablado largo y tendido con Yaru y Holi, y la verdad es que me han aclarado un poco las ideas.

	Riss se sorprendió al saber que Yaru ya había movido hilos para ayudar a Ymae. En verdad había venido con una misión clara y no solo al homenaje a los caídos. 

	—Me alegro de que te hayan ayudado. ¿Qué has pensado hacer?

	—Liberaré a Sert sin pedirle nada a cambio, pues ya ha pagado de sobra sin haber cometido crimen alguno. Pero a los Poderosos les haré prometer que ayudarán a crecer al Gremio de magos. Eso sí, sin imponer nada, tan solo como instructores. ¿Sabes? El Gremio de Magos todavía es débil, y más después de todas las bajas sufridas en el combate. Si ahora se sienten amenazados por los habitantes de la Ciudad del Dragón, seguro que no acabará en nada bueno. No nos podemos permitir una lucha de poder entre magos.

	—Sé que lo que hagas lo harás bien y con las mejores intenciones. Todo saldrá a pedir de boca, ya verás. Al fin y al cabo, y aunque nos queda un largo camino por delante, ya hemos pasado por lo peor.

	—Gracias.

	—Y con los amuletos, ¿qué harás?

	La maga sonrió y bizqueó intentando mirar la piedra que adornaba su frente.

	Riss centró su atención en ella y se percató por primera vez de que no se trataba de la perla con la que la había visto a lo largo del último año, sino de un zafiro azul.

	—¡Ya no tienes el amuleto de Siliit!

	Ymae sonrió. 

	—Pensé que te darías cuenta antes, aunque se me olvidó que eres como cualquier hombre. 

	—¿Puedo preguntarte por su paradero?

	—Claro. Lo he pensado mucho y creo que, aunque a priori las mejores manos pudieran parecer las de un mago, luego he pensado en Jaar. Es el hombre con mejor corazón que he conocido y, aun así, sucumbió a la tentación de los conjuros prohibidos. Por muy íntegro que fuera el mago a quien se lo entregara, creo que al final acabaría cayendo en la tentación de usarlo y poco a poco se corrompería.

	—¿Entonces?

	—Es un secreto, pero creo que puedo compartirlo contigo. —Se acercó a su oído—. Se lo he dejado a Svayron en custodia y me ha prometido no usarlo ni hacerlo público hasta que el mundo vuelva a necesitarlo.

	Tenía su lógica, era un guardián de la verdad y su misión era abogar por la justicia del continente. No se conocía a ningún slop corrupto o que hubiera actuado por su propio interés a costa de otra persona. Sin duda, era una buena elección.

	—El amuleto de Cellant de momento lo necesito, y puede que lo conserve algo más de tiempo. A lo mejor acabo usándolo para dar caza a los engendros que se han esparcido por el continente. No sé.

	—Podrías colocar de nuevo las Puertas Negras en su sitio —propuso Riss.

	—¿Para qué? Ya no se custodia a nadie tras ellas. Además, los herreros me han pedido que no lo haga, así tendrán una fuente de metal muy abundante. Creo que, tras los estragos de la guerra, vendrá bien para la recuperación económica. —En verdad, Ymae, junto a los caminantes del tiempo, había pensado en todo—. Y tú, ¿qué vas a hacer con el amuleto de Dalkarén?

	—Me desharé de él. Lo esconderé en un lugar seguro, y tan solo Kani sabrá su paradero. Ya lo he hablado con él.

	—¿El lusan?

	Riss asintió. 

	—Claro. Ya lo custodiaron durante muchos siglos y cumplieron su promesa. Igual que tú, he pensado que lo más sensato es apartarlo de las diferentes manos que quieren cerrarse sobre él. Es mejor que un objeto tan poderoso permanezca oculto hasta que se necesite realmente.

	—¿Y a mí no vas a decirme su paradero?

	—Creo que tu carga ya es bastante pesada. Esta la portaré sobre mis hombros.

	La maga comprendió a su amigo y le agradeció en silencio aquella pequeña deferencia hacia ella. 

	—Bueno, y después de ocultar de nuevo el amuleto del dios del fuego, ¿adónde iras?

	Esa misma pregunta llevaba haciéndosela él ya muchos días, pero no encontraba una respuesta que lo sedujera. Si pensaba con frialdad, debía quedarse en Pádaror para intentar reconstruir la ciudad y las nuevas defensas. Ahora muchos engendros se habían alojado en lo más profundo del bosque de Tranya, pero estaba convencido de que tarde o temprano volverían al acecho.

	Sin embargo, esa opción no poseía nada interesante. Sin su padre, nada lo ataba a esa ciudad. Sus amigos Koriki, Faiser e Ymae no estarían allí. Tan solo le quedaban Ymy y Araza. Ellos habían decidido volver a la granja de Harl para ponerla de nuevo en funcionamiento. Seguirían perteneciendo al ejército y entrenarían a los nuevos integrantes, pero habían dejado claro que ahora querían tomarse un tiempo para ellos y sus hijos. Él no podía volver con ellos a la granja. No podía ser granjero de nuevo y tampoco quería ser la carga que tuvieran que portar sus amigos. Tenían una familia a la que cuidar, y Riss no podía ser el lastre que arrastraran.

	Sin darse cuenta, buscó con la mirada a Ingraid entre el nutrido grupo que todavía disfrutaba de la fiesta y la encontró tonteando con el viejo lusan. Sonrió. Esa mujer era imposible.

	No tenían nada en común, y sus necesidades y motivaciones en la vida no podían estar más alejadas, pero en ese mismo instante se dijo que merecía un largo descanso para disfrutar de lo que el mundo le ofrecía. No tenía ni idea de lo que duraría, pero, de momento, solo quería dejarse llevar por sus impulsos. 

	—Puede que Itso sea mi próximo destino.
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La diosa Antyulis

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Despierta, pequeño. Creo que ya es hora. —Koriki rebulló en la almohada, estaba cansado y quería seguir descansando—. Levántate, tengo una sorpresa preparada para ti.

	Sus enormes ojos plateados se abrieron como platos, nunca había podido resistirte a la promesa de una sorpresa.

	Ante él encontró a una bella dama de pelo anaranjado, piel blanquecina y las mejillas cubiertas de pecas. Sus ojos azules le recordaron a los de Ymae. 

	Le sonrió con candidez y le besó la frente. 

	—Me alegro de que ya estés aquí.

	Se levantó del borde de la cama donde había estado esperando la vuelta del lusan y se dirigió hacia la ventana con movimientos cimbreantes. Koriki pudo apreciar la silueta estilizada y con curvas proporcionadas. Al abrirla, la luz de la mañana inundó la habitación y, por un momento, tuvo la sensación de estar en Koo.

	—¿Y mi sorpresa?

	La dama sonrió. 

	—Lo prometido es deuda. Aunque tengo que confesarte que en realidad son dos.

	Koriki saltó en la cama de alegría.

	—Tus amigos te han preparado un homenaje muy hermoso, y deberías aprovechar para verlo hoy que hay luna llena, aunque seguro que habrá tiempo. Tienes toda la eternidad. Además, creo que la otra sorpresa te gustará más. Espera aquí y no te muevas. No hagas trampas.

	Abandonó la sala y dejó a Koriki con sus pensamientos. Lo último que recordaba era que iban a enfrentarse a Lleu. Tenía muchas preguntas, pero podrían esperar hasta después de ver lo que le habían preparado.

	La puerta se abrió, y otros ojos plateados se asomaron esperanzados.

	Koriki lloró de alegría, y Karel hizo lo mismo mientras se lanzaba a la cama para abrazar a su marido.

	Se estrecharon con tanta fuerza que parecía doler, pero el verdadero tormento había sido no poder hacerlo en mucho tiempo. Se besaron, se acariciaron y volvieron a prometerse amor eterno.

	Karel por fin pudo separarse un poco de Koriki, y su rostro cambió de expresión. Un gran capón acompañó a su cambio de humor.

	—¡Ay! Duele.

	—¡¿Que duele?! Pues te mereces mucho más. ¿Puedes explicarme lo de tu amiguita caminante del tiempo? Sí, esa que vive con los Poderosos.

	A Koriki le encantaba ver a Karel tan hermosa como siempre.

	—Jamás podré acostumbrarme a tu belleza. Eres tan guapa y te he echado tanto de menos… —Karel le dio otro capón, aunque este con un poco más de cariño—. Ya sabes que lo de Élea tan solo fue una tontería mientras te esperaba. Siempre has sido tú.

	Volvieron a besarse y, tras los labios, entregaron el resto de la piel.
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